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CAPÍTULO 1



MARTA
De no ser por Dakota ya no existiría. Mi existencia es, en cierto modo, forzada. Es agotador que cada mañana, durante tu miserable vida, despiertes entre gritos, sudores y la respiración agitada. Una tortura a la que me he visto obligada durante los últimos doce años. Respirando profundamente, y cerrando los ojos para controlar las lágrimas que amenazan con salir, me relajo y mentalizo para empezar un nuevo día. Un nuevo día de mierda, de no ser por mi hija. Esa hija adolescente que, desde hace unos días, sufre un mal de amores. De ser una madre normal, con problemas y relaciones normales, podría ser capaz de consolarla, ayudarla, apoyarla y darle consejos. Pero ¿qué mierda de consejo puedo darle? Soy la menos indicada para eso. Hice algo horroroso que día tras día, semana tras semana, mes a mes y año tras año, me recuerda lo desgraciada que soy. Y todo por mi culpa.
Bajo los pies de la cama, apoyando las plantas sobre las baldosas frías, llenando mis pulmones de aire para ver si así logro absorber algo de voluntad, fuerza y decisión. Dakota necesita a su madre; a una madre de verdad y no a la desgraciada que le ha tocado. Resoplo, quitándome el malestar que siento por la pesadilla que he sufrido, como cada noche, para despertarme a las siete de la mañana como un maldito reloj. Por muy tarde que vaya a dormir, por muchas horas que pase tumbada en la cama sin conciliar el sueño… a las siete en punto mis ojos deciden abrirse. Y lo peor de todo es que en la mayoría de veces lo hacen acompañados de una tormentosa pesadilla que me deja con mal cuerpo durante el resto del día.
Salgo del dormitorio, entro en el cuarto de baño e inicio mi rutina diaria a desgana; lavado de cara, moño formato nido de pájaro sobre la cabeza y un cepillado de dientes durante el que pienso tonterías sin sentido.
Cuando he terminado, salgo del cuarto de baño y me meto de cabeza en el dormitorio de Dakota, subiendo la persiana para que entre la luz del sol y ella despierte entre quejas y maldiciones. Le repatea tanto como a mí, por lo que no tarda en quejarse, gritar y cubrirse la cabeza con la manta.
—Levántate —ordeno, tirando de la ropa de cama para descubrirla, pero resulta casi misión imposible. Ella se agarra a la manta como una garrapata—. Dakota, por favor, levántate ya.
—Cinco minutos —gruñe, tirando de ella.
Suspiro, dejo de tirar y salgo del dormitorio. A diferencia de mí, cuando ella dice cinco minutos, son cinco minutos. Al menos para levantarse de la cama. En otras ocasiones, es tan parecida a mí, que incluso tengo miedo.
Una vez en la cocina me propongo hacer el desayuno. Se supone que ella debe ir a clase, aunque lleva días sin ir por su ruptura con ese… ¿Cómo definirlo? ¿Nini? Es un chaval de dieciocho años que no tiene oficio ni beneficio. Se pasa la vida con su coche tuneado de un lado a otro, molestando a la gente con su música a toda castaña, sus botellones e historias. Todavía no sé qué vio Dakota en él, pero tuve que respetar su decisión y esperar a que se diera la hostia del siglo. Y se la dio, vaya si se la dio… Pilló a ese individuo con otra. Cuando me lo contó, recordé mi historia con Lucas y lo mal que lo pasé, pero solo fui capaz de decirle un triste lo siento. De eso hace varios días y no sé cómo arreglarlo. Tampoco sé qué decirle; yo abandoné a su padre, y aunque en aquel momento estaba totalmente convencida de que me estaba siendo infiel y me engañaba, después me di cuenta de que no era lo que parecía y que había metido la pata hasta el fondo. Y podría haberlo solucionado, por supuesto, pero entonces no tenía fuerzas. En realidad, no tenía ningunas ganas de vivir.
—Yo no voy a desayunar —susurra Dakota, sentándose en uno de los taburetes de la barra americana—. No tengo hambre.
—Tienes que comer algo. —Dejo un zumo de naranja frente a ella y sigo preparando la comida—. Tostadas con jamón. Te encantan.
—No tengo hambre —repite.
Me hago la sorda, hasta que termino de preparar el desayuno y, con un plato en cada mano, salgo de la cocina, me siento a su lado, y le pongo el plato delante de las narices.
—Come.
Durante un largo y silencioso rato, ambas desayunamos mientras pensamos en nuestras cosas. Como cada mañana, es nuestra rutina diaria hasta que alguna de las dos tiene algo que decir y rompe el silencio, iniciando una conversación como dos personas normales y corrientes.
—Hoy me quedaré en casa —suelta de pronto.
Anulo mis intenciones de darle un bocado a la tostada y la miro a la cara con atención, aunque ella no se digna a mirarme. Está desmenuzando el pan tostado y el jamón. Muy típico de ella, hacer trocitos minúsculos que después come como si fuera una paloma picoteando el suelo. La diferencia es que ella no picotea, sino que lo va cogiendo con los dedos.
—No puedes pasarte la vida encerrada, Dakota. Tienes que superar lo que ese…
—He dicho que hoy me quedaré en casa —claudica, levantándose de la silla—. No tengo hambre, también te lo he dicho.
Al final termino desayunando sola, hundiéndome en mi propia miseria. Soy incapaz de dar apoyo a mi hija y así termina la cosa; ella enfadada por un lado y yo sola por otro. Resoplo, hundiendo la cara entre mis manos. Ella todavía no sabe lo que está a punto de ocurrir, y no sé cómo explicárselo. Unos días atrás —tres meses atrás, en realidad—, recibí una carta desde Nueva York, de parte de un bufete de abogados. Sí, doce años después, James me ha pedido el divorcio. No me sentó bien y estuve unos días que apenas podía hablar. Casi me despidieron del trabajo, por lo que tuve que suplicar para que no lo hicieran. A duras penas me da para todo con la mierda de sueldo que tengo, como para que me echaran a la calle. Pero tuve que encontrar otro empleo, por supuesto, para poder costear el viaje a Nueva York y la estancia allí durante no sé cuántos días. Por desgracia, no tengo dinero para pagar a un abogado, por lo que James va a comerme viva en los tribunales. Para colmo, en la documentación que recibí, leí algo de que reclama la custodia de Dakota. Doce años después… Doce putos años después, reclama la custodia de su hija, que está a poco menos de un año de cumplir los dieciocho. No sé qué mosca le ha picado. Entiendo perfectamente que quiera el divorcio después de lo que hice. Lo que no entiendo, ni entenderé, es que lo pida después de tantos años y que reclame la custodia de Dakota, a sabiendas de que pronto será una mujer independiente. La cuestión es que se supone que me voy el lunes a Nueva York, es decir, en tres días, y Dakota todavía no lo sabe. ¿Cómo se lo digo?
«Dakota, tu padre me ha pedido el divorcio y tengo que ir a Nueva York para los trámites, pero tú te quedas aquí porque quiero evitar a toda costa que se te lleve».
«Tu padre, ese al que apenas recuerdas, quiere llevarte con él a golpe de juicio, así que iré a ver si puedo solucionarlo sin llegar a ese extremo».
Vuelvo a resoplar, tengo la cabeza tan embutida que soy incapaz de pensar con claridad.
—¿Estás bien?
Casi me caigo del taburete al oírla, pero me enderezo como puedo y la miro a los ojos, intentando encontrar las mejores palabras para soltar en este momento. No estoy bien, en absoluto, pero tampoco quiero preocuparla.
—Me duele la cabeza y no he dormido muy bien hoy.
—No sueles dormir bien nunca. —Su sinceridad es tan aplastante que no tengo modo de contradecirla—. Murmurabas algo. ¿Qué decías?
—Nada. ¿Quieres que hablemos sobre lo que te ha ocurrido?
Dakota niega con la cabeza rápidamente y se va hasta los sofás, se deja caer en uno descaradamente, quedando espachurrada como un huevo contra el suelo. Tiene la delicadeza en el mismo lugar que yo.
—Llevo días esperando a que me lo cuentes, pero no hay manera. —Me mira, juzgándome. Tiene esa mirada que tanto me recuerda a su padre. Y no lo digo por el color de ojos, que también, sino precisamente por esa facilidad de llegar al fondo de tu alma con ellos—. ¿Piensas llevarme contigo?
Durante unos segundos debo mentalizarme de que mis pulmones necesitan oxígeno. De verdad que lo necesitan, pero soy incapaz de coger aire con dignidad. ¿Cuándo y cómo se ha enterado? Haciéndole caso a sus palmaditas sobre el sofá, me siento a su lado y respiro hondo.
—¿Cómo lo sabes?
—¿A quién se le ocurre guardar los papeles de la solicitud de divorcio en el cajón más transitado del mueble? Quiero ir contigo.
—No puedo dejar que vengas conmigo. Está pidiendo tu custodia, Dakota. Si te llevo, te serviré en bandeja.
—Precisamente por eso quiero ir. Tengo edad para decidir con quién quiero estar, y yo no recuerdo a ese hombre, así que pienso quedarme contigo. Por muy gilipollas que se ponga con el tema de la custodia. Le diré al juez que él no es nadie para reclamarme. No con la edad que tengo.
Durante un rato medito si esa opción es viable, e incluso la mejor, pero me aterra pensar que, teniéndola allí, él pueda llevársela en cualquier momento. James odia volar, así que mantenerla en España es la opción más acertada. Decidida, niego con la cabeza y me enderezo, intentando aparentar autoridad.
—No vas a venir conmigo. Te quedarás aquí.




CAPÍTULO 2



JAMES
No sé para qué cojones pido vacaciones, si acabo metido en la sede igualmente. Y encima pedí un mes… ¿Estoy loco? Se me va a caer la casa encima como decida estar un mes rascándome los cojones. No puedo estar encerrado en ese ático más de un día entero, lo cual no me deja muchas opciones, ya que tampoco me apetece salir por ahí o aceptar alguna de las mil invitaciones de mi familia para que vaya a comer con ellos. Debo reconocer que ya no insisten tanto, pero todavía no se dan por vencidos.
Son más de diez años. Más de diez años intentando mantener mi mente ocupada con cualquier cosa que no sea ella. Porque sí, me rompió el corazón en un millón de pedazos, me dejó tan hecho mierda, que ni con una excavadora podían levantarme, perdí cualquier tipo de esperanza, ilusión o ganas de vivir. Eso es, había perdido las ganas de vivir y, aún y así, no podía quitármela de la cabeza. ¿Y cómo recuperé algo de cordura? Haciendo caso a Nico. Increíble, pero cierto. Ese mamón me sacó del pozo en el que estuve metido durante meses. Me convenció de que podía cambiar esos dos años de trabajos forzados, por una vida entretenida y ocupada. En definitiva, que sin comerlo ni beberlo, acabé siendo agente del FBI. Uno de los mejores, por no decir el mejor. Nico suele picarse cuando oye eso, así que le doy el beneficio de la duda con eso de uno de y no él. Pequeños matices que marcan la diferencia.
En fin, que fui tan gilipollas de pedir un puto mes de vacaciones, y me aburría tanto en casa que he ido a la sede para ver qué hacían los chicos. Además, Cloe sigue trabajando así que lo de pasarse el día follando como que queda descartado, a no ser que la pille en alguna sala de reuniones…
—¡O’Connor! —Me intercepta Taylor a medio camino del despacho de Cloe. «Mierda…»—. Quiero recordar que estás de vacaciones.
—Estoy aburrido, que no es lo mismo. ¿Cloe está en su despacho?
—Sí, trabajando, así que no la distraigas. Si te aburres, vete de viaje o ponte a contar adoquines en la calle, pero no vengas a distraer al personal, que nos conocemos.
—Solo vengo a decirle que compre pan cuando salga.
—Claro, porque tú no puedes comprarlo.
—Eso es —respondo con sorna—. Será solo un momento.
—James, esfúmate, lárgate, ¡fuera!
Alguien en algún punto del mundo se ha puesto de acuerdo con Taylor, pues mi teléfono empieza a sonar, anulando mis planes. Al ver quién es el responsable de la llamada, me meto por la puerta de las escaleras, ya que en el ascensor no tengo cobertura, y descuelgo mientras empiezo a bajar los escalones.
—Dime.
—James, soy Christian.
—Dime —insisto.
Como si no conociera a mis confidentes…
—Los Cuervos han matado a Héctor. ¿No se suponía que teníais que protegernos?
Resoplo, deteniendo mis pasos para poder pensar, frotándome la frente para activar un poco mis ideas.
—Estoy de vacaciones. Hablaré con mis compañeros a ver qué cojones ha ocurrido. Lo siento, Christian.
—Un lo siento no va a devolverme a mi hermano. No contéis conmigo, porque no pienso decir una sola palabra. Os buscáis la vida, tío. Yo paso.
Y cuelga, dejándome con cara de gilipollas en mitad de unas escaleras que nadie usa.
—¡Joder!
Vuelvo a subir hasta mi planta y entro haciendo rebotar la puerta contra la pared, por lo que varios agentes me miran como si intentaran saber qué me ocurre.
—¿Pero yo no te he dicho que te fueras? —se queja Taylor, con cara de agotamiento—. ¿Qué quieres ahora?
—Han matado a Héctor.
El silencio repentino que invade la planta y las decenas de ojos que nos observan, dejan bien claro que esa noticia no es precisamente la mejor que podíamos recibir. Héctor y Christian iban a darnos información muy valiosa sobre la banda que hace temblar Nueva York desde hace unos años, y de la cual no sabemos nada. Ni siquiera quién es su líder, lo cual es más extraño si cabe.
—Ve a casa —ordena Taylor, frotándose los párpados con la yema de los dedos—. Veré qué ha ocurrido.
El resto del día lo paso dando vueltas por el Bronx, intentando conseguir información sobre cómo y dónde han matado a Héctor. Pero nadie habla, nadie quiere colaborar. Los Cuervos se están ganando una fama de inalcanzables que me jode soberanamente. ¿Cómo es posible que de una banda que lleva años afincada y al uso, nadie sepa quién es el jefe? ¿Por qué se oculta, si todos los jefes de banda quieren que se les conozca? ¿A qué cojones juegan?
Aprovechando que es la hora de comer, me planto frente a la sede del FBI a esperar que salga. Sonrío con malicia cuando la veo asomarse por la puerta, con un montón de carpetas en la mano, estrujándolas contra su pecho y, con la otra mano, hablando por teléfono. Le doy al claxon para que me vea y ella me mira esbozando una sonrisa.
«De esta no te escapas…»
—Hola, cariño —saluda, sentándose en el asiento del copiloto y me da un casto beso en los labios—. No tengo mucho tiempo así que… ¿vamos a algún restaurante de la zona?
—¿Tienes hambre? —cuestiono, alzando una ceja.
Ella sonríe mostrando los dientes y niega con la cabeza.
—Ya me ha dicho Taylor que, un poco más, y te cuelas en mi despacho esta mañana.
—Porque me han jodido los planes, que sino… Bueno, dime, ¿de verdad quieres ir a un restaurante?
—¿Nos da tiempo de ir a casa y volver antes de las cuatro?
Miro el reloj y calculo el tiempo con rapidez, asintiendo con la cabeza.
—De sobras.
—Piensa que quiero comer.
—Y comerás —respondo burlón—. Te aseguro que, comer, comerás.
Veinte minutos después, abro la puerta de casa con cierta prisa para que nos sobre el tiempo suficiente para comer algo. Y cuando digo comer algo, me refiero a algo que podamos masticar y tragar.
—Ven aquí —gruño, tirando de ella nada más entrar por la puerta.
La llevo hasta el sofá, donde me siento y la hago sentar a horcajadas sobre mis piernas, apresándole las caderas con fuerza para impulsarla contra mi polla, ya más que dispuesta.
—Pues sí que tienes hambre —ríe—. Pero no seas bruto.
—Me apetece ser bruto —susurro, antes de comerle la boca con ansia—. Joder… ven aquí.
En un rápido movimiento, la dejo boca arriba sobre el sofá y me encajo entre sus piernas, desabrochándome el pantalón con una estúpida ansia juvenil. No es normal a mis cuarenta años, joder, pero hoy necesito hacerlo. Con habilidad, desabrocho su pantalón y tiro de él, llevándome las bragas por delante.
—James… —susurra, a sabiendas de lo que voy a hacer.
Por alguna razón a Cloe no le entusiasma el sexo oral. Y, por alguna otra razón, tampoco entiende que a mí me apetezca de vez en cuando. Que una cosa es amoldarse a la persona que tienes al lado, y otra muy distinta es negarte ciertos placeres de la vida.
—Tranquila… —murmuro, antes de hundirme en su sexo.
Pero ella, a diferencia de cualquier otra mujer normal, no gime; no lo disfruta; no es su rollo.
—James, no —insiste, empujándome.
Resignado, dejo de prestarle atención a sus bajos, me enfundo un preservativo y la penetro de una estocada. Algo que… sí, siéntate y flipa un rato, porque tampoco le gusta que lo haga así. Y te preguntarás: «¿qué cojones haces con ella?» Pues no estar solo. Simple y llanamente eso. Porque ni siquiera estoy enamorado. Me pone. Mucho, a decir verdad, pero no siento nada como lo que sentí cuando conocí a…
—Mierda —gruño, dejando caer la frente sobre su pecho.
Cloe me acaricia la espalda con tranquilidad.
—No pasa nada —susurra, intentando consolarme.
Y sí que pasa. Claro que pasa. ¿Un puto gatillazo? ¿En serio? Que no soy tan viejo, ¡joder!
Me levanto con mala leche y empiezo a quitarme el preservativo a medida que avanzo hasta el cuarto de baño, donde lo tiro a la basura, me abrocho el pantalón y me lavo las manos para, después, mojarme bien la cara.
«Un puto gatillazo…»
Resoplo, negándome a aceptar que la edad me está jugando una mala pasada. No puede ser que con cuarenta años ya esté así. ¿Voy a tener que comprar las putas pastillitas azules? ¡Y una mierda! Me miro en el espejo, recibiendo un reflejo que, no porque lo diga yo, pero no aparenta ni de lejos la edad que tengo. Me conservo bien, me cuido, apenas tengo unas ligeras arrugas —patas de gallo, según el cabrón de Nico— en los ojos. Nada más, soy el puto James de siempre. Pero el puto James de siempre acaba de tener su primer gatillazo. «¿Por qué?»
—¿Qué te está pasando, tío? —susurro, observándome.
Un par de brazos aparecen a los lados de mi cintura, abrazándome, y unos ojos azules se asoman por encima de mi hombro, mirándome a través del reflejo.
—Tanta prisa no es buena —dice, pasándome las uñas por el abdomen.
—Come algo y te llevo a la sede.
—Todavía tenemos tiempo.
Niego con la cabeza. Ahora mismo soy incapaz de iniciar nada que implique usar la polla. Y eso que llevaba todo el día deseándolo. Necesitado, mejor dicho. Pero es que con Cloe voy necesitado a todas horas, porque es difícil pillarla libre y no puedo mitigar esa necesidad. Por eso me siento tan mal, tan cabrón, tan desgraciado. Soy consciente de que lo estoy haciendo mal, pero la soledad eterna me come por dentro y, siendo egoísta, no quiero vivir así. Por eso me junté con Cloe. Por eso la acepté en mi vida, pese a que no quería tener ninguna relación.
—Hoy me gustaría quedarme solo.
Ella me observa unos segundos y, finalmente, asiente con la cabeza, apartando los brazos de mi alrededor.
—Iré a mi casa, no te preocupes. ¿Cuántos días te quedan de vacaciones?
—Todos —bufo—. Voy a decirle a Taylor que mejor me las pillaré más adelante. Ahora no estoy para vacaciones. Necesito hacer algo.




CAPÍTULO 3



MARTA
La observo de reojo, recordando que Dakota siempre fue una niña muy cabezota que, en el cien por cien de los casos, se salía con la suya. Desde bien pequeña, por lo que no entiendo por qué me sorprende que, a estas alturas de la película y con la edad que tiene, haya conseguido venir conmigo a Nueva York. Estuvo tres días insistiendo para venir, y esos tres días me negué en redondo. Pero nada, mi hija es digna descendiente de su padre, por lo que las cosas se hacen por sus santos ovarios. En realidad, se sale con la suya porque no tengo fuerzas para luchar contra nadie. No tendré fuerzas ni para enfrentarme a James. Joder, en menudo berenjenal me encuentro.
La siguiente media hora después de salir del aeropuerto la paso intentando que algún taxi se digne a parar ante mi alzamiento de mano, pero es Dakota la que, a golpe de silbido y plantándose delante del automóvil, logra que uno clave los frenos.
—No seas tan temeraria —riño, murmurando—. ¿Y si te hubiera atropellado?
—A la velocidad que iba no podría matarme, por lo que le hubiera pedido una buena indemnización por haberme atropellado. —Sonríe como una niña mala—. ¿Adónde vamos?
Me acomodo en el asiento trasero del taxi y le dejo sitio a la temeraria Dakota para que se siente a mi lado.
—No lo tengo muy claro —susurro, sacando el móvil del bolsillo—. Necesitamos un hotel barato. Muy barato, puesto que he podido guardar dinero para una persona, no para dos.
Dakota sacude la mano, quitándole importancia, y se inclina adelante para hablarle al conductor al que, en un perfecto inglés americano que durante años me he encargado de que supiera hablar, le pregunta si conoce algún hotel económico. Él le responde que conoce varios, por lo que Dakota le pide que nos lleve al que crea que nos va a salir más económico.
Durante todo el trayecto, que se me hace eterno, pienso en el modo de afrontar la situación del divorcio y la custodia de Dakota. Estoy sin dinero, no tengo abogado y James tiene todo lo necesario para dejarme en la más absoluta miseria, llevarse a Dakota y salirse con la suya sin tener que mover un solo músculo de su cuerpo. Para mi desgracia, Dakota tiene razón; su opinión delante de un juez debería ser suficiente para que éste le diera voz y voto para elegir con quién se quiere quedar. Aunque yo no quería que ella viniera y estuviera tan cerca de su padre. Tan a su alcance.
—Nunca me has hablado de mi familia —dice, sorprendiéndome y volviéndome a la realidad—. ¿Tengo familia aquí, a parte de mi padre?
Asiento con la cabeza, no muy convencida de lo que voy a decir. En realidad, no sé en qué situación se encuentra la familia de James. No tengo ni la menor idea de si ha fallecido alguien o no. Todo lo que pueda decir, son simples suposiciones.
—Que yo sepa, están tu tía Valen y su marido Moreno, tus abuelos Fran y Sofía, Charlie y Sarah, tu primo William y tu tía Anabel, que, por cierto, casi tenéis la misma edad los tres.
—¿Y no podemos ir a casa de alguno de ellos?
—Hace demasiados años que no me hablo con ninguno. Dudo mucho que me abran las puertas de su casa como si no hubiera ocurrido nada.
—Entiendo —murmura—. Pues nada, al hotel.
—Al hotel.
Que fiasco… Cuando el taxista nos ha dejado en la puerta no las tenía todas conmigo, pero ahora que ya tenemos la habitación, de lo único que tengo ganas es de salir por patas de aquí. Las paredes mohosas se caen a pedazos, la cama debe de ser un nido de chinches y apenas hay luz natural. Para colmo, las condiciones no hacen justicia a la cantidad que nos han pedido para hospedarnos tres días. Viendo todo lo que nos rodea estoy segura de que, debajo de un puente, estaríamos muchísimo mejor.
—¿Y ahora qué? —pregunta mi hija, con los brazos en jarras y actitud de comerse el mundo.
Hemos cenado algo rápido y nos hemos puesto los pijamas, pero al parecer mi hija pretende que ahora hagamos algo más. Pues lo mejor que puedo hacer ahora mismo es morirme.
—A dormir. —Me dejo caer sobre la cama, arrugando la nariz al sentir el olor que desprenden las sábanas—. Ya es tarde y no tengo energía para hacer nada ahora mismo.
—¿Me dejarás dormir contigo? Creo que voy a emocionarme.
—Solo hay una cama, así que no queda otra. Pero nada de codazos, patadas, pedos ni ronquidos.
—La de los ronquidos eres tú —comenta, tumbándose a mi lado—. No dejarás que se me lleve, ¿verdad?
Alargo el brazo y le cojo la mano.
—Te juro que haré todo lo que esté en mi mano para que no te separen de mí. —Giro la cara para mirarla a los ojos, parece triste—. Pero tengo que ser sincera, Dakota… Tu padre tiene mucho dinero, muchas influencias y muchos ases en la manga. Yo ya no soy la que era, así que, si va a por todas, podrá conmigo.
—Pero tú no estás sola, me tienes a mí. —Se arrastra por la cama, abrazándome con fuerza—. Ninguna de las dos va a quedarse sola.
Las acertadas palabras de Dakota logran ponerme el vello de punta y tengo que controlar las tremendas ganas de llorar que me han entrado. Ella sabe muy bien por qué lo dice, y sabe que necesitaba oírlo. Es la única persona de este mundo que sabe todo lo que he vivido en estos últimos doce años.
—Lo intentaré —susurro, después le beso en la cabeza y la acurruco más a mí—. Prometo que lo intentaré.
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JAMES
Que… puto… aburrimiento. Taylor no me deja volver todavía. Dice que tengo que esperar unos días más para reubicar a la plantilla. Resoplo, mirando al techo de mi dormitorio y pensando en qué momento de mi vida decidí que merecía unas vacaciones. No las he tenido hasta ahora, lo cual demuestra que tampoco las necesito. Una cosa es algún día suelto y otra muy distinta es un mes entero en el que no sé qué hacer con mi vida. Cojo el móvil de la mesita para llamar a Nico, al que llevo días intentando localizar y no hay manera. Él también está de vacaciones, aunque, al parecer, disfrutándolas más que yo, porque el muy mamón sigue sin cogerlo. Y no solo eso, sino que ahora va y me cuelga.
«Lo habré pillado follando».
«Ojalá y te dé un gatillazo como a mí, cabrón».
Me incorporo en la cama y, sentado, observo a mi alrededor. He limpiado todo el piso, he llenado la despensa e incluso he ordenado las botellas de vino por orden alfabético. Patético, lo sé, pero no se me ocurría nada mejor que hacer. Cloe tampoco ha pasado por aquí, porque le pedí unos días para estar solo y maldita la hora en que lo hice. Claro que, tal y como siguen las cosas, lo de intimar con ella lo veo años luz. Me extraña que, a estas alturas, no se haya enterado de los cuernos que lleva a todas partes. Sí, ya te he dicho que estoy siendo un cabrón egoísta, pero ninguna prostituta va a hacerme compañía gratis por mi cara bonita. Para eso la tengo a ella.
No me gusta en absoluto la dependencia que tengo. Antes de conocer a Marta no me importaba ir con una distinta cada día, dormir solo en mi cama —esto más que no importarme, es que era sagrado— y no depender de una compañía para no hundirme emocionalmente. Pero, desde que ella me dejó de aquella manera en la que no me dio ninguna explicación y me prohibió acercarme a ellas, tengo la necesidad de no estar solo. Durante los primeros años me pasaba las horas libres follando con cualquier chica que encontraba y, lo poco que dormía, lo hacía abrazado a la almohada de Marta que, por supuesto, pronto dejó de oler a ella. Esa fue mi época de sexo y alcohol, sin drogas. Ya sabes lo que opino de ellas. En algunos años que no contabilicé, ya que tampoco sabía ni en qué siglo vivía, intentaba estar la mayor parte de las horas en la sede. Cuando terminaba, iba a buscar cualquier chica dispuesta a pasar un buen rato, y después iba a casa a emborracharme hasta que mi cuerpo decía basta y caía en un profundo sueño. Después apareció Cloe; una agente de Seattle a la que trasladaron a Nueva York, y que desde un principio se interesó por mí. Y yo le di largas, al menos sentimentalmente hablando, porque me acostaba con ella. Pero me di cuenta de que, cuanto más tiempo pasaba con ella, menos pensaba en Marta. Y eso era un gran alivio al que me aferré con fuerza. Eso no quita que sea consciente de lo cabrón que soy por hacerle esto. Ella espera algo más que no le daré.
Resoplo levantándome de la cama y me voy a la ducha. Apartando de mi mente a cualquier mujer, me doy una ducha rápida y me visto con lo primero que pillo. Cuando termino, a toda prisa cojo las llaves, la cartera y salgo del ático antes de que me arrepienta de lo que voy a hacer y acabe peor de como estoy.
—Hola, Crisanta.
La mujer cubana que me recibe con una gran sonrisa abre la puerta de par en par y me invita a entrar. Me conoce tanto, que incluso parece una madre.
—Pensé que no volverías por aquí.
—Ya ves que sí. ¿Está Fiama?
—En la tres. Hoy no ha tenido muchos clientes, así que…
Sonrío y saco la cartera del bolsillo trasero para darle la cantidad acordada, no solo por la hora de servicio, sino por la discreción extra que me ofrece. Gracias a eso, puedo entrar por la puerta trasera y burlar así los ojos curiosos que puedan pillarme en ese lugar. Cabrón y cobarde, sí.
Le ofrezco la más que generosa cantidad y, sin decir nada más, me cuelo por el pasillo hasta la habitación tres, donde espera esa belleza exótica que sabe cómo complacerme. Además, le gusta el sexo duro y hace unas mamadas de la leche. Espero que eso suba un poco mi dignidad, porque ahora mismo está bajo tierra.
«Que no te dé un gatillazo…»
«Que no te dé un gatillazo…»
Entro en la habitación sin llamar a la puerta, encontrando a Fiama recién salida de la ducha, con una simple y pequeña toalla cubriendo discretamente sus operados pechos, quedando a la altura justa de su sexo. Lo que viene siendo que, si inclino un poco la cabeza, creo que podría verle los bajos, todavía húmedos por la ducha que se ha dado.
—Hola, amor —ronronea, acercándose a mí—. ¿Qué te apetece hacer hoy?
«Por apetecerme…»
Barro la estancia con la mirada, analizando todo lo que tenemos a nuestro alcance. Desde fustas y utensilios varios, que en su mayoría no me llaman la atención, pasando por un columpio sexual, una cruz con grilletes de cuero para muñecas y tobillos, incluso un sofá donde poder hacer infinidad de posturas. Creo que lo llaman sillón tantra o algo así. No lo sé, para mí es un sofá con una forma rara.
—De todo un poco —comento, valorando por dónde podríamos a empezar—. Quizás se alargue un poco más de lo que quería.
—Ya sabes que contigo no me importa. —Se despoja de la toalla, quedando completamente desnuda ante mis narices—. Tú decides.
La miro a los ojos, le lanzo una media sonrisa y me miro el cinturón, lo cual entiende a la perfección y me despoja de todo lo que me molesta en un abrir y cerrar de ojos, con unos movimientos tan sensuales que, cuando quedo en pelotas, ya estoy para follarla donde sea.
—Ven… —susurra, cogiéndome de la mano y guiándome hasta el sofá raro—. Siéntate aquí, con una pierna a cada lado.
Le hago caso y, sin pensárselo, se acopla a mí y me ataca la polla, metiéndosela en la boca hasta la raíz.
—Joder, Fiama… —gruño, agarrando la larga cabellera negra.
Observo ese montón de cabello en mi mano, recordando que cierta persona lo tiene muy similar. Y, en ese momento, imagino que no es Fiama la que tengo entre mis piernas.
Una hora y media más tarde, después de la mamada, un polvo rápido en el sofá, contra la pared y otro más en el columpio, salgo de allí, le pago a Crisanta la media hora de más y salgo por la puerta trasera. La puerta de la cobardía, como me gusta llamarla.
Cruzo un par de callejones que hay hasta mi coche, que he dejado aparcado en otro lugar, para que nadie pueda asociarlo a ese antro que visito de vez en cuando, especialmente cuando Cloe no colabora en mis necesidades sexuales. Mis necesidades sexuales… que tan distintas son a las suyas. Cloe es una mujer de sexo tranquilo, sin prisas. A mí siempre me ha gustado el sexo más duro, y aunque he tenido momentos de algo más íntimo, no era mi pan de cada día. Mucho menos con Marta. Sonrío a la nada, recordando que no he tenido ningún gatillazo con Fiama. No tengo ningún problema, excepto que no puedo comparar a Cloe con Marta. Son la noche y el día, sobre todo, en el sexo.
Lanzo un gruñido cuando noto el móvil vibrar en el bolsillo y lo saco para atender la llamada, que resulta ser de Cloe.
«Te ha pillado…»
—Hola —saludo, con voz inocentona.
—Hola, cariño. He ido a tu casa, pero no estás.
—Estaba aburrido y he salido a dar una vuelta. ¿Querías algo? ¿Sigues en mi casa?
—No, he salido ya. Vuelvo a la sede. La muerte de Héctor lo ha puesto todo patas arriba y Taylor está de un humor de perros.
—Lógico… —murmuro, llegando al coche—. ¿Quieres venir a cenar esta noche?
—Voy a salir tarde. ¿Nos vemos mañana? Me recoges en la sede y nos vamos a ese restaurante nuevo que han abierto. ¿Qué te parece?
—Vale. Nos vemos mañana.
—Hasta mañana. Besos.
Cuelgo y tiro el móvil al asiento del copiloto. A esto me refería… Intimar con Cloe es demasiado complicado. Siempre está ocupada con algo, y el día que cae, es un polvo soso de cojones.
«Deberías dejarla».
«¿Y quedarme solo? No, gracias».
Arranco el coche y me incorporo a la carretera, pensando, todavía no sé por qué, en Marta y en la posibilidad de que, si no he tenido un gatillazo con Fiama, ha sido porque en todo momento he imaginado que ella era esa mujer que me abandonó. Chasqueo la lengua y niego con la cabeza, recordando aquellos días, unos cuantos años atrás. Echo de menos a mi hija, eso lo que más. Y quizás he actuado mal pidiendo su custodia, pero he esperado demasiados años para hacerlo. Esa fue mi intención desde un principio, cuando fui consciente de que Marta no iba a volver y que, además, me prohibía ver a mi hija. A mi hija, joder. Marta sabía que yo perdía no solo el norte, sino todos los puntos cardinales por mi pequeña. Y ella me la arrebató para hacerme daño. Vaya si lo hizo.
La cuestión es que mi familia se puso más o menos de su parte. Al principio incluso me cuestionaron, como si de verdad yo hubiera hecho algo malo con Marta para que ella quisiera irse. Lo peor que hice, ella ya lo sabía: aceptar la puta oferta del FBI para no acabar en prisión. Cuando conseguí que casi me creyeran, cuando juré y perjuré que no le había hecho nada a mi mujer, entonces la defendieron diciendo que no podía arrebatarle a mi hija, a mi hija, joder… porque, según ellos, una madre es una madre. «Al padre que le den por el mismísimo culo». Suelto un gruñido y aprieto el volante con fuerza. Debí haberla demandado entonces por raptar a mi hija. Sí, eso debería haber hecho. Ahora mi pequeña estaría conmigo y Marta podría ahogarse en su propia miseria. Merecido se lo tenía. Según María, la que fue su mejor amiga, Marta creía que yo le había puesto los cuernos. Y sí, a Cloe se los he puesto, ya sabes por qué, pero te juro por lo que más quiero que a Marta no se los puse en la vida. Ni ganas que tenía. Con ella lo tenía todo y era feliz. Era…, claro, hasta que a ella se le fue la puta olla y me jodió la vida.
A falta de un poco de coherencia por su parte, después de que me prohibiera acercarme a ellas, incluso amenazándome con demandarme alegando que le había puesto la mano encima, opté por quitárselo todo, esperanzado de que se viera con el agua al cuello y aceptara que pudiera ver a Dakota a cambio de una pensión o algo por el estilo. Pero nada, la muy descarada salió del edificio con la cabeza bien alta, después de firmar todo el traspaso de los negocios a mi nombre. Aceptó quedarse sin nada, con tal de quedarse con mi hija. Aguanté el tipo para ver hasta donde podía llegar su egoísmo, y el aguante ha durado doce años. Doce putos años, en los que la muy… ha preferido estar sin nada, a ceder ni que fuera un poco. Incluso me dio todo el dinero que había recaudado cuando fue propietaria legal de los negocios.
Y Dakota… esa es otra. Estoy seguro de que, habiéndose criado con esa mala pécora, le habrá inculcado un odio hacia mí que ya verás tú lo que me va a costar anular. Sé que tarde o temprano estará conmigo, porque pienso ir a por todas en el juicio, pero lo que no será tan fácil es hacerla cambiar de opinión respecto a mí. Pensará que su padre es un putero que le puso los cuernos a su madre, o que las abandonó, o vete a saber qué le habrá dicho su madre durante todos estos años, porque no creo que Dakota no haya preguntado por mí, y Marta no será tan valiente como para contarle la verdad. Por suerte tengo a mi familia y a Nico para apoyar mi versión. Especialmente Nico, que fue aquel hombro en el que me apoyé durante mucho tiempo. Me extrañó que no fuera a buscarla, pues él es así, pero se quedó conmigo para ayudarme a salir del hoyo en el que me había metido, y en ese círculo vicioso del que no lograba salir. Además, para colmo, me llegó otra noticia que puso mi vida más patas arriba.
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MARTA
Doce años atrás…
James no volvió a presentarse en casa en los días siguientes después de nuestro último cruce de palabras. Debo confesar que le esperaba, en cualquier momento, en cualquier esquina, acosándome para que no lo separara de Dakota, pero no fue así. Después de decirme que iba a enviar a su gestor para que le devolviera sus negocios, el susodicho me llamó unos días más tarde para que tuviéramos una reunión y pudiera firmar el traspaso de propiedad a su legítimo propietario. Con dignidad y, por supuesto, todavía resentida por lo que me había hecho James, fui a la oficina de su gestor en España para terminar de una vez por todas con todo ese paripé. Si quería los negocios, le iba a devolver los negocios. Yo no pretendía quedarme con nada que no fueran mi hija y mi gato. Una vez en la oficina, me tuvieron esperando durante más de una hora premeditadamente. Estaba convencida de que era una orden de James, por lo que no rechisté y aguanté el talante y la educación, en silencio, esperando mi turno, hasta que el señor Oscar Collado, el gestor en cuestión, me llamó con aires de superioridad para que entrara en su lujosa oficina. Cuando entré, señaló una silla al otro lado de su mesa y él se sentó en la suya, cogiendo un buen montón de papeles que, al parecer, pretendía que firmara sin leer. Al verlos supe que iba a estar toda la tarde encerrada entre esas cuatro paredes, leyendo a conciencia cada letra, punto y coma, con tal de no dejar que me engañaran y firmara algo que no correspondía.
—¿Es que piensa leerlo todo? —cuestionó, mirándome con el entrecejo fruncido.
—Por supuesto. ¿Usted no lee todo lo que firma, antes de firmarlo? —Él asintió a desgana y se acomodó en el respaldo de su silla—. No tengo prisa, así que…
Durante más de tres horas leí todos los papeles, incluso la parte del logotipo y los datos de la gestoría, por si acaso habían colado algo ahí. Pero nada, todo estaba correcto, era simplemente una transferencia de propiedad. Una vez leído y firmado todo, me levanté sin decir palabra y me marché, alegrándome de haber terminado con ese trámite y no tener que volver a tratar sobre nada que tuviera que ver con James. Eso sí, tuve la desgracia de encontrármelo en la puerta del edificio, esperándome. Seguía teniendo un aspecto dejado, pero me miraba con superioridad, como si no le importara en absoluto lo que había ocurrido entre nosotros. Como si se alegrara de poder disfrutar de Sam y otras tantas mujeres, teniéndome lejos. Eso fue lo que pensé al verle.
—¿Has firmado? —dijo, cuando pasé por su lado.
Detuve mis pasos y respiré hondo para no sacar a pasear la lengua viperina que me acompañaba a todas partes. En aquella época, ese era mi carácter. Muy distinto al de ahora. Giré sobre mis talones y lo miré a los ojos.
—Sí.
—Bien. Ahora, si no te importa, todo el dinero que has ido recaudando hasta el día de hoy, es mío.
Asentí con la cabeza, pensando en la jugada que estaba haciendo. Ese dinero era el que había guardado durante más de un año, cuando James desapareció y pasó los negocios a mi nombre. Técnicamente era mi dinero, puesto que los negocios habían sido míos legalmente durante todo ese periodo de tiempo, pero sabía de sobras que su intención era la de dejarme pelada para que le suplicara una limosna y así conseguir un trato con Dakota. Le conocía demasiado bien, quizás incluso más que él a mí.
—Por supuesto. ¿A tu cuenta de siempre?
—Esa misma. Sé exactamente cuánto dinero hay, así que no intentes quedarte con nada.
—No te preocupes, no quiero tu maldito dinero. ¿Algo más? Tengo prisa.
Él asintió con la cabeza y desvió la mirada, apartándola de mis ojos.
—Sólo espero que la vida te devuelva todo el daño que me estás haciendo.
—El deseo es recíproco. Buenas tardes.
Salí de allí con tanta prisa que temía tropezar y caer de bruces al suelo. Con mis antecedentes de torpeza, eso no era una novedad. Pero, por suerte para mí, pude mantener la compostura, andar con normalidad y alejarme de él tan rápido como pude.
Una vez en casa, me encerré en mi dormitorio y lloré todo lo que tenía que llorar. Sola, en silencio, sin nadie que me juzgara o me recordara a James. Después fui a vomitar lo poco que había comido. Los nervios me estaban jugando una mala pasada, pero, con suerte, eso no iba a durar mucho. Tenía que recomponerme, alzar el mentón y salir adelante por mi hija.
Una semana más tarde, después de darme cuenta de que James no iba a presentarse más y que mis padres no nos podían mantener a mi hija y a mí —en realidad sí podían, gracias al gran cojín económico que James les había dado unos años atrás, pero no me daba la gana vivir de su maldito dinero—, me puse a buscar un empleo. Para mi desgracia, lo único que encontré fue en un restaurante de la zona. Ya había trabajado de camarera en los años antes de ir a Nueva York y no era un trabajo que me emocionara. Lo odiaba, en realidad, pero era un trabajo, por lo que significaba un sueldo con el que mantenernos Dakota y yo. Bueno, y el gato. Mi madre, haciendo hincapié en que no les molestábamos en absoluto, sugirió que nos fuéramos a vivir a la casa de al lado, como cuando James se marchó. Pero yo no quería vivir allí. La había comprado él, lo que significaba que era de su propiedad y, por ende, la vendería o nos prohibiría vivir en su casa. A mí me lo prohibiría, a mi hija quiero pensar que no.
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MARTA
Las pesadillas son tan comunes en mi día a día, que ya ni me molestan. Sí, me levanto sudorosa, con la respiración agitada y recuerdos que preferiría que dejaran de existir, pero ya no lloro y ya no dejo que me afecten durante el día. Al menos, lo intento. Hoy Dakota ha dormido conmigo, lo que implica que la he despertado con mis pesadillas y se ha preocupado. No me lo ha dicho, porque todavía no ha abierto la boca, pero me mira a la espera de que yo le diga algo.
—Buenos días —susurro, incapaz de decir nada más.
—Has tenido una pesadilla, mamá. Gritabas mucho.
—Lo sé. —Me levanto de la cama e intento evadir el tema, pero Dakota me sigue hasta el diminuto cuarto de baño—. No te preocupes, no es nada.
—Dijiste que estabas mejor.
—Y lo estoy. —Le regalo una sonrisa a través del reflejo del espejo, pero Dakota niega con la cabeza—. No quiero darle más importancia de la que tiene. Es una pesadilla, nada más.
—Una pesadilla relacionada a aquello, mamá. ¿No habías dejado de tenerlas?
—No recuerdo haber mencionado nada al respecto.
Mientras me limpio la cara, me cepillo el cabello y me planto un moño en la coronilla, Dakota me sigue observando y analizando. De verdad, se parece tanto a mí que da mucho miedo. Es como ver una fusión entre James y yo, y… seamos realistas: es para salir por patas.
—¿Cuándo volvieron las pesadillas?
—No recuerdo que se hubieran ido.
Salgo del cuarto de baño, bien seguida de mi hija que me pisa los talones.
—¿Has hablado con Andrés? Por cierto, ¿sabe que estamos aquí?
—Claro.
Dakota aparece por mi derecha y se planta frente a mí, con los brazos en jarras y la frente arrugada. Creo que no se cree lo que le acabo de decir.
—¿En serio?
—Sí. Le comenté lo de los papeles del divorcio y dijo que era una buena oportunidad para enfrentarme a la situación. Lleva años pidiéndome que solucione lo de tu padre, ¿por qué te extraña que esté de acuerdo?
Alza un dedo frente a mi cara, amenazándome.
—Voy a hablar con él, así que más te vale que me hayas contado la verdad.
Sentada con las piernas como un indio sobre la cama, observo a Dakota que, cerca de la ventana para tener cobertura suficiente, habla con Andrés. Al principio estaba alterada, pero, al parecer, mi psiquiatra la ha calmado diciéndole lo mismo que le he dicho yo: que hablé con él y que le conté que iba a ir a Nueva York. Lo que no sabía, era que Dakota había venido conmigo. Ahora se habrá enterado. Cuando finaliza la llamada, cuelga y me mira, lanzando un suspiro.
—Vale, tienes razón —dice, al fin—. Andrés lo sabía y cree que es bueno para ti.
Asiento con la cabeza y doy unas palmadas sobre el colchón, animándola a sentarse conmigo en la cama. Ella lo hace sin dudar y me coge ambas manos.
—Lo estoy haciendo bien —confieso.
Dakota asiente con la cabeza, apretando sus carnosos labios.
—Siento no haber confiado en ti. Pero tienes que entender mi posición, mamá. Después de todo lo que ha ocurrido…
—Lo entiendo. Y no pretendo que confíes ciegamente en mí, pero me duele tener que demostrar continuamente las cosas. Dame un voto de confianza. Cree un poquito en mí.
—Creo en ti. —Me aprieta las manos, en un gesto de apoyo silencioso—. Sé que estás haciendo lo que puedes y creo que lo estás haciendo bien. ¿Ahora qué? ¿Qué tenemos que hacer?
—Tú te quedas aquí mientras yo voy al bufete y hablo con el abogado de tu padre. A ver si conseguimos llegar a un acuerdo.
—¿Por qué no puedo ir contigo?
—No quiero que sepan que estás aquí. No podemos ponerle las cosas fáciles.
Bajo la atenta mirada de Dakota, me cambio de ropa y me visto con unos leggins negros, una sudadera gris y me calzo unas deportivas blancas que Dakota me regaló para las últimas navidades. Decía que estaba cansada de verme vestida tan de negro, como si viviera en un continuo luto. Para mí lo estaba, pero no me atreví a discutir con ella, acepté el regalo y le saqué partido. Era lo mínimo que podía hacer, después de todo lo que le hice pasar. Cuando he terminado de prepararme, me despido y salgo del hotel, contando el dinero que llevo encima para racionarlo correctamente.
Una vez frente al edificio donde se encuentra el bufete, respiro hondo y entro con cautela. No sé lo que me voy a encontrar. No sé siquiera si James estará casualmente por aquí, por lo que voy observando a mi alrededor, hasta que llego al mostrador de recepción y pregunto por el señor Brown, que, al parecer, según los papeles, es el abogado de James. La mujer, muy educada, pero juzgándome con la mirada por mi atuendo, me indica el lugar al que tengo que ir para hablar con el abogado en cuestión. Cuando llego frente a su puerta, doy unos toques con los nudillos.
—¿Señor Brown?
—Adelante.
Entro, cerrando la puerta a mis espaldas. El despacho es amplio, elegante y con una gran estantería repleta de libros, supongo que relacionados a su profesión. Frente a la puerta, al fondo de la habitación, está la mesa de oficina más grande que he visto nunca, llena de papeles y carpetas que la hacen parecer más pequeña.
—¿Señora O’Connor? —pregunta, buscando algo entre unas carpetas—. ¿Qué la trae por aquí?
«¿Cómo sabe quién soy?»
—Una demanda de divorcio tramitada por su bufete. —Me siento en la silla, agarrando el bolso con fuerza. Estoy muy nerviosa—. Verá… hay un punto que me gustaría cambiar. Lo demás lo veo bien y justo, pero eso…
—La custodia —afirma, totalmente convencido—. Mi cliente me advirtió de que ese punto no iba a gustarle.
—Mi marido no se ha dado cuenta de que nuestra hija tiene diecisiete años y puede decidir con quién quedarse.
—Su marido es totalmente consciente de que usted raptó a su hija y no dispone de la economía suficiente para mantenerla.
Arrugo la frente ante esas palabras. ¿Qué no puedo mantenerla? Lo he estado haciendo durante doce años.
—Creo que mi marido no está al tanto de mi situación económica, señor Brown. Llevamos doce años separados.
—Lo sé. —Abre una carpeta y ojea la documentación que hay dentro—. Si usted cree que puede mantener a su hija, entonces demuéstrelo en el juicio.
—No quiero llegar a juicio. Preferiría un acuerdo.
—¿No dispone de capital para pagar a un abogado?
Su tono burlón me deja cao. Sabe perfectamente que no puedo permitírmelo. Lo saben él y James. Estoy totalmente perdida ante ellos dos.
—¿Por qué no podemos llegar a un acuerdo?
—Porque mi cliente no quiere acceder a nada. Prefiere que, en caso de no estar de acuerdo con lo solicitado, sea un juez quien diga lo que debemos hacer. Ahora, si no le importa, tengo mucho trabajo. Le recomiendo que pida un abogado y espere a la notificación del juicio.
—¿Cuándo será? No puedo quedarme mucho tiempo, tengo que volver a mi país.
—Le llegará la notificación, señora O’Connor. Que pase un buen día.
Con un nudo en la garganta, me levanto de la silla y salgo del despacho en silencio. Apenas recuerdo haber cerrado la puerta, ni haber atravesado el vestíbulo. Mucho menos recuerdo haber llegado a la calle. Todo me da vueltas y en lo único que puedo pensar es que voy a quedarme sin mi hija. Sin el único pilar en el que mi vida se sostiene. Cuando James me la quite, yo me iré a la mierda. Aunque es algo que he pensado durante años, Dakota me ha dado siempre ese motivo para no tirar la toalla. Siempre ha estado conmigo, apoyándome, ayudándome y vigilándome. Quizás, pensándolo bien, la he condenado a cuidar de su madre, cuando en realidad tenía que disfrutar de su niñez y adolescencia. Es probable que esté mucho mejor con James, que conmigo.
—¿Marta?
Reaccionando a aquella voz, miro en varias direcciones en busca del hombre que ha dicho mi nombre, hasta que encuentro al causante y mis pulmones dejan de funcionar. Madre mía, está igual. No ha cambiado nada. En realidad, lo único que ha cambiado es su modo de mirarme. ¿Es que James sabe que estoy aquí y lo ha mandado a vigilarme?
—Nico —susurro, dando un paso atrás para alejarme un poco de él. Me intimida el modo en que me mira. Parece que esté hurgando dentro de mi mente—. ¿Qué haces aquí?
—¿Qué haces tú aquí? Te hacía en España.
Asiento con la cabeza, desviando la mirada para no ver que él me sigue analizando. Me siento muy incómoda ahora mismo y necesito huir de aquí.
—Vine ayer. —Señalo el edificio a mis espaldas con el pulgar—. La demanda de divorcio.
—La demanda de divorcio —repite, dando un paso en mi dirección—. ¿James te ha pedido el divorcio?
—¿No lo sabías?
—Pues no. ¿Podemos tomar un café? ¿o me tratarás como la última vez que nos vimos?
—He venido con el dinero justo, así que…
—Aunque parezca mentira —me interrumpe—, puedo permitirme invitarte a un café. Busca otra excusa.
Suspiro, mirando a mi alrededor en busca de una salida, un agujero donde meter la cabeza o un pozo donde tirarme. No estoy viendo a Nico en una actitud defensiva, pero el modo en que me sigue mirando me tiene con el vello de punta.
—Tengo que volver al hotel —susurro, incapaz de mirarlo a los ojos.
—Después del café te llevaré y así te ahorras el taxi. Vamos, eres capaz de encontrar otra excusa. Adelante, dispara.
—No me hagas esto, por favor —susurro, conteniendo las lágrimas.
Bastante he tenido con el abogado y la decisión de James de llegar a juicio, que sólo me faltaba a Nico en la ecuación. Voy a ser incapaz de lidiar con todo esto en un mismo día.
—Está bien. —Da un paso atrás—. Sólo quería tomar un café contigo, charlar y que me explicaras cómo te va. No pretendía molestarte. Mucha suerte en el juicio.
Lo observo alejarse de mí, a paso tranquilo y las manos en los bolsillos de su chaqueta. Aunque no tuve nada con Nico, le traté muy mal años atrás y desde ese día no volví a verlo nunca más. No me pilló en un buen momento y pagó las consecuencias. Él no tenía culpa de nada, siempre se portó bien conmigo, me quería, me cuidaba… y yo lo traté como una mierda.
—¡Nico! —Alzo la voz para que me oiga. Él detiene sus pasos y gira sobre sus talones para mirarme a los ojos—. ¿Me odias?
Se encoge de hombros y, a paso tranquilo, se acerca a mí de nuevo.
—¿Te invitaría a un café si te odiara? ¿Cuántos años han pasado, Marta? ¿Diez?
—Doce —susurro.
—Doce… —repite—. ¿Y qué te ha ocurrido en estos doce años para que tengas esa mirada tan vacía?
Así que era eso… Por ese motivo me miraba como si intentara adivinar algo, como si quisiera leerme la mente. Se ha dado cuenta de que he cambiado. Mi mirada me ha delatado, pero poco —o nada— puedo hacer por evitarlo. Desde hace bastantes años, he dejado de ser yo misma.
—Muchas cosas —musito, bajando la mirada.
—¿Dakota está bien?
Asiento con la cabeza, agradeciendo al cosmos porque Dakota no pagó las consecuencias de mis actos. Había sido la única que se había librado del mal de ojo que me perseguía desde hacía años. Durante mucho tiempo, incluso pensé que James estaba haciendo vudú o algo por el estilo. Era la única explicación que tenía para que a Dakota no le hubiera ocurrido nada, mientras que a mí me habían pasado un millón de cosas malas.
—Muy grande y guapa. —Intento sonreír, pero no lo consigo—. Oye… no es un buen momento para tomar un café. Acabo de hablar con el abogado de James sin buenos resultados, así que…
—Entiendo. Brown es un cabrón que va a por todas. Y James… Bueno, es James. Vamos a hacer una cosa, te llevo al hotel y te doy mi número de teléfono. Cuando estés más tranquila, me avisas y tomamos ese café.
—¿Y si te digo que no quiero que sepas en qué hotel estoy?
Nico asiente con la cabeza, apretando los labios y pensando en algo durante unos segundos.
—Creerás que iré corriendo a contarle a James dónde te hospedas. De acuerdo, no te llevo al hotel. ¿Tomas nota de mi número de teléfono? ¿O prefieres tentar al destino para ver si nos vuelve a juntar en la inmensa Nueva York?
Observo a Nico alejándose, después de darnos los teléfonos y prometerle que, cuando me encuentre mejor, le avisaré para tomar ese café. Todavía no me puedo creer que nos hayamos encontrado pocas horas después de venir a Nueva York. O me ha estado siguiendo, o ha sido mera casualidad, aunque hace años que dejé de creer en las casualidades. Todo ocurre por algo. Ojo por ojo… Es lo que me persigue en los últimos doce años.
—Entonces, ¿irás a juicio?
Dakota lleva un buen rato siguiéndome por la habitación del hotel. Es pequeña de narices —la habitación, digo—, pero no hago más que dar vueltas para deshacerme de ella y la tengo como si fuera mi sombra, interrogándome desde que he llegado. Llevo más de media hora aquí y sólo he podido decirle que el abogado no ha aceptado negociar. No he podido seguir, cuando lo he intentado, me han entrado unas tremendas ganas de llorar.
—Sí —susurro, siguiendo mi rumbo.
En el siguiente giro, me encuentro de morros con Dakota, que me agarra de los hombros para detenerme.
—Respira hondo. Relájate.
—No puedo pagar un abogado, Dakota. No sé qué hacer. No sé cómo salir de esta. —Las lágrimas consiguen ganar la batalla y dejarme en un estado muy deprimente frente a mi hija, aunque ella está más que acostumbrada a esto—. Conseguirá tu custodia y no podré hacer nada por impedirlo.
—Robaremos un banco si es necesario. Ven, sentémonos.
Agarrándome de la mano, me lleva hasta la cama y nos sentamos una junto a la otra. Me está costando una barbaridad controlar las lágrimas, pero es que tampoco me apetece hacerlo. Necesito llorar para quitarme todo el malestar de encima o los nervios acabarán conmigo.
—Podría probar de pedir un préstamo —comento, pensando en otras alternativas, y justo en ese momento recuerdo que conozco a alguien que tiene mucho dinero y al que podría devolvérselo poco a poco—. Conseguiré dinero para pagarle al abogado. —Asiento con la cabeza, pero no estoy nada convencida de poder pedírselo—. Algo haré.
—Para empezar, podrías dejar de pensar en eso y llamar a Andrés. Está preocupado por ti, mamá, deberías hablar con él.
—Ahora mismo no me apetece hablar con él.
—¿Y qué te apetece hacer? —Me encojo de hombros, por lo que ella medita unos segundos y, de pronto, sonríe como una niña mala—. Nos vamos a dar una vuelta, comemos helado y me enseñas cómo es Nueva York. Al menos, allá donde nos lleven los pies.
—Suena bien. —Intento sonreír, pero apenas consigo lanzar una mueca—. Aunque no creo que sea la mejor compañía ahora mismo.
A Dakota le da igual que sea o no la mejor compañía para ella y así lo ha demostrado llevándome a rastras hasta la calle y, después, en busca de algún lugar donde comprar helado. Para mi sorpresa, ha sacado dinero que al parecer ha ido ahorrando sin que yo lo supiera. No he conseguido que me dijera cómo ni cuánto tiempo lleva ahorrando. Dentro de mis posibilidades, le he ido dando una paga semanal que, creía, iba gastando en sus caprichos. Pero no, al parecer lo ha ido guardando como un ratoncito en su cuenta del banco a la que yo tengo acceso, pero que nunca entro porque ese dinero es suyo.
—No tendrías que quejarte porque tu hija te invite a un helado —dice, lamiendo el suyo mientras ojea a nuestro alrededor.
—Ese dinero es tuyo.
—Y como dinero mío que es, lo gasto dónde y cuándo me da la gana.
Voy a responderle justo cuando mi móvil empieza a sonar. Lo saco del bolsillo para ver quién es, suspirando cuando veo el nombre de Andrés en la pantalla. Sin descolgar, vuelvo a guardarlo en el bolsillo y sigo mi rumbo.
—Ignorar a tu psiquiatra no es una buena idea, ¿sabes? —comenta Dakota.
—No quiero hablar con él.
—Debes hablar con él.
Tres segundos después de que la llamada se haya cortado, vuelve a sonar y sé que sigue siendo él. Pero, no sólo eso, sino que además Dakota me mira a los ojos y, con un gesto de cabeza, me ordena que coja la llamada. A regañadientes, saco el móvil del bolsillo y descuelgo.
—No es un buen momento —respondo, a modo de saludo.
—En ese caso, es el mejor momento. ¿Cómo estás?
—Jodida —confieso.
Andrés suspira al otro lado de la línea.
—¿Qué ha ocurrido?
Durante un buen rato le cuento a Andrés todo lo ocurrido desde que llegamos Dakota y yo a Nueva York. Incluso he incluido información irrelevante, como que las sábanas del hotel huelen mal, que el tráfico sigue siendo un martirio y que la ciudad parece haber crecido. Pero él me escucha con atención y paciencia, como siempre, a la espera de que termine mi monólogo en el que yo misma suelo darme cuenta de las cosas, excepto en este momento en el que no sé por dónde salir ni qué hacer. Por supuesto, las lágrimas vuelven a aparecer y Dakota me agarra del brazo para que nos sentemos en un bloque de hormigón.
—¿Dónde estás ahora?
—En algún lugar, no sé dónde. Dakota quería comer helado y dar un paseo.
—Eso está bien. Me comentaste que conocías a un abogado, cómo se llamaba… ¿Mel? Llámalo, habla con él, exponle tu situación.
—Hace muchos años que no hablo con él. La última vez que le vi, fue al poco de… —Trago saliva, incapaz de terminar la frase. Nunca he podido terminarla—. Mel no es una opción.
—¿Cuánto dinero necesitas para el abogado?
—Nada.
—Marta…
—Me las arreglaré. Encontraré el modo de conseguirlo sin que mi psiquiatra se convierta también en mi banco.
—Antes que psiquiatra, soy amigo. No tenemos una relación normal, Marta. Deberías saberlo.
—Lo sé —susurro, bajando la mirada. Realmente Andrés se convirtió en mucho más que un psiquiatra. Es mi amigo, mi confidente, mi hombro en el que llorar. Esa persona que te escucha y, dejando a un lado su profesión, te ayuda—. Hoy me he encontrado con Nico —confieso, recordando después que Dakota está a mi lado y no quería que ella lo supiera.
—Esa parte no me la habías contado.
—Quiere hablar conmigo. Me ha pedido que tomemos un café y hablemos.
—Y tú le has dicho que no y has salido corriendo, evitando una situación incómoda para ti. —Asiento con la cabeza, como si él pudiera verme—. Llevo años diciéndote que tienes que avanzar. Necesitas hablar con toda la gente de tu pasado, abrirte, expresarles lo que sientes y pedir perdón a todo aquel que consideres que lo merece. Creo recordar que Nico es uno de ellos.
—No sé cómo hacerlo.
—¿Qué tal tomando un café y charlando como dos personas civilizadas? Eres capaz de hacerlo, Marta. Yo creo en ti. Si tienes el modo de localizarlo, dile que sí a ese café. Empezar con alguien a quien le tenías tanta confianza puede ayudarte. Por lo que me has contado, Nico era un pilar muy fuerte en tu vida antes de que todo se fuera a la mierda.
Después de hablar con Andrés, le he pedido a Dakota que volviéramos al hotel. Por suerte ella tiene algo así como memoria fotográfica, por lo que es capaz de recordar perfectamente el camino de vuelta. Ojalá yo hubiera tenido su sentido de la orientación y la facilidad de recordar al milímetro todo aquello que me rodeaba.
Una vez en el hotel, saco el móvil del bolsillo aprovechando que ella ha ido a darse un baño en esa ridícula bañera. Durante unos minutos remuevo el aparato entre mis manos, pensando si es buena idea hacerle caso a Andrés. Pero, sacando una pizca de valor de algún lugar, me decido y mando un mensaje:
«¿Sigues queriendo tomar ese café?»
Para mi sorpresa, Nico lo lee a los pocos segundos y responde:
«Dime dónde quieres que te recoja».
Espero en la puerta del hotel con los nervios a flor de piel. Dakota ha rechistado un poco cuando le he dicho que iba a tomar algo con un viejo amigo, pero no me ha costado convencerla de que necesitaba pasar por ese proceso yo sola. No puedo pretender que ella esté siempre ahí para ayudarme. No es justo. Lleno mis pulmones de aire al ver un Ferrari de color rojo acercándose con lentitud al bordillo al mismo tiempo que la ventanilla del conductor baja, descubriendo su cara. Con un gesto de cabeza, me pide que suba al coche. El rostro serio que le acompaña no me convence en absoluto, pero debo recordarme que Nico era un hombre de apariencia ruda, con un corazón de oro.
—Hola —susurro, cerrando la puerta del coche.
—Abróchate el cinturón.
Cada vez más arrepentida de haberle hecho caso a Andrés, agarro la cinta y la cruzo en mi pecho.
Durante todo el trayecto me he mantenido callada, mirándolo de reojo y volviendo la mirada al frente cuando veía que su semblante seguía siendo el mismo. Después de un buen rato en el que me ha llevado a algún sitio que no reconozco —la ciudad ha cambiado muchísimo desde que me fui—, aparca y abre la puerta sin decir palabra. Dudo un poco, pero vuelvo a llenar mis pulmones de aire y salgo del coche justo en el momento en el que él llega junto a mi puerta. Sin mediar palabra, lo cierra y empieza a andar en dirección a una terraza de bar que está vacía, sentándose en una silla de la mesa más escondida y tranquila. Yo me siento frente a él, con la mirada clavada en la mesa. El camarero no tarda en venir a tomar nota. Nico pide una cerveza y yo estoy tentada de hacerlo, pero me convenzo a mí misma y acabo pidiéndome un refresco de naranja.
—No sé qué preguntarte primero —suelta de sopetón.
Alzo la mirada hasta sus ojos, que vuelven a analizarme de aquel modo que me pone tan nerviosa. Me encojo de hombros y aparto la mirada al sentirme tan intimidada.
—Lo que quieras —susurro.
—¿Qué haces en esa mierda de hotel?
—No puedo permitirme uno mejor.
Veo de soslayo que él arruga la frente y se inclina adelante, apoyando los antebrazos sobre la mesa. Parece tener una lucha mental que guarda para él solo.
—¿Has perdido las llaves de la mansión?
—No es mi casa.
—Claro que es tu casa. Te la regalé a ti, por lo tanto, es tuya. Haz el favor, coge lo que sea que tienes en ese cuchitril y vete a la mansión.
—¿Dónde tengo que firmar para devolvértela?
—Mírame. —Opongo resistencia, manteniendo la mirada en la planta que tenemos al lado, pero Nico alarga el brazo y me coge de la mano—. Marta, mírame.
Apretando los labios y manteniendo a raya las ganas de llorar, muevo los ojos hasta clavarlos en los suyos, que, por supuesto, me siguen analizando a conciencia.
—¿Qué cojones te ha pasado? Por fuera eres casi la misma, pero por dentro eres una completa desconocida. ¿Tan mal te ha tratado la vida? ¿Seguro que Dakota está bien?
Asiento con la cabeza, bajando la mirada para evitar, una vez más, mirarlo a los ojos. Pero un apretón de Nico en mi mano me advierte de que quiere que lo mire, por lo que vuelvo a alzarla.
—Dakota está bien.
—¿Y tú?
—Ella está bien, con eso me basta.
—Tienes que hablar con James. —Niego con la cabeza en cuanto oigo esas palabras, pero Nico insiste—: Si él te ve y es consciente de cómo estás, quizás…
—Quiere quitarme a mi hija —le interrumpo. Nico se endereza y me suelta la mano, claramente sorprendido—. No quiere llegar a ningún acuerdo. Su intención es llevarme a juicio para conseguir la custodia de Dakota.
—Pero…, a ver… —Se frota el cogote, agitando el cabello que lo lleva un poco más largo de lo habitual. Al menos el tiempo que estuve con él—. Si no puedes permitirte un hotel mejor que esa mierda, ¿cómo vas a pagar a un abogado?
Por un momento pienso en la opción que se me había ocurrido en el hotel, por lo que me planteo si es buena idea pedirle dinero y devolvérselo poco a poco. Después recuerdo que Nico nunca me dejó devolverle el dinero que me dejaba sin que yo se lo pidiera —excepto del vestido de novia y fue a sus espaldas, lo que me llevó a una buena bronca por su parte—, así que no es viable. No dejará que se lo devuelva y yo no quiero que gaste dinero en mí.
—Buscaré el modo.
—James te dejó sin blanca, ¿verdad? Te lo quitó todo, incluido el dinero. —Asiento con la cabeza, provocando que Nico suspire y apriete la mandíbula, cabreado—. Pensé que lo decía por lo enfadado que estaba. Nunca imaginé que lo hiciera de verdad.
—Era su dinero —susurro.
—No. Tú llevaste esos negocios durante más de un año. Ese dinero era tuyo. Es tuyo, ¡joder! ¿Cómo has podido vivir todo este tiempo?
—Trabajando.
—Escúchame bien. —Esta vez alarga los dos brazos, cogiéndome las dos manos—. Por favor, ve a la mansión. Yo mismo me encargaré del abogado. Vamos al hotel, recogemos tus cosas y te llevo a tu casa.
—No es mi casa —insisto.
—En ese caso vendrás a la mía. —Niego con la cabeza, encogiendo los brazos para librarme de su agarre—. Marta, no puedo dejar que…
—Dakota está aquí.
Nico entorna los ojos y me observa durante unos segundos en silencio.
—¿En ese mugriento hotel? —Asiento con la cabeza, incapaz de hablar en este momento—. En ese caso, con más razón no puedo dejar que sigáis ahí. Te llevo al hotel, cogéis vuestras cosas y os llevo a casa. No hay peros que valgan, Marta. Ya sé dónde te hospedas, así que más te vale no obligarme a sacaros de allí a la fuerza. —Su móvil empieza a sonar, por lo que mete la mano en el bolsillo, lo saca y, después de revisar quién es, cuelga la llamada—. Volvamos al coche. Tenemos que sacar a Dakota de allí antes de que pille cualquier infección.
Doy vueltas por la habitación bajo la atenta mirada de Dakota, la cual no ha recibido ni un simple saludo por mi parte. He entrado, cerrado la puerta y empezado a andar en círculos. Ella se ha quedado sentada en la cama observándome, dándome el tiempo que necesito para decirle lo que le tengo que decir. No es tonta, me conoce muy bien y sabe que estoy buscando el modo de hacerlo.
—He hablado con él —digo al fin.
—Estás muy nerviosa. ¿Ha ido mal?
Niego con la cabeza sin dejar de dar vueltas de un lado a otro. Nico está abajo, esperándonos, y si tardamos mucho en aparecer subirá él mismo a buscarnos.
—Quiere que nos vayamos de aquí.
—¿De la ciudad? ¿Por qué?
—Del hotel. Nos ha ofrecido… Quiere que… O sea que…
—Mamá. —Se levanta de un salto y me agarra de los hombros, obligándome a detenerme—. Respira hondo y suéltalo sin pensar.
Le hago caso, respiro hondo un par de veces y lo suelto:
—Quiere que vayamos a vivir a la casa que me regaló hace años, o a su casa. Donde sea, excepto en este hotel.
Dakota deja caer los brazos y me mira. Sé que no entiende nada, especialmente eso de que me regaló la casa, pero soy incapaz de decir nada al respecto ahora mismo.
—Vale —dice, arrugando ligeramente la frente—. En ese caso, habrá que coger las bolsas y salir de aquí, ¿no? Por mí está bien. ¿A ti te parece bien?
—No lo tengo claro —susurro, sentándome en el borde de la cama—. Ha sido muy rápido y precipitado.
—Entonces quieres quedarte aquí.
—Iré a hablar con él. Necesito pensarlo con calma. Las decisiones precipitadas nunca me han ido bien.
Vuelvo a la calle, donde Nico ya no está con su deportivo rojo, sino con un todoterreno negro. No tengo ni la menor idea de cómo ha podido cambiar de coche tan rápido, aunque si sigue teniendo sus contactos, seguramente le haya pedido a alguno de sus chicos que le hiciera el cambio para poder ir los tres en el coche. En el Ferrari no cabemos.
—¿Dónde está Dakota? —pregunta, mirando detrás de mí.
—Necesito unos días. —Nico arruga la frente, no le ha gustado esta respuesta—. Dame un par de días para convencerme de que es lo correcto. Te avisaré cuando vayamos a tu casa.
—¿Y con qué vas a ir?
—En taxi. —Me encojo de hombros. Es una respuesta obvia—. No quiero que me presiones, sólo quiero que me des tiempo.
—¿Para qué vas a gastar en taxis si yo puedo recogeros? No voy a presionarte, te dejaré ese par de días que necesitas, no más de dos, pero lo que sí quiero es que me llames para que os recoja. ¿De acuerdo?
—No será necesario que…
—¿De acuerdo? —insiste, interrumpiéndome.
Asiento a desgana, bajando la mirada.
—De acuerdo —murmuro.




CAPÍTULO 7



JAMES
Tirado en el sofá, en gayumbos y con el mando de la tele en la mano, zapeo en busca de alguna mierda que me entretenga. Desde luego, no hacen nada decente. Desvío la mirada hasta la mesa de centro, donde hay una caja de pizza con algunas porciones que me han sobrado antes de quedarme frito.
—¿Por qué no? —susurro para mí mismo.
Después ya lo quemaré con Cloe, con Fiama, o con quien sea que pueda encontrarme. Me incorporo, sentándome, y pillo una ración que me llevo a la boca como un cerdo. Joder, si es que encima está buena de cojones. Cojo la pizza con la mano izquierda para limpiarme la derecha, cuando oigo el teléfono sonar sobre la mesa. Solo espero que sea el cabrón de Taylor informándome de que puedo volver. Pero, para mi sorpresa, es mi abogado.
—Dime, Brown.
—Tu mujer ha estado aquí.
«Mierda…»
Recojo la porción de pizza, que se ha escurrido de entre mis dedos y ha caído sobre la alfombra. Por supuesto, con la parte más pringosa boca abajo. Como las putas tostadas…
—Define aquí —escupo, dejando la pizza sobre el plato y mirando la mancha que hay en la alfombra.
—En mi despacho, James. Creo que no puede haber otro aquí posible.
—¿Está en Nueva York? —cuestiono, incapaz de creerlo.
—¿Has bebido? ¿Te he pillado durmiendo y todavía no has despertado? ¿Te has dado un golpe en la cabeza? Joder, O’Connor, reacciona. Tu mujer ha venido para negociar las condiciones del divorcio. Y sí, aquí, en mi despacho, en Nueva York.
—¿Qué le has dicho respecto a las condiciones?
Mejor obviar todo lo demás, o lo mandaría a la mierda.
—Que no hay nada que negociar. Si no le interesa, que se presente al juicio.
—Muy bien. Gracias, Brown.
—No hay de qué. Y despierta de una vez.
Cuelgo la llamada y medito durante unos segundos sobre lo que ha dicho Brown. Marta está en Nueva York. Recibió la demanda hace tres meses y ahora ha decidido venir. ¿Por qué ahora? Ya dábamos por hecho que no iba a presentarse al juicio. Medito un poco más, mordiéndome el labio inferior, con la mirada perdida sobre la mesa de centro.
«Nico…»
Tecleo en la pantalla y lo llamo, llevándome un rechazo por su parte. Me voy a cagar en su puta estampa. Son demasiados días ignorándome. O folla mucho, o está con Marta. O quizás follando con Marta, que también puede ser. Mandándole todas mis vibraciones para que le dé un gatillazo si está follando con ella, me levanto del sofá y voy directo al dormitorio para vestirme. Estoy seguro de que, si Nico sabe que Marta está aquí —y algo me dice que así es—, estará viviendo en su casa, lo cual me ofrece una oportunidad de oro para ir con los papeles del divorcio, estampárselos en la cara y decirle que firme de una puta vez.
No he sido nada discreto llegando a casa de Nico, todo hay que decirlo. He dejado una nube de polvo delante de la entrada al derrapar con el coche que, incluso Carolina, la chica nueva de Nico ha tosido un poco. Lo de chica nueva es porque Alfredo, su anterior mayordomo, se jubiló un par de años atrás y Carolina tomó el relevo, siendo más una ama de llaves que nada. La niñata tiene un polvo, la verdad, pero dudo que Nico la haya catado. Es demasiado joven.
—Hola, señor O’Connor.
—Hola, Carolina. —Me acerco a ella, regalándole mi mejor sonrisa. Porque es una cría de veintipocos, que sino…—. ¿Está el jefe en casa?
—Me temo que no. Ha salido.
—Qué curioso... —Le regalo otra sonrisa, consiguiendo que se derrita en el acto—. Dime, Carolina… por casualidad no habrás visto por aquí a una mujer morena, ¿no? Una amiga de Nico.
—No, señor. La última que vi por aquí, fue una pelirroja. Y de eso hace como dos semanas, más o menos. —Se tapa la boca con una mano, siendo consciente de que ha delatado algo íntimo de su jefe—. Por favor…
—No diré nada, tranquila. Hazme un favor, si ves a una morena por aquí, especialmente si se llama Marta, házmelo saber, ¿de acuerdo? Creo que tienes mi número.
—Sí, está anotado en la agenda.
—Perfecto. Espero noticias tuyas, entonces. Ni una palabra de esto a tu jefe.
Ella asiente con la cabeza, intentando esconder una sonrisa.
—Que tenga un buen día, señor O’Connor.
—Lo mismo digo, Carolina. —Alejándome de ella, añado—: Y cuidado con esa falda. Es demasiado corta.
Observo de soslayo que ella se ruboriza y tira del bajo de la falda, en un burdo intento de alargarla. Es tan inocente que hasta da pena. No entiendo qué hace trabajando para Nico, la verdad. A no ser que, en realidad, sí se la esté tirando.
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MARTA
Doce años atrás…
El trabajo no era totalmente de mi agrado, pero estaba entretenida las suficientes horas para tener mi cabeza ocupada. Llevaba dos semanas trabajando en ese restaurante como camarera, en la barra y ayudante de cocina. Me había ofrecido a todo, al máximo de horas posibles con tal de ganar más y tener menos tiempo en el que pensar. Mi hija tenía a sus abuelos, que se desvivían por ella y la cuidaban todo el tiempo que yo estaba fuera. Tiempo en el que yo solo podía verla los domingos, que era el único día de la semana que libraba. Salía de casa a las siete de la mañana y no volvía hasta las once de la noche, excepto los viernes y sábados, que llegaba de madrugada. Por lo tanto, salía cuando ella todavía dormía, y llegaba cuando ya se había acostado. A lo único que podía aspirar entonces era a entrar en su dormitorio, darle un beso de buenas noches y observarla en silencio hasta que los párpados me pedían una tregua.
Pero aquel sábado iba a ser distinto. Llegué a casa más cansada de lo habitual, me dolía muchísimo el vientre y no tenía hambre. Iba arrastrando los pies cuando entré por la puerta de casa, alertando a mi madre que rápidamente se levantó del sofá y me agarró la cara con ambas manos.
—Marta, cariño, estás pálida.
—No me encuentro nada bien —susurré, despojándome de sus manos con suavidad y acercándome al sofá—. Me siento muy cansada.
—Trabajas demasiadas horas. —Se sentó a mi lado y me cogió de la mano—. Reduce tu horario o acabarás en un hospital. Además, apenas ves a tu hija.
—Me duele… —Fue lo único que pude decir, antes de inclinarme adelante con el brazo cruzado sobre mi vientre. Me dolía horrores.
Aquella noche me quedé ingresada en el hospital. No tenía muy buen pronóstico, ya que había estado realizando unos esfuerzos para nada recomendados, pero lo que me dejó peor fue enterarme de esa noticia que cambiaría mi vida para siempre. No estaba preparada para afrontar esa nueva situación. No estaba lista para un problema de ese calibre.
Por supuesto, como era de esperar, nada más salir del hospital y presentarme en mi trabajo para entregar el parte de baja, me informaron de que iban a prescindir de mí. No querían a alguien contratado que fuera a pasar largas temporadas de baja. Lo entendí, por supuesto, pero no fue una noticia agradable de recibir. Además, como estaba en periodo de prueba y sólo llevaba dos semanas, podían despedirme sin más.
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MARTA
Estar encerrada en ese hotel durante dos días no ha sido buena idea. No he conseguido aclararme, sino todo lo contrario. He acabado discutiendo con Dakota, porque ella insistía en que debía aceptar la oferta de Nico y yo le pedía que no me presionara. Ella, tan cabezota como lo fui yo en su época y con ese carácter en el que me identifiqué unos años atrás, ha conseguido que perdiera los papeles y acabáramos las dos gritando en la habitación, por lo que he decidido salir a airearme para no echar más leña al fuego.
Después de dos horas andando, haberme perdido, y siendo incapaz de llamar a Dakota para darle la noticia de que tenía que rescatar a su madre en apuros, me detengo en mitad de la acera y miro a mi alrededor. Por suerte, la sudadera extragrande y negra, con la capucha puesta en mi cabeza, impiden que los demás puedan verme más de lo que quiero que me vean. Hoy no me he maquillado, por lo que llevo unas ojeras que me acompañan desde hace siglos. Tuve que adquirir la costumbre de ponerme corrector de ojeras y base de maquillaje para que nadie pudiera verme en ese estado. Además, no soportaba verme reflejada en todas partes con esas pintas, que es lo que está ocurriendo ahora. He salido tan rápido de ese foco de discusión, que he descuidado la imagen que estoy regalando.
Siguiendo un hilo de música que llega a mí desde algún lugar, acabo metiéndome en un pub donde, una vez dentro, la música rebota por todas partes, impidiendo oír mis propios pensamientos. Necesitaba esto. Esto y… una copa. Hoy no tengo voluntad para negarme. Decidida, me acerco a la barra y suelto un billete sobre la mesa al mismo tiempo que le pido un whisky doble al camarero. Cuando el chico ya ha cogido el billete, me arrepiento de haberlo pedido, pero ya es tarde. La copa aparece delante de mis narices y la miro como una serpiente hipnotizada por la flauta. No debería beber, mucho menos sola, en mitad de algún lugar que no reconozco y rodeada de personas. No debería, pero… Cojo la copa y me alejo de la barra, acercándome a la zona más tranquila del local, donde hay mesas bajas con sofás, en su mayoría vacíos por la cantidad de gente que hay bailando en la pista. Eligiendo la mesa más escondida, me siento en el sofá y observo la copa sobre la superficie de madera, delante de mis narices, planteándome si debiera beber o no. A tomar por culo todo, mi vida se irá a la mierda en cuanto se celebre el juicio. No pasará nada por adelantarlo unos días.
He perdido la cuenta de las copas que he bebido. Ya no puedo ni levantarme sin tener que agarrarme a algo, o alguien. Al penúltimo viaje que he hecho, he caído delante de la barra, entre dos taburetes. Por suerte dos hombres muy fuertes me han ayudado a levantarme y han estado conmigo un rato, hasta que se han dado cuenta de que no tenía nada interesante que contarles —ni ofrecerles— y me han dejado sola. Con la poca dignidad que me queda, cojo la última copa que he pedido y voy a mi mesa, despacio, intentando mantener el equilibrio. Una vez allí me dejo caer sobre el sofá y bebo la mitad de una sentada. En ese gesto de alzar la cabeza para beber, lo veo sentado frente a mí, con su rostro serio, mirándome fijamente. Nico…
—¿Tan mal te ha tratado la vida para que acabes así?
Dejo la copa sobre la mesa, al mismo tiempo que asiento torpemente con la cabeza.
—Estoy jodida —balbuceo, consciente de que soy incapaz de vocalizar correctamente por mi estado de embriaguez.
—De todo se sale, Marta. Pero no podrás si sigues por ese camino que nada bueno te aporta.
—¿Qué camino?
Alzo la copa y trago la otra mitad del contenido, pensando en cómo lo haré para llegar a la barra una vez más sin comerme el suelo.
—Intento seguirte el ritmo, pero me está resultando muy difícil —confiesa, antes de darle un trago a su bebida.
—Solo llevo un par de copas.
—Ocho, según me han contado.
Nico bebe el contenido que quedaba en la suya y se levanta despacio, se acerca a mí y me agarra del brazo con cuidado, animándome a levantar del asiento. Sin rechistar, intento colaborar y me abrazo a él en un intento de no perder el equilibrio.
—¿Puedes andar? —pregunta, muy pegado a mi oído.
—No lo sé. Estoy muy mareada.
No tengo ni idea de cuándo ni cómo he salido del local. Sé que Nico me ha ayudado, pero lo sé porque lo tengo a mi lado, sujetándome, sujetándonos a los dos, en realidad.
—No tendría que haber bebido tanto —se queja, sentado a mi lado en la acera, con la espalda apoyada en un edificio a pocos metros de la entrada del pub—. A ver cómo cojones conduzco ahora.
—A mí no me queda dinero para el taxi —añado, mirando al frente. Hay una rata cruzando alegremente la carretera y me parece curioso que logre sobrevivir sin que ningún coche la aplaste sobre el asfalto.
—Vamos a mi coche. Intentaré conducir despacio y llegar a algún lugar. —Se levanta torpemente y me ofrece la mano para ayudarme—. Vamos, arriba.
Una vez en el coche, lo arranca y pone la calefacción para mantenernos calientes. Hace mucho frío en la calle y estamos los dos helados.
—¿Qué hacías aquí? —pregunto, mirando esta vez a un gato huyendo de una rata. Menudo barrio de mierda que hasta las ratas intimidan a los gatos—. No te veo de copeteo por esta zona.
—Te he seguido —confiesa—. Quería ver hasta dónde eras capaz de llegar. Se puede saber mucho sobre la vida de alguien, limitándose a observar sus actos.
—He discutido con Dakota —confieso yo también, sin apartar la mirada del frente—. Ella quiere que vayamos contigo.
—Pero tú no quieres venir. ¿Por qué? ¿Tan mal te traté en el pasado? —Niego con la cabeza, mientras él prosigue con su charla—: ¿Sabes? Pese a esas ojeras de panda y los kilos de menos, sigues siendo tú. —Tira de la capucha, descubriéndome la cara. Le miro a los ojos para que pueda ver, una vez más, que ya no soy yo. Mucho menos ahora, con lo borracha que estoy—. Tan impulsiva. Tan me importa una mierda lo que ocurra. Tan de perdidos al río. ¿Es que no escarmientas nunca? —dice, riéndose.
Risa que se me contagia y los dos acabamos riéndonos a carcajadas en su coche, de noche, en mitad de vete a saber dónde, hasta que mi risa se transforma en llanto en medio segundo sin que me dé cuenta siquiera de esa transición hasta que noto la cara mojada por mis lágrimas.
—Lo siento —balbuceo.
Nico ha dejado de reírse en cuanto me ha visto llorar. Pasando un brazo sobre mis hombros, me apretuja contra él y me besa en la coronilla.
—¿Qué ha pasado contigo, Marta?
—Quiero morirme.
Ya está, ya lo he dicho. Llevaba tiempo sin decirlo porque mi psiquiatra intentó que borrara esa idea de la cabeza. La cuestión es que él creía que la había borrado, cuando en realidad sólo dejé de decirlo en voz alta. Me limité a pensar en ello.
—¿Para qué ibas a querer morir?
—Porque soy una mierda.
Sin decir palabra, Nico abre la puerta de su coche y baja, cerrándola con torpeza. Rodea el coche y abre la mía, cogiéndome del brazo para animarme a salir. Una vez fuera, me doy cuenta de que no estamos en el mismo barrio. Aquí ya se huele algo más de dinero.
—No he podido conducir mucho —dice, pasando un brazo por mi cintura—, así que nos quedaremos en este hotel hasta que se nos vaya el pedo que llevamos. Empiezas a decir tonterías.
No estoy en mis plenas capacidades físicas y psicológicas, por lo que no puedo resistirme a que me lleve adonde sea que me esté llevando. Mientras espero sentada en una silla de la recepción, Nico se acerca al mostrador y habla con la chica, que por su cara diría que le encantaría compartir habitación con él. Cuando ha terminado, se acerca a mí y vuelve a abrazarme por la cintura para arrastrarme hasta el ascensor. Una vez dentro, me suelta y nos apoyamos en la pared, mirando al frente.
—Hacía mucho tiempo que no bebía tanto —dice, cerrando los ojos—. Todo esto por tu culpa.
—Como siempre —susurro, mirando al frente. Todo me da vueltas—. Estas son las consecuencias de mis actos. Tú estás borracho por mi culpa. Los dos lo estamos.
—Tú más que yo.
Las puertas se abren frente a nuestras narices, por lo que Nico vuelve a sujetarme por la cintura y me lleva por el pasillo hasta mi habitación. Nuestra habitación. No lo sé, una habitación. Una vez dentro, me acerco a trompicones a la cama y me dejo caer sobre ella boca abajo, dejándome absorber por el buen olor de las sábanas y la comodidad de ese colchón.
—Nos quedaremos aquí hasta que se nos pase el pedo —dice, desde algún punto de la habitación.
Giro la cabeza para mirarle. Está espachurrado en el sofá, con la cabeza hacia atrás y los ojos cerrados.
—¿Estás muy borracho? —pregunto, retorciéndome para levantarme de la cama.
Él asiente con la cabeza sin abrir los ojos. Pero los abre de inmediato cuando es consciente de que me estoy sentando a horcajadas torpemente sobre sus piernas y me mira a los ojos sin entender nada.
—Lo suficiente borracho para perder la voluntad de controlarme —susurra—. Vuelve a la cama, por favor. No te he traído aquí para esto.
—Ven conmigo —susurro yo también, pegando mis labios a los suyos.
Nico mantiene la boca cerrada y veo que traga con dificultad.
—No puedo hacerle esto a James —murmura.
—Me ha pedido el divorcio —le recuerdo, antes de besarle—. Necesito esto.
De pronto, Nico me agarra de la cintura y me aprieta contra su miembro al mismo tiempo que él sube las caderas y me besa con efusividad, metiendo la lengua descaradamente en mi boca. Nuestra lucha de lenguas me deja sin aliento, por lo que tengo que separarme para coger aire, momento en el que Nico se levanta del sofá conmigo en brazos y me tumba sobre la cama, poniéndose encima de mí, entre mis piernas.
—Paremos ya o no podré negarme —insiste.
Digo que no con la cabeza y me quito la sudadera con torpeza, quedándose atascada en la cabeza y provocándome una ansiedad repentina al sentirme con la cara cubierta por la gruesa tela. Por suerte Nico me ayuda y quedo libre. Tan libre, que él se ha quedado embobado con mis pechos.
—Esto no está bien —dice, antes de lanzarse sobre uno de ellos, saboreándolo, succionándolo y retorciéndolo con la lengua, arrancándome gemidos que hacía mucho tiempo que no salían por mi boca—. Joder, esto no está bien.
—No pares —susurro, retorciéndome debajo de él.
Nico sigue deleitándose con mis pechos, dejándolos solo un momento para quitarse el jersey por la cabeza, mostrándome ese magnifico torso que siempre tuvo y que yo recordaba. Con dedos torpes, le desabrocho el botón del pantalón y tiro de él hacia abajo, en un intento de quitárselo, pero la embriaguez y su enorme cuerpo encima del mío me lo ponen muy difícil, por lo que él se mueve un poco, se los baja y me ataca la boca mientras desabrocha el mío para quitármelo. No sé cuánto tardamos en desnudarnos, porque en mi estado no soy capaz de calcular el tiempo, y lo que estoy sintiendo en estos momentos tampoco me lo permite. Lo que sí soy capaz de sentir es su miembro sobre mi vientre, friccionándolo con movimientos lentos mientras él sigue jugando con mi boca y masajeándome los pechos con la mano. Y justo cuando baja esa mano para agarrar su miembro y seguir con el juego, se detiene y me mira a los ojos.
—Mierda, espera —dice, levantándose de la cama.
Lanzo un gruñido, retorciéndome y deslizándome sobre la cama para apoyar la cabeza en la almohada mientras él hace vete a saber el qué. Ah, bien, está hurgando en sus pantalones, por lo que debe de estar buscando un preservativo.
—Tengo sueño —susurro, dejando que mis párpados cedan al deseo de dormir.
Una vez más, abro los ojos al tiempo que me incorporo en la cama, con la respiración agitada y gotas de sudor deslizándose por mi cara. Las malditas pesadillas que nunca me dejarán en paz. Esos sueños que me agotan sin que el día haya empezado siquiera. Resoplo, apartando algunos mechones de pelo que caían por mi frente y observo a mi alrededor, frunciendo el ceño lentamente al ver que lo que me rodea, no me resulta familiar. ¿Dónde estoy? Con la frente arrugada, bajo la mirada y observo una sábana blanca cubriéndome de cintura para abajo, dejando mi parte superior al aire, totalmente desnuda. Agarro la sábana con rapidez y me cubro los pechos, mirando a todas partes e intentando encajar algún recuerdo que debería estar escondido en mi cabeza. Hasta que reacciono y recuerdo algo. Chispazos, pequeños fragmentos en un pub, las copas que bebí… Cierro los ojos, arrepentida por haber roto mi promesa. Nuevos recuerdos caen sobre mí: Nico en el pub conmigo, llevándome a algún lugar y después…
—Mierda —mascullo, levantándome de un salto de la cama y comprobando que estoy totalmente desnuda—. Mierda, mierda, mierda…
Me desplazo por la habitación en busca de mi ropa, que encuentro desperdigada por todas partes. A cada pieza de que logro recoger, aparecen nuevos recuerdos sobre esta noche. Las caricias y besos de Nico…
—¿Qué has hecho? —me reprendo, recordando cada vez más detalles de nuestro encuentro.
Cuando consigo estar vestida, arreglo el cabello como puedo y salgo de la habitación a toda prisa, chocándome con algo duro que hay justo delante. Al alzar la vista, veo a Nico mirándome con el ceño fruncido.
—Te has levantado pronto —comenta, dando un paso al frente. Yo doy uno atrás—. He ido a recoger a Dakota, la he dejado en mi casa y he venido a buscarte. Un poco más y no te encuentro aquí. ¿Adónde ibas?
Incapaz de mirarle a los ojos, me encojo de hombros y me siento en el sofá donde, según mis recuerdos, abordé a Nico con la firme intención de acostarme con él. Y lo había conseguido, pero no era lo que realmente quería. A Nico no. Incómoda, me levanto del sofá y me muevo por la habitación.
—¿Dakota ha ido contigo sin más? —pregunto.
—Le he dicho que soy su tío Nico. Me ha reconocido más por el nombre, que por lo de tío. No se acuerda de mí, ¿verdad? —Niego con la cabeza—. ¿No le has hablado de mí en todo este tiempo? —Niego de nuevo—. No sé cómo tomarme eso.
—No le he hablado de nadie —aclaro—. Ni de su familia de aquí.
—Ya veo —murmura—. ¿Nos vamos?
El trayecto a Lattingtown es más largo de lo que recordaba. Además, si transcurre en este silencio aterrador e incómodo, se hace más pesado. He sido incapaz de mirar a Nico a la cara, aunque él parece igual de incómodo que yo, pues ha intentado no acercarse mucho a mí. Lo más cerca, es en su asiento al lado del mío, en un todoterreno que es bastante amplio.
—Anoche bebimos demasiado —comenta, sorprendiéndome.
Durante un buen rato mantengo una lucha mental para poder responderle sin parecer idiota. Al menos, no tan idiota como realmente soy. Al final, lo único que se me ocurre decir es:
—Lo que ocurrió anoche fue…
—Un error —afirma, asintiendo con la cabeza.
—Lo siento. No debí abordarte de ese modo.
—No te preocupes. —Me mira por unos segundos, regalándome una sonrisa sincera—. Nos dejamos llevar por el alcohol. Por mi parte, puedes estar tranquila.
Voy a responderle, pero entonces veo la valla de la entrada a la finca de Nico abriéndose, dándome cuenta de que ya estamos en su casa. En su casa, muy cerca de la que fue la mía. Siento el corazón latir con fuerza en mi pecho, provocándome una ansiedad que me cuesta controlar. Estoy a poca distancia de aquel hogar del que me marché sin mirar atrás. Todavía recuerdo cómo lancé las maletas por las escaleras, Nora siguiéndome por todas partes y Gail pidiéndome que fuera razonable. Ojalá le hubiera hecho caso, estoy totalmente segura de que mi vida sería muchísimo mejor y todas las desgracias que he vivido no hubieran ocurrido. Oír a Nico renegar por lo bajo me devuelve al aquí y ahora, observándole y mirando en la dirección en la que él lo hace; un coche que no conozco y que está aparcado frente a su puerta.
—¿Qué ocurre? —pregunto curiosa.
—¿Puedes entrar por la puerta de atrás? —Me mira a los ojos, diciéndome algo que no quiere decir—. No quiero que te sientas incómoda encontrándote con el propietario de ese coche.
Al soltar estas palabras, soy totalmente consciente de que el propietario de ese coche es James, por lo que mi corazón late con más fuerza, taquicárdico, a punto de salírseme del pecho. Una parte de mí quiere esconderse de él para no verle; otra mucho más fuerte quiere tenerlo delante, ver cómo está. Son cuarenta años los que tiene y no logro imaginar cómo puede ser su aspecto, aunque viendo que Nico está prácticamente igual, con la diferencia de unas ligeras arrugas en la comisura de sus ojos y el cabello más largo de como lo solía llevar, no se me hace complicado pensar que la genética de James ha jugado un buen papel y apenas habrá envejecido. Mientras pienso en la posibilidad de sacar un valor que ahora mismo no creo que tenga, recuerdo que Nico me ha dicho que Dakota estaba en su casa, por lo que es muy probable que se hayan encontrado padre e hija, incluso puede que James haya intentado convencerla para que se vaya con él.
—Dakota… —susurro, mirándolo a los ojos.
Nico asiente con la cabeza, haciéndome saber que ha pensado en ello.
—Le he pedido que se quedara en su dormitorio oyera lo que oyera, porque no es raro que él se pase por aquí. He querido evitar que se encontraran si no era porque tú querías que así fuera.
—Gracias. —Abro la puerta del coche y, mientras salgo, añado—: Entraré por detrás.
Casi a la carrera, rodeo la casa para ir por la puerta del servicio que conecta con la cocina. Llego derrapando y me detengo justo antes de la puerta, escondiéndome tras la pared e intentando pensar en qué dormitorio habrá llevado Nico a Dakota. Tiene muchos y todos ellos, excepto el suyo, son de invitados. Tendré que ir uno a uno hasta encontrarla. Pero, cuando voy a entrar, oigo a Nico decir:
—¿Qué cojones haces en mi cocina?
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JAMES
Por alguna razón me planteo si sería mejor olvidarlo, o partirle la cara a mi amigo. Anoche, mosqueado por el modo en que me ignora desde hace días, me propuse seguirlo con el rastreador del coche. Porque sí, él lo hizo alguna vez conmigo, así que se la tenía que devolver. Cuál fue mi sorpresa, cuando vi que había quedado con Marta en un pub de mala muerte. Pero, claro… la cosa no terminó ahí. Al poco de encontrarse, salieron del local, estuvieron hablando fuera y, después, subieron a su coche. Y les seguí para saber adónde la llevaba. Y me jodió hasta la médula que la llevara a un hotel, de donde no salieron en toda la puñetera noche. Sí… me he quedado delante de la puerta haciendo guardia y a las seis de la mañana he decidido que ya había hecho el suficiente ridículo, hasta que, después de dar mil vueltas por la ciudad sin saber qué hacer, he hecho el ridículo presentándome en su casa. Y aquí me ha pillado, en su cocina, cogiendo una cerveza de la nevera.
—¿Qué cojones haces en mi cocina?
«Vaya, cualquiera diría que le molesta verme».
—Robarte una cerveza —respondo sin más. Decidiendo que voy a jugar un poco con él, cojo otra y se la ofrezco cuando llego a su posición, al otro lado de la isla de la cocina—. ¿Sabes qué…? Marta está en Nueva York.
—Ah ¿sí? —suelta, haciéndose el sueco—. ¿Y cómo lo sabes?
—Me lo dijo mi abogado. Te lo hubiera contado antes si no estuvieras desaparecido. ¿Se puede saber por qué no has respondido a mis llamadas?
—He estado ocupado. —«Claro que sí, cabrón…»—. Dime, ¿piensas hablar con ella? Y, lo que más me intriga, ¿por qué ha sido tu abogado el que te ha avisado de que Marta está aquí?
—Le he pedido el divorcio —suelto al fin. Primera noticia para Nico, pues no se lo había contado—. Y he pedido la custodia de Dakota.
—¿Cómo? Mira…, lo del divorcio puedo llegar a entenderlo. No a estas alturas…, pero bueno, lo daremos por válido. Pero ¿la custodia de Dakota? ¿Después de tantos años, James? ¿Cuántos tiene ahora? ¿Dieciséis?
—Diecisiete años, tres meses y cinco días. —Como para no llevar la cuenta…—. Me da igual la edad que tenga. Ella no merece tenerla.
—Y lo has decidido ahora que tu hija es casi una mujer. Estás loco. Si sigues por ese camino, es muy probable que tu hija te odie. Ha pasado toda su vida con su madre, seguramente no se acordará de ti, y tu pretendes alejarla de todo aquello que le es conocido y familiar.
—Tengo derecho a verla.
—A verla, pero no a arrebatársela a su madre.
—¡Su madre me la arrebató a mí! —Suelto un puñetazo sobre la isla, cabreado por todo—. He intentado haceros caso y dejarla con ella, pero no puedo más. Es lo mejor para todos. Lo mejor para Dakota y para mí. Además, Marta no tiene cómo mantenerla.
—Creo que Marta ha sido muy capaz de mantenerla durante más de diez años sin ti. ¿Es que has olvidado de lo que es capaz esa mujer? Sea quien sea el que te esté metiendo esas ideas en la cabeza, más te vale no hacerle caso. La estás cagando, James. No estamos hablando de una niña pequeña capaz de olvidar su pasado, es una adolescente que ha vivido toda su vida con su madre. Ya sé qué harás lo que te salga de los cojones, como siempre, pero hazme un favor y piensa en ello. Piensa en el dolor que puedes causarle a tu hija, y más si es a las malas. También te la juegas a un tiro en la cabeza, tú mismo. Ya conoces a Marta.
Carcajeo por no partirle la cara. Está defendiendo a capa y espada a esa mujer que tanto daño me hizo, y la defiende por… ¿un polvo? Qué triste…
—Cualquiera diría que estás de su parte, Nico.
—Estoy pensando en el bien de Dakota.
—Claro… Muchas gracias por la cerveza. Por cierto, si ves a Marta, que estoy seguro de que así será… dile que traiga a mi hija. Es de ser muy mala madre dejar a Dakota en España mientras que ella está aquí.
—Tú serás el padre del año obligando a tu hija a vivir contigo, cuando seguro que ni te recuerda.
—Ya me encargaré de recordarle lo que hizo su madre, cómo la raptó y cómo se negó a dejarme verla. Dime, ¿cuánto tardarás en traerla a vivir aquí? —pregunto con sorna.
Él entorna los ojos y aprieta los dientes.
—Las puertas de esta casa estarán siempre abiertas para ella. Yo no soy como tú, James. Yo soy capaz de perdonar.
—Ya lo veo… Perdonas, pero la devuelves doblada.
—¿A qué te refieres?
—Olvídalo. —Dejo la cerveza a medias sobre la isla y me muevo. Quiero irme de aquí antes de partirle la cara—. Recuérdale que tiene que firmar los papeles si no quiere llegar a juicio.
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He oído toda la conversación con un nudo en la garganta y las lágrimas empañándome los ojos. El silencio que queda tras esas palabras no sé cómo interpretarlo. ¿Se ha ido ya? ¿Estará esperando la respuesta de Nico? ¿Estarán teniendo un duelo de miradas? Sacudo la cabeza, moviéndome para apoyar la espalda en la pared y dejarme caer poco a poco hasta el suelo, donde encojo las piernas y me abrazo a ellas, hundiendo la cara en mis rodillas. James irá a por todas y no podré evitar que se lleve a mi hija lejos de mí. Incluso será capaz de pedir una orden de alejamiento.
—Lo has oído todo, ¿verdad? —susurra Nico a mi lado. Asiento con la cabeza sin alzarla. Necesito esconderme un rato más—. James no se saldrá con la suya. No te preocupes por eso, ¿de acuerdo?
—No puedo pagar a un buen abogado para que me ayude.
—Pero yo sí. —Siento su mano en mi cogote, masajeándolo—. Levanta la cabeza.
A desgana, le hago caso y descubro mi cara, empapada por las silenciosas lágrimas que he dejado salir.
—Tú no tienes ninguna obligación de pagar un abogado para mí. Tengo que salir yo sola de esta.
—Sabes que, en tu situación, no podrás hacerlo sola. Además, ya he hablado con mi abogado esta mañana. Su bufete trabajará en tu caso y harán todo lo posible para tumbar a James.
No muy convencida, hago caso a Nico y entro en casa, mirando en cada rincón posible a mi alcance para comprobar que James no estará por ahí. Según Nico, él ya se había ido y no va a volver hoy, pero no las tengo todas conmigo. Por el pasillo, me informa de que Dakota está a dos dormitorios más al fondo del suyo y que yo, si quiero, puedo dormir en el del medio o con ella. Puedo decidir dónde dormir, así que he pedido mi propio dormitorio. No quiero contarle lo de mis pesadillas, por lo que le digo que es por la comodidad de no tener que aguantar las patadas y codazos de Dakota cuando duerme. En realidad, no quiero que ella tenga que aguantar mis despertares entre gritos, sudores y taquicardias.
Una vez en mi dormitorio, Dakota no tarda en venir y mirarme a los ojos, con ese rostro que es una extraña mezcla entre compasión, tristeza y reproche. Sabe lo que he hecho y no me refiero al revolcón con Nico.
—Lo siento —susurro, sentada en mi cama como una india.
Ella niega con la cabeza y se sienta delante de mí, en la misma postura que yo. No habla y eso es indicativo de que está midiendo las palabras o pensando qué decir. Normalmente, cuando ha perdido la paciencia conmigo, empieza a soltar las palabras atropelladamente y no piensa en lo que dice, despellejándome viva y dejándome hecha una verdadera mierda. Algo que nunca le he tirado en cara, por supuesto, ya que ella ha tenido que aguantar muchísimo de mí en todos estos años.
—¿Qué es lo que sientes? ¿La discusión? ¿o haber estado desaparecida toda la noche? No he podido pegar ojo, mamá. Te he llamado al móvil un millón de veces. Incluso llamé a la policía, pero me dijeron que tenía que esperar a que llevaras veinticuatro horas desaparecida.
Alzo las cejas, sorprendida por la confesión. ¿Había llamado a la policía? Madre mía, se podría haber liado una bien gorda.
—Siento la discusión y haber estado desaparecida. Y también siento otra cosa. —Ella me mira y sacude un poco la cabeza, esperando la confesión—. Anoche bebí… mucho.
—Mamá…
—Lo siento —insisto—. Todo esto me está superando. Sé que no es excusa, pero…
Dakota se abalanza sobre mí, abrazándome con fuerza y masajeándome la espalda con la palma de la mano en un intento de tranquilizarme. Las lágrimas han vuelto a ganar la batalla y me riño a mí misma por no poder controlar algo que llevo años consiguiendo. Al menos, logré no llorar con tanta asiduidad. No como ahora, que raro es que no llore.
—¿Dónde bebiste?
—En un pub. —Cesamos el abrazo y ella me coge de las manos, masajeándomelas con los pulgares—. No sé dónde está. En realidad, me perdí. Pero Nico me encontró y me llevó a un lugar seguro para que se me pasara.
—Vino a buscarme al hotel —dice, y piensa unos segundos antes de añadir—: No imaginaba que el tío Nico, que es como se presentó, fuera así.
—Así, ¿cómo?
—Rico, correcto, joven y guapo. Es el típico playboy de telenovela. ¿Tienes idea de lo que fue verlo frente a la puerta de la habitación, diciéndome que era mi tío y que iba a llevarme a un lugar seguro?
—Pero no dudaste en ir con él.
Dakota asiente con la cabeza, decidida.
—Algo dentro de mí decía que era de fiar. Como si ya le conociera de algo.
—Le conoces, pero no te acuerdas.
—Deberías hablar con Andrés antes de que termine el día y contarle lo que ha ocurrido —dice, cambiando de tema descaradamente—. No voy a juzgarte, mamá, entiendo tu estrés, la presión y todo lo relacionado a esta situación, pero que hayas bebido no es bueno. Prométeme que hablarás con él hoy mismo.
Asiento con la cabeza, totalmente decidida a hacer caso a mi hija. Por su bien, por el de las dos.
—Le llamaré más tarde. Cuando esté más tranquila.
—Bien. Te dejo que descanses. Duerme un poco. Yo también iré a dormir, que estoy muerta de sueño.
Por la tarde despierto por culpa de otra pesadilla. Haber podido dormir ha sido un alivio, teniendo en cuenta que normalmente solo puedo hacerlo por las noches y no más de cinco horas, por lo que la siesta que me he echado ha sido de campeonato si contamos que eran las doce de la mañana cuando he mirado el reloj por última vez, y que ahora son las cuatro de la tarde. Tengo hambre, aunque lo que no tengo claro es si debería salir del dormitorio o no. No me fío de que James aparezca por aquí en cualquier momento y pueda verme. No quiero que me vea, pero muero de ganas de verle. Menudo dilema de mierda, y menuda idiota soy si pienso que él no irá a por mí en cuanto me tenga de frente.
Después de lavarme la cara y decentar mi cabello con un moño sobre la coronilla, salgo del dormitorio y cruzo el pasillo despacio, mirando a cada rincón y rezando para que James no esté por aquí. A quien sí encuentro es a Dakota y a Nico sentados en la alfombra del salón, frente a la chimenea, charlando de vete a saber el qué.
—Hola —saludo, captando la atención de ambos.
—¡Buenos días, dormilona! —responde Nico, levantándose—. ¿Tienes hambre? Ha sobrado algo de la comida.
—Un poco, la verdad. ¿Todo bien?
—Claro, estábamos haciendo tiempo a que despertaras. Voy a decirle a Carolina que te caliente la comida.
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Doce años atrás…
Me había acostumbrado a llevar sudaderas y camisetas anchas que escondían mi figura en todo momento. Además, las mallas negras habían vuelto a formar parte de mi vestuario, aquel que había dejado atrás cuando fui a Nueva York por primera vez y conocí a los que se convirtieron en mi familia. Familia que perdí de un plumazo y que no pude recuperar, por circunstancias varias.
Aquella tarde en la que ya llevaba varias semanas presa de una depresión de la que no era capaz de salir, mi madre me convenció para que fuera a comprar yo sola y, de ese modo, me alejara de las cuatro paredes que me oprimían. Ser conocedora de esa noticia que cambiaría mi vida, me tenía absorbida y sin energía. No sabía qué hacer, ni qué decisión tomar. No era capaz de razonar, pensar o recordar cosas tan simples como la lista de la compra, por lo que mi madre lo anotó en un papel que, nada más entrar en la tienda, saqué del bolsillo y abrí para empezar a leer. «Leche». Alcé la cabeza y miré a mi alrededor; tenía que encontrar el pasillo de la leche. Empujando del carro de la compra, pasé por todos los pasillos en busca de la dichosa leche, que solo de pensar en ella me daban arcadas. Había tenido que dejar de tomarla porque no me sentaba bien. El problema era que, como no podía tomar leche, mis riquísimos cafés con leche habían desaparecido de mi día a día, lo que provocó un síndrome de abstinencia que aumentaba mi ansiedad. Y el café solo no me gustaba, por lo que lo tenía bien jodido.
—Leche —susurré, dejando algunos briks dentro del carrito. Miré la lista y leí lo siguiente—: Tomate frito.
Intenté recordar qué había visto en los pasillos por los que ya había pasado, sin éxito. No era capaz ni de eso. Resoplé, volviendo a pasear por cada uno de ellos, en busca del tomate frito, hasta que un par de manos aferraron la rejilla delantera del carro de la compra, deteniéndome y, seguramente, evitando que le atropellara. Alcé la mirada para pedirle disculpas, pero mis pulmones perdieron todo el aire y fui incapaz de decir palabra.
—Tenemos que hablar —dijo Nico, mirándome con rostro serio—. Te espero fuera.
Dio la vuelta, alejándose por el pasillo y lo observé salir por la zona de salida sin compra. Pude volver a llenar mis pulmones de aire sin dejar de aferrarme a la barra del carro, la cual apretaba con todas mis fuerzas. Así lo demostraban los nudillos blancos como la cal. Cuando logré respirar con normalidad, toqué la sudadera negra XXL que llevaba puesta para alisarla por delante, en un acto reflejo. Nico estaba ahí y quería hablar. No era difícil pensar que había ido para mediar entre James y yo, e intentar que volviera a Nueva York junto a mi marido, aquel que me engañó tantas veces, por un motivo u otro. Todavía en aquel entonces, era incapaz de olvidar que había fingido su muerte, teniéndome en un agujero negro del que Nico intentó sacarme varias veces, casi consiguiéndolo. Y en ese momento estaba ahí, esperándome, para sacarme una vez más de ese agujero. Al menos, intentarlo. Incapaz de seguir comprando, dejé el carro de la compra donde estaba y salí disparada, encontrándome con Nico a la salida. De nuevos mis pulmones decidieron detenerse y dejar de respirar.
—¿No estabas comprando?
Asentí con la cabeza y me acerqué a un murete de cemento, donde me senté de espaldas a él, alisando una vez más la sudadera. Nico no tardó en sentarse a mi lado, con la mirada al frente.
—Cuéntame qué ocurrió.
—Nada —logré susurrar.
—James no colabora y esperaba que tú lo hicieras. Así que hazme el favor y dime qué cojones ocurrió para que tú te fueras de ese modo y James se esté enfrentando a una posible pena de prisión por incumplir el acuerdo con el FBI.
—¿Irá a prisión? —pregunté, girando la cara para mirarle—. ¿Por qué?
—Porque se niega a trabajar. En realidad, se niega a salir de su dormitorio, donde lleva varias semanas encerrado. Nadie sabe por qué te fuiste, ni siquiera él, así que vas a contármelo para que pueda solucionarlo. No podemos seguir así, Marta. Tú aquí, él allí, los dos estáis mal…
—Yo no estoy mal —mentí. Y, por la cara de Nico, estaba claro que no se lo creyó—. Estoy bien así. No quiero volver con James. Puedes decirle de mi parte que tiene vía libre con Sam o con quien quiera. Yo no voy a molestarle.
—Otra vez con esas fotografías… —murmuró, levantándose del murete—. ¿No te das cuenta de que esas fotos no dicen nada? ¿Eres consciente de que has dejado que alguien te manipule para que creas que…?
—¡Lo vi! —grité, levantándome—. Vi a James con Sam en Manhattan, cuando según él estaba en Washington trabajando. Ahí estaban, Nico, abrazados y hablando entre sonrisas. Y no digas que soy una paranoica que ve lo que le da la gana, porque mi hermana estaba conmigo y vio lo mismo que yo. ¡James me mintió, así que no quieras culparme a mí! Ve a tu amigo y cómele la cabeza tanto como quieras, pero a mí no vengáis a molestarme más. ¡No quiero veros nunca más! ¡Por mí os podéis ir a la mierda todos!
—¿Quieres que te dejemos en paz?
—¡Sí!
—Está bien. En ese caso, espero que seas muy feliz el resto de tu vida. Y tranquila, no te avisaré si James entra en prisión por tu culpa.
—Su culpa —mascullé.
—Por culpa de ambos —claudicó—. Espero que tú misma seas capaz de recapacitar y hacer las cosas bien. No cuesta nada hablar con él, decirle lo que le tengas que decir y dejar la relación como Dios manda, si es que no quieres seguir. Pero tal y como lo has hecho… no puedo defender tu posición si actúas de este modo.
—Nadie te ha pedido que me defiendas. No he pedido tu ayuda. Has venido aquí para decirme que haga algo que no quiero. Me fui y le dejé bien claro a James lo que quería, así que no me comáis más la cabeza, que bastante tengo con lo mío. Ahora, si no te importa, me voy a mi casa. Espero no verte nunca más por aquí.
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Tengo que hablar con Nico. Desde que le he visto después de tantos años, no hago más que recordar lo mal que le traté cuando intentó solucionar la situación entre James y yo. Se llevó un trato por mi parte que no merecía. Llevo ya una semana en su casa, pensando en el modo de pedirle disculpas por mi reacción, expulsándolo de mi vida. Quizás, si hubiera podido mantener mi relación de amistad con él, sería distinto. Mi vida hubiera sido otra. Menos dolorosa, más llevadera. Quizás, más justa.
Salgo del dormitorio donde hago vida, a excepción de las horas de comer y cuando Dakota insiste en que salga para dar una vuelta por la finca. Nico se está encargando del abogado y yo he intentado llegar a un acuerdo con mi jefe, pidiéndole más días de vacaciones porque tengo unos asuntos que tratar muy importantes fuera del país. El resultado fue un despido, lo que no me sentó nada bien teniendo en cuenta que mi vida y la de mi hija, dependían de ese trabajo. Además, eso no va a favorecer en el juicio por su custodia. A cada día que pasa, siento que la posibilidad de mantener a Dakota a mi lado se desvanece sin que yo pueda evitarlo. Para colmo, Andrés me obligó a una terapia a distancia por videoconferencia, donde me estuvo poniendo la cabeza como un bombo por mi desliz con la bebida. La cosa empeoró cuando le conté que, además, me había acostado con Nico. Quedó muy decepcionado y dijo que esa noche perdí todo el camino recorrido durante años. La cagué, pero no puedo hacer nada por arreglarlo. Lo único que me queda es pedirle disculpas a Nico y luchar todo lo que pueda para mantener a Dakota conmigo.
—¿Qué haces despierta tan pronto? —cuestiona Nico.
Me siento en un taburete de la isla de la cocina, observando cómo se prepara un café. Al verme, ha cogido una taza y se dispone a preparar el mío.
—Suelo despertar a estas horas todos los días, pero hoy he salido antes del dormitorio. Quiero hablar contigo sobre un par de cosas.
—Está bien, yo también quiero decirte algo.
Termina con los cafés —concretamente, con el mío— y se sienta a mi lado, dejando la taza humeante entre mis manos.
—Lo siento. —Es lo que más digo desde hace años. Las tengo tan usadas, que parece que ya no tienen ningún efecto en los demás—. Cuando fuiste a España para ayudarnos con lo ocurrido, yo… no te traté bien. Quiero que sepas que lo siento. No estaba en mi mejor momento.
—Lo sé —confiesa—. Me di cuenta de que algo te estaba ocurriendo, pero no fui capaz de adivinar el qué. Confié en que, tarde o temprano, aparecerías por aquí. —Se encoge de hombros—. La cuestión es que, con la espera, pasaron los años y perdí toda esperanza de volver a verte. No veía viable presentarme allí y que te enfadaras por ello.
—Pese a todo, vuelvo a Nueva York doce años después y me tratas con normalidad.
—Tú cambiaste mi vida, Marta. Me hiciste mejor persona, me diste una familia, amigos, algo por lo que vivir de verdad. —Se encoge de hombros—. Supongo que un mal momento lo tiene cualquiera, solo que a ti te ha durado más de lo que hubiera preferido.
—Te prometo que, pase lo que pase, intentaré comportarme mejor y no alejarte de mí. —Suspiro, cogiendo fuerzas para abordar el nuevo tema—. Respecto a lo que pasó aquella noche…
—Deja de darle vueltas a eso —me interrumpe—. Prefiero que dejemos ese tema. Tú eres de James, no mía.
—Yo no soy de nadie, mucho menos de James.
—Eso ya lo veremos. Tiempo al tiempo. Cambiando de tema… No he querido decirte nada estos días porque no te he visto muy comunicativa, pero se me agota el tiempo, así que no tengo otra que confesarte algo.
Curiosa, lo miro a los ojos y sacudo la cabeza. ¿Algo que confesarme? ¿Será sobre James?
—¿Qué tienes que decirme?
—He estado de vacaciones y por eso he podido pasar todo este tiempo en casa con vosotras, pero mañana empiezo a trabajar de nuevo y no estaré por aquí tanto como me gustaría.
—¿Vacaciones? ¿Tienes trabajo?
—Al poco de irte… decidí meterme en el FBI. Me lo propusieron y me pareció interesante. Estaba aburrido.
—¿Eres asesor del FBI o algo así?
—Agente. —Ante mi alzamiento de cejas, Nico sonríe y añade—: Limpiaron mis antecedentes y me formé. Ahora soy agente del FBI y no puedo quejarme. Como sabrás, no se trata de dinero.
—Se trata de tener autoridad —murmuro. Nico asiente con la cabeza—. Echas de menos las calles.
—Echaba de menos sentirme útil. Dejé las calles por ti y tú te marchaste. Puede decirse que antes las limpiaba de mierda ilegalmente, y ahora lo hago respaldado por la ley.
—¿Te gusta?
—Sí, la verdad es que sí. Aunque me estoy planteando una pronta jubilación. Especialmente si tú te quedas por aquí.
Nico ha intentado pasar todo el día con nosotras antes de volver a ese trabajo que, sinceramente, me ha sorprendido. Aunque no tengo claro si para bien, o para mal. No soy capaz de imaginar a Nico como agente del FBI. Tanto ha sido mi recelo por creérmelo, que incluso me ha enseñado la placa. Me he quedado a cuadros. También ha intentado tener más contacto con Dakota, que al parecer no termina de fiarse de él. A mí me dice que no le cae mal y que su presencia le sigue resultando familiar y de confianza, pero hay algo en él que no le convence en absoluto y, al parecer, no descansará hasta saber qué es. Quizás cree que Nico está de parte de James y espera que, en cualquier momento, nos caiga la hostia a ambas. No lo descarto, pero sí que lo veo improbable. Nico siempre fue fiel a ambos, sin ser un traidor.
Por la mañana, nada más despertar como cada día, me doy una ducha para quitarme el sudor y malestar, y salgo del dormitorio en busca de Nico. Lo encuentro en la cocina, donde habla con la empleada que está preparando el desayuno. Una chica muy joven, bastante guapa y con una sonrisa deslumbrante. No es difícil imaginar que Nico la ha llevado al huerto en alguna que otra ocasión, a juzgar por el buen rollo que tienen ambos.
—Buenos días —saludo, sentándome a su lado.
—Oye, Marta, le estaba diciendo a Carolina que sería una buena idea que ella y Dakota fueran de compras, así sale un poco y no se ve tan encerrada aquí. No le he propuesto que vayas tú, porque no eres muy fanática de las compras. A no ser que hayas cambiado de parecer.
—Sigo sin ser muy fanática de las compras. Pero ¿crees que es buena idea que Dakota ande por ahí? Podrían verla y…
—¿Y qué? ¿Raptarla? —Sacude la mano, dejando claro que es una tontería—. James no jugará tan sucio. Le gusta más la idea de regodearse en un juicio.
—¿Estás seguro? ¿Y si se ven e intenta convencerla para que ella decida irse con su padre voluntariamente?
—Dakota no es de fácil convencer. Es más, he intentado convencerla de que soy un buen tío durante todos estos días y creo que he fracasado estrepitosamente. No le caigo bien a tu hija, se le nota en la cara. Es tan expresiva como tú, o incluso más.
—Le caes bien, pero no se fía de ti al cien por cien. Creo que cree que tienes alguna jugada con James. —Le doy un bocado a la tostada que he cogido del montón que Carolina ha puesto frente a nosotros—. ¿Tienes alguna jugada con James?
—Me molesta que preguntes eso. Creía que habías oído la conversación con James el otro día.
—Es cierto. Lo siento. Supongo que no ocurrirá nada si decide ir de compras con Carolina. Mientras tanto, yo me quedaré aquí.
—Otra cosa… Aunque seas la Mamba Negra, intenta no acercarte al Bronx sola. Si quieres ir, me lo dices y te llevo.
—Yo ya no soy la Mamba Negra —murmuro.
Nico se ríe. Primero un poco, pero su risa va en aumento hasta convertirse en carcajadas que inundan la cocina y provocan que Carolina nos mire a ambos con cierta curiosidad.
—Que no es la Mamba Negra, dice —le comenta a Carolina. Ella responde con una tímida sonrisa—. Será posible…
—Lo digo en serio.
—Sí, claro. Y yo soy Arnold Schwarzenegger, ¡no te jode! Tú siempre serás la Mamba Negra. Asúmelo.
—¿No hay una nueva Mamba?
—Estás loca si crees que alguien con dos dedos de frente va a quitarte el puesto mientras sigas con vida. No, Marta no hay ninguna nueva Mamba, porque tú sigues siendo la Mamba Negra.
—He estado fuera del país doce años.
—Y la verdad es que las bandas se han portado bastante bien en todo este tiempo. Aunque la aparición de los Cuervos ha tenido algo que ver con eso.
—¿Los Cuervos?
—No preguntes. Es confidencial. —Guiña un ojo y me regala un beso en la frente—. Tengo que irme ya o llegaré tarde. Volveré a la hora de cenar. Pórtate bien.
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JAMES
Un poco más y lloro de la alegría cuando Taylor me ha llamado para decirme que fuera a la sede porque ¡mis vacaciones habían terminado! Al parecer, ha hecho coincidir mi vuelta con la de Nico para tener al equipo junto. Cuando he llegado a la sede, me he enterado de que quiere al mejor equipo en activo, porque la muerte de Héctor sigue siendo la orden del día. Nadie sabe nada, nadie quiere hablar, y pretende que nosotros saquemos esa información.
—Está claro que han sido los Cuervos —dice Taylor, en plena reunión con el equipo, que somos Nico, Cloe, Gideon y yo—. Pero no tenemos nada, chicos. Mientras vosotros dos habéis estado de vacaciones, Gideon y Cloe se han encargado de todo.
—Sin resultados —dice ella, en un suspiro—. Todo sigue igual. Herméticos, inalcanzables.
—¿Y si intento meterme en la banda? —propongo—. Intentemos atacar desde dentro.
Taylor niega con la cabeza al instante, declinando esa opción.
—Ya van dos muertos, James. No podemos arriesgar la vida de otro agente.
—¿Dos? —cuestiono, sorprendido.
—Leo murió la semana pasada —susurra Cloe, cerrando la carpeta de un golpe—. Nos huelen nada más entrar en su banda.
—No nos huelen —afirmo—. Tenemos un soplón. No es normal que mueran los agentes que metemos. Joder, ¿no os dais cuenta? Los Cuervos no matan a nadie de su banda, solo los de bandas enemigas y siempre a miembros que pueden dar información sobre ellos. ¿Dos agentes que metemos y los dos aparecen muertos?
—Tiene su lógica —dice Nico, mirando a la nada.
Lleva toda la reunión ido. Estará pensando en Marta y en lo que va a darle cuando llegue a casa y la meta en su cama. Porque sí, sé que está en su casa.
—Despierta, mandril —chasqueo los dedos frente a su cara y él me mira con el entrecejo fruncido—. Deja de pensar con la polla, ¿quieres?
—¿Qué cojones dices?
—Que estamos en una reunión importante, joder.
—Vete a la mierda.
—¿Se puede saber qué os ocurre? —interviene Taylor—. ¿A qué se debe este cambio entre vosotros dos?
—Voy a dar una vuelta —suelta Nico, levantándose de la silla y saliendo de allí a toda prisa.
Taylor me mira y yo me encojo de hombros. Realmente no sé qué le ocurre. Por muchas ganas que tenga de follar, él no actúa así. Es más frío. Sin decir nada, me levanto y le sigo hasta su despacho, donde cierro la puerta a mis espaldas mientras lo veo sentarse en su silla y frotarse la cara con ambas manos.
—¿Qué te pasa? —le pregunto a desgana.
Pese a que se esté tirando a mi mujer —exmujer, dentro de poco—, sigue siendo mi amigo. Además, yo no tengo nada con ella. Por tener, no tengo ni ganas.
—Nada, tío, déjalo. —Me siento en la silla frente a su mesa de despacho y lo miro a los ojos. Él suspira—. Marta no está bien.
—No quiero hablar de ella.
—Entonces no preguntes. Hazme caso y déjalo.
Me quedo un rato más ahí sentado, mirando sobre la mesa sin mirar nada en concreto, y pensando en qué puede ocurrirle a esa mujer para que Nico esté tan ido. ¿Es que le ha ido lloriqueando para que la ayude con lo de la custodia? ¿Qué milongas le habrá contado sobre lo que ocurrió?
—¿Qué le pasa? —pregunto, muy a mi pesar.
—No lo sé —murmura, sin apartar la mirada de algún punto que, al parecer, él tampoco mira—. No está bien.
—Algo tiene que ocurrir para que digas que no está bien. ¿Te ha ido llorando para que le pagues un abogado? Está claro que no puede pagarse uno y…
—¿Porque la dejaste sin blanca, quizás? —interrumpe, mirándome a los ojos—. Que bajo caíste, tío… ¿No pensaste que también estabas dejando a tu hija sin sustento?
—Se suponía que, quedándose sin dinero, cedería un poco.
—Claro, a todos nos quedó muy claro que Marta estaba contigo por dinero. —Niega con la cabeza, chasqueando la lengua—. Mira que eres gilipollas. Abre los ojos de una puta vez.
—¿Y qué se supone que tengo que ver?
—En primer lugar, a ella. Si vieras cómo está, quizás tendrías la decencia de intentar llegar a un acuerdo. No sabes lo que es mirarla a los ojos y no ver nada, tío. ¡Nada! Vacíos, como dos pozos sin fondo. Es como si le hubieran arrebatado el alma. ¿Tú sabes lo que es ver eso? ¿Verlo en Marta?
—Estás exagerando —murmuro, desviando la mirada.
—Lo que tú digas… Yo solo sé que le ocurrió algo muy fuerte que la destrozó, pero no sé el qué. Intenta no ser tan duro con ella, ¿quieres? Sé que puedes ser diplomático e intentar llegar a un puto acuerdo.
—¿Dónde está?
Suspira, frotándose los ojos con las yemas de los dedos, seguramente sopesando si me responde con la verdad o no.
—En mi casa.
Pese a que ya sabía la respuesta, me siento bien al oírlo de su boca. Al menos no lo esconde, lo cual significa que todavía no es un cabrón patológico.
—¿Y Dakota?
—En España. No la hagas pasar por un juicio, tío. Sabes que voy a pagarle un buen abogado por lo que no te será tan fácil quitársela, pero no lo digo por eso, sino por ella. Si consigues arrebatarle a Dakota por las malas… acabarás de hundirla.
—¿Y cómo se la arrebato por las buenas?
—Con un acuerdo. ¿No te has planteado una custodia compartida? —Alzo una ceja al oír eso y Nico se encoge de hombros—. No es tan descabellado. Y ya tiene una edad, joder. ¿Es que pretendes llevarla a los columpios? Tiene edad de salir, conocer gente, incluso de tener novio. ¿De verdad crees que se sentará sobre tus piernas y te pedirá que le leas un cuento? Se agobiará e irá por ahí, por lo tanto, no estará contigo tanto como esperas.
Taylor irrumpe en el despacho, interrumpiendo nuestra conversación que, para ser sincero, se estaba tornando interesante. Saber que Marta está hundida y acabada, es un alivio. Al fin se siente como me he sentido yo durante muchísimo tiempo.
—Nico, ven a mi despacho. —Entonces me mira a mí—. Y tú, ve a ver si consigues información sobre la muerte de Héctor. Todos sabemos que tienes más posibilidades que Cloe y Gideon.
Debería estar en el Bronx. De verdad que debería, pero mi subconsciente me ha llevado a Lattingtown. Concretamente, a casa de Nico, donde sé que Marta está sola, sin la protección de nuestro amigo. Mi subconsciente también ha decidido que era buena idea pasar por mi casa para coger una copia de la demanda de divorcio, y que quizás también era buena idea intentar llegar a un acuerdo. Por pequeño que sea. Tampoco puede pensarse esa tía que va a conseguir todo lo que quiera.
Resoplo, cogiendo la carpeta del asiento del copiloto y saliendo del coche. No voy a mentir, tengo miedo de verla. Tengo miedo de cómo va a reaccionar mi cuerpo cuando la tenga delante, porque Marta siempre fue mi puñetera debilidad. Aunque también tengo la esperanza de que estos doce años sin contacto con ella, hayan cambiado las cosas.
Subo las escaleras del porche y meto la llave para abrir la puerta.
«Puta llave».
«Me cago en la puta, ¿por qué no ha cambiado el cerrojo todavía? Sabe que esta llave se…»
Mierda, ahí está Marta. Está frente a mí, a escasos metros y, al parecer, la he pillado de camino a la puerta. ¿Es que tenía intención de salir?
«Joder, sigue siendo pre…»
Sacudo la cabeza, apartando ese pensamiento de mi mente mientras sigo peleando con la puta llave que se niega a salir del bombín. Cuando consigo sacarla, me percato de que Marta ha iniciado una huida, como si yo fuera gilipollas y no la hubiera visto en mitad del hall.
—¿Adónde crees que vas? —gruño, cerrando la puerta.
Ella gira sobre sus talones, con la mirada clavada al suelo y las manos inquietas, como si estuviera incómoda de tenerme aquí, cerca de ella.
«A ver cuánto tardas en revelarte».
—Nico no está —susurra, barriendo el suelo con ojos nervosos, como si buscara algo con desesperación.
«¿Estás seguro de que es Marta?»
«Sí, joder, es ella. Pero… ¿qué le ocurre?»
—No necesito a Nico. Te buscaba a ti.
Su nerviosismo aumenta, pasando el peso de su cuerpo de una pierna a otra, mientras sigue jugueteando con sus manos y barriendo el suelo con la mirada. No veo ni pizca de la Marta valiente y temeraria que conocí. Y… mierda, está ocurriendo lo que me temía..., mi cuerpo la reconoce. Incluso mi corazón, ese que ella rompió en mil pedazos, parece que ha vuelto a vivir, pues me golpea el pecho con fuerza.
«No… No puedo volver a caer».
«Me matará si cedo».
Le lanzo la carpeta, que cae al suelo y se desliza unos metros hasta sus pies.
—Fírmalo.
«Vamos, saca a la Marta con lengua viperina para que pueda odiarte un poco más».
Ella se agacha para coger la carpeta, con los ojos empañados en lágrimas y la abre, leyendo el contenido.
—Es lo mismo que recibí —susurra, sin mirarme.
—No voy a cambiar nada.
«Revélate de una puta vez».
—No puedo firmar esto.
Doy unos pasos en su dirección, notando rápidamente que su cuerpo se tensa y las manos le tiemblan. Joder, las manos le tiemblan de verdad.
—Iré a por ti si no firmas. Después del juicio, desearás no haber nacido y te arrepentirás de todo lo que has hecho en tu miserable vida.
«Si no te revelas ahora…»
Ella musita algo que no logro oír, lo que no sé si es por lo bajito que lo ha dicho, o por lo agilipollado que me he quedado al estar tan cerca de ella. Puedo olerla, joder. Huele como recordaba.
—¿Qué has dicho?
—Nada.
Cabreado, porque he podido confirmar que Nico tenía razón, aprieto la mandíbula y doy por hecho que Marta ya no es la misma. No puedo ver sus ojos, pues tiene la cabeza gacha y la mirada clavada al suelo. Pero su comunicación no verbal, lo que dice su cuerpo… no me gusta. Tampoco me gusta que mi propio cuerpo me esté pidiendo que me acerque más a ella; que exija tocarla y besarla; que quiera volver a sentirla.
—Veinticuatro horas —claudico—. Es el tiempo que te doy para que firmes los putos papeles, te largues de aquí y no tenga que volver a verte nunca más. Es el tiempo que tienes para traer a Dakota y despedirte de ella. Te recomiendo que gestiones bien las horas que te quedan.
Dicho eso, doy media vuelta y salgo de la casa dando un sonoro portazo, no solo para reforzar mis palabras, sino por lo cabreado que estoy conmigo mismo. ¿Por qué tiene este efecto sobre mí? ¿Es que doce años sin ella no son suficientes para que mi cuerpo la olvide? Me siento en las escaleras y me tapo la cara con ambas manos.
«La has jodido viva…»
«Pero ella también te jodió a ti».
Me levanto de un salto y entro en el coche, dándole gas a fondo para salir de ahí y quemar ruedas en el Bronx. Con un poco de suerte, el cabreo que llevo encima me servirá para sacar algo de información, que al fin y al cabo es lo que tendría que estar haciendo, y no perdiendo el tiempo con una mujer que le importó una mierda dejarme tirado. Tengo que recordarme todo lo que me hizo para que, tanto el corazón como la razón, no olviden todo el dolor que sentí con su abandono.
«No puedo dejar que vuelva a hacerme daño».
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MARTA
Después de soltar la última palabra y mirarme unos segundos más con intimidación, sale de allí a toda prisa, cerrando la puerta con un sonoro portazo. El cuerpo entero me tiembla por el momento que acabo de vivir. Después de doce años sin verle, he encontrado a un James muy distinto al que yo recordaba. Y no hablo del físico, que sigue siendo igual de impresionante, sino de su ser. Aquel chico amable y bueno se ha convertido en un hombre imponente que no duda en dejar por el suelo a quien sea sin ningún remordimiento. Era la actitud que me temía que encontraría si le hacía caso a Andrés, durante todos los años que insistía en que viniera a Nueva York a pedirle perdón. En este momento me doy cuenta de que hice bien, o me hubiera hundido mucho más de lo que ya estaba en aquel entonces.
Carolina lleva un buen rato llamando a la puerta de mi dormitorio sin éxito. Cuando James se ha ido, me he acercado a la cocina, he cogido la primera botella que he encontrado y me he encerrado en el dormitorio. De esto hace horas, y a juzgar por la escasez de luz que entra por la ventana, deduzco que ya es la hora de cenar. No tardo en oír la voz de Nico y Dakota detrás de la puerta. Se los oye lejos, por lo que son como murmullos de los que no logro entender nada. Tampoco me interesa.
—Marta… —Nico golpea la puerta con suavidad—. Por favor, abre. No quiero tirar la puerta abajo. Abre.
Unos nuevos golpes en la puerta me hacen cerrar los ojos. Esta vez son más fuertes, más desesperados. Ignorándolos, vuelvo a abrirlos y los clavo en la botella de Bourbon que tengo entre mis piernas. Nadie sabe el esfuerzo que estoy haciendo desde que me he encerrado aquí. Ni siquiera he abierto la botella, no he podido. Cuando he llegado al dormitorio, he cerrado la puerta con el seguro y me he sentado en el rincón más lejano, entre una cómoda y la pared, escondida, decidida a abrir la botella, bebérmela entera y caer en un coma etílico que me ahorrara los problemas que James está dispuesto a traerme. Pero, cuando he ido a abrirla, he pensado en Dakota. Sin mi hija yo no estaría aquí. En realidad, no estaría viva. Hace años decidí que acabar con mi vida era la solución más rápida, la más sencilla, la que acabaría con todos mis males y los de la gente que me rodeaba. Pero Dakota y Andrés se encargaron de mantenerme en este mundo, con la vida de mierda que me ha tocado.
—¡Mamá, abre la puerta! —grita Dakota, al otro lado de esta.
Vuelvo a cerrar los ojos y me sigo mentalizando de que no puedo abrir esa botella. No debo hacerlo. Mi encuentro con James, por muy hundida que me haya dejado, no debería ser motivo para abrir la puta botella. Alzo la mano y la cojo, jugueteando con ella entre mis manos, recordando aquellos tiempos en los que el alcohol era mi única salida. La única píldora que conocía para poder olvidar y descansar. Esas noches —o días—, dormía más y mejor, aunque despertara con un humor de perros y mi hija ni se atreviera a mirarme a la cara. De no ser por mi psiquiatra, yo ahora estaría bajo tierra y Dakota, por derecho legal, hubiera ido con su padre. Y aunque quizás hubiera sido la mejor opción, ahora mismo tengo que hacer caso a Andrés y no recurrir a ella para evadirme de los problemas. «Afróntalos» dice, como si yo fuera capaz de eso. Dejo la botella sobre el suelo entre mis piernas, observándola.
—¡Marta, por el amor de Dios! —brama Nico, aporreando la puerta—. Sé que estás ahí dentro. ¡Abre de una puta vez!
—¿No se puede abrir el seguro desde fuera? —oigo decir a Dakota.
—Apártate —ordena Nico.
El golpe seco que le sigue me advierte de que no queda mucho tiempo hasta que logren entrar y me encuentren aquí, debatiéndome mentalmente entre, abrir la botella o dejarla como está; luchar o rendirme; vivir o morir. Un nuevo golpe rebota contra la puerta y oigo a Nico quejarse, seguramente por la excelente calidad de toda la casa, incluidas las puertas de los dormitorios que no es capaz de abrir a golpe de patada. El único amigo que me queda de aquella época se discute con la puerta con la firme intención de salvarme, tal y como necesitaba en aquel entonces.
Doce años atrás…
Salí del hospital sin tener las ideas claras. Lo hice llorando, eso sí. Mi madre me había acompañado y yo cogí su brazo para no caer redonda en cualquier momento. La información que había recibido diez minutos antes me había dejado en peor estado del que ya me encontraba. No tenía apetito, me pasaba los días vomitando y sentía un cansancio generalizado que me tenía muerta en vida. La depresión que llevaba semanas arrastrando tampoco ayudaba en absoluto, y las llamadas constantes de la familia de James y mi amiga María tampoco. Ella, en la última llamada que hizo y que dio con mi madre, advirtió de que, si no reaccionaba, iría personalmente a hablar conmigo. Yo no reaccioné, por supuesto, en esos momentos era incapaz de hacerlo. No podía ni pensar en mí, como para ponerme a pensar en otras personas. Casi había olvidado que tenía una hija que me necesitaba.
Llegamos a casa poco antes del anochecer. Tuve que despegar la frente del cristal y entornar los ojos cuando vi un coche desconocido aparcado frente a la casa de mis padres. Y tuve un mal presentimiento, por lo que no intenté ni abrir la puerta para salir. Por desgracia, mi madre lo hizo por mí y casi me sacó a la fuerza. Al entrar en casa, la situación no hizo más que empeorar. Mi amiga María había cumplido su promesa y me esperaba sentada en el sofá, cruzada de brazos y piernas, con cara de pocos amigos.
—¿Se puede saber qué coño te pasa? —gruñó, incorporándose y descruzando los brazos.
Su saludo fue de su estilo, aunque a mí me sentó como una jodida patada en el culo, que desencadenó en una cascada de lágrimas que fui incapaz de contener.
—María, no es el mejor momento —dijo mi madre, llevándome hasta el otro sofá donde me invitó a sentar sin decir palabra—. ¿Por qué no vuelves mañana?
—Llevo semanas intentando hablar con ella. ¡Semanas viendo que se le ha ido la puta cabeza! ¿Se puede saber por qué le has hecho esto a James? ¿Tienes idea del daño que le estás haciendo? He hablado con Nico y al parecer tienes la certeza de que James te ha puesto los cuernos. ¿Pero tú estás bien de la cabeza?
Tuve que cerrar los ojos para no tener que verla. Me bastaba con oírla, algo que tampoco me apetecía en aquel momento. Solo quería estar a solas conmigo misma y tomar la decisión acertada. Es decir, la peor decisión de mi vida, pues estaba segura de que así iba a ser.
—¡Te estoy hablando! —gritó.
Me levanté de un salto, sintiéndome muy mareada al instante y agradeciendo mentalmente la ayuda de mi madre al sostenerme del brazo para que no cayera.
—No tienes ni puta idea de nada —gruñí—. Lárgate de mi casa ahora mismo.
Ella también se levantó y me amenazó con el dedo.
—Si ahora salgo por esa puerta, puedes olvidarte de nuestra amistad.
—Que le den por el mismísimo culo a nuestra amistad. No la quiero de alguien que no cree en mí, así que largo de aquí. Ve con el bueno de James. Quizás incluso acaba acostándose contigo y os hacéis un favor mutuo.
—Que te jodan —masculló, justo antes de desaparecer por el pasillo y cerrar la puerta tan fuerte, que toda la casa vibró.
Miré a mi alrededor, recordando que Dakota estaba en casa y probablemente había oído la discusión con su tía María, como ella la conocía.
—Tu padre se la ha llevado en cuanto ella ha empezado a hablar —aclaró mi madre—. Deberías hablar con ella. Con calma, cuando estés más tranquila.
—¿Y cómo puedo estar más tranquila con lo que tengo encima, mamá?
—Tomando una decisión lo más pronto posible. Ya has oído al médico, Marta. No puedes alargarlo mucho más.
Fui a mi dormitorio, donde cerré la puerta y me quité la sudadera por la cabeza. Después de lanzarla a algún lugar, me planté frente al espejo y observé mi reflejo. Las ojeras se habían instalado con la firme intención de no irse nunca, la piel pálida dejaba bien claro que no estaba bien y con los kilos que había perdido parecía la novia cadáver. Me sorprendí de que María no hubiera reparado en mi demacrado aspecto y no se preocupara lo más mínimo por ello. Se suponía que era mi amiga, y qué menos que preguntar qué me ocurría. Quizás le hubiera dado una explicación y, quizás, hubiera sido más delicada con sus palabras. Se lo habría agradecido de por vida y le podría haber pedido ayuda para tomar esa decisión tan importante que tenía que tomar.
—¿Qué hago? —susurré a mi yo reflejado, esperando una respuesta a todas mis dudas.
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MARTA
Una sacudida me hace volver al presente, viendo a Nico acuclillado frente a mí, agarrándome la cara con ambas manos y analizándome con detenimiento. Pese a que tenía los ojos abiertos, al parecer había quedado atrapada en los recuerdos del pasado, dejando de ver y oír lo que tengo aquí, en el presente.
—No has bebido nada —observa Dakota, a su lado, con la botella en las manos.
Desplazo la mirada hasta ella, incapaz de responder a eso. Ahora mismo no tengo claro si no he bebido porque he sido capaz de contener las ganas, o porque me he quedado absorta en esos recuerdos. La cuestión es que no, no he bebido ni una gota; pero estoy tan hecha mierda como si lo hubiera hecho.
—¿Qué ha ocurrido? —susurra Nico, sin quitarme el ojo de encima—. Marta, ¿por qué haces esto? Dime qué te ocurre. ¿Qué te está atormentando?
—James —murmuro, mientras una lágrima se desliza por mi mejilla.
Nico ha conseguido que Dakota cenara con Carolina en la cocina, pero a mí me ha llevado a la biblioteca y me ha hecho sentar en uno de los sofás mientras encendía la chimenea. Estoy helada de frío y al parecer él se ha dado cuenta. No sé qué discurso va a soltarme, pero sé de sobras que alguno tendrá planeado o estará pensando en ello, pues ahora mismo está acuclillado frente a la chimenea, dándole golpecitos absurdos a los troncos con el atizador. El pobre no entiende nada. Él me conoce con mis ataques de celos, mis impulsos, mi carácter loco, rebelde e impulsivo, pero esa Marta está años luz de lo que soy ahora, y eso debe descolocarle. Seguramente Dakota le ha comentado, además, algo sobre mi problemilla con el alcohol.
—Vamos a ver… —susurra, irguiéndose. Se acerca al sofá y se sienta a mi lado—. Vamos por partes. ¿Por qué has mencionado a James?
Incapaz de responder, encojo las piernas hasta subirlas al sofá y apoyo la espalda contra el respaldo. En este momento preferiría estar sola y dejar pasar esas veinticuatro horas que me ha dado James. Eran mis intenciones al encerrarme en el dormitorio, pero Nico y Dakota lo han mandado todo al garete.
—Vale, no hablamos de él por ahora. ¿Por qué te has encerrado en el dormitorio con una botella de Bourbon?
—Ya lo sabes —susurro, mirando fijamente las llamas que ondean en la chimenea.
—¿Cuánto hace? —Arrugo un poco la frente y giro la cabeza para mirarlo a los ojos—. La rehabilitación. ¿Cuándo fue la última vez que bebiste?
—La noche que acabé contigo en el hotel. —Nico aprieta los labios, recordando esa noche—. Si te refieres a antes de eso… No lo sé… ¿Año y medio? Dakota lleva bien esas cuentas.
—¿Y qué te hizo beber esa noche cuando te encontré?
—Una discusión con Dakota, haber vuelto a Nueva York, que el abogado de James se negara rotundamente a negociar las condiciones de la custodia… Demasiadas cosas.
—Ahora dime, ¿por qué no has bebido hoy? Te has llevado la botella, te has encerrado, estoy seguro de que tu intención era bebértela del tirón y dejar que el alcohol hiciera su trabajo. ¿Por qué has decidido no hacerlo?
—No lo sé —susurro.
—¿Podemos hablar ahora de James?
Niego con la cabeza y vuelvo a desviar la mirada. Nico no insiste más, me abraza por los hombros y me achucha contra su pecho, besándome en la coronilla.
—Mientras estés conmigo no te ocurrirá nada malo. Lo sabes, ¿no? —Digo que sí con la cabeza apoyada en su pecho, dejando salir las lágrimas—. Te ayudaré a salir de esta. Pero necesito que me ayudes. Necesito saber qué te ha ocurrido estos años, Marta. Estás vacía por dentro y algo me dice que no es por James, al menos, no al cien por cien.
—Muchas cosas.
—¿Me lo vas a contar?
—Todavía no puedo. No soy capaz de hablar de ello con nadie.
—¿Ni siquiera con tu psiquiatra?
Despego la cabeza de su pecho y me aparto con rapidez. Está claro que Dakota ha hablado más de la cuenta sobre temas que me conciernen a mí. Bueno, a mí más que a ella, puesto que Nico es mi amigo y yo decido cómo y cuándo le cuento mis problemas. Pero no, la enana tenía que abrir la boca y contarle lo de Andrés.
—Marta, no te enfades.
Alarga el brazo para abrazarme de nuevo, pero le doy un manotazo y me aparto un poco más.
—Dakota es una bocazas.
—No me ha contado nada. Al menos, nada que me aclare qué ocurre. Le he preguntado si estabas recibiendo ayuda, porque está claro que la necesitas, y ella me ha contado que estás en tratamiento psiquiátrico. Eso no es malo, sino todo lo contrario. Pediste ayuda.
—Yo no la pedí. —Me levanto del sofá, dispuesta a marcharme de allí para no seguir con la conversación—. Voy a la cama.
He pasado una noche horrorosa. Me he despertado varias veces por culpa de las pesadillas, después me costaba dormirme y, para colmo, de buena mañana unos gritos me han despertado. No les he hecho caso, pero tampoco he podido dormir desde entonces. Me he limitado a quedarme en la cama, mirando el techo y pensando en lo que ocurrirá hoy; James vendrá a buscar los papeles firmados, y como no se los entregaré, irá a despellejarme viva tal y como prometió. Y todos sabemos que James siempre cumple sus promesas.
A desgana, me levanto de la cama, paso por mi proceso de ponerme mínimamente decente y salgo del dormitorio descalza, arrastrando los pies y abrazándome a mí misma. De buena gana me hubiera quedado en la cama durante todo el día, pero sé de sobras que eso me hubiera llevado de nuevo al pozo de depresión que, pese a que sigue presente, más o menos llevo a raya. De quedarme en la cama, me estaría condenando a pastillas y terapias extra con Andrés. Mejor no ir por ese camino otra vez.
—Buenos días —saluda Carolina, nada más verme entrar en la cocina.
—Buenos días.
Me siento al lado de Dakota en la isla y lleno el vaso con zumo de naranja. Ojeo lo que había preparado Carolina para desayunar, observando lo que suele hacer; tostadas, huevos revueltos, beicon, fruta y variedad de mermeladas. Opto por coger una tostada y le pido tomate maduro y aceite a Carolina, que se apresura a servirlo ante mi solicitud.
—Buenos días, señoritas.
Nico entra en la cocina con un pantalón deportivo —solo el pantalón deportivo—, totalmente sudado y con unos auriculares inalámbricos puestos en las orejas, aunque no parece que esté escuchando nada en este momento.
—Buenos días —respondemos Dakota y yo al unísono.
Entonces Nico me mira a mí y con un gesto casi imperceptible me pide que le siga. Le doy un bocado a la tostada con tomate y aceite, un sorbo de zumo y bajo del taburete para seguirle hasta el salón, donde pide que me siente en uno de los sofás.
—¿Ocurre algo? —pregunto, un tanto asustada a la par que curiosa.
—James ha estado aquí esta mañana —responde con seriedad. Parece muy enfadado—. Resulta que ayer vino, discutió con su mujer y le dio un plazo máximo de veinticuatro horas para firmar los papeles, o iría a por ella en el juicio. Por supuesto, he discutido con él por eso. —Apoya los codos sobre las rodillas, mirándome fijamente a los ojos. Ahora entiendo los gritos de esta mañana—. No tengo ni la menor idea de lo que te ocurrió durante esos doce años, pero quiero que hagas algo que necesitas sí o sí para que James no se te coma.
—¿El qué? —susurro.
—Que busques por ahí dentro —dice, señalando mi cabeza con el dedo índice—. Busca a la Marta que era capaz de provocar que los huevos de James se instalaran en su garganta con solo una mirada. Tienes que dejar salir a la Mamba Negra. Tienes que plantarle cara y recordarle que no puede contigo.
Niego con la cabeza, encogiendo las piernas y escondiéndolas bajo mi trasero.
—Esa mujer murió hace años.
—Yo creo que está viva. Dormida, quizás, pero viva. No sé, Marta, móntatelo como quieras, pero tienes que despertarla, porque ahora mismo estás en la posición equivocada; eres el ratón, cuando deberías ser la serpiente.
—No es tan fácil.
—Puede serlo si te lo propones. No pretendo que olvides todo lo que sea que te ha ocurrido, pero quiero que aprendas a vivir con ello. No puedes cambiar el pasado, Marta. Estás en el presente; aquí y ahora.
Antes de ir a trabajar, Nico me ha pedido que pensara en lo que ha dicho y que buscara el modo de despertar a la Mamba Negra, o lo que es lo mismo, a la Marta de hace años. Yo estoy segura de que esa mujer está muerta, descompuesta y olvidada en el pasado, pero él cree lo contrario. Veo imposible volver a encontrarla. Lo intenté, durante mucho tiempo lo intenté, pero no logré que floreciera. La depresión, los acontecimientos, mi vida en general la habían ido matando poco a poco. Me olvidé de esa Marta por completo, dejando salir otra que lo único que quiere es que pasen los años, morir y dejar de sufrir. Pese a que quiero a Dakota con toda mi alma y es lo mejor que me ha pasado en la vida, durante todos estos años me he arrepentido de la decisión que tomé de ir a Nueva York. Estoy segura de que, de haberme quedado en España haciendo caso a mi padre, hubiera sido distinto.
—Mamá, ¿puedo ir con Carolina a la ciudad? Tiene que hacer unos recados y me gustaría ir con ella. ¿Por qué no vienes tú también?
—Puedes ir —asiento, moviendo la cuchara dentro de la taza, mareando el café con leche—. A mí no me apetece salir.
Dakota se sienta a mi lado y me agarra la mano que tan dispuesta estaba a batir el café con leche, deteniéndola.
—Ven con nosotras, por favor. Te irá bien tomar el aire y desconectar un poco. No quiero dejarte sola aquí, encontrándote otra vez encerrada en un dormitorio con una botella en las manos.
—Ya te he dicho que no me apetece salir. Puedes estar tranquila, he observado que Nico ha sacado las botellas de donde estaban. Como mucho podré hincharme a agua y refrescos, y creo que con eso no puede darme un coma etílico.
No muy convencida, Dakota ha decidido hacerme caso y marcharse con Carolina. Al parecer estas dos han hecho buenas migas. Agotada de recibir tantos mensajes de Andrés, cojo el portátil de Nico y me encierro en el dormitorio, desde donde le hago una videollamada. Él no tarda en salir en pantalla, observándome con ojo clínico.
—¿Cómo estás? —susurra, francamente preocupado.
—Mal.
—He hablado con Dakota. Me ha contado lo que ocurrió ayer. ¿Quieres hablar de ello?
—Vi a James —logro decir, dejando escapar algunas lágrimas—. Me… Me dio un ultimátum. Si no firmo los papeles hoy, irá a degüello para quitarme a Dakota.
—Marta, no es tan fácil quitarle un hijo a su madre.
—Tú no le conoces —balbuceo, incapaz de dejar de llorar—. Tiene mucho dinero, influencias, poder… Puede hacer lo que quiera y destrozarme la vida más de lo que ya está.
—¿Hablaste con él?
—No pude. Cuando lo vi me bloqueé. Me temblaba todo el cuerpo. No creo que pueda hacerlo.
—Yo creo que sí puedes. Hazte un favor a ti misma y coge las riendas de tu vida. Tienes que sacar uñas y dientes para que no se lleve a Dakota, y tienes que sacar el valor necesario para hablar con él. Estoy seguro de que te entenderá, Marta. Confía en mí.
Sin responderle, cojo el móvil que ha advertido de un mensaje y, al leerlo, arrugo la frente. Es de Dakota.
«Estoy con él».
«No te preocupes».
—¿Marta?
Alzo la mirada hasta la pantalla, clavándola en los ojos de mi psiquiatra. Está ocurriendo lo que me temía…
—La tiene James —logro escupir, antes de bajar la pantalla del portátil hasta cerrarlo y salir corriendo del dormitorio.
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JAMES
Encontrarme con Dakota en el centro comercial era lo último que esperaba. Al verla, mi corazón se ha detenido y mis ojos han sido incapaces de apartarse de ella. Dios mío, está preciosa. Ha crecido muchísimo. Es toda una mujer. Ella, al parecer, también me ha reconocido. Me observa con curiosidad mientras Carolina, que es testigo del momento, le dice algo. Dakota desvía la mirada hasta ella y asiente con la cabeza, dándole su teléfono móvil para, después, volver a mirarme. Incapaz de aguantar un minuto más, me acerco a ella con cautela.
—Señor O’Connor, por favor… —susurra Carolina—, no me busque problemas.
—No pasa nada —dice Dakota, cogiéndole la mano y regalándole una sonrisa—. ¿Puedes dejarnos a solas un momento?
La empleada de Nico, no muy convencida, asiente con la cabeza y se va, llevándose con ella unas bolsas. Y yo me quedo ahí como un gilipollas, mirando a mi pequeña —ya no tan pequeña—, sin ser capaz de decir nada. Creo que ni soy capaz de respirar.
—Has crecido mucho —logro decir.
En silencio, se mueve hasta un banco en el que decide sentarse. Yo me siento a su lado.
—¿Me estás siguiendo?
—No tenía ni idea de que estabas aquí. Y no me refiero al centro comercial. Según tenía entendido, estabas en España.
—Mi madre está mal por tu culpa.
—¿Eso te ha dicho durante todos estos años? ¿Qué fue mi culpa? Mira, Dakota…
—Nunca —interrumpe—. Nunca en la vida ha hablado mal de ti, al contrario. Incluso me dio unas fotografías de nosotros donde, lo que hay escrito detrás, lo escribiste tú. ¿Por qué crees que te he reconocido? —Sin dejarme decir nada, prosigue—: No sé qué pretendes conseguir llevándola a juicio. ¿Mi custodia? Quizás la consigas, pero si es así como lo logras, ten por seguro que para mí no serás mi padre, sino un cabrón que hace todo esto por el placer de hacerle daño a mi madre. Y puedes estar seguro de que, si sigues adelante, nunca te lo perdonaré.
—Tengo derecho a verte —susurro—. Derecho que se me arrebató hace muchos años.
—Me estás viendo, ¿no? Yo también tengo mis derechos. Tengo derecho a decidir cómo, cuándo y dónde quiero verte. No quiero que ningún juez me obligue a abandonar a mi madre. ¿Hay alguna posibilidad de que lleguemos a un acuerdo, sin que la salud de mi madre esté en juego?
—No seas exagerada. Yo he estado doce años sin verte y no he muerto.
—Está bien…
Se levanta, marchándose con una dignidad desbordante.
«Me cago en la leche…»
—Espera… Dakota, espera… —La sigo, sin conseguir que cese sus pasos—. Por favor, escúchame…
—¡¿Qué quieres?! —grita, girando sobre sus talones. La gente de nuestro alrededor nos observa—. ¡Dime! ¡¿Qué quieres?! Te he dado la opción de hacer las cosas bien, si no te gusta… es tu problema. Ni el mío ni el de mi madre, solo tuyo.
—Vale —susurro, cediendo a sus exigencias—. Acepto.
Puedo tragarme el orgullo si así consigo que Dakota se acerque a mí por las buenas. Ella, al parecer sorprendida, arruga la frente y va a decir algo cuando el cabrón de Nico aparece de la nada y se interpone entre ambos, apartando a Dakota.
—Ve con Carolina y subid al coche ahora mismo —le ordena. Mi hija me lanza una última mirada y se va sin decir palabra. Nico gira sobre sus talones y me mira a los ojos—. ¿Qué cojones haces, James?
—Hablar con mi hija.
—¿Por qué estaba gritando? ¿Qué le has hecho?
—Se ha enfadado. —Me encojo de hombros, quitándole importancia—. Quiere que su madre y yo lleguemos a un acuerdo al que, por cierto, he aceptado. ¿Y tú qué haces aquí?
—Marta me ha llamado muy alterada, llorando, porque creía que te la habías llevado. Tiene un susto de muerte, tío. No costaba nada hacerlo bien.
—Hacerlo bien… —susurro—. Vamos a ver, gilipollas, he venido a comprar y me he encontrado con ella. No estaba planeado, especialmente porque, según tú, ella estaba en España.
Él me mira con recelo, pero parece que al final se da cuenta de que tiene sentido lo que digo y asiente con la cabeza, dando por finalizada la conversación.
—Voy a llevarla con su madre. Si es cierto que has aceptado llegar a un acuerdo, deberías ir a hablar con ellas. —Alza un dedo, amenazándome—. Con calma, James. Hablar como personas civilizadas. Deja el puto rencor a un lado.
—Está bien… —mascullo a regañadientes—. Iré a hablar con ellas.
Nico asiente una vez con la cabeza y se marcha, dejándome con un mal sabor de boca. Sí, he podido ver a Dakota y hablar un poco con ella, pero me hubiera gustado poder invitarla a tomar algo y charlar largo y tendido. Quiero conocer a mi hija, joder, y no veo el momento en el que se haga realidad.
Vuelvo al banco en el que, unos minutos atrás, me he sentado con ella, y pienso en lo que ha crecido. Pese a que Nico me advirtió en infinidad de ocasiones de que ya no era una niña, no he sido capaz de creerlo hasta ahora. Y es cierto, ya no es una niña, es una mujer con todas las letras. Preciosa, además. Y con un carácter que me resulta demasiado familiar, aunque ya daba por hecho que Marta influiría de un modo u otro. Sacudo la cabeza. Que va… lo lleva en los genes. Ya de pequeña era dura de roer. Ahora, a sus diecisiete años muy bien puestos, es implacable. Sus ojos, pese a ser del mismo color que los míos, transmiten la mirada desafiante de su madre, lo que convierte a Dakota en una fusión de ambos. Y acojona. Mucho, a decir verdad, porque no me soporto ni yo… como para lidiar con una adolescente que tiene una parte de mí, y otra de su madre.
Atendiendo la vibración del móvil en mi bolsillo, lo saco y veo que es Cloe la que llama.
—Dime.
—Hola, cariño. ¿Sigue en pie la cena de esta noche?
—Claro que sí. Yo voy a casa ya. Dile a Taylor que no he encontrado nada en el Bronx. Nadie se la quiere jugar a abrir la boca, así que es tiempo perdido. Tendremos que seguir como antes.
—Y que la muerte de Héctor haya sido en vano.
—No podemos hacer más si nadie colabora.
—Ya… Bueno, voy a hablar con Taylor. Nos vemos en tu casa. ¡Prepara algo rico para cenar!
—A ver qué sale —bromeo—. Hasta luego.
Cuelgo y miro el móvil en mi mano, pensando en Cloe y en las dos mujeres que hay en casa de Nico. Ella sabe que me casé, y sabe que tengo una hija. También sabe que le he pedido el divorcio a Marta. Lo que no sabe, es que están aquí. ¿Debería decírselo? ¿Es de su incumbencia? Quizás debería mantenerla al margen.
Resoplo, levantándome del banco. Tengo que ir a casa, relajarme un poco y aclarar las ideas. Está claro que la vuelta de Marta y tener a Dakota aquí, me está trastocando.
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MARTA
En cuanto Dakota entra por la puerta, me lanzo sobre ella y la abrazo con fuerza, llorando a moco tendido. No voy a ser capaz. Si James me la quita, no seré capaz de soportarlo. Solo de pensar que lo había hecho casi me provoca un infarto.
—Mamá… —susurra, devolviéndome el abrazo.
Y yo sigo llorando como una boba, feliz de que esté aquí conmigo. Es lo único que tengo en mi vida. No puedo perderla.
—Pensaba que te había llevado con él.
—No… —Cesa el abrazo para mirarme a los ojos—. Nos hemos encontrado en el centro comercial, nos hemos reconocido y… hemos hablado. Nada más. Está todo bien, ¿vale?
Sorbo la nariz, asintiendo con la cabeza.
—¿De qué habéis hablado?
—De ti y de mí. Bueno, yo he hablado más que él. Ha aceptado llegar a un acuerdo, mamá, así que puedes estar tranquila porque, ni él ni nadie, va a separarme de ti.
Vuelvo a abrazarla con fuerza, agradeciéndole en silencio, pero con mil lágrimas, lo que ha hecho. No sé cómo lo ha conseguido, tampoco sé qué le ha dicho exactamente, pero oír eso es un soplo de aire fresco que necesitaba. Lo necesitaba de verdad.
—No vuelvas a darme un susto de estos. ¿Por qué me has mandado ese mensaje?
—He sido yo, señora —confiesa Carolina, provocando que deje de abrazar a mi hija y las mire a ambas—. Disculpe. Dakota me pidió que la avisara desde su móvil.
—No ha escrito exactamente lo que le he pedido —dice mi hija—, pero no pasa nada. Está todo bien, así que deja de llorar. Ven, vamos a tu dormitorio. He comprado algunas cositas para ti.
He tenido que echarle la bronca por haber gastado dinero en mí, sobre todo, cuando lo que ha comprado es ropa de un estilo que yo dejé de usar hace muchos años. Vaqueros ajustados, camisetas con sugerentes escotes, incluso zapatos con los que puedo romperme la cabeza si caigo desde tal altura. Llevo tantos años usando leggins negros, camisetas básicas, sudaderas y deportivas, que ver todo eso sobre mi cama me provoca una especie de ansiedad al recordar aquellos tiempos en los que me dejé engatusar por Valen y su obsesión por la ropa, cambiando por completo mi modo de vestir. Valen… Mi cuñada. ¿Qué será de ella?
—Vamos, mamá —insiste, alzando uno de los vaqueros que ha comprado para mí—. Estoy segura de que te van a quedar geniales. Tienes un cuerpazo, ¡lúcelo!
—Quédatelos tú. Les sacarás más provecho que yo.
—Qué cabezota eres… —Suelta los vaqueros sobre la cama y se sienta en el borde, mirando a la nada—. Bueno, a ver…, hay un asunto que todavía tenemos que aclarar.
Me siento a su lado y la miro a los ojos. Me da un poco de miedo cuando se pone en plan adulta. Parece que ella sea mi madre y no al revés.
—¿Qué asunto?
—He conseguido que mi padre acceda a llegar a un acuerdo, pero no tengo ni la menor idea de cuál debería ser. ¿A qué estás dispuesta a ceder?
—¿Qué es lo que quieres tú?
Resopla, mirando a la nada y pensando en sus cosas. Es un tema que nunca hemos tratado, aunque siempre supe que lo mejor para Dakota era ver a su padre, nunca tuve la fortaleza ni la valentía de hacerlo posible.
—Quiero conocerlo, claro —dice al fin—. Pero no quiero dejarte sola mucho tiempo. Quizás… Quizás podría ir algún fin de semana con él. ¿Te parece bien?
—Lo que sea que tú quieras, me parecerá bien.
—Mamá… —Coge mi mano con cariño, mirándome a los ojos con una tristeza que me mata—. Por favor, piensa un poco en ti.
—Tú eres más importante.
—No, las dos somos importantes. No te quites valor por mí, porque no me gusta. Quiero que estés bien. Dime, ¿lo estarás si voy con él algún fin de semana?
—Sí —susurro, no muy convencida.
Mi mayor miedo es que él le coma la cabeza, contándole cosas sobre mí que puedan ponerla en mi contra. Ella sabe que su padre y yo nos separamos, por lo que tengo miedo de su reacción si su padre le cuenta que yo le abandoné de la peor de las maneras y que, además, le amenacé con denunciarle si insistía en vernos, tal y como estaba haciendo. Y quería contárselo, claro que sí, pero el miedo podía conmigo.
—¿Merendamos algo? —propone, sacándome de mis pensamientos y recuerdos.
Asiento con la cabeza, levantándome, sin mucho ánimo para comer ahora mismo. Dakota está a punto de retomar la relación con su padre, y eso me tiene con tal tensión, que se me quita hasta el hambre.
De camino a la cocina, justo cuando cruzamos por el hall frente a la entrada de casa, oímos que alguien abre la puerta con cierta dificultad. Al parecer, el bombín está en mal estado y Nico tiene que cambiarlo, aunque nunca se acuerda de hacerlo y eso lleva a más de uno de cabeza. James también tuvo problemas con el bombín cuando vino a traerme los papeles del divorcio. Contengo el aliento, pensando en que, quizás, pueda ser él quien esté intentando entrar. Pero cuando la puerta se abre y veo el hombre que entra por ella, mi tensión se va y la curiosidad se apodera de mis pensamientos. Es un hombre alto, muy fuerte, de piel tostada y cabello oscuro, que carga con una mochila, una bolsa de deporte y una maleta, mientras sigue peleando con el bombín, que se niega a soltar la llave.
—Hostia… —gruñe, tirando de ella.
Ahora puedo decir que habla castellano y también que tiene una voz preciosa, profunda y aterciopelada que podría ponerle el vello de punta a cualquier mujer. De hecho, se lo está poniendo a Dakota, que se agarra a mi antebrazo. La miro a la cara, dándome cuenta del repaso que le está dando a ese tío que irrumpe en casa de Nico, sin que tengamos la menor idea de quién es.
—Oh… —dice de pronto el intruso—. ¡Hola!
Cuando giro la cabeza para mirarlo a la cara, me fijo en sus increíbles ojos azules que nos analizan a Dakota y a mí, mirándonos con curiosidad y una sonrisilla pícara que no logra contener. Es guapo de narices, y me suena muchísimo su cara.
—Hola —logro responder—. ¿Te… ayudamos en algo?
—No, gracias. —Cierra la puerta y deja las bolsas y la maleta a un lado, para después recolocarse la chaqueta de cuero negro que le da un aspecto de macarrilla sexi que estoy segura tiene a Dakota babeando. Prefiero no mirarla—. Qué agradable sorpresa.
—Ya te digo —murmura mi hija, arrancándome una sonrisa al comprobar que, efectivamente, está babeando por el bombón que tenemos delante de las narices.
Y ese bombón vuelve a sonreír, mirándonos con divertida expectación.
—Veo que no os acordáis de mí.
En este momento, en este preciso momento, caigo en la cuenta de un detalle que había olvidado por completo y que ahora me dice quién es este increíble hombre, al que la última vez que vi era un niño pequeño y adorable.
—Adam —susurro, llevándome una arrebatadora sonrisa por su parte.
—Cuánto tiempo.
—¿Lo conoces? —cuestiona Dakota, tirando de mi brazo como cuando era pequeña—. ¿De qué?
—Es tu primo —informo, intentando deshacerme de su desesperante agarre.
Cuando lo consigo, doy unos pasos al frente y Adam me imita, fundiéndonos en un abrazo que sabe a gloria. Cuánto he echado de menos a este chaval que ahora es un hombre hecho y derecho. Y muy formado. Madre mía, qué brazos, y qué espalda…
—Qué grande estás —susurro, separándome de él.
—Ahora soy yo el que te mira desde las alturas —bromea, con esa preciosa sonrisa que siempre tuvo en su rostro.
Era don sonrisas. La alegría de la casa. Y sí, en este momento él me mira desde las alturas, pues debe medir lo mismo que James y Nico. Vamos, que el muchacho está sobre el metro noventa, frente al casi metro ochenta mío y al de Dakota, que nos ha salido alta también. La susodicha se acerca y le planta dos besos a Adam, que corresponde sin problema. Dándome cuenta, además, de que ahora es él quien le da un repaso a mi hija.
—¿Mi padre está en casa?
—Trabajando. Suele llegar sobre las ocho. Si no ocurre algo en la sede, claro.
—Vale, bueno… quería darle una sorpresa. Tendré que esperar a que vuelva.
—¿De dónde vienes tan cargado? —pregunto curiosa, sobre todo porque no lo he visto en los días que llevo aquí.
—He vuelto de un viaje. Iba a durar más… pero me apetecía volver a casa. —Suspira, mirando a nuestro alrededor—. ¿Dónde está Carolina?
En ese momento, la mencionada aparece por la puerta de la cocina, paño en mano, dispuesta a hacer algo cuando, de pronto, alza las cejas al ver a Adam y corre hasta él al grito de:
—¡Adam!
Ambos se funden en un abrazo eterno, hasta que él la suelta y sonríe, como siempre, derritiendo a todo aquel que lo vea.
—Te he traído algo —anuncia, antes de acercarse a una de las bolsas.
La joven espera impaciente a que Adam saque un paquete de la bolsa de deporte y se lo ofrezca. Ella rompe el envoltorio sin cuidado y lanza un grito cuando ve lo que hay dentro. Parece una figura, aunque no logro verla bien.
—¡Me encanta!
—Sabía que te gustaría. —Entonces nos mira—. De haber sabido que estabais aquí os hubiera traído algo. Mi padre no me dijo nada.
—A mí me basta con haberte visto.
Él vuelve a sonreír y me abraza con fuerza, aplastándome contra su pecho.
—Os he echado mucho de menos —confiesa en un susurro casi imperceptible.
—Y yo a ti… —respondo, rodeándole la cintura con los brazos—. Muchísimo.
Después de oír los rugidos de la tripa de Dakota, los cuatro vamos a la cocina donde Carolina nos prepara una merienda de campeonato que solo Dakota y Adam son capaces de comer como si llevaran toda una vida sin hacerlo. A mí sigue sin entrarme nada, aunque lo intento con todas mis fuerzas.
Adam nos explica que, desde que cumplió los dieciocho, tres años atrás, se dedicó a viajar por el mundo para conocer otros países y culturas. Había ido a Tailandia, África, China, Alemania, Turquía… Y esta vez volvía de Japón.
Más tarde Adam propone dar una vuelta por la finca, pues le apetece ir a ver los caballos, especialmente el suyo al que hace meses que no ve. Sintiéndolo mucho, he tenido que declinar su oferta, ya que no me encuentro muy bien. Dakota, además, ha dicho que prefería estar en su dormitorio, así que Adam se ha ido con Carolina a los establos, mientras que Dakota y yo nos encerrábamos en nuestros respectivos dormitorios.
A las ocho y diez, después de un millón de vueltas en la cama sin poder pegar ojo, salgo del dormitorio para ver qué hacen esta gente, coincidiendo con la entrada de Nico en casa, peleándose con el bombín.
—Mañana te irás a la mierda —promete, cuando logra quitar la llave.
—Llevo días oyendo eso —le digo, informándole de que estoy ahí.
Él me mira y sonríe, cerrando la puerta con el pie mientras que sus ojos se desvían hasta las bolsas que todavía están junto a la puerta.
—¿Ha venido alguien? —pregunta, alzando una ceja.
—Tu hijo. Por cierto… está enorme y guapísimo.
—Es muy joven para ti… —bromea, acercándose a mí—. Yo también soy guapísimo y tengo una edad más correcta.
Nos fundimos en un abrazo sin que ninguno de los dos tenga que pedirlo. Como si Nico supiera que lo necesito.
—Quiero hablar contigo —susurro, sin soltarle.
—Yo también. —Nos desbrazamos y miramos a los ojos. Al parecer ambos tenemos cosas que decir—. ¿Vamos al salón?
Asiento con la cabeza y le sigo. Una vez allí nos sentamos en uno de los sofás y mantenemos silencio durante un rato. Yo busco el modo de abrirme a él sin que me afecte como sé que lo hará. Él no sé en qué piensa.
—Bueno… —susurra, mirándome a los ojos— dime.
—Tú primero, por favor.
—Pues… a ver… Tengo que pedirte un favor. Sé que es muy grande y que, con total seguridad, te negarás, pero como el no ya lo tengo, intentaré conseguir el sí.
Arrugo la frente y subo los pies al sofá, sentándome como una india.
—¿Qué favor?
—Las bandas se están descontrolando y… —Niego con la cabeza en cuanto oigo eso, pero Nico insiste—. Eres la única que puede conseguir que no se arme una guerra en el Bronx.
—Habéis estado doce años sin mí y, que yo sepa, no ha habido ninguna.
—Están hasta los cojones de los Cuervos y la tensión es tal, que incluso se matan entre ellos. Si tú te dejaras ver por allí y les recordaras que deben mantenerse…
—¿Qué? —interrumpo—. ¿Escondidos? Tú mismo estás diciendo que están hasta los cojones de los Cuervos. Si las bandas se han mantenido tranquilas hasta que ellos llegaron, el problema no son las bandas, sino esos pajarracos. ¿Es que el FBI no puede parar los pies a una banda? Paso, Nico, bastante tengo con mi vida como para meterme en esos asuntos.
—Está bien —murmura, dándose por vencido—. ¿Qué querías decirme?
—Da igual. —Descruzo las piernas para levantarme, pero Nico me agarra de la muñeca para evitarlo y me mira a los ojos.
—Por favor.
Suspiro, cruzando las piernas de nuevo.
—A ver… —musito, buscando valor por algún lado—. Nos has tratado muy bien, nos has acogido y nos cuidas como a dos reinas. Creo que es justo que… Bueno…
Nico agarra mis manos con la suya, dándome un apretón cariñoso al ver que estoy tan nerviosa.
—¿Qué te ocurre?
—Querías saber qué me pasó para estar así.
—¿Estás preparada para contármelo?
—No todo…, pero algo sí. O eso espero… —Respiro hondo y vuelvo a reunir algo de fuerzas—. Verás… mis… Mis…
Y antes de que pueda decir más, las lágrimas ganan la batalla y me dejan sin habla, temblando como gelatina.
—Vamos, preciosa —susurra, abrazándome contra su pecho con cariño—. No te derrumbes.
—Mis padres murieron hace unos años —escupo, escondida entre los brazos de Nico que, al oírme, ejerce más presión.
—Lo siento muchísimo.
—Me dejaron sola… —balbuceo, incapaz de dejar de llorar.
Nico me acuna contra su pecho, dándome besos en la cabeza y manteniendo un silencio que agradezco y necesito. Tener que recordar ese día es doloroso. Muy doloroso. Mis padres, durante mis últimos años con ellos, fueron ese pilar en el que me sostuve como pude. Fueron mi salvación, los que lograron que no tirara mi vida por la borda, sintiéndome incapaz de seguir respirando. Y después de todo, se marcharon de un día para otro.
—¿Estás mejor? —susurra, apartándose un poco de mí para mirarme a la cara. Y esta debe responder por sí misma, porque me seca las lágrimas con los pulgares y frunce el ceño—. No estás sola, has tenido a Dakota y a tu hermana.
—Mi hermana se marchó. Después del entierro, se marchó a Francia sin despedirse.
—¿No habéis hablado desde entonces?
Niego con la cabeza, sorbiendo la nariz y secándome más lágrimas que siguen cayendo sin control.
—Supongo que me culpa de sus muertes y no quiere saber nada de mí.
—¿Por qué iba a culparte de la muerte de tus padres?
—Porque murieron en un accidente de tráfico cuando iban a una obra de teatro al que tenían muchas ganas de ir. Les regalé unas entradas como agradecimiento por todo lo que habían hecho por mí y… nunca llegaron. Desde aquel día dejó de hablarme y el mismo día del entierro se fue.
—Pero no fue culpa tuya, Marta. Tú les diste algo que ellos deseaban. El accidente de tráfico fue eso, un accidente. No tienes nada que ver con esa desgracia.
—No sé… Pienso que, si no les hubiera dado esas entradas, ahora seguirían vivos.
—No pienses en eso. Mira…, nadie mejor que yo puede entenderte. Sé por lo que has pasado, tú lo sabes bien. —Asiento con la cabeza, secando más lágrimas que siguen cayendo—. Y ahora sé que culparme por la muerte de mi madre no me beneficia en absoluto. Lo único que puedo hacer es recordarla y quererla, aunque no esté físicamente conmigo.
—¿Cómo se puede superar algo así?
—Es difícil. Mucho. Pero con el tiempo el dolor se disipa y acabas recordándolos con una sonrisa.
—Han pasado ocho años y todavía duele.
—Y seguirá doliendo mientras te sigas culpando. Que Nora se fuera de aquel modo tampoco ayudó, pero tienes que mentalizarte de que no fue culpa tuya, ¿de acuerdo?
—Lo intentaré.
—Así me gusta. Quizás deberías intentar contactar con tu hermana y hablar con ella. Puede ayudaros a las dos. Nora debe de haberlo pasado mal y, aunque lo decidiera ella, está sola. ¿No sabes cómo localizarla?
Me encojo de hombros.
—Lo único que sé de ella es que está en Francia. Lo vi en su cuenta de Facebook hace tiempo.
—Mándale un mensaje por ahí.
—Al parecer me tiene bloqueada, porque no la encuentro.
—Joder con tu hermana… —masculla—. Qué difícil es.




CAPÍTULO 19



JAMES
Termino de arreglar la mesa para dos en mi ático de Manhattan. A decir verdad, es la primera vez que Cloe y yo tenemos una cenita romántica en casa. Lo más parecido a esto ha sido cuando la he llevado alguna que otra vez a algún restaurante caro, de los que a ella le gustan. Porque la mujer viene de una familia humilde, pero tiene gustos caros. Qué se le va a hacer…
Le doy un último retoque a la mesa y me acerco a la puerta después de oír el timbre. Y, nada más abrir, me encuentro con un monumento de piernas largas y vestido corto al otro lado, lanzándome una mirada salvaje, como si fuera a darme algo tan intenso…
—Buenas noches —saludo, dándole paso.
Ella entra en casa, contoneando las caderas de un modo que consigue subirme la temperatura, pero entonces recuerdo que es todo fachada y se me pasa. No dejará que la empotre contra la pared, en el suelo, en el sofá o que la ponga a cuatro patas, así que, ¿para qué hacerme ilusiones?
—Huele bien —comenta, dejando la chaqueta sobre el respaldo del sofá.
—Lubina al horno. Siéntate, ahora sirvo la cena.
No puedo esperar que ella colabore, porque cuando va vestida así, intenta no mancharse o torcerse un tobillo. No vaya a ser que se desnuque la marquesa.
—Te noto raro, James —dice, siguiéndome hasta la cocina.
—¿Raro? —Abro el horno y saco la bandeja que dejo sobre la encimera—. Estoy normal.
—No…, pareces nervioso.
—Será por el vestido que llevas. —Le lanzo una sonrisa de las mías, pero no logra el efecto que esperaba ya que ella me sigue analizando la cara. Me conoce… Son demasiadas horas juntos en el trabajo, desde hace demasiados años—. Tengo que contarte algo.
—Has intentado mentirme.
—He intentado no darle más importancia de la que tiene.
—James… ¿qué es lo que tienes que contarme?
Sirvo unas patatas más en los platos y cojo uno con cada mano, indicándole con la cabeza que nos vamos a la mesa. No es plan de ponerse a hablar en mitad de la cocina, de pie, y sin nada de comida en el estómago. Bueno, en realidad, quiero tener la boca ocupada el mayor tiempo posible. Quizás así evito decir alguna tontería. Nos sentamos en nuestros sitios y yo soy el primero en atacar la lubina que, joder, me ha quedado de puta madre. Bendito internet y benditas las recetas que se encuentran ahí.
—¿Vas a decírmelo ya? —insiste.
Carraspeo un poco y sirvo vino, dándole un largo trago para aclararme la garganta. ¿Por qué me resulta tan difícil decirlo?
—¿Recuerdas que te comenté que estaba casado y tenía una hija a la que hace doce años que no veo?
—Sí. También dijiste que le habías pedido el divorcio. ¿Todavía sigues casado?
—Me temo que sí. La cuestión es que… Verás…
—No vas a divorciarte —farfulla, horrorizada.
«¿Es que pretendes que me case contigo?»
«Ni loco».
—Estamos en proceso, Cloe, no es tan sencillo como crees. De todos modos, no es eso. Mi mujer está aquí, y mi hija también. Te lo cuento porque, con suerte, consigo un trato para que Dakota pase tiempo conmigo. Creía que era importante que lo supieras.
—Ah… —Me observa con la frente arrugada durante lo que me parece una eternidad, hasta que coge la copa de vino y se lo bebe de un tirón. No le ha sentado bien—. Así que voy a tener que compartirte con tu hija.
—Es mi hija.
—Lo sé, lo sé… Es que… Bueno, hasta ahora te he tenido solo para mí.
—Tampoco es que hayamos pasado mucho tiempo juntos.
—No te pongas a la defensiva, James, no pasamos tanto tiempo juntos por el trabajo. Supongo que tendré que acostumbrarme, nada más. Me ha pillado por sorpresa. A todo esto…, has dicho que tu mujer está aquí. ¿La has visto?
—¿Qué importará eso?
—A mí me importa.
Suspiro, pellizcándome el puente de la nariz. Sabía que esta conversación iba a torcerse. De haberlo pensado mejor, no le hubiera contado nada.
—Solo la he visto una vez. Tenía que conseguir que firmara los papeles.
—¿Los firmó?
—No —musito, desmenuzando el pescado.
Se me ha quitado hasta el hambre. Cada vez que pienso en el divorcio, siento un vacío inmenso en el pecho. Como si algo dentro de mí se revelara por lo que pretendo hacer. Y pienso: «¿qué más da que vaya a divorciarme? Llevamos doce años separados. No vale la pena seguir atado a algo que dejó de funcionar hace mucho tiempo».
—¿Cuándo vendrá tu hija por aquí?
—No lo sé. Tengo que hablar con ellas y ver a qué trato llegamos. Quería pedirte algo muy importante para mí.
—Claro, dime.
—Cuando Dakota esté por aquí… me gustaría que mantuvieras las distancias. —Cloe alza una ceja, claramente molesta por mis palabras—. Llevo muchos años sin verla, está a la defensiva y quiero ganármela. Para eso necesito estar a solas con ella.
—Así que ahora soy una molestia —masculla.
—No he dicho eso…
—No te preocupes, James. No volveré a pisar tu casa hasta que tú me pidas explícitamente que lo haga. —Deja los cubiertos sobre el plato y se levanta con una dignidad desbordante—. Será mejor que me vaya a mi casa. Nos vemos mañana en el trabajo.
Y yo, seguramente contra lo que ella cree que haré, asiento con la cabeza y me levanto para abrirle la puerta.
—Nos vemos mañana, entonces.
«Puedes hacerlo. Claro que puedes. Joder, tienes que ser capaz».
Llevo un buen rato dando vueltas por el porche de la casa de Nico, convenciéndome de que no soy un cobarde y que puedo mantener una conversación normal con Dakota y su madre. El problema es que las dos juntas, y viendo el carácter que gasta mi hija, van a poder conmigo. Perderé los papeles, me pondré a gritar y…
—Joder… —mascullo, frotándome el cogote.
Agarrándome a un ápice de valentía que aparece de la nada, alzo la mano y llamo al timbre. Pese a que tengo llaves, creo que lo mejor será aparecer por aquí del modo más normal posible, es decir, siendo un invitado al que invitan a entrar, no el que se cuela sin más. Para mi sorpresa, la persona que abre la puerta es Marta, que se queda pálida al verme.
—Hola —saludo, con toda la naturalidad posible.
—Nico no está.
«¿Por qué cada vez que me ve dice lo mismo?»
—No he venido por Nico. ¿Está Dakota en casa? Ayer me encontré con ella en el centro comercial.
—Ya… —murmura.
—Y quedamos en que… Bueno, podría aceptar sus condiciones. He venido a negociarlas. ¿Puedo pasar?
—¡Eh, James! —saluda Adam, acercándose a la puerta.
—¿Ya has vuelto de tu viaje?
—Sí, ¡te he traído algo! Marta, déjale pasar, anda… —Abre la puerta, ejerciendo fuerza contra la presión que hace ella por mantenerla ajustada.
—Os dejaré a solas —susurra, alejándose.
Observándola de soslayo, veo que se mete en la cocina a toda prisa. Podré abordarla allí cuando termine con Adam.
—Mira esto —dice mi sobrino, sacando una navaja preciosa de su funda hecha a mano—. ¿Te gusta? Cien por cien artesana, es una maravilla.
—Me gusta muchísimo. —La cojo y muevo entre mis dedos—. Muchas gracias, Adam.
—No hay de qué. —Mira detrás de sí, hacia la cocina, y vuelve la mirada hasta mí—. Han vuelto.
—Sí…
—¿Has visto a Dakota?
—Sí…
—¿Y qué tal con Marta?
—Puf…
—¿Has perdido la capacidad del habla? —bromea, arrancándome una carcajada—. Supongo que vienes para hablar con tu hija, así que os dejo a solas. Cualquier cosa…
Le doy una palmada en la espalda.
—Gracias.
En cuanto él se va, cojo rumbo directo a la cocina, donde entro sin vacilar y dejo la navaja sobre la isla, justo al lado de donde Marta se ha sentado, de espaldas a la puerta. Ella se sobresalta al verme, pero se aferra a la taza que tiene delante y baja la mirada para no tener que verme.
—¿A qué acuerdo quieres llegar? —abordo sin más.
—Eso es cosa de Dakota —susurra, sin dejar de prestar atención al contenido de la taza, que remueve con la chuchara.
—¿Y tú no tienes nada que decir?
—Aceptaré lo que ella decida.
Esta mujer no es Marta. No la que yo conocí. No la que tantos dolores de cabeza me dio. Que está tocada y hundida es un hecho, de eso no hay duda. Pero lo que de verdad me intriga, y debo reconocer que es una curiosidad morbosa, es lo que ha provocado que ella esté así. Estoy a punto de preguntarle algo, lo que sea que pudiera ayudarme a entender qué le ocurre, cuando mi hija aparece por la puerta de la cocina y nos da un rápido repaso a los dos, para después ponerse junto a su madre y mirarme.
—¿Qué haces aquí?
Está claro que se han cambiado las tornas. Dakota es la que lleva los pantalones. La que tiene los ovarios bien puestos y no duda en demostrar que puede con todo y más.
—Teníamos que negociar las condiciones, ¿no? —Me siento delante de ellas, con la gran isla entre nosotros—. Tu madre dice que es cosa tuya.
Dakota mira a su madre durante unos segundos en los que ella sigue inmersa en sus pensamientos, mareando el contenido de la taza, y vuelve la vista a mí, alzando ligeramente el mentón.
—Puedo ir algún fin de semana contigo.
«Y una mierda».
—Doce años sin verte… ¿y solo tengo derecho a algún fin de semana?
—Es suficiente.
—Es poco —susurra Marta, sorprendiéndome.
—Mamá…
—Es poco —insiste—. ¿Por qué no quedáis cuando os apetezca, independientemente de que sea fin de semana o no?
Mi hija medita unos segundos que se me hacen eternos, hasta que, al fin, asiente con la cabeza y me mira.
—Está bien, quedaremos cuando nos apetezca. A los dos, no solo a ti.
—Vale —acepto, asintiendo una vez—. Y… ¿te apetece venir este fin de semana conmigo? Ves mi casa, nos conocemos un poco más…
—Lo pensaré.
—Si vas a darme largas…
—Primero quiero que destruyas los papeles del divorcio que le mandaste a mi madre. —Marta alza la cabeza y la mira con la frente arrugada. Mi hija prosigue—: Tienes que cambiar algunas cosas, entre ellas, mi custodia. Sigo estando con mi madre, con la condición de que puedas verme cuando sea. Y los bienes… ¿Es que pretendes dejarla sin nada? ¿Qué clase de marido fuiste?
—El mejor que supe ser —confieso, sin tener claro el motivo por el cual su madre me dejó.
—Pues está claro que lo hiciste de pena.
—Basta —gruñe Marta, mirándola a los ojos—. Ya basta. No necesito ni su dinero, ni sus propiedades. Puedo valerme por mí misma. Tampoco cuestiones la clase de marido que fue, porque tú estabas ahí, pero no recuerdas nada. Limítate a lo que te influya a ti, por favor. No te metas donde no debes.
—Pero…
—Lo que ocurrió entre tu padre y yo es cosa nuestra. Así que insisto, no te metas.
La observo levantarse del taburete y salir disparada de la cocina, dejando a Dakota con la palabra en la boca y a mí con una sorpresa más que evidente.
«Acaba de… ¿defenderme?»
No lo esperaba en absoluto, más bien todo lo contrario. Aunque quizás es alguna táctica para hacerme creer que está de mi parte para que me relaje y, después… ¡zas! Hostia al canto. A estas alturas, espero cualquier cosa. Y más de Marta, que ya me la metió doblada hace años.
Dakota me mira con cara de pocos amigos, a lo que yo alzo las manos dejando bien claro que no he abierto la boca y que, lo que sea que le ocurra a su madre, no es culpa mía.
—¿Tú también vas a decirme que no me meta?
«Venga, que al final recibiré yo también».
—Yo solo quiero verte y conocerte, Dakota. Me importa una mierda arruinarme si así puedo estar contigo. En cuanto a lo de meterte o no… no voy a decir nada que tenga que ver con lo que hubo entre tu madre y yo. Puedes opinar lo que quieras de mí, si así puedo conocerte y estar contigo.
—¿No vas a meter mierda contra mi madre? —cuestiona, algo sorprendida.
—¿Para qué iba a hacerlo?
Vale, sí, tenía pensado hacerlo para devolvérsela a Marta. Pero su reacción de hace un momento me ha dejado en duda, así que no diré nada que pueda perjudicar su relación con nuestra hija. Siempre estoy a tiempo de cambiar de opinión.
—Tenía la sensación de que, después de lo que le hiciste el otro día, tu propósito era hundirla.
Suspiro, frotándome el cogote. Tiene razón, desde que me he enterado de que está aquí, no he hecho más que ir a por ella para hacerle la vida imposible.
—Me conformo con poder estar contigo —insisto, intentando no responder a eso—. ¿Hemos llegado a un trato o…?
—¿Has dicho este fin de semana?
—Sí.
—Vale, me vienes a recoger el viernes y me devuelves el domingo por la tarde. Si no me siento cómoda, no te soporto o simplemente quiero volver, me traerás sin rechistar.
Asiento con la cabeza, aceptando sus condiciones.
—Lo que tú quieras —susurro.
—¿Hola? —irrumpe Nico, entrando en la cocina con una ceja alzada, mirándonos—. ¿Tengo que sacar la pistola?
Dakota suelta una carcajada que me deja embobado.
—Para nada. Pero tengo que hablar contigo.
—¿Conmigo? —Nico se sienta a su lado y coge la navaja que me ha regalado Adam, analizándola con atención—. ¿Qué vas a tirarme en cara ahora?
—Nada —responde, con aire inocentón.
—Joder, eres como tu madre con veinte años menos.
—Que poco conoces a mi madre para decir eso…
—Que poco la conoces tú para no saberlo… Va, dime, ¿qué quieres?
—Que cuides de ella. —Nico y yo alzamos la mirada hasta ella, que se ha tornado seria de repente—. Este fin de semana no voy a estar. No la dejes sola, por favor.
—No te preocupes —susurra mi amigo.
Dakota asiente con la cabeza, se levanta y se marcha, dejándonos a solas. Momento en el que Nico me mira y suspira, volviendo su atención a la navaja.
—Creo que me voy a casa —murmuro, levantándome del taburete.
—¿Dakota se va contigo este fin de semana? —Asiento con la cabeza—. Pues compórtate como el padre que eras, y no como el gilipollas en el que te has convertido.
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MARTA
Dakota tiene un carácter que, unos años atrás, incluso me hubiera hecho sentir orgullosa. Es una mini yo de hace años, lo que se reduce en que tiene una lengua incontrolable que suelta todo lo que le pasa por la mente. Y ha atacado a su padre, dejándome en evidencia, claro. Seguro que James piensa que la he puesto en su contra durante todo este tiempo, lo cual es falso. Nunca le hablé mal de su padre. Las pocas veces que le hablé de él, se lo puse en un altar. Porque es su hija y, pese a que lo que había entre nosotros se había roto, no tenía ningún derecho de meterle mierda en esa cabecita. Además, es innegable que James siempre se ha desvivido por su pequeña. Tampoco se puede negar que la culpa de todo era mía. ¿Me da igual que vaya con él un fin de semana, un día o un mes? No, en absoluto. Pero tengo que ser fuerte y soportarlo como sea.
Llegado el viernes, mis nervios aumentan a cada segundo. James viene a recoger a Dakota y aunque llevo un par de días mentalizándome, no puedo evitar sentir esta ansiedad. Dakota va a separarse de mí por primera vez en doce años. Claro que cuando iba al colegio no estaba con ella, pero eran unas horas al día, no un día entero o varios. Además, tengo una mala sensación en el cuerpo, como si fuera a ocurrir algo.
Eres idiota, suelta mi conciencia. Aquella que tantos años me ha estado dando donde más duele.
«No soy idiota. Soy una madre preocupada».
Estará con su padre, ¿recuerdas? Aquel que se metió sin dudar delante de una bala para protegerla.
«Aquel que ha intentado quitármela».
Ahí llevas razón.
Resoplo, moviéndome por el dormitorio como un león enjaulado.
«¿Y si aprovecha para quedársela y no devolvérmela?»
Vamos, ni que tu hija fuera un libro.
«Cállate ya».
Salgo del dormitorio y me voy directa a la cocina donde, al parecer, ya están los tres desayunando. Estoy segura de que me he despertado antes que ninguno de ellos, pero he estado tanto tiempo dándole vueltas a lo que ocurrirá hoy, que ha pasado el rato sin darme cuenta.
—Buenos días —saluda Nico, al verme.
Adam y Dakota se unen al saludo sin dejar de comer. Mientras me preparo el café con leche, ya que Carolina no está a la vista, observo que Dakota está pensando en algo. Quizás en lo que va a iniciar hoy, que no es más que una relación que nunca debió romperse. He imaginado un millón de veces cómo sería Dakota si se hubiera criado con un padre; con su padre. Era la niña de sus ojos, la consentida, y quizás incluso nos hubiera salido una pija repelente. Quizás no. Son esas preguntas que quedan en el aire, sin nadie que pueda responderlas. Dakota es la que es, por las circunstancias que le ha tocado vivir. Una madre ausente, alcohólica y llena de culpa, no es lo mejor para desarrollarse y madurar. En realidad, creo que nunca fue niña, al menos, no del todo.
—¿Preparada para el gran día? —le pregunta Nico.
Ella se encoge de hombros, quitándole importancia.
—Tampoco es que vaya a Disney Walt París —bromea, lanzando una media sonrisa—. Me da igual. Solo quiero que deje a mi madre en paz.
—James es un buen tío —interviene Adam. Dakota lo mira con recelo, lo cual me provoca cierta curiosidad—. Puede que esté algo nervioso al tenerte por aquí, pero verás que no es tan tosco como parece. Sinceramente, creo que no podrías tener un padre mejor que él.
—Tiene razón —aporto, provocando que Dakota me mire a los ojos, confundida—. Tu padre te ha adorado siempre. Dale un voto de confianza y verás que es mejor de lo que parece.
—Si tan bueno es, ¿por qué no estáis juntos?
—Porque las relaciones padre e hija distan mucho de las relaciones de pareja —interviene Nico, salvándome de tener que responder a eso—. Lo que ocurriera entre tus padres no tiene nada que ver con lo que él siente por ti. Deja que ellos resuelvan sus problemas y céntrate en recuperar la relación que teníais. Si fueras capaz de recordar, sabrías que perdías el culo por tu padre.
El timbre interrumpe nuestra conversación, pero ninguno de los presentes nos movemos del lugar. Salvo Nico, que se remueve un poco para sacar el móvil del bolsillo y llamar a alguien.
—Entra con tu llave, gilipollas, no nos hagas levantar, que estamos desayunando.
Dicho eso, cuelga y se inclina sobre el taburete para guardar el móvil de nuevo en el bolsillo. Pocos segundos después, oímos a James que se acerca renegando por lo bajo, cual cura en una iglesia. Debe de ser por…
—Estoy de ese bombín hasta los mismísimos cojones.
Por eso mismo.
Nico suelta una carcajada y señala una bolsa que hay sobre la mesita auxiliar de la cocina.
—Ahí tienes el nuevo. Si tanta manía le tienes, ya estás tardando en cambiarlo.
James alza una ceja, pero decide no decir nada y observarnos a todos. Incluida a mí, poniéndome nerviosa al instante. No sé por dónde va a salir este hombre, pero sé que tarde o temprano vamos a tener una buena enganchada y saldré perdiendo yo.
—Buenos días. —Todos responden, excepto yo—. Buenos días —insiste.
—Buenos días —musito, con la mirada clavada en la taza que sostengo entre mis manos.
Ni siquiera me he sentado en la isla con los demás, por lo que me tenso cuando James se pone a mi lado, junto a la cafetera, y sirve un café. Cierro los ojos al sentir su olor; ese que tanto me gustaba y con el que disfrutaba cada vez que estaba con él.
—Ayer se me olvidó preguntar algo que, para mí, tiene cierta importancia —susurra, todavía a mi lado y de espaldas a los demás—. ¿Tienes pensado volver a España? Lo pregunto porque no me hace ni puta gracia tener que subir a un avión cada vez que quiera estar con ella, pero si tengo que hacerlo…
—Me quedaré por aquí hasta que cumpla la mayoría de edad —interrumpo, provocando que me mire. Yo sigo con la vista clavada en la taza—. Después ella misma podrá decidir dónde ir, con quién y cuánto tiempo.
—Vale. Otra cosa…, la casa de Barcelona, ¿has pensado qué hacer con ella en el divorcio? Yo no la quiero y…
—Véndela —susurro, antes de darle un sorbo al café con leche—. Está vacía. Mejor que alguien le de uso.
Veo que él se encara a mí, mirándome fijamente y poniéndome el vello de punta. Me sorprende que le haya chocado tanto mi respuesta. Esa casa es suya, no mía. ¿Por qué iba a tener que vivir allí?
—¿Cómo que está vacía? ¿Dónde habéis estado viviendo todo este tiempo?
—En casa de mis padres. Me hiciste firmar la devolución de todas tus propiedades, James. No tenía ningún derecho de vivir ahí y a lo único que podía aspirar era a vivir con ellos. Tu casa ha sufrido algo de vandalismo, pero creo que está en buenas condiciones, dadas las circunstancias. —Dejo la taza sobre la encimera—. No quiero nada tuyo. Puedes quedarte con todo.
—¿Y la mansión? La he estado manteniendo durante todos estos años. También ha estado vacía y…
—Quédatela —susurro—. Quédate con todo lo material.
Incapaz de seguir hablando con él, rodeo la isla bajo la atenta mirada de todos y salgo de la cocina, casi corriendo por el pasillo para esconderme en mi dormitorio. Aunque deseaba poder llevar el divorcio con diplomacia y James ha iniciado el proceso correcto de conversar para ver qué hacíamos con las propiedades, me resulta muy complicado poder entablar una conversación normal con él. No por él, que lo está haciendo bien, sino por mí, que estoy cagada de miedo. Tratar con él implica acercarnos, lo cual puede ser el conducto perfecto para que se entere de cosas que llevo demasiados años escondiendo. Y, pese a que sé que no debería seguir haciéndolo, tengo miedo de su reacción. También tengo miedo de que a Dakota se le escape esa información, pues ella lo sabe de muy buena tinta y su padre puede sonsacarle lo que sea, adrede o no, lo cual me dejaría en una posición peor ya que quedaría en que se lo he ocultado premeditadamente, que así es.
«Estoy hecha un lío».
Unos toques en la puerta me sobresaltan, acelerándome las pulsaciones. Dos segundos después, la puerta se abre y descubre a James, que entra con cautela. Y mis pulsaciones se aceleran más todavía.
—¿Puedo pasar? —Me encojo de hombros, incapaz de decir nada coherente ahora mismo. Él decide que sí, entra y cierra la puerta a sus espaldas, dejándonos a los dos solos en mi dormitorio. Saco el aire de mis pulmones y me alejo un poco más de él, acercándome a la ventana—. Acabo de hablar con Dakota sobre la mansión. Al fin y al cabo, ella heredará todo, así que… En fin, que… no tenía ni idea de la existencia de esa casa, pero ahora que lo sabe quiere que te la quedes tú para que podáis vivir allí sin molestar a Nico. Solo quería decírtelo y darte mi copia de las llaves.
—Vale —susurro, sin mirarle siquiera.
Oigo que saca las mencionadas llaves del bolsillo y las deja sobre la cama. Pero se queda ahí parado, mirándome, poniéndome cada vez más nerviosa.
«¿Por qué me mira?»
—Oye, no aguanto más… ¿Qué cojones te ocurre?
—Nada.
—No me miras, apenas me hablas y te alejas de mí, así que sigo siendo yo el malo de una película que todavía no sé de qué va. Sería una gran ayuda que me dijeras cuál es mi función como villano. Ya que tengo que desempeñar ese papel, al menos hacerlo bien, ¿no crees?
Cierro los ojos con fuerza, aunque eso no impide que las lágrimas se abran paso entre mis párpados y me obliguen a darle la espalda para que no me vea llorar. Que crea que es el malo de la película me resulta doloroso, teniendo en cuenta que, a villana de nuestra película, yo me llevo el premio.
—No tienes que desempeñarlo —logro decir, sin que se me note el llanto en la voz. Al menos, eso creo—. Solo tienes que cuidar de Dakota.
—Está bien —dice en un suspiro—. Supongo que tus padres también querrán verla, especialmente para navidades, así que…, cuando hayas cuadrado fechas con ellos, me avisas para ver en cuales puedo verla yo.
Asiento con la cabeza, notando que el nudo de mi garganta se hace tan grande que me impide respirar. Si no se va ya, me va a pillar en plena crisis. Por suerte, decide que es momento de dejarme a solas y, en cuanto oigo la puerta cerrarse, el llanto toma control sobre mí, dejándome en el suelo, sentada en una esquina entre el armario y la pared. Haciéndome un ovillo, me limito a pasar el mal rato, dejando que las lágrimas salgan tanto cuanto quieran. Que haya pensado en mis padres deja claro que no va con malas intenciones, pero que los haya mencionado ha provocado que el vacío que hay en mí desde hace años, sea más grande, más profundo y doloroso. Los echo tanto de menos y me hacen tanta falta…
—Mamá… —susurra Dakota, a la que no he oído entrar—. Mamá, ¿por qué lloras? ¿Qué ha ocurrido? —Se sienta a mi lado, en el suelo, frotándome la espalda—. Mejor me quedo aquí contigo y…
—No —balbuceo, secándome las lágrimas como puedo. Aunque no es fácil, ya que no me dan tregua—. Ve con él. No es nada, solo recuerdos que duelen.
—¿Estás segura? No te veo bien.
—Estaré bien. —Intento sonreír. Intento fallido—. Ve con tu padre y disfruta. Yo estaré con Nico y Adam.
—No me voy tranquila.
—Confía en mí.
—Está bien… —Me abraza con fuerza—. Cualquier cosa llámame, ¿vale? Lo que sea, a la hora que sea. ¿Lo prometes?
—Lo prometo.
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JAMES
Dakota no se ha ido tranquila, y no es para menos. Cuando he ido a decirle eso a Marta y devolverle las llaves, de pronto, sin venir a cuento, se ha puesto a llorar. Y aunque me haya dado la espalda para que yo no lo viera, es un detalle que no se me ha escapado en absoluto. Pero he sido incapaz de quedarme, por lo que he salido para dejarla a solas con lo que fuera que le estaba doliendo. Eso sí, le he pedido a Dakota que fuera a despedirse y le he hecho saber que su madre no estaba bien, lo cual ha provocado que ella saliera disparada y volviera con cara de perro muerto, sin hablarme e ignorándome descaradamente.
Llevamos más de veinte minutos en el coche, al cual ha subido sin más, se ha puesto los auriculares y la música a toda hostia. Tan fuerte, que oigo la letra sin problema, como si tuviera la música puesta en el coche. No quiere hablar conmigo, eso es innegable, lo cual me deja claro lo jodido que lo voy a tener para recuperarla. Sin su confianza, mi propósito se tambalea.
Lo bueno, si es que se lo puede calificar así, es que al sentirme solo en el coche puedo pensar en lo ocurrido con Marta, empezando por el acercamiento para servirme un café, en el cual me he dado cuenta de que su cuerpo se ha tensado desde los pies hasta la cabeza. No me ha mirado en ningún momento. Y lo peor de todo, es que su olor me ha dejado loco perdido. Todavía recuerdo cuando hundía la nariz en la almohada cuando se fue, buscando su olor para conseguir algo de paz. Hasta que ésta desapareció y fui incapaz de recordar cuál era. Hasta hoy. Joder, sigue oliendo de maravilla y daría lo que fuera por hundir la nariz en el hueco de su cuello una última vez para intentar inmortalizar ese aroma en mi mente de por vida.
«No te conviene hacerlo, tío. Perderás el norte otra vez y volverás a sufrir».
Y qué razón tiene mi razón, valga la redundancia. Acercarme a Marta implicaría sufrir otra vez, porque estoy seguro de que, tarde o temprano, volvería a darme un golpe de los gordos. Uno como el que me dio doce años atrás y el cual todavía no sé por qué lo recibí. Supuestamente, según me dijeron, Marta creía que yo le había puesto los cuernos. Puedes imaginarte mi cara cuando María lo soltó, totalmente indignada con su amiga. Nunca, nunca, nunca en la vida, le puse los cuernos a mi mujer. Bueno, maticemos… Cuando me abandonó, sí. Por supuesto. No iba a quedarme de brazos cruzados de por vida o hasta que le pidiera el divorcio. Aunque la cagué. Mucho, a decir verdad. Y tuvo sus consecuencias, claro. Y, aunque ahora mismo no cambiaría lo que tengo por nada del mundo, sí que hay momentos en los que me arrepiento de los caminos que cogí, las decisiones que tomé y las consecuencias de mis actos.
—¿Tardaremos mucho? —suelta Dakota, asustándome.
«¿Pero no estaba escuchando música? ¿Cuándo he dejado de oír?»
—Media hora. ¿Necesitas algo?
—Salir de este coche —escupe, mirando por la ventanilla para evitar mirarme a mí. Igual que su madre.
—Voy a tenerlo jodido, ¿verdad? —Ahora sí, me mira a los ojos—. Recuperar a mi hija. Lo voy a tener muy jodido.
—Estoy aquí, ¿no?
—Sí, pero no siento que esté contigo. En realidad, no siento que tú estés conmigo. Tengo la sensación de que has venido forzada y no por voluntad propia.
—He venido para que dejes a mi madre en paz. Bastante daño le has hecho ya.
—No quiero hacerle daño a tu madre, ya te lo dije. Solo quiero pasar tiempo contigo. Dame un voto de confianza, anda, que no soy tan ogro como puedas creer.
—¿Puedo preguntarte algo?
—Lo que quieras.
—¿Por qué nunca viniste a verme? ¿Por qué ahora? ¿Por qué has pasado de mí todos estos años?
«Me cago en la puta, no debería haber dicho eso de lo que quieras».
—Ha sido complicado.
—Claro… Complicado. Por supuesto. —Vuelve a mirar por la ventanilla—. Pasas de mí durante doce años y ahora pretendes que te dé un voto de confianza. Menudo hipócrita de mierda.
—Esa boca.
—Hablaré como me dé la puta gana. ¿O acaso has estado a mi lado para educarme?
Doy un volantazo y clavo las ruedas del coche, quedando casi atravesado en la acera que, por suerte, apenas está transitada. Entre gritos de los cuatro viandantes que nos rodean, Dakota me mira con la respiración acelerada, seguramente del susto que se ha llevado.
—No puedes pretender que deje en paz a tu madre y, al mismo tiempo, dejarme a mí como una mierda —gruño, mirándola a los ojos—. Quid pro quo, ¿sabes lo que es? —Ella asiente con la cabeza—. Pues aplícalo. Si sigues por ahí, la que va a quedar mal es tu madre. Pero si quieres eso, ¡adelante! Sigue dándole a esa lengua y conseguirás que suelte algo que no quieres oír. Estoy intentándolo, Dakota. Te juro que lo intento y lo hago del mejor modo que sé, pero si tienes que complicármelo dímelo, porque me estás haciendo sentir como una mierda y, la verdad, bastante jodido estoy ya para que encima mi hija me llame hipócrita y me hable como si yo no valiera nada.
Cojo aire por la nariz hasta llenar mis pulmones, apartando la mirada de ella. La he asustado, aunque no era mi intención. Joder, ¡me ha sacado de mis casillas! Es como tener a Marta hace veinte años. Una lucha constante, discusiones constantes, estrés constante… Sin decir nada más, quito el freno de mano y me incorporo a la carretera. Dakota me va mirando a ráfagas, aunque finjo no verla y sigo con la mirada al frente, intentando calmarme a mí mismo.
Media hora más tarde, meto el coche en el parquin del edificio y salgo del vehículo en silencio. Ella también lo hace sin quitarme el ojo de encima, como si esperara otra mala reacción por mi parte. Reacción que intentaré no tener, porque quiero ganarme su confianza, no su odio. Dejo que sea ella misma la que coja su bolsa con la ropa, puesto que, si es lo suficientemente madura como para plantarme cara, lo será para llevar su propia bolsa. En el ascensor es más de lo mismo, incluso la veo pasar el peso de cuerpo de una pierna a otra, claramente nerviosa. Pero está calladita, lo cual, en parte, es bueno. No quiero que siga malmetiendo contra mí en mi puñetera cara. Una vez en la última planta, saco las llaves de casa y abro la puerta, dejándola, ahora sí, sorprendida. Debo reconocer que este ático es una puta pasada y sus vistas directas a Central Park son envidiables. Que toda la pared del salón sea de cristal, también tiene su aquel. Por suerte para mí, el efecto espejo del exterior me permite andar en pelotas por casa sin que nadie pueda verme.
—¿Dónde está mi cuarto? —susurra, aferrándose a la bolsa con ambas manos.
—Por aquí.
La llevo por el pasillo, pasando de largo por delante de mi dormitorio a la derecha, para llevarla a la siguiente puerta. Es uno de los más grandes que hay, aunque no tanto como el mío. Eso sí, las vistas siguen siendo increíbles y, al parecer, Dakota se fija en ese detalle.
—Que pasada —murmura, acercándose al cristal.
—¿Qué te apetece hacer?
—Descansar. —Suelta la bolsa sobre la cama y se sienta en el borde—. ¿Puedo tumbarme un rato?
—Claro. Te avisaré para la hora de comer. ¿Te apetece que comamos pizza?
—No suena mal.
—Bien.
La dejo en su cuarto, cerrando la puerta al salir y me voy directo al comedor para respirar hondo y mentalizarme de que Dakota, mi pequeña, está en mi casa. Joder, llevaba muchos años deseando esto. Muchos años conteniendo las ganas de ir a España y tirar la puerta abajo para poder verla, pese a que su madre amenazó con denunciarme por violencia de género. Porque sí, sería fácil contarle la verdad a Dakota, pero eso dejaría a Marta en una posición comprometida que, siendo sincero y viendo el estado en el que se encontraba cuando he ido a verla, no le conviene en absoluto. Aunque eso implique perder los nervios con Dakota.
Cojo el móvil, me siento en el sofá y llamo a Nico. Él lo coge de inmediato.
—Dime.
—Ya puedes decirle a Marta que Dakota ha llegado entera a mi casa.
Él se ríe, lo cual me hace reír a mí también.
—¿Qué tal ha ido?
—Fatal. Le he dado un susto de muerte porque he perdido el control de la situación. En dos segundos me ha dejado de vuelta y media.
—Paciencia, tío. Está en una edad complicada, ya lo sabes.
—Me ha preguntado por qué no he ido a verla en todos estos años —susurro, apoyando la frente contra la palma de mi mano, con los codos hincados en las rodillas—. Estoy cansado, Nico. Cansado de ser el malo sin saber por qué.
—No sabemos qué ocurrió, pero no fue culpa tuya. No te tortures más por eso.
—¿Y por qué tengo la sensación de que sí lo fue? ¿Por qué lo perdí todo? ¿Por qué tengo una hija adolescente encerrada en su dormitorio para no verme? ¿Por qué me odia?
—No te odia.
—Claro que me odia, joder… —mascullo, pellizcándome el puente de la nariz—. Debí haberme presentado allí.
—No era buena idea.
—Mejor en prisión por valiente, que alejado por cobarde.
—No digas tonterías. Ya están aquí, tío. Deja de mirar al pasado y céntrate en el presente. No te hundas otra vez, porque ya estoy viejo para estas cosas y no soportaré tus lágrimas de cocodrilo. Tienes a Dakota en tu casa y a Marta cerca, quédate con eso.
—No quiero a Marta cerca —confieso.
—James…
—No puedo volver a pasar por lo mismo. Otra vez no. Me matará, Nico. Acabará conmigo y, aunque me odie, quiero vivir para ver a mi hija. No iré a hacerle daño a Marta, pero tampoco dejaré que se acerque a mí.
—Cuando estés más tranquilo hablaremos de ello. Por el momento disfruta de tu hija e intenta caerle bien. Eres un buen padre, James, demuéstraselo.
Me despido de Nico y lanzo el móvil sobre la mesa de centro, pensando en cómo demostrarle a mi hija que soy un buen padre, cuando ni siquiera yo estoy seguro de ello. Tiene razón, no fui a verla en esos doce años. No tuve los cojones de plantarme en su casa y exigirle poder ver a mi hija, aunque aquello conllevara una denuncia por parte de Marta. Tenía que demostrarlo, ¿no? Que le ponía la mano encima, lo cual nunca ocurrió. Pero la cobardía pudo conmigo y me resigné a aceptar que no quería verme, y que tampoco me quería cerca de nuestra hija.
El resto de la mañana la paso limpiando el piso, aunque debo reconocer que sucio no está. Pero necesito matar el tiempo y la energía haciendo algo para no volverme loco. A la hora de comer, llamo a Dakota para pedirle que salga y le pregunto qué pizza le gusta, a lo que responde que pida lo que quiera. No tengo claro si lo ha dicho porque se la sopla, o porque realmente le gustan todas, pero le hago caso y me decanto por dos barbacoas que nos llegan en tiempo récord. Ventajas de tener una pizzería cerca de casa. A mí me ha salvado de más de un apuro en el que no tenía ganas de cocinar, aunque a Cloe no le hacen mucha gracia las pizzas. Mierda… Cloe. ¿Debería hablarle a Dakota de ella? Se supone que sí, pero no lo tengo claro.
—¿Te gusta la pizza? —le pregunto, cogiendo otra porción. Ella asiente con la cabeza sin decir palabra. Y dice Nico que no me odia… ¡Una mierda! —. Dakota, quería… Quiero comentarte algo.
—Tú dirás —susurra, antes de coger el vaso para dar un trago de cola.
—Tengo pareja. —Ella alza la mirada hasta mis ojos, sin prestar atención al vaso que tiene tendido en el aire a medio camino de su boca. «Mierda…»—. Llevamos un par de años juntos, aunque no vive aquí. Le he pedido que no venga para que no te incomode, pero si quieres conocerla…
—No me apetece por ahora.
—Está bien. Entonces he acertado al pedirle espacio.
—Sí —murmura, y ahora sí, le da un trago al refresco—. ¿A qué se dedica?
—Es mi compañera de trabajo. —Ella sacude la cabeza, como si no supiera a qué me dedico. Quizás Nico no les ha contado nada…—. Agente del FBI.
—¿Eres agente del FBI?
—Sí. Quizás algún día quieras venir conmigo a la sede. O puedes pedirle a tu madre que te lleve, si quieres. No sé, lo que te apetezca.
—Ya veremos. No corras tanto.
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MARTA
Diez años atrás…
Mi madre se sentó a mi lado en el banco colgante del jardín que tanto me conocía en aquella época. Intentando estar sola, pasaba gran parte del tiempo ahí sentada, dejando pasar las horas. No tenía energía, fuerza ni voluntad de seguir con mi vida, y mis padres lo sabían muy bien.
—He hablado con tu médico y me ha dado el teléfono de alguien que puede ayudarte.
Negué con la cabeza, cansada, abatida.
—No quiero ayuda.
—La necesitas. —Me ofreció una tarjeta donde pude ver el nombre de Andrés, junto a la palabra psiquiatra en cursiva. Un loquero, eso era lo que necesitaba…— Va a venir hoy a verte. Por favor, pon de tu parte. Tu padre y yo ya no sabemos qué más hacer por ti. Llevas demasiados meses así.
—¿Y cómo quieres que esté?
—Lo sé, cariño, lo sé… Pero tienes que dejarte ayudar.
Aquella misma tarde, un joven psiquiatra se presentó en nuestra casa con un maletín, una carpeta y una absurda sonrisa estampada en su rostro. Si pensaba que con ella iba a curar todos los males del mundo, estaba muy equivocado. Pasó dos horas hablando él solo, pues a mí no me apetecía articular palabra. A decir verdad, si respiraba era por inercia, porque ni eso quería hacer. Estaba decidida a tirar mi vida por la borda. Acabar con todo el dolor de una vez, porque aquello era lo único que había en mí. Y dolía tanto, tantísimo, que en lo único que podía pensar era en el modo de quitarme del medio para dejar de sentir.
A falta de comunicación por mi parte, y de acuerdo con lo que contaron mis padres, decidió que por el momento debía tomar antidepresivos. Y, ante la clara no participación por mi parte, mi madre se comprometió a obligarme para que tomara esas dichosas pastillas que, supuestamente, tenían que quitarme el dolor que sentía constantemente. ¿Cómo podían unas pastillas arrancar el sentimiento que se había instalado en mi pecho? Ese vacío absoluto que se te clava cuando un pedazo de ti desaparece, dejándote incompleta. Era imposible, así lo creía.
Pasaron varias semanas más en las que ese psiquiatra venía cada día, hablaba conmigo y yo dejaba pasar las horas, dejándolo con su monólogo de felicidad, superación y valentía. No quería saber nada de eso. Quería morir, joder, y no me dejaban hacer nada para conseguir mi propósito. Que un buen día, cansada de todo, decidiera ingerir un buen puñado de pastillas, tampoco fue la solución. Mi madre me pilló a tiempo para llevarme a urgencias. Un lavado de estómago, un leve ingreso, y de vuelta a una rutina de mierda que me consumía. Cabe decir que, desde entonces, no me quitaron el ojo de encima. Incluso decidieron que debía estar acompañada en el cuarto de baño. Y no podía estar a solas con mi hija, aunque tampoco tenía ganas de hacerlo. La verdad era que no podía verla, así de sencillo. Me limité a ignorarla tanto tiempo que incluso pensé que se había olvidado de mí, pese a vivir en la misma casa. Dakota se limitaba a jugar con sus abuelos, acudir a clase y pasar horas en su dormitorio, aceptando que le había tocado una madre débil que no había sido capaz de proteger una parte de sí misma.
Durante algún tiempo, muy breve e intermitente, sopesé la opción de llamar a James, contárselo todo y pedirle ayuda. Sabía que él era el único que podría lanzarme esa cuerda que me sacara del pozo, pero también sabía que, después de lo que le había hecho, su negativa sería aplastante. Así que decliné esa opción y decidí no molestarle. Al fin y al cabo, habían pasado dos años desde que le dejé y seguramente había rehecho su vida. No era justo amargarle más la existencia. Lo justo era pagar por todo el dolor que había causado, tal y como dijo él la última vez que nos vimos.
Día tras día, semana tras semana, mes a mes… aguanté todo lo que mis padres y ese psiquiatra se propusieron. Acepté tomarme las dichosas pastillas por propia voluntad, y también acepté salir más de casa. Acompañada siempre, eso sí. Hasta que, aconsejados por Andrés, mis padres decidieron dejar que saliera sola, suspirando de alivio al verme entrar por la puerta un rato después. Les tenía en vilo constantemente, lo cual tampoco me resultaba fácil, pero ¿qué podía hacer? No lograba levantar cabeza de ningún modo.
Aquel día en el que salí a dar una vuelta aprovechando el sol que hacía, llegué al pueblo andando y me senté en una terraza de bar, donde pedí una cerveza bien fría. Y ahí empezó todo. Detrás de esa llegó otra, y otra, y otra… Y el dolor que sentía en lo más profundo de mi ser se disipaba momentáneamente, dándome un leve respiro. Me sentía bien y eso me gustaba. A quienes no les hacía ninguna gracia era a mis padres, que de nuevo tiraron de Andrés para tratar ya no solo mi depresión, sino el alcoholismo al que había caído. Terapia y más terapia para el resto de mi vida.
—Voy a dar una vuelta —informé.
Mis padres se levantaron rápidamente del sofá y vinieron a mí. Parecía que volvía a tener prohibido salir sola.
—Los bolsillos —exigió mi padre, autoritario.
Lo que sí tenía prohibido era llevar dinero, tarjetas o móvil con pago Wireless, de ese modo evitaban que consumiera alcohol. También avisaron a todos los bares, restaurantes y establecimientos de la zona, para que no me fiaran absolutamente nada. Si no tenía dinero, no podían servirme. Debo reconocer que se lo curraron muchísimo para intentar ayudarme.
—No llevo nada —aclaré, sacando los bolsillos vacíos de la chaqueta.
Con su visto bueno, salí de casa y di una vuelta hasta el pueblo, donde me encontré con una parte de mi pasado que me dejó con los pies sellados al suelo y casi sin respiración. Él me miró, e incluso diría que dudó un poco, pero entonces decidió acercarse a mí con cautela.
—Marta… —susurró, a pocos metros de mi posición.
—Lucas —escupí—. ¿Tú no estabas en prisión?
—Libertad bajo fianza por buena conducta. —Se encogió de hombros—. ¿Cómo te va?
Y, por alguna razón, me derrumbé ante él como no había hecho durante meses con nadie. Ni siquiera con mi psiquiatra.
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JAMES
Sábado por la noche. Está siendo un fin de semana de lo más divertido —véase la puta ironía—. Ayer Dakota pasó todo el santo día encerrada en su dormitorio y, cuando fui a llamarla para cenar, decidió que no tenía hambre. Había preparado una comida de chuparse los dedos, pero tuve que disfrutarla yo solo, en la mesa de centro, con una triste cerveza y la televisión encendida sin hacerle caso. Y hoy se presenta igual. Lleva todo el día encerrada en su dormitorio, no ha querido comer y me temo que no querrá cenar. Si se la devuelvo a su madre con unos kilos menos, encima seré yo el culpable. Respiro hondo antes de darle unos toques a la puerta con los nudillos, y espero hasta que ella me da el visto bueno para abrir la puerta.
—La cena está lista —informo, cruzando los dedos para que acepte.
—No tengo hambre. —Está tumbada en la cama y de espaldas a mí.
—Dakota… tienes que comer. Si no quieres verme dímelo y me iré para que puedas comer tranquila, pero come algo, por favor. No puedes estar con el estómago vacío.
—He dicho que no tengo hambre.
Voy a cerrar la puerta, rendido por su cabezonería, cuando de pronto oigo que sorbe la nariz y me detengo de inmediato.
«Está de espaldas a mí, no quiere comer y sorbe la nariz. Está llorando…»
Con cautela, entro en el dormitorio y cierro la puerta sin hacer ruido. Me acerco al lado de la cama donde está, viéndole la cara al fin y confirmando que está llorando, aunque evita mirarme cuando se da cuenta de que estoy aquí. Me siento en el borde de la cama, intentando encontrar las palabras adecuadas para decir en este momento.
—No debería haberte traído conmigo tan pronto. Es eso, ¿verdad? No quieres estar aquí.
—No es eso —susurra, secándose algunas lágrimas.
—¿Entonces? Háblame, Dakota, dime qué te ocurre. Quiero ayudarte, pero si no sé lo que pasa por tu cabeza yo no…
—Te oí —me interrumpe, dejándome noqueado—. Hablabas con Nico y oí lo que le dijiste. Mi madre te prohibió que me vieras —susurra, mirando a la nada—. Y yo llevo todos estos años culpándote en silencio por pasar de mí.
«Mierda…»
—No… Dakota..., es… Fue complicado. Pasábamos por una mala situación y…
—No la defiendas. —Se endereza de golpe, quedando sentada en la cama—. Sé que mi madre no está bien y que ha sufrido mucho, pero me molesta haberte odiado tanto y haber estado equivocada.
—¿Qué le ocurre a tu madre?
No lo aguanto más. Hay un halo de misterio que envuelve a Marta que me tiene muy intrigado. ¿Qué cojones le ha pasado?
—Se lo tendrás que preguntar a ella. Yo no puedo meterme en vuestra relación, ¿recuerdas? —Baja los pies al suelo y se pone las deportivas mientras yo maldigo que no pueda enterarme de nada. Al menos parece que va a comer…—. ¿Puedo salir a dar una vuelta? Necesito tomar el aire.
«Pues no va a comer».
—Claro. Te daré una copia de las llaves.
Mientras ella termina de ponerse las deportivas, salgo del dormitorio y voy al comedor para coger una copia que tengo de reserva en el mueble, por si las moscas. Suele ser para casos en los que pierdo las llaves, que suele ser a menudo. Se las ofrezco cuando aparece y saco la cartera para darle algo de dinero. Ella observa con curiosidad ese gesto.
—No pensarás que dejaré que vayas por la calle sin nada de dinero, ¿no? —Saco cien dólares y se los doy. Cojo el móvil del otro bolsillo y se lo ofrezco—. Guárdame tu número de teléfono y hazte una perdida.
—Menudo control.
—Estoy seguro de que tu madre tiene tu teléfono y tú tienes el suyo.
—Cierto. —Coge el teléfono, guarda su número en la agenda y, a los pocos segundos, oigo que suena el suyo en el bolsillo del pantalón—. Ya está. ¿Quieres una muestra de orina?
—Muy graciosa…
Y, al fin, consigo que sonría conmigo. ¡Todo un logro!
—No te preocupes, tengo buen sentido de la orientación y sabré volver sola. Solo necesito tomar un poco el aire.
—De todos modos, no dudes en llamarme si necesitas algo. Y no vayas muy lejos, ya ha oscurecido y Nueva York puede ser una mierda, especialmente de noche. Ve con cuidado, ¿vale?
—Vale —susurra, guardándose el dinero en el bolsillo trasero del pantalón—. Hasta ahora.
El hasta ahora ha durado dos horas y media, de las cuales llevo la mitad dando vueltas por el ático, pensando dónde cojones ha ido para tardar tanto. Que la llame y no me coja el teléfono tampoco ayuda a controlar mis nervios. Sin poder aguantar más la ansiedad de pensar que ha podido ocurrirle algo, me pongo la chaqueta y cojo las llaves del coche. Saldré a buscarla y peinaré cada puta calle si es necesario. Justo cuando voy a salir por la puerta, ésta se abre y descubre a Dakota, dejándome con cara de gilipollas frente a ella, que me mira con cara de ¿a dónde ibas, pringado? Y yo me quedo ahí, mirándola, sin saber qué decir.
—Hola —susurra, cerrando la puerta—. ¿Te marchas?
—Iba a buscarte —confieso, respirando al fin—. ¿Es que no has visto mis llamadas?
—Lo he puesto en silencio para desconectar. ¿Ha ocurrido algo grave?
—No, claro que no. Estaba preocupado. —Me hago a un lado para dejarla pasar—. ¿Vas a querer cenar conmigo?
—¿Todavía no has cenado?
—No, estaba esperando a que volvieras, por si te apetecía pasar tiempo con tu padre.
Contra todo pronóstico, Dakota acepta cenar conmigo y pasamos un agradable rato charlando de cosas banales, mientras nos zampamos el pollo al horno con patatas fritas.
Por la mañana, me sorprendo de ver a Dakota levantada cuando salgo del dormitorio. Aunque más me sorprende verla en la cocina, preparando el desayuno.
—¡Buenos días! —saluda, lanzándome una sonrisa que me derrite tanto como un cubito de hielo a pleno sol en verano—. ¿Tortitas?
—¿Sabes hacerlas? —cuestiono, acercándome a la cocina.
—Claro. Mamá me enseñó. He visto que tienes sirope de chocolate. ¿No tienes chocolate a secas?
—Joder… —Sonrío, sin poder evitarlo. Dakota me mira con una ceja alzada—. De pequeña me discutías que el sirope no era chocolate. Decías algo así como «el pirope es pirope, no pocholate».
Ella lanza una enorme sonrisa de oreja a oreja y, de pronto, suelta una carcajada.
—Es que no es lo mismo. ¡No hay color!
—Claro que no. ¿Todavía le tienes manía al pescado? Era otra de las guerras que teníamos contigo.
—No recuerdo que no me gustara el pescado. —Esta vez el que alza una ceja soy yo—. ¿Qué? ¿Acaso no lo comía?
—Comían más las paredes de la cocina que tú.
—Es una lástima que no recuerde esa época —comenta, sirviendo zumo de naranja en un par de vasos—. Tengo algún vago recuerdo. Como flases, pero nada nítido.
—Eras muy pequeña —susurro, mirando a la nada y recordando con total claridad esos años.
Era el gilipollas más feliz del mundo.
—¿Cuál fue el motivo de vuestra separación? —suelta de pronto, obligándome a alzar la mirada hasta sus ojos.
Y por un momento pienso si debería decirle la verdad o mentirle. Aunque, decirle la verdad, sería responder con un no tengo ni puta idea.
—Es complicado —decido soltar, esperanzado de que le sirva como respuesta.
—Prueba a explicármelo. Quizás no soy tan lerda y logro entenderlo.
«Joder, pues no ha colado».
—Supongo que pasé demasiados días fuera de casa, estabais solas y desatendidas. —Aunque me dijeron que Marta creía que le ponía los cuernos, con seguridad ese fue el motivo por el cual creyó tal tontería—. Tuve algunos problemas legales que me obligaron a dos años de servicios forzados con el FBI. Pasaba una semana entera fuera de casa, y solo un par de días con vosotras. Imagino que la relación se enfrió.
—Supones —masculla, soltando una tortita en el plato—. Eso quiere decir que no lo sabes, o no lo puedes confirmar. Solo crees que puede ser eso.
«Chica lista…»
—¿Por qué no se lo preguntas a tu madre?
—Mamá evita hablar de ese tema. Le duele hablar de ello.
—¿Por qué?
Dakota deja el plato sobre la barra, me mira y sonríe.
—¿Por qué no se lo preguntas a mi madre?
Me río, soltando el aire por la nariz. Está claro que sabe cómo devolverlas. Es clavadita a su madre.
—Vamos a desayunar, anda…
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MARTA
No he muerto de un ataque de nervios, que ya es mucho. Pese a lo que creía, he podido llevar bastante bien la ausencia de Dakota, aunque pienso que la presencia de Nico y Adam ha tenido algo que ver en ello. Ninguno de los dos me ha dejado sola en ningún momento y han buscado el modo de tenerme entretenida. Lo cual agradezco, la verdad, porque de no haber sido así, con total seguridad hubiera acabado subiéndome por las paredes y llamando a Dakota cada cinco minutos para saber si está bien, en cambio, no la he llamado ni una sola vez.
Lo que sí ha ocurrido, es que aquí mi amigo cree que soy una molestia en su casa y me ha invitado a irme.
—Que no te estoy echando, exagerada —dice tan tranquilo, llenándose una taza con café—. Solo digo que teniendo el casoplón que tienes, podrías plantearte vivir allí con Dakota. Así tendréis intimidad, seréis más independientes y podrás iniciar una vida normal. Vivir sola te ayudará a tener ciertas rutinas y hábitos que te irán bien.
—Ahora resulta que eres psicólogo… —murmuro.
—No, soy tu amigo, que es mejor. —Se sienta a mi lado y sonríe—. Y te conozco, por eso creo que te irá bien.
—¿Bien para qué?
—Para darte cuenta de que tenías una vida que puedes recuperar. Solo necesitas un empujoncito.
—Y me empujas fuera de tu casa —me quejo, dándole vueltas a la cuchara dentro de la taza—. Tienes razón, es tu casa y somos una molestia. Pero eso de que puedo recuperar mi vida… Estás muy equivocado.
—Vamos a ver, voy a repetirlo por última vez: no sois una molestia y no os estoy echando. Te estoy sugiriendo que tomes las riendas de tu vida. Por otro lado, no estoy equivocado, claro que puedes recuperarla.
—A James no podré recuperarlo jamás, y él formaba parte de mi vida.
Nico me mira con cara de haberse quedado pillado y, tras unos segundos, arruga la frente y se inclina hacia mí, susurrando, como si alguien pudiera oírnos…
—¿Todavía le quieres?
—¿A qué viene esa pregunta?
—Responde.
—Nunca dejé de quererle —confieso—. Pero ya han pasado doce años, Nico. Es imposible, especialmente porque me ha pedido el divorcio, por si no te has dado cuenta de ese detalle.
—Interesante… Vale. —De pronto se endereza, pensando en algo—. Bueno, cambiando de tema… Podríais pasaros por la sede mañana, traéis algo para merendar y charlamos un poco.
—¿Por qué quieres que vaya a la sede?
—Por nada especial.
—¿Y por qué no te creo?
—Porque tú tampoco eres psicóloga, pero me conoces.
Voy a responderle cuando, para mi sorpresa y alegría, el timbre suena y nos hace levantar de los taburetes. En mi caso, con tanta prisa que casi me caigo, pero logro recomponerme con una pizca de dignidad y corro hasta la puerta, que abro de golpe. Y la sonrisa de mi niña es tan increíble, que ilumina todo lo que nos rodea, provocando que yo también sonría y ambas nos abracemos con fuerza.
—Te he echado de menos —susurro a su oído.
—Y yo a ti. —Me da un fuerte beso en la mejilla y me empuja sutilmente hacia dentro, dejándole espacio a su padre para acceder sin tener que pasar por encima de nosotras—. ¿Qué tal has estado?
—Bien, estos dos me han tenido entretenida todo el fin de semana. Les he dado una paliza jugando al ajedrez.
—Pero si has perdido todas las partidas, fantasma —dice Nico a mis espaldas.
De soslayo veo que James se ríe por lo bajo.
—Son unos envidiosos —cuchicheo, mirando a Dakota.
Mi hija suelta una carcajada y recoge la bolsa del suelo, que ha dejado caer al abrazarnos.
—Mamá… nunca se te ha dado bien el ajedrez, asúmelo. Voy a dejar esto en mi cuarto, ahora vuelvo.
Me da otro fuerte beso en la mejilla y se escabulle por el recibidor, dejándonos a los tres solos en el hall. En mi caso, sin saber qué decir.
—Tiene muchas preguntas —suelta de pronto James, captando mi atención. Cuando consigo mirarlo a los ojos durante dos segundos y aparto la mirada, continúa—: Quiere saber por qué no estamos juntos.
—¿Qué le has dicho? —susurro.
—Lo primero que se me ha ocurrido. He podido estar con ella y tengo la esperanza de que siga siendo así tantas veces como sea posible, así que prefiero no meter mierda. En fin, eh…, le he dicho que yo pasaba mucho tiempo fuera de casa y que la relación se enfrió. —Se encoge de hombros y yo trago saliva. Ha utilizado una buena excusa, debo reconocerlo—. No se lo ha tragado, pero creo que tenías que saberlo.
—Gracias.
—Hablaré con mi abogado para que quite la solicitud de custodia. —Alzo la mirada una vez más hasta sus ojos, dejándola allí e incapaz de disimular mi sorpresa—. Pero tienes que dejar que la vea. —Asiento con la cabeza—. No intentes jugármela. Si vuelves a llevártela o me prohíbes que…
—No lo haré —farfullo—. Lo prometo. No lo haré.
—Vale. —Entonces mira a Nico—. Tú estás de testigo, tío. No me la juegues tampoco.
—Preferiría no meterme en este asunto, si no te importa.
—Te metiste cuando la acogiste en tu casa —masculla—. Puedes meterte en su cama tanto como te dé la gana, pero que eso no te haga mentirme más. —Alza el dedo, amenazándolo, mientras yo me quedo sin aliento por lo que acaba de decir—. No creas que soy tan gilipollas para tragarme tus mentiras. Sabía que Marta estaba viviendo aquí y tú fingías sorprenderte cuando te dije que rondaba por Nueva York. —Ante el silencio de ambos, y mirándonos a Nico y a mí, sonríe—. No lo negáis. Gracias por la aclaración.
Y justo en ese momento, Dakota aparece con su enorme sonrisa que se le borra cuando ve nuestras caras.
—¿Todo bien?
—Sí —responde James, con total naturalidad—. Te estaba esperando para despedirme.
Ambos se abrazan, se dan un beso y, sin decir nada más, James se va. Y yo miro a Nico a los ojos, sin saber qué narices decir sobre lo que acaba de ocurrir. Es cierto que Nico y yo nos acostamos, pero ¿por qué ninguno de los dos lo hemos negado? ¿Por qué me he quedado muda?
—Tenemos que hablar —musita.
Yo asiento con la cabeza y él me dice, con un gesto de la suya, que le acompañe.
—Dakota…, tengo que hablar un momento con tu tío. ¿Te encargas de ayudar a Carolina con la merienda?
—Claro —responde, no muy convencida—. ¿Seguro que va todo bien?
Intentando fingir una sonrisa, asiento y le doy un abrazo.
—Tranquila. Está todo bien.
—Vale.
Mientras Dakota se va a la cocina, Nico y yo nos desplazamos hasta el salón, donde nos sentamos en el sofá. Cada uno pensando en lo suyo, que seguramente será lo mismo. Las palabras de James nos han pillado por sorpresa a ambos. Lo peor es que nuestro silencio ha hablado por sí solo, dejándonos en evidencia.
—¿Por qué no has dicho nada? —suelta, algo molesto.
—¿Y tú?
—¡Me ha pillado con la guardia baja!
—¿Entonces por qué me tiras en cara que yo no haya dicho nada? Nos encontramos en la misma situación, Nico, solo que yo soy incapaz de entablar una conversación normal con James. Tú, en cambio, podrías haberle discutido.
—No entiendo por qué cree que nos acostamos —dice a la nada, seguramente para sí mismo—. ¿Le has dicho algo que…?
—Sí, claro, le mandé una foto de los dos juntos en la cama. No recuerdo ni lo que ocurrió, como para ponerme a explicar nada de lo que hicimos, ¿no crees?
—No ocurrió absolutamente nada, Marta. —Boquiabierta, así me ha dejado. ¿Cómo que no ocurrió nada? —. Agradezco que te quedaste dormida porque yo perdí los papeles y tú estabas demasiado dispuesta. Así que no, no ocurrió nada. Dormimos, desperté antes que tú y fui a buscar a Dakota. Nada más. Pero quiero saber por qué James cree que tú y yo nos acostamos. ¿Estás segura de no haber comentado nada? ¿A Dakota o…?
—¿Crees que le voy contando a mi hija sobre mis encuentros sexuales? —interrumpo.
—Lo dudo. En ese caso… ¿son imaginaciones de James?
—Tiene que ser eso. A no ser que tú hayas… —Nico niega con la cabeza—. En ese caso, James ha movido ficha para ver nuestra reacción, y esta le ha dado una respuesta equivocada.
—Deja que lo siga creyendo —suelta de pronto, tramando algo—. No se lo discutas. Si dice que nos acostamos, no le lleves la contraria.
—¿Estás loco?
—Quiero probar algo.
—No me metas en tus historias, Nico. No quiero problemas con James.
—Ya tienes problemas con James, así que limítate a seguir con el plan sin rechistar.
—¿Con tu absurdo e ilógico plan?
—Tarde o temprano me darás las gracias. Confía en mí.
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JAMES
Voy rumbo al trabajo conduciendo con calma y pensando en aquello que me ha tenido casi toda la noche en vela: Marta y Nico se acuestan. Aunque sabía que habían pasado una noche en un hotel, no quería admitirlo. Ante ellos fingí que me daba igual, cuando en realidad me mata por dentro. Mi mejor amigo y mi mujer —en poco tiempo mi exmujer— están juntos. Pero ¿por qué me duele tanto cuando yo mismo le he pedido el divorcio a Marta? Debería darme igual lo que hagan, pero me siento con la necesidad de reclamar a Marta como mía. Es absurdo.
—Eres patético —me digo a mí mismo.
Me espera un día de mierda, teniendo en cuenta que apenas he dormido y que, como buen lunes, no voy a rendir como debería. Aparco en mi plaza del garaje privado de la sede y entro en el ascensor, cogiendo aire hasta llenar mis pulmones para afrontar el día de hoy. Nada más llegar a mi planta, Cloe me aborda como si alguien la hubiera llamado para que sea la primera en tocarme las pelotas el día de hoy.
—No estoy para tonterías de buena mañana.
Mi saludo la deja noqueada por unos segundos, pero no impide que me siga como una cachorrita a la espera de que le caiga una golosina o una caricia.
—He estado pensando sobre lo que me dijiste.
—Ahora no, Cloe.
Entro en el despacho y le doy impulso a la puerta para cerrarla, pero ella lo impide, entra detrás de mí y la cierra antes de sentarse en una de las sillas frente a la mía, con la mesa entre los dos. Creo que mi suspiro habla por sí solo, pero ella se lo pasa por el forro y sigue en sus trece.
—No puedes dejarme a un lado solo porque quieras acercarte a tu hija. Yo formo parte de tu vida, James. Tu hija tiene que saberlo y aceptarlo. Como mínimo, respetarlo.
—Mi hija sabe que existes. ¿Algo más? Estoy hasta arriba de trabajo y no tengo tiempo que perder.
—El mismo que yo, así que no me vengas con tonterías.
—Yo vengo a trabajar, no a hablar de mi vida privada con la que ahora mismo es mi compañera de trabajo.
Cloe apoya la espalda en el respaldo de la silla y me mira a los ojos, con ese rostro suyo que tanto me saca de quicio. Se cree superior, se cree irreemplazable, y no sabe cuán equivocada está.
—Desde que ellas están aquí has cambiado. Quiero que seas sincero conmigo. ¿Qué tienes con tu ex?
—Una hija. Creo recordar que te lo conté hace unos años.
—No te pases, James —masculla—. Desde que han vuelto ¿ha ocurrido algo entre vosotros dos?
—Lo que concierna a esa parte de mi vida es cosa mía, de todos modos, si tanto interés tienes en meterte donde no te llaman… Sí, ha ocurrido algo. —Cloe se incorpora de inmediato y me mira con los ojos como platos—. Hemos discutido. ¿Es relevante?
—Así que no quieres admitirlo…
—No hay nada que admitir, Cloe. ¿Vas a estar en este plan de novia paranoica durante mucho tiempo? Porque cuando una mujer se pone así tengo por costumbre mandarla a la mierda.
—Quiero recordar que la última mujer que se puso en ese plan de novia paranoica fue la madre de tu hija, y ella te dejó a ti.
Me levanto de un salto, fulminándola con la mirada. ¿Con qué derecho se cree de usar mi vida para atacarme?
—Fuera de mi despacho.
—James…
—¡Ahora!
Taylor aparece por la puerta y, con solo una mirada, le dice a Cloe que salga. Mi compañera de trabajo y futura exnovia como siga así, con toda su dignidad, sale y cierra la puerta haciendo notar su enfado.
—Os advertí a los dos desde un principio que no quería numeritos de pareja en el trabajo.
—Eso se lo dices a ella, porque a mí no me hace caso.
—¿Qué ocurre, James? —Me dejo caer en la silla, frotándome la cara con las palmas de las manos—. Pediste vacaciones y al instante suplicaste volver. ¿Estás seguro de no necesitar unos días libres?
—Lo que necesito es tener la mente ocupada.
—¿Puedo saber el motivo?
—Es personal —claudico—. ¿Puedo trabajar ya?
Trabajar… Eso pretendía. No consigo dar pie con bola, incluso el ordenador se está revelando contra mí. El dolor de ojos que rebota en la cabeza provocándome jaqueca, es un plus que agradecería no tener ahora mismo.
—Como un crío —escupe Nico, obligándome a abrir los ojos y mirarle a la cara. No lo he oído entrar—. ¿Cuándo vas a ponerte las gafas?
—Las he perdido.
—Están perdidas en el primer cajón. Ahora dime por qué no te las pones.
—Las odio —confieso resignado.
Nico es de los pocos que sabe que tengo que llevar gafas para leer. No llevarlas provoca justamente lo que estoy sufriendo ahora: un dolor de cabeza horroroso e insoportable.
—Póntelas.
—Voy a por un café. ¿Quieres uno? Necesito desahogarme con alguien y tú has tenido el error de aparecer por aquí, así que te toca pringar.
—¿Es sobre Marta?
—Cloe.
—Criticarla siempre es un placer. Vamos a por ese café.
En silencio, sin dar explicaciones a nadie —ni siquiera a Taylor, que nos observa a distancia—, vamos a la planta superior donde han habilitado un comedor en toda una superficie donde no hay nada más. Esa zona del edificio no tiene más uso que albergar el lugar donde podemos comer y tomar café. Para lo demás, es una planta sin vida. Todavía no entiendo por qué decidieron quitar el comedor de nuestra planta para tener otra sala de reuniones —que de nada sirve, pues apenas se le da uso— y nos trasladan las comidas a otra planta. Aunque, para ser sinceros, en muchas ocasiones siempre va bien poder desconectar de la gente y quedarte solo el máximo tiempo posible.
—¿Qué le pasa al cactus?
—Deja de llamarla así —me quejo, sirviendo café en dos tazas. A la mía le añado leche—. Está celosa de Marta.
—No es para menos. Marta le da cincuenta mil vueltas, en todos los sentidos posibles.
—¿Puedes evitar las comparaciones?
—La verdad es que no. Marta es como una rosa y Cloe es un puto cactus. Si no eres capaz de ver eso, tienes un problema.
—Las rosas también tienen espinas. Son más traicioneras porque te encandilan con su belleza y cuando intentas alcanzarlas, te pinchan. A los cactus los ves de lejos.
—Para coger un cactus como Cloe necesitas guantes. Las rosas, sin embargo, solo tienes que saber manejarlas para que no te pinchen. Y huelen muy bien. Los cactus no huelen.
Sacudo la cabeza y lo miro a la cara. ¿Por qué hablamos de botánica? Son mujeres, no plantas.
—Olvidemos las plantas, anda.
—Ahora que no te interesa, olvidamos las plantas. —Se sienta en una silla y yo lo acompaño, sentándome enfrente y ofreciéndole su taza—. A ver, ¿qué ocurre con Cloe? ¿Eres consciente de que nunca me cuentas nada bueno de ella?
—Quizás porque lo bueno lo guardo para mí.
—Engáñate tanto como quieras, conmigo eso no cuela. ¿Vas a decirlo ya o me voy?
—Cree que tengo algo con Marta —suelto sin más.
Y a Nico le da tal ataque de risa que incluso se ahoga con su propia saliva.
—¿Tienes algo con Marta? —escupe, riéndose todavía.
—¿Te molestaría que así fuera? —contraataco, provocando que se torne serio y me mire a los ojos—. Tenéis algo, ¿no?
—Define algo.
—Una relación, un rollo… Quizás solo sea sexo sin más.
Aprieto los dientes y me callo, porque esto último que he dicho me ha dolido. ¿Marta podría tener sexo sin más? ¿Con Nico?
—¿Eres consciente?
—¿De qué?
—De tus celos. —Alzo una ceja ante esas palabras—. Te revienta que yo tenga algo con Marta; te hierve la sangre; te jode hasta la saciedad. ¿Me equivoco?
—Totalmente.
—Claro. En fin, en lo que respecta a tu preocupación por Cloe, tan sencillo como decirle que no tienes nada con Marta y hacerle más caso a tu chica. Por tu cara y actitud deduzco que lleváis tiempo sin follar, así que bájate los pantalones y no te comas la cabeza. Al fin y al cabo, tú decidiste estar con ella. Aunque, si ves que con ella no puedes intimar, siempre puedes ir a ver a Fiama.
Mi respiración se corta de inmediato. ¿Acaba de decir eso? No han sido alucinaciones mías, ¿no?
—¿A qué te refieres?
—Vamos, James…, puedes engañar a Cloe, pero a mí no. Me sorprende que creas que soy gilipollas. Ahora dime, si Cloe no te llena lo suficiente, ¿qué haces con ella?
—No te metas en mi vida. Y no se te ocurra juzgarme. Eres tú el que se está tirando a mi mujer. Mi mujer, ya que todavía no estamos divorciados, así que no intentes venirme con clases de moralidad.
Nico sonríe, le da un trago al café y se levanta de la silla lanzándome un saludo militar con la mano.
—Supongo que dormirás con la conciencia tranquila sabiendo que llevas doce años poniéndole los cuernos a tu mujer. Por cierto, ¿se lo has presentado ya?
—No vayas por ahí —advierto, levantándome.
—Voy a trabajar un poco.
Si mi lunes ya era patético, ahora lo es mucho más. La conversación con Nico me ha dejado tocado. No debería haberle contado lo de Cloe y mucho menos haber sacado el tema de Marta. Si antes me jodía pensar que podían tener algo, ahora me revuelve el estómago. ¿Por qué cojones no soy capaz de pasar página? No quiero volver con ella, no quiero volver a pasar por aquello. Entonces, ¿por qué? ¿Por qué no puedo limitarme a mi vida, a conocer a mi hija y a dejar que Marta siga con la suya? Son doce años sin ella y sigo vivo, por lo tanto, no la necesito y mucho menos para que me amargue como ya hizo.
—¿Puedo pasar? —oigo desde la puerta.
Alzo la mirada de los papeles y entorno los ojos al sentir la punzada de dolor. Putas gafas… al final voy a tener que hacer caso a Nico y ponérmelas.
—Depende. ¿Qué quieres?
—Pedirte disculpas. —Cierra la puerta con premura y se sienta en una de las sillas frente a mí, mirándome con carita de corderito degollado—. Lo siento mucho, cariño. Saber que tu ex está por aquí me pone alerta y saca la peor versión de mí. Perdóname, por favor.
—Eso mejor lo hablamos fuera del trabajo, ¿de acuerdo?
—¿Cenando, quizás? Hoy… ¿en tu casa?
—Por ejemplo. —Señalo la carpeta que sostiene en sus manos mientras ella sonríe victoriosa—. ¿Qué traes ahí?
—Oh, pues… un nuevo caso. El de los Cuervos no avanza y Taylor nos ha asignado de colaboradores en otro para que, según él, nos activemos un poco. —Suelta la carpeta sobre la mesa y mientras la abro inicia un nuevo monólogo—. Claire Hanson, siete años, desaparecida en plena noche mientras su madre dormía. No han forzado ninguna puerta. El principal sospechoso es el padre.
—Por supuesto… —murmuro, ojeando el contenido. Mis ojos se detienen en la niña rubia de ojos azules que sonríe a la cámara. Siete añitos…— ¿Cuándo desapareció?
—Esta noche. El problema es que el padre tiene coartada. Estaba fuera del país y ha pasado la noche metido en un avión.
—¿Y eso es un problema? —cuestiono, mirándola a los ojos—. La culpa no siempre es del padre.
—Lo sé, lo sé… No me malinterpretes, es solo que el padre ya había amenazado con quitársela y… bueno, la pequeña ha desaparecido. Es lógico pensar en él. El caso es de Gideon, así que él tiene más información.
—Reunión en quince minutos.
No necesito decir más para que Cloe levante el trasero de la silla y salga de mi despacho en busca de nuestro compañero. Y yo… bueno, estos casos me tocan la moral. No suelo trabajar bien cuando las víctimas son niños.
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MARTA
El plan de Nico no me gusta en absoluto. ¿Por qué tengo que fingir mantener una relación con él frente a James? He pasado la noche en vela pensando en ello y he llegado a la conclusión de que no puedo hacerlo. No tengo ninguna necesidad de engañar al padre de mi hija con semejante absurdez.
Aprovechando que Carolina me ha pedido que le lleve un paquete a Nico, le he cogido prestado uno de los coches más discretos que tiene —un todoterreno negro— y me he presentado en la sede, dispuesta a entregarle la bolsa misteriosa y, de paso, que le quede claro que no pienso seguirle el juego. No sé qué consecuencias puede tener seguirle el rollo, pero tampoco estoy dispuesta a averiguarlo.
Después de pasar por el control de seguridad y esperar a que me dieran la identificación de visitante, subo al ascensor y le doy a la planta doce, donde se encuentra el despacho de Nico. Y el de James, por lo que me contó mi amigo. Espero no encontrarme con él. Respiro hondo cuando veo que estoy a punto de llegar y alzo la mirada cuando el pitido del ascensor me avisa, abriendo las puertas frente a mí. Nada más salir del ascensor oigo unos gritos lejanos que captan mi atención hasta una sala de reuniones donde Nico, Taylor, James, una mujer despampanante y un hombre que me resulta altamente familiar —pero que no logro ubicar en mis recuerdos—, discuten sobre algo que parece importante. Cojo aire, me cercioro de que el moño formato nido de pájaro esté en su sitio y me siento en una hilera de sillas que parece de la zona de espera. No sé cuál es el despacho de Nico, así que mejor esperarle en un lugar adecuado sin molestar a nadie.
Casi media hora más tarde, Nico es el primero en salir mientras le regala a James una serie de improperios que el otro, muy digno también, le responde con la misma elegancia. Cada uno andando por un lado opuesto de la sala, gritándose sobre las cabezas de los demás empleados que, intentando no verse implicados en sus problemas, fingen seguir con su trabajo.
—Marta —oigo cerca, haciéndome levantar de un salto.
Taylor me observa incrédulo, como si estuviera viendo un fantasma en su sede y no a la mujer —exmujer— de James. La mujer despampanante que estaba con ellos en la sala de reuniones se encuentra a su lado, mirándome con el entrecejo fruncido.
—Ho… Hola Taylor. —Alzo la bolsa que sostengo en la mano, mostrándosela—. He venido a traerle un paquete a Nico. No quiero molestar.
—No molestas. Te hacía en España, ¿cuándo has vuelto?
La mujer despampanante arruga más su frente, analizándome con tanto ahínco que incluso asusta.
—Yo, eh…
—¿Qué cojones haces aquí? —interviene James, que al parecer también me ha visto y se ha acercado sin que me diera cuenta.
—Yo… solo venía a… —Miro a mi alrededor en busca de Nico, al que localizo acercándose con premura—. Carolina me ha dado esto para ti —le comunico, dándole la bolsa—. Ya me voy.
En cuanto Nico la coge, salgo por patas y le doy con desesperación al botón del ascensor para que venga a recogerme lo más rápido posible. Necesito salir de aquí, porque me está dando una ansiedad terrible. Casi salto de la alegría cuando las puertas del ascensor se abren, pero contengo el aliento cuando, al dar la vuelta sobre mis talones para darle al botón de la planta baja, la mujer despampanante que tan mal me ha estado mirando entra en el ascensor, le da al botón por mí y me mira a los ojos, analizándome.
—Así que tú eres Marta —suelta con desdén, dándome un repaso tan descarado que no sé cómo tomarlo—. No lo entiendo.
—¿Perdón? —susurro, algo atragantada.
—Que no entiendo qué vio James en ti. —Le da a otro botón del panel, provocando que el ascensor se detenga y a mí se me aceleren las pulsaciones—. Tu presencia aquí es molesta e irritante, así que te quiero lejos de esta sede y de mi hombre. En cuanto a tu mocosa…
Eh, eh, eh… frena. Puede meterse conmigo tanto como quiera, puede mear sobre su hombre para marcarlo tanto como le plazca, pero con mi hija no se mete ni Dios.
—No se te ocurra hablar de mi hija…
—¿O qué? —me reta, dando un paso al frente.
—No menciones a mi hija.
Ella sonríe, retándome con la mirada. Va a decir algo cuando las puertas del ascensor se abren, descubriendo a James y a Nico detrás de la tipa que ha osado mencionar a mi hija. Siento que algo florece dentro de mí, desde lo más profundo, aunque es una sensación familiar y desconocida a partes iguales y no tengo muy claro cómo debo reaccionar a ella.
—Cloe —susurra James, cogiéndola de la mano y tirando de ella con un disimulo mal gestionado.
Observo ese gesto con curiosidad, pero mis ojos vuelan de nuevo hasta los suyos para sentir, una vez más, esa extraña sensación al mirarla. Una parte de mí, muy pequeña pero presente, me pide que le arranque esa cabellera parcialmente rubia. Y ganas no me faltan. Maldita sea, lo haría con muchísimo gusto.
—Marta —se une Nico, cogiéndome de la mano, en un gesto muy similar al que ha tenido James con esa tal Cloe, aunque Nico lo acompaña con un rostro extraño—. Vamos, preciosa… acompáñame a mi despacho un momento.
—Me voy a casa —respondo, sin apartar mis pupilas de las de la tía que sigue delante de mí, pese a que James insiste en tirar sutilmente de ella—. ¿Subes o bajas?
Ella lanza una nueva sonrisa y, para mi sorpresa, deja de resistirse a los tirones de James, se posiciona a su lado y pasándole un brazo alrededor de la cintura, me lanza una nueva sonrisa llena de promesas que no sé descifrar. Lo que sí sé, es que esta mujer no me gusta en absoluto. Y no por el hecho de que esté demasiado pegada a James —que también—, sino por otros motivos que no sé cuáles son, pero soy consciente de que existen.
Cuando por fin parpadeo y miro a mi alrededor, me encuentro en un despacho cerrado con Nico cogiéndome de la mano. No me he dado cuenta de que me ha llevado a su despacho. O está muy cerca de los ascensores, o tengo un vacío existencial de los últimos minutos bastante importante.
—Ya sabía yo que no había muerto —comenta mi amigo.
Alzo la mirada hasta sus ojos y arrugo la frente. ¿A qué se refiere? ¿Es que daban por muerta a esa tal Cloe?
—¿Quién?
—La verdadera Marta. Joder, ha sido una tremenda alegría verla, aunque ha durado muy poco. Eso sí, ahora ya puedo confirmar que está ahí dentro.
—No sé a qué te refieres.
—¿Qué te ha dicho el cactus para que la Mamba Negra se asome de ese modo? No te has visto la cara, Marta, ha sido como cuando intenté matar a James. ¡Qué pasada!
—¿Cactus? —Sacudo la cabeza y me libro de su mano, que todavía sujetaba la mía—. La Mamba Negra murió. Ahora soy la que soy.
—Eres una víbora escondida bajo un falso hábito de monja inocente. A mí no me engañas, Marta… algo ha dicho esa zorra para que reaccionaras de ese modo.
—¿Qué modo? Solo me incomodaba su presencia, nada más. Y lo único que ha hecho ha sido marcar territorio. No quiere que me acerque a su hombre y lo respeto, pero a mi hija que no la meta. ¿La conoces? ¿Puedes decirle de mi parte que deje a Dakota al margen de lo que sea que le ocurra?
—¿Qué si la conozco? —Suelta una carcajada que rebota por el despacho—. Muy a mi pesar es una compañera de trabajo y también la novia de James. Llevan unos dos años juntos, más o menos. No la soporto, es como tener un cactus en el culo constantemente, impidiéndote hacer una vida normal. En cuanto a lo de Dakota…, hablaré con James. Tiene que saberlo.
—Vale. Solo venía a traerte el paquete. Carolina me ha pedido este favor y he cumplido, así que me voy a casa.
—Va a ser que no. —Coge la bolsa que descansaba sobre la mesa y saca unas fiambreras llenas de comida—. Le he pedido a Carolina que nos lo hiciera. Has sido la mensajera de tu propia comida, Mambita, así que siéntate y acompáñame un rato.
—Me has traído aquí adrede —susurro, mirándolo a los ojos. Cuando sonríe, sé que sí—. Querías que me encontrara con ella, ¿no es así?
—Chica lista.
—¿Por qué?
—Me consta que Cloe está celosa y debes saber a quién te enfrentas.
—¿Enfrentarme? Nico, James y o llevamos más de una década separados. ¡No tengo que enfrentarme a nadie! Le perdí hace muchos años y él es libre de estar con quien quiera. Hazme un favor y no me metas en tus mierdas. Si tienes algún problema con ella, lo solucionas tú solo.
—James sigue enamorado de ti y en cuanto esa zorra se dé cuenta querrá…
—Estás loco —interrumpo, acercándome a la puerta. Pero Nico es más rápido y la bloquea con su cuerpo—. Déjame salir.
—Quédate a comer conmigo.
—No.
—Por favor. Olvidemos lo que ha ocurrido hasta ahora, quédate conmigo, comamos con calma y hablemos como personas adultas que se supone que somos.
—Tú se supone que lo eres, yo lo soy.
—¿Te quedas a comer conmigo, por favor?
Contra todo pronóstico, he aceptado quedarme con Nico y me ha sorprendido la rapidez con la que ha dejado el tema por zanjado y ha sacado una conversación distinta, aunque igual de intensa. Durante casi dos horas ha insistido en que debo volver a mi casa. A la mansión. Yo no me veo preparada para ello, pero ha sido bastante convincente cuando ha asegurado que me irá bien para aferrarme a una vida normal.
Por suerte, pues no aguantaba más la charla de mi amigo, un envejecido Taylor ha aparecido por el despacho y ha pedido su presencia en una reunión urgente a la que Nico no ha dudado ni dos segundos en asistir, por lo que yo he aprovechado para recogerlo todo e irme de allí, dejándole una nota sobre la mesa.
No sé qué hago aquí. De verdad, ¿por qué le he hecho caso? Sé que soy una carga para él y que no tiene ninguna obligación de tenerme en su casa, pero de ahí a que esté teniendo en cuenta su propuesta de volver a mi casa va un abismo. Y aquí estoy; frente a la famosa Mansión O’Connor. La que fue nuestra casa familiar durante algo más de cuatro años. El lugar donde me casé con James y donde tantos momentos fueron grabados a fuego en mi memoria hasta el punto de que, en este instante, son como cuchillos clavándose en mi pecho. «No debería estar aquí». Giro sobre mis talones para volver al coche cuando una puerta abriéndose capta mi atención, obligándome a mirar atrás. Y la persona que me observa desde el porche me deja con la boca abierta. ¿Qué hace aquí?
—Marta… ¡cuánto tiempo! —Gail corre hasta mi posición y me abraza con fuerza contra su pecho—. Por la virgen… Al fin has vuelto.
—¿Qué haces aquí?
No quiero sonar borde, de verdad que no, pero me sorprende que esta mujer haya estado doce años cuidando de una casa vacía. ¿O es que no está vacía? Como James esté viviendo en la mansión pienso ir a por Nico y cortarle las pelotas con el abrecartas que tiene sobre la mesa de la oficina.
Gail deja de abrazarme y me mira a los ojos, regalándome una enorme sonrisa que conozco muy bien, aunque los años se notan y Gail ya tenía una edad cuando empezó a trabajar para nosotros.
—Me quedé a cargo del mantenimiento de la casa. James no quería que se deteriorara por estar deshabitada.
—¿Has vivido aquí sola todo este tiempo?
—Gran parte, sí. La mayoría, a decir verdad. Dime que no has venido de visita y que te quedas. ¿Dónde está Dakota? ¡Debe de estar muy crecida ya! ¿Traes muchas maletas? Te ayudaré con el equipaje y…
—Gail. —Agarro sus manos y le regalo una sonrisa—. Confieso que me estoy planteando volver, pero antes necesito saber algo. —Ella asiente con la cabeza—. ¿James viene por aquí?
—No mucho. Normalmente llama para saber cómo va la casa, y si necesita algún arreglo manda a alguien. Si la memoria no me falla, la última vez que vino fue hace dos años, más o menos.
Bien, en ese caso las probabilidades de que vuelva a vivir en mi casa aumentan. Quizás la idea de Nico no es tan descabellada.
—Está bien. He estado en casa de Nico, pero iré a recoger mis cosas. ¿Podrías tener listos dos dormitorios para esta noche? Si es mucho trabajo vengo mañana a primera hora y te ayudo.
—¡No digas tonterías! Llevo muchos años sola, así que apenas he tenido trabajo y me han pagado igual. Ve a buscar tus cosas, mientras tanto yo prepararé los dormitorios. ¿El segundo para quién es?
—Para Dakota. —Gail no puede contener la emoción y me abraza una vez más—. Apenas recuerda nada, así que…
—Seré discreta, no te preocupes. Madre mía, ¡al fin de vuelta! Os voy a preparar una cena riquísima, ¡ya lo verás!
—¡¿Perdona?!
Dakota junta las palmas de las manos frente a su cara y tuerce el gesto. Sabe que estoy enfadada, ¡y no es para menos! ¿A santo de qué toma estas decisiones por mí?
—Lo siento, mamá. He creído que te iría bien tenerle cerca, ya sabes…
—Sí, ya sé; más controlada. Dime que al final no puede venir y que ha quedado en una simple propuesta.
—Creo que ya está de camino —murmura, bajando la mirada. Y yo suelto un gruñido mientras inicio un tour por mi dormitorio para intentar bajar los niveles de estrés—. Ha sido idea suya. Pero te irá bien, estoy segura.
—Basta. Dejad de tomar decisiones que son mías. ¡Mías! ¿Es que no ves lo que supone tenerle aquí?
—¿Alguien con quien poder hablar cuando lo necesites?
—¡No! Es una mosca cojonera que estará detrás de mí en todo momento. ¡Y no hablemos de cómo va a reaccionar tu padre cuando se entere!
—¿Se va a poner celoso o algo así?
—No, Dakota, no… ¡Tendrá la oportunidad perfecta para dejarme como una loca y pedir tu custodia!
—Lo dudo. Él está dispuesto a acercarse a mí por las buenas, así que no hará nada que mande al garete sus intenciones y mucho menos querrá que le odie.
—Que asco das cuando tienes razón. No te soporto.
Mi niña sonríe y abre los brazos, invitándome a un abrazote de osas, como ella lo llama.
—Me quieres. Me adoras. No podrías vivir sin mí.
«Tienes razón en todo».
Sucumbo a sus encantos de niña buena y nos abrazamos, aunque sigo molesta por la decisión que han tomado a mis espaldas.
—¿Y cuánto tiempo ha dicho Andrés que pretende quedarse?
—No lo ha dicho.
—O sea, que de aquí no se va.
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JAMES
No me he tragado ni una palabra de las tantas que ha soltado Cloe cuando le he preguntado por lo ocurrido en el ascensor. Cuando Nico y yo hemos visto a Marta salir como alma que lleva el diablo, nos hemos quedado un poco a cuadros. Pero cuando me he dado cuenta de que Cloe había desaparecido, me he cagado vivo. No por Marta, ya que no la he visto en posición defensiva, sino por Cloe, que tiene una carga de celos preocupante.
El problema es que no confío en mi chica y la versión que me ha dado para excusar la encerrona en el ascensor no me vale. Más que nada porque nunca usa el ascensor para ir a la planta superior bajo ningún concepto. La única vez que le pregunté dijo que, al dar uso a las escaleras, aprovechaba para mantener esos fantásticos glúteos. Teniendo en cuenta esto, sé que Cloe se ha encerrado a propósito en el ascensor con Marta para hacer vete a saber el qué. Y lo peor de todo no es que mi novia me engañe, sino la cara de Marta cuando hemos conseguido abrir las puertas y ha aparecido delante de nuestras narices. La he visto. Ha sido tan rápido como una estrella fugaz, pero he visto a la Marta que conocí años atrás. Sus ojos habían dejado de ser pozos sin fondo para convertirse en los de aquella mujer fuerte y dispuesta a lo que sea necesario para salirse con la suya. En parte me alivia, debo admitirlo, ya que empezaba a preocuparme por su actitud, pero otra parte mayor está acojonada por ese cambio tan repentino y fugaz. ¿Qué cojones le ha dicho Cloe para despertar a la verdadera Marta?
—¿Llevas las gafas puestas? Pues sí que está jodida la cosa.
Alzo la vista hasta Nico, que cierra la puerta de mi despacho con calma y se acerca a las sillas, espachurrándose en una de ellas.
—¿Lo has visto?
—Ah, vale, que las gafas son para cerciorarte de que lo que has visto no ha sido fruto de tu pésima visión.
—Estoy hablando en serio, Nico. ¿Lo has visto o no?
—¿A la Mamba Negra con unas tremendas ganas de matar a tu chica y colgar su cabeza en el salón cual trofeo de caza? Pues no, la verdad.
—Dime que al menos sacaste un sobresaliente en el máster de gilipollas. ¿Tienes idea de lo que ha ocurrido para que Marta haya reaccionado así?
—Tu chica ha metido el dedo en una llaga que no le conviene ni mirar. —Alzo una ceja y me quito las gafas. Estoy hasta las narices de las frasecitas misteriosas de mi amigo—. Solo a Cloe se le ocurriría hablar de Dakota delante de su madre.
—¿Qué ha dicho?
—No lo sé. Lo que está claro es que no ha sido diplomática, en vista de cómo la miraba Marta. Ponle freno a Cloe o puede haber problemas gordos. A una leona no se le tocan los cachorros.
—Al fin estamos de acuerdo en algo.
En vista de que Cloe sigue en sus trece e insiste en que no ha dicho nada que pudiera enfadar a Marta —aunque tampoco creo su versión de que simplemente se ha presentado—, creo que he tomado la decisión correcta al ir a casa de Nico para hablar con la madre de mi hija y aclarar lo que sea que ha ocurrido. Más que nada porque no pienso tolerar que mi relación con Dakota se tambalee por culpa de dos mujeres que defienden cada cual lo suyo. Porque Dakota también es mía, y Cloe hoy está… pero mañana no se sabe.
Aparco frente al porche y medito el mejor modo de enfocar la conversación para evitar discutirme con Marta. Pensar en Dakota puede ayudarme a no perder los papeles. Al menos eso espero. Cojo aire hasta llenar mis pulmones y le doy al timbre, quedando a la espera de que alguien abra la puerta. Y ese alguien resulta ser mi hija, que sonríe al verme. Me acaba de explotar el corazón.
—Estás preciosa cuando sonríes así.
—No digas esas cosas que me pongo roja como un tomate. No sabía que venías. Supongo que querrás ir a dar una vuelta o algo, pero hoy tengo el día un poco ocupado, así que…
—En realidad he venido a hablar con tu madre. ¿Está en casa?
—Eh… sí. ¿Ocurre algo?
—Nada importante.
—Te has enterado de que nos vamos a la mansión, ¿verdad? Oye… nos vamos allí para tener algo de intimidad y llevar una vida más normal, así que te pido que no te pongas en plan ricachón engreído reclamando tus propiedades y esas cosas.
«¿Ricachón engreído?»
—No tenía ni la menor idea de que os mudabais a la mansión —confieso, algo confundido por todo lo que ha dicho Dakota—. A decir verdad, ahora que lo sé, creo que estará bien que tengáis vuestro espacio. —«Así se aleja un poco de Nico»—. ¿Puedo hablar con tu madre?
—Sí, pasa. ¿A solas?
—Por favor.
—Está bien. La avisaré de que la estás esperando en la cocina y seguiré con la maleta.
«Indirecta pillada. Aprovecharé para robarle una cerveza a mi amigo».
Asiento con la cabeza y le regalo una sonrisa sincera.
—Gracias. Ahí estaré.
Me llevo un pequeño chasco al entrar en la cocina y no ver a Carolina, ya que pretendía mantener una conversación banal para destensarme un poco y relajarme lo suficiente para que mi charla con Marta no sea tan tensa como creo que será. Resoplo y me acerco a la nevera, de donde saco una lata de cerveza que abro mientras giro sobre mis talones, quedándome estático al ver a Marta observándome desde la puerta.
—Dakota me ha dicho que… ¿quieres hablar conmigo?
—Sí… Sí, eso es. —«Joder, ¿es posible que esté más guapa que hace unas horas o me estoy volviendo loco?»—. Necesito saber qué ha ocurrido en el ascensor.
La observo acercarse a la isla de la cocina, donde se sienta en un taburete con aire distraído. Está meditando qué responder. Como si la hubiera parido yo…
—Nada. Nos hemos quedado encerradas cuando bajábamos.
—Ya… —Me acerco a la cafetera, cojo una taza y preparo un café con leche como sé que le gusta. Al menos espero que no haya cambiado de gustos, porque mi intención es que se relaje y no esté a la defensiva. Una vez listo, me acerco a la isla y deslizo la taza sobre la encimera—. Ahora dime la verdad.
—Es la verdad.
—Cloe te ha seguido hasta el ascensor, se ha metido detrás de ti y ha bloqueado las puertas desde dentro. Una vez a solas, ¿qué te ha dicho?
—Que estáis juntos.
«Sigues sin saber mentir».
—Quieres decir que ha marcado territorio. Vale, ¿qué más?
—James, no quiero…
—No estoy enfadado contigo —interrumpo, sorprendiéndola. Joder, me he sorprendido incluso yo—. No por este motivo. Dime de una vez qué es lo que te ha dicho Cloe.
—No quiero problemas con nadie, solo quiero que deje a mi hija al margen. Y me gustaría que la mantuvieras alejada de ella. Entiendo que es tu pareja y forma parte de tu vida, pero Dakota es tu hija, no la suya. No quiero que lo malinterpretes, es solo que…
—Tienes toda la razón —interrumpo de nuevo, sorprendiéndola una vez más. Aunque no me mira. Parece que le ha cogido cariño a la taza y no aparta la vista de ella—. Hablaré con Cloe y le dejaré claro que nuestra hija está al margen de sus marcajes.
—Gracias —susurra.
—Dakota me ha dicho que os vais a la mansión.
—Hasta que encuentre un empleo y pueda alquilar un apartamento. No puedo pagarte nada ahora mismo por vivir allí, pero… puedo… no sé, encargarme de los jardines o ayudar a los mozos con los caballos.
—Todavía no estamos divorciados así que es tan tuya como mía. De todos modos, no voy a dejar que Dakota viva en vete a saber qué apartamento, teniendo una buena casa disponible.
—Lo hago lo mejor que puedo. —Arrugo la frente al oír esto, y entonces ella añade—: Antes de meterla a vivir en un cuchitril de mala manera, me pego un tiro en la cabeza.
—No quería decir eso.
—En realidad sí, pero no te culpo. —Aparta la taza a un lado y se levanta del taburete, incapaz de mirarme a la cara—. Gracias por el café con leche.
Dejándome llevar por un ataque de estúpida valentía, rodeo la isla a toda prisa y me interpongo entre ella y la puerta, sobresaltándola y obligándola a mirarme a la cara, aunque el contacto visual dura poco y la baja de inmediato. Vuelve a ser un cordero frente al lobo. Nada que ver con la Marta del ascensor.
—¿Hay algo más? —cuestiona dubitativa.
—¿Por qué me dejaste?
Su suspiro, pese a que intenta disimularlo, es muy evidente. Sé que debe haber un motivo, una razón por la que decidió dejarme y mantenerme alejado de ellas. Por absurdo que sea, tiene que haberlo, joder.
—Has rehecho tu vida, tienes pareja, trabajo… No vale la pena volver al pasado.
—Necesito pasar página y para ello tengo que saber el motivo. Llevo más de diez años culpándome de algo que no sé. ¿Qué hice mal para que lo nuestro se fuera a la mierda?
Marta niega con la cabeza antes de musitar:
—Nada.
—¿Por qué no te creo?
—Porque yo no creí en ti y es justo que ahora me pagues con la misma moneda. Puedes pasar página, James, porque tú no hiciste nada malo. Fuiste un gran padre y un excelente marido. Estás en todo tu derecho de odiarme. Si he venido ha sido por… No quiero que me quites a Dakota. No podría soportarlo. Solo te pido eso. No voy a prohibirte que la veas, puede ir contigo tanto como quiera, pero, por favor, no me la quites.
—Yo te pedí lo mismo y no me lo concediste.
—Lo sé.
—Me arrodillé ante ti, me arrastré y supliqué que me dejaras verla y estar con ella.
—Lo siento muchísimo, James. Lo siento. Lo siento…
Aunque no le veo la cara, en sus palabras logro oír el dolor y las lágrimas que están brotando en silencio. Pese a que lo sé, no puedo evitar cogerle la barbilla con los dedos y alzarle la cabeza, obligándola a mirarme a los ojos. Y me rompo en mil pedazos cuando veo sus mejillas empapadas y el arrepentimiento en su mirada.
«No puedo volver a caer. Otra vez no…»
—Tus disculpas no van a devolverme los doce años que he perdido. Debes saber que acepté el trato por Dakota, no porque en realidad no quiera llevármela.
—Lo sé.
La mano me arde al sentir su piel en mis dedos por lo que la retiro de inmediato y, para sorpresa la mía, ella mantiene la mirada pese a que las lágrimas siguen saliendo sin control.
—No podré perdonarte, pero intentaré mantener una relación sana por Dakota. Como bien has dicho, ella está al margen de todo esto y, aunque no puedo recuperar el tiempo perdido, quiero aprovechar el que nos queda. —Ella asiente con la cabeza sin decir nada—. Todavía hay cosas mías en la mansión, así que, si no te importa, pasaré a recogerlas cuando pueda.
Después de esperar una respuesta que no llega, giro sobre mis talones y salgo de la cocina a toda pastilla para alejarme de la angustia que siento por lo que acaba de ocurrir, aunque mis pasos se detienen cuando mi sexto sentido me advierte de algo. Al mirar por encima del hombro, veo a Dakota en la pared junto a la puerta de la cocina. Está llorando, pero a diferencia de su madre ella me mira a los ojos. Intento decirle algo, juro que lo intento con todas mis fuerzas, pero saber que ha oído una conversación que se suponía que no debía oír, me deja sin opciones.
—Tranquilo —murmura.
Intento acercarme a ella, pero alza la mano y niega con la cabeza, por lo que anulo los planes y salgo de esa casa a toda prisa. La he cagado. La he cagado hasta el fondo y no tengo ni la menor idea de cómo solucionarlo. Ahora que Dakota sabe la verdad no sé cómo va a reaccionar conmigo, o cómo será su relación con Marta a partir de ahora.
Una vez en el porche, al sentir el aire frío en la cara, me doy cuenta de que yo también estoy llorando. Maldita sea, ¿cuándo he empezado a llorar? Me siento en las escaleras, clavo los codos en las rodillas y hundo la cara en mis manos para que todo el dolor acumulado forzadamente durante años salga sin tregua.
—Eh, tío… —Siento a Nico sentándose a mi lado y pasando un brazo por encima de mis hombros—. ¿Estás bien?
Y lo único que puedo hacer, como el patético que soy, es negar con la cabeza.
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MARTA
Todavía no sé cómo he sido capaz de hablar con James. Ni siquiera sé de dónde ha salido la fuerza para pedirle disculpas. Es algo que debí haber hecho hace muchísimo tiempo.
—Está roto —susurra Dakota, sorprendiéndome. Alzo la mirada hasta sus ojos llenos de lágrimas y entonces me doy cuenta de que ha oído nuestra conversación—. Los dos lo estáis, mamá. Tenéis que hablar y quitaros toda la carga emocional que estáis aguantando.
—Hablas como Andrés —balbuceo.
—Quizás porque tiene razón. Todavía está fuera. ¿Qué tal si sales y…?
Interrumpiéndola sin decir palabra, me apresuro a salir de la cocina y cruzo el hall corriendo, hasta que llego a la puerta y la abro de golpe, encontrando a James y a Nico sentados en las escaleras, de espaldas a la puerta. Mi amigo mira por encima del hombro y en sus ojos veo tristeza. Él sabe cosas que yo no, y sufre por su amigo. Sin necesidad de que yo tenga que decir nada, Nico le da una palmada en la espalda y se levanta, entrando en casa para dejarnos a solas. Con cautela, e intentando contener mis lágrimas, me acerco a él y lo observo. Tiene los codos hincados en las rodillas, con la mano derecha sujeta el puño de la izquierda y apoya la cabeza sobre ellas mientras con un sutil balanceo adelante y atrás intenta calmarse. Tiene los ojos cerrados y está… Está llorando.
—¿Puedo?
Asiente con la cabeza sin abrir los ojos, pero cesa el balanceo del cuerpo. Manteniendo cierta distancia y sin intención de molestarle, me quedo a su lado.
—Dakota nos ha oído —susurra—. Voy a perderla otra vez.
—No vas a perderla. Ella te quiere, James.
—Puedes querer muchísimo a una persona y al mismo tiempo no querer estar a su lado.
—¿Por qué no iba a querer?
—Para no volver a sufrir; para seguir con la vida tranquila que llevaba; para no volver a caer en un pozo sin fondo.
—No vas a perderla —insisto—. Oye, ¿por qué…? ¿Por qué no te la llevas unos días? Pasar más tiempo juntos os ayudará en la relación padre e hija.
—Con el trabajo no voy a poder estar por ella. No quiero llevármela y que pase las horas en mi ático, sola…
—Llévala contigo. —James alza la cabeza y me mira. Tiene los ojos rojos y mojados por las lágrimas—. Enséñale tu trabajo, es una buena excusa para pasar más tiempo juntos.
—¿Por qué haces esto? —susurra.
—Porque la cagué y quiero solucionarlo de algún modo. Si tú no intentas quitármela, te ayudaré en todo lo que pueda para que podáis pasar tiempo juntos y estéis bien.
—No puedes forzarla a hacer algo para redimirte.
—Estar como estoy es mi condena por lo que hice y no tengo salvación alguna. Si hago esto es por vosotros, no por mí. De todos modos, tienes razón, no puedo forzarla. Déjame que hable con ella y decida por sí misma si se va contigo o no.
—¿De qué condena hablas?
—No te vayas todavía.
Me levanto y entro en casa, dejándolo en las escaleras sin la respuesta que esperaba. No puedo dársela todavía. He sido capaz de pedir disculpas e incluso mantener una conversación en cierto modo normal, pero no tengo fuerzas para afrontar nada más. Al menos de momento.
Respiro hondo y voy directa a la cocina donde, si no me equivoco, mi amigo le habrá preparado algo a Dakota para ayudarla a relajarse. Como esperaba, nada más entrar encuentro a los dos sentados en los taburetes de la isla, charlando con calma. Pero la conversación se detiene en cuanto Nico me ve y ambos me miran con cierta curiosidad.
—¿Estás bien? —pregunta mi hija, levantándose.
—Deberías ir hablar con él. Está fuera, esperándote. Creo que sería buena idea que te plantearas pasar unos días con tu padre, pero es decisión tuya.
—No me ha gustado verlo abatido.
—Está mejor y os irá bien hablar. Vamos, no le hagas esperar.
No muy convencida, mi pequeña —ya no tan pequeña— se acerca a mí, me da un beso en la mejilla y sale de la cocina para hacer lo que le he dicho. Ha sido una orden, pero conociéndola como la conozco, sé que no lo haría si de verdad no quisiera.
—Empiezas a ser tú, aunque de un modo muy light —comenta Nico, levantándose y acercándose a la cafetera.
Auguro un café con leche para mí en menos de dos minutos.
—¿Qué haces aquí tan pronto?
—Sabía que James venía a hablar contigo y por mi mente han pasado variedad de situaciones que podían ocurrir, así que he preferido venir para mediar, apoyar o consolar, dependiendo de la situación final.
—¿Y cuál ha sido la situación final?
—Consolar a mi amigo, apoyar a mi amiga y mediar con mi sobrina. —Deja mi taza sobre la isla y señala un taburete para que me siente—. Una variedad muy curiosa. Además, no esperaba esa situación. En realidad, pensaba ver a James furioso, a ti furiosa, o a los dos furiosos. Para ser sincero, me habéis sorprendido. Ahora dime, ¿por qué habéis acabado llorando los dos?
—Es una situación difícil —confieso, sentándome. Agarro la taza con ambas manos para absorber el calor—. Quiere saber qué hizo mal para que le dejara y me fuera de ese modo.
—¿Le has resuelto la duda?
—Le he dicho que no fue culpa suya. Al fin y al cabo, esa es la verdad. Y luego… Luego hemos recordado lo egoísta que fui al no dejarle ver a Dakota. Le he pedido disculpas, pero…
—¿Te ha perdonado? —Niego con la cabeza como respuesta a esa pregunta—. Tarde o temprano lo hará. Dicen que el roce hace el cariño, y puedo dar fe de ello. —Me abraza por los hombros y me da un beso en la cabeza—. Yo acabé cogiéndole cariño a esa víbora que ahora es mi amiga.
—No te pases.
—Vale, lo dejaremos en conocida.
—Me refiero a lo de víbora. —Nico se ríe, contagiándome la risa—. Voy a mudarme a la mansión.
—Bien, al fin me haces caso en algo. ¿Cuándo te vas?
—Hoy ya dormiré allí. He hablado con Gail. Pero ahora hay otro problema.
—¿Cuál?
—Mi psiquiatra está de camino. Lo han planeado Dakota y él a mis espaldas. Me he enterado hace un rato.
—¿Voy a conocer a tu psiquiatra?
—Espero que no. Tengo la esperanza de que, nada más llegar, de la vuelta y vuelva a España. No pinta nada aquí y tampoco me apetece tenerlo encima como una lapa controlando todo lo que hago o digo.
—Si es bueno en su trabajo no se irá.
—Gracias por los ánimos.
—Es lo que hay. Si sigue detrás de ti es porque lo necesitas, así que le apoyaré en lo que sea necesario para que tú estés bien. Porque… no lo estás, ¿verdad?
—En absoluto. De todos modos, lleva demasiados años a mi lado y yo sigo igual de jodida, así que…
—No creo que sigas igual. Has avanzado, has hablado con el padre de tu hija como una persona civilizada y no como una loca.
—¿Estoy loca?
—¿Alguna vez no lo has estado? Reconozco que de joven eras peor. Ahora estás como más centrada, has madurado o eso creo, aunque me temo que tarde o temprano saldrá esa Marta de lengua viperina, impulsos incontrolables, actitud temeraria y cabezonería de serie.
—Que va, esa Marta quedó atrás hace muchos años.
—Permíteme que lo dude. Empiezo a ver un ápice de aquella mujer, así que no me sorprendería verla asomar la cabeza, sonreír como una psicópata en plan Joker y sacar las plateadas para liarla con vete a saber el qué.
—La visión de mí que acabo de tener con tu descripción me ha asustado.
—Ahora sientes lo que hemos sentido James y yo cada vez que se te iba la olla. Bienvenida al club. La subscripción es gratuita y recibirás la tarjeta de socia en unos días. Las reuniones grupales de afectados por la psicópata de Marta son los jueves por la tarde.
Lo miro a los ojos con una sonrisa incontrolable, recibiendo la suya como respuesta. De haber tenido a Nico a mi lado durante todo ese tiempo, quizás las cosas hubieran sido muy distintas.
—Te he echado de menos.
—Y yo a ti, Mambita, y yo a ti…
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JAMES
Dakota lleva un rato sentada a mi lado, en silencio, mirando a la nada. Como si su mente estuviera en otro lugar para buscar el modo de hablar conmigo. Lo peor es que todavía no he sido capaz de decir nada, aunque su sola presencia acompañándome ha sido como un calmante que ha logrado relajarme.
—¿Damos una vuelta? —propongo sin más, y respiro aliviado cuando ella asiente con la cabeza y se levanta, sacudiéndose el trasero con las manos para quitar la suciedad del suelo que se ha quedado pegado a la tela.
Haciendo lo mismo que ella, me reajusto la chaqueta y emprendo la marcha, dándome cuenta rápidamente de que está temblando, ya que ha salido sin la chaqueta y hace un frío de mil demonios. Con premura, me despojo de la mía y se la pongo sobre los hombros, llevándome una curiosa mirada por su parte.
—Hace frío.
—¿Y tú?
—Llevo otra en el coche. —Me acerco al maletero y lo abro, sacando la chaqueta de cuero negra que no abriga tanto, pero sí lo necesario para no morir de hipotermia—. Listo.
De nuevo en silencio, nos desplazamos por el camino de adoquines que nos lleva hasta la puerta de la finca, por la que salimos y paseamos con calma por las tranquilas calles de Lattingtown.
No tengo ni la menor idea de lo que está pasando por la mente de mi hija, aunque seguramente crea que su padre es un patético blandengue que llora cuando las cosas no salen bien. No tengo ni idea. La mentalidad de los adolescentes escapa a mi control, ya que en mi caso no fui un adolescente normal y no tengo un referente fiable al que agarrarme.
—¿Podrás perdonarla algún día? —pregunta de pronto.
Por un segundo mis pies se detienen, pero me obligo a seguir andando y guardo las manos en los bolsillos. No se me ocurre qué más hacer para que no vea mis nervios.
—No lo sé.
—Necesita que la perdones. Lo ha pasado muy mal y creo que, si lo haces, podrá recomponerse un poco.
—Ha comentado algo sobre una condena, ¿a qué se refiere?
—No es asunto mío, ¿recuerdas? —Aprieto los labios por la aplastante respuesta—. Creo que tenéis que hablar para cerrar ese ciclo que tanto os duele a los dos. También creo que has sido muy duro con ella, aunque entiendo tu dolor y el rencor que guardas por lo que hizo, pero pienso que hay otras formas de decirlo. No sirve de nada seguir atacando, ¿no crees? El pasado, pasado es.
—El pasado duele.
—Sí, pero, como dice Rafiki en El Rey León; puedes huir de él, o aprender. Habéis intentado huir, lo cual no ha solucionado nada, y ahora os toca aprender.
—Así que debo hacer caso a un mandril de dibujos animados.
—Hakuna Matata —suelta con aire burlón—. Vive y sé feliz.
—¿Me odias?
Sorprendida por mi pregunta, me mira a los ojos con el ceño fruncido. Pero su rápida reacción me alivia más que la propia respuesta.
—Claro que no. ¿Por qué lo preguntas?
—Te mentí —confieso, apartando la mirada—. Te dije que lo nuestro se enfrió.
—No te creí. De todos modos, no mentiste. Hiciste uso de una de tus teorías. A fin de cuentas, no sabías el motivo por el cual te había dejado. ¿Puedo hacerte una pregunta? Me gustaría que respondieras con sinceridad.
—Dispara.
—Todavía la quieres, ¿verdad?
Ahora sí, mis pies deciden quedarse pegados al suelo. Dakota también detiene el paso y se posiciona casi frente a mí, mirándome a los ojos. Una táctica que utilizaba su madre para saber si mentía o no.
—Eso es irrelevante.
—Irrelevante o no, me gustaría saber la respuesta.
—¿Y de qué servirá?
—Responde, por favor. Y sé sincero.
—Joder, Dakota… —Reanudo el paso y ella se acopla, esperando mi respuesta en silencio. No queda otra que ser totalmente sincero—. Tu madre fue la primera y única mujer de la que me enamoré. Y sí, todavía la quiero, pero eso no significa que quiera o pueda estar con ella.
—¿Cómo puedes querer a alguien y no querer o poder estar con esa persona?
—A base de golpes y práctica. Te quiero muchísimo, pero he estado doce años sin verte ni saber de ti.
—No es lo mismo.
—A efectos prácticos, sí. Pretendo ser feliz y tener una vida tranquila, lo cual no es viable con tu madre.
—¿No fuiste feliz con ella?
—¿Eres consciente de que me estás interrogando? Me tratas como a un criminal.
—Solo quiero entender.
—¿Entender el qué?
—Cómo es posible que mi madre te quiera tanto, que tú la quieras tanto… pero no seáis capaces de corresponderos. Mamá siempre me ha hablado maravillas de ti. Cada vez que he preguntado algo relacionado a mi padre, ella me lo contaba con un brillo en los ojos que me alucinaba, porque en ellos veía amor. Pero aquí estáis, revolviendo el pasado, haciéndoos daño el uno al otro. No lo entiendo.
—¿Te ha hablado de mí? —cuestiono sorprendido.
—Sí. Me contaba anécdotas y cosas que yo no recordaba. Me dio todas las fotografías que tenía de ti. Nunca, nunca me puso en tu contra. Al contrario, siempre te ha tenido en un altar. Mira… no pretendo hacer de celestina ni tengo la esperanza de que volváis, pero si es cierto que la quieres, haz el esfuerzo de perdonarla, pasar página y mantener una relación cordial y amigable. Ya no por mí, sino por vosotros mismos. ¿Crees que es posible?
—La última vez que vi a mi hija era una retaca de dos palmos y ahora me encuentro con una aprendiz de psicóloga. Es increíble. —Ante su mirada amenazadora, asiento con la cabeza a regañadientes—. Podría ser posible, sí. Dicho esto… ¿Podemos cambiar de tema?
—¿Qué propones?
—Tu madre me ha comentado que podrías pasar unos días conmigo. ¿Tú qué opinas? ¿Te apetece? Estaré trabajando, pero puedes venir conmigo a la sede, si quieres. Podemos ir a comer por ahí e intentaré salir antes para estar más tiempo contigo. Solo si quieres, claro. Además, me gustaría presentarte a alguien.
—Ya te dije que no quiero conocer a tu novia todavía. En referente a lo demás… claro que sí. Le diré a mamá que se quede unos días más en casa de Nico, así no estará sola.
—No es a Cloe a quien quiero presentarte, aunque si vienes conmigo a la sede la conocerás sí o sí, ya que trabajamos juntos. Pero no estás obligada a tener ninguna relación con ella. Le diré que te deje en paz y haga como si no estuvieras.
—¿Te has liado con una compañera de trabajo? Vaya tópico. Y encima resultará que es alta, rubia, con cuerpo de modelo y será pija y arrogante. —Ante mi mudez, pues ha dado en el clavo, me mira con los ojos como platos—. ¿En serio?
—Rubia, rubia… no es. Lleva unas mechas balayage de esas.
—¿Es que no hay mujeres normales en el mundo?
—¿Eso existe?
—Ja, ja… Muy gracioso. ¿Cuánto lleváis juntos?
—Formalmente… un par de años. La conocí cuando la trasladaron a la sede de Nueva York y la metieron en mi equipo hace unos cuantos años.
—¿Y no vivís juntos? Eso sí que es raro.
—Me gusta disponer de mi propio espacio. A veces se queda en mi casa o voy yo a la suya, pero como norma cada cual vive en su casa. La parte buena es que puedes venir conmigo y no tener que compartirme con nadie.
—Eso te lo compro encantada. Pero tengo una exigencia si pretendes que vaya contigo.
—Tú dirás.
—Tienes que comprar chocolate. —La carcajada que suelto la hace sonreír, pero insiste—: De verdad te lo digo, eso que comes no vale nada. El sirope déjaselo a los demás. Mientras yo esté contigo, quiero chocolate.
—Cuando lleguemos a Manhattan te compraré chocolate.
Después de un largo paseo en el que hemos mantenido conversaciones normales para saber el uno del otro —lo cual ha sido muy interesante y enriquecedor para ambos—, hemos vuelto a casa de Nico para informar a Marta de que Dakota viene conmigo unos días. Para sorpresa de nuestra hija, después de que ella le pidiera que se quedara con Nico hasta que volviera, Marta le ha dicho que no. Tiene intención de ir a la mansión hoy mismo, lo cual me ha hecho alzar el puño en mi mente, celebrando que Nico se queda sin ese plus sexual que tiene con Marta. Soy muy egoísta, lo sé, pero no soporto que mi mujer —exmujer— se acueste con mi mejor amigo, por muy separados y en proceso de divorcio que estemos. Quiero creer que Marta sentiría lo mismo si yo me acostara con su mejor amiga. Es lo normal, ¿no?
Una vez en Manhattan, después de parar en un supermercado para comprar el chocolate que mi hija ha exigido para el desayuno, nos vamos directos al ático donde ya no es necesario decirle cuál es su dormitorio. Ella misma va de cabeza, deja sus cosas con rapidez y vuelve al salón.
—¿Vemos una peli?
Huele a tortitas. Que hambre, joder, ¡huele a tortitas! Abro un ojo y observo a mi alrededor. Estoy en mi dormitorio, por lo que no entiendo a santo de qué huele tan bien si todavía no me he levantado.
«Despierta, imbécil, tu hija está aquí».
Con premura, salgo de la cama y me encierro en el cuarto de baño, donde me doy una buena ducha, me limpio los dientes y dedico unos minutos a arreglar la barba, que si me descuido un poco parezco un mendigo. Una vez listo, perfumado y vestido, salgo del dormitorio y asomo la cabeza por la puerta del salón, desde donde veo a Dakota moviéndose por la cocina. Logro oír que está cantando una canción de Malú que conozco muy bien; Vuelvo a verte.
«Canta tan bien como su madre…»
Entro en el salón con sigilo, aprovechando que está de espaldas a mí, y me siento en un taburete de la barra que separa la cocina del salón, mientras ella sigue cantando con toda su alma y poniéndome el vello de punta. Cuando termina, carraspeo para que sepa que estoy aquí y ella gira abruptamente sobre sus talones, mostrándome las mejillas sonrosadas.
—¿Cuánto tiempo llevas escuchándome?
—El suficiente para saber que cantas increíblemente bien.
Ella sonríe y se pone más roja si cabe. Al parecer no está muy acostumbrada a los cumplidos, lo cual me parece extraño. Marta ha tenido que ver todas las virtudes que tiene nuestra hija.
—Cuando mamá tiene el día bueno nos ponemos a cantar por la casa, ya sea limpiando, cocinando o merendando. En ocasiones, cualquier momento es bueno.
—Pues yo pagaría lo que fuera por despertar cada día como lo he hecho hoy.
—Anda, anda… no seas exagerado. Por cierto, anoche te quedaste dormido a media película. Tuve que despertarte para que fueras a la cama.
—No me lo recuerdes… —murmuro, frotándome la cara con las palmas de las manos—. Estaba agotado y tienes que admitir que la película que elegiste era un mojón.
—Mojón o no, hay que terminarla. Regla número uno de las sesiones de cine.
—Conozco muy bien las reglas, créeme. Tu madre se encargó de redactarlas sobre la marcha y recordármelas cada vez que tenía ocasión.
—¿Y te las sabes todas? —cuestiona, dejando un plato con tortitas frente a mí mientras se sienta a mi lado.
—Gracias. Vamos a ver… Regla número dos de las sesiones de cine: no comer palomitas, patatas o cualquier alimento como un cerdo. —Dakota suelta una carcajada y alza el pulgar a modo de aprobación—. Regla número uno de la sección del cuarto de baño: la tapa se baja siempre, sin excusas que valgan.
—¡Cierto! —ríe, atragantándose con las tortitas—. ¿Y la dos?
—Si acabas con el rollo del papel para el culo, tranquilo, no vas a herniarte por poner uno nuevo.
—¡Esa es buenísima!
—La escribió en mi honor, todo hay que decirlo. Bueno, las reglas de convivencia de tu madre son muy divertidas, pero quiero hablar de otra cosa. —Ella asiente con la cabeza y le da un trago al zumo de naranja—. ¿Quieres venir conmigo a la sede o prefieres quedarte en casa? Si eliges la segunda opción, vendré a comer aquí y por la tarde prometo salir antes del trabajo.
—Elijo la primera. Tengo curiosidad por saber cómo es tu trabajo y qué es lo que haces.




CAPÍTULO 30



MARTA
De verdad que no entiendo de dónde saca la energía este hombre para hacerse tan pesado. Desde luego, cuando a Nico se le mete algo entre ceja y ceja, lucha por ello hasta la saciedad. Pero a mí me saca de quicio, sobre todo cuando me despierta a las seis y media de la mañana para exigirme que vaya con él a la sede. De haber sabido que haría esto le hubiera prohibido a Gail abrir la puerta de casa mientras yo duermo.
—¿Quieres hacer el favor de dejarme en paz? —gruño con mala leche, cubriéndome con el nórdico hasta la cabeza.
—Que te levantes ya, ¡dormilona!
—¿Qué mal he hecho en esta vida para tener que aguantar a semejante individuo?
—Haberme apuntado con un arma.
—Eso ha prescrito, han pasado casi veinte años.
—Vamos, levanta el culo de la cama y ven conmigo a la sede. Alguien me ha chivado que Dakota ha acompañado a su padre al trabajo. ¿No quieres verla y saber cómo les va?
Vale, ese es motivo más que suficiente para moverme y hacer algo en esta vida.
—Podrías haber empezado por ahí —mascullo, lanzando el nórdico a un lado.
—Es que me encanta ver cómo te quejas y gruñes. Eres como una niña pequeña que no quiere levantarse para ir a clase.
—Eso es exactamente lo que soy.
Dejándolo sentado en mi cama y riéndose como un tonto, me escondo en el cuarto de baño para decentarme un poco antes de aparecer por la sede. Sí, por aquella sede a la que no quiero ir para no encontrarme con la novia de James. Ahora que sé quién es y cómo se las gasta la rubia de bote, prefiero evitarla a toda costa. Pero mi niña es mi niña, y quiero ver cómo se desenvuelve con su padre cuando yo no estoy. Al menos, mientras ella crea que no.
Durante el trayecto le cuento a Nico mis planes de entrar sin que mi hija ni su padre se den cuenta y esconderme en su oficina para cotillear entre las cortinas. Él ha reído a carcajadas y me ha comparado con esas señoras que se pasan la vida en la ventana tomando nota de los movimientos ajenos.
Una vez en la sede, mi amigo es el primero en salir del ascensor para valorar la situación y verificar que no hay moros en la costa. Un sutil movimiento de dedos pidiéndome que le siga me activa, pegándome a su espalda e intentando pasar desapercibida, cual celebrity que escapa de los paparazzi. Ya en el despacho, me separo de él y asomo la nariz por las ranuras de la persiana veneciana, ojeando a todo el mundo en busca de mi hija o su padre. No logro localizar a ninguno de los dos.
—¿Cuál es el despacho de James? —cuchicheo.
Nico se pone a mi lado y metiendo el dedo entre dos listones señala una puerta que hay casi al otro extremo de la sala.
—Aquel de ahí. Al parecer quiere intimidad.
Eso parece, puesto que todas sus persianas están totalmente cerradas para que no se pueda ver el interior.
—La distancia entre tu despacho y el suyo me parece curiosa.
—Al principio estábamos uno al lado del otro, pero después de varios encontronazos Taylor decidió separarnos. Dice que así le damos tiempo de reacción y puede intentar interponerse para que no lleguemos a hostias.
—¿Lo ha logrado?
—Al día siguiente le partí la boca a James. ¿Responde eso a tu pregunta?
La risita que se me escapa logra hacer reír a Nico, pero dura poco ya que un movimiento me advierte de que hay alguien en la puerta del despacho de James. Dakota sale de allí riéndose por algo, cierra la puerta a sus espaldas y cruza la sala, tanteando las mesas de los demás agentes hasta llegar al ascensor. ¿A dónde va?
—Para eso la trae aquí —comenta Nico, en plan maruja a mi lado—. Ya tiene a alguien que le lleve los cafés. Será cabrón el tío. ¡Anda que me ha preguntado si quiero uno!
—¡Eh! No os aprovechéis de mi hija y su generosidad.
—Mira quién sale del despacho de James —advierte mi amigo, sin hacer caso de mis palabras.
—¿En serio? Le dije que quería a esa mujer lejos de Dakota.
—Pues ya ves que han estado los tres juntitos en el despacho.
—¿Se marcha?
—Parece que sí.
La seguimos con la mirada hasta los ascensores, dándonos cuenta de que lleva la chaqueta colgada de un brazo y el bolso del hombro contrario. Se marcha, perfecto. Una vez dentro del ascensor y habiéndome asegurado de que se han cerrado las puertas, me separo de la ventana y voy a la puerta, saliendo a toda pastilla hasta el despacho de James, donde entro sin llamar. Pero mi valentía se va a pique cuando él alza la cabeza y se queda pillado al verme. Aunque más pillada me he quedado yo. ¿James con gafas? Madre mía, pues le quedan de lujo. Parece más interesante con ellas. Nunca imaginé que podía estar tan sexy así.
Cuando se da cuenta de que mis ojos analizan el detalle que descansa sobre el puente de su nariz, se las quita de inmediato y las mete en un cajón.
—¿Ha ocurrido algo?
—¿Desde cuándo llevas gafas?
—No creo que hayas entrado en mi despacho de este modo por las gafas. ¿Ha ocurrido algo?
Sacudo la cabeza para centrarme en el motivo de mi entrada triunfal. Como bien ha dicho, no he venido por sus gafas, pues desconocía que las llevaba.
—He visto a Dakota salir de tu despacho.
—Sí, ha venido conmigo. Fue idea tuya, ¿recuerdas?
—Pero después de ella ha salido tu novia.
—¿Nos estás espiando, Marta?
—En absoluto. —Cierro la puerta a mis espaldas y me acerco a la mesa, manteniendo cierta distancia—. Te pedí que la alejaras de mi hija.
—Ha venido a traerme un informe antes de irse. Estamos trabajando y ella es mi compañera. No puedo impedirle que trabaje solo porque nuestra hija está aquí. —Ante mi mudez, alza la mirada hasta mi cabello y sigue toda su longitud hasta las puntas. Ha conseguido ponerme el vello tieso en un segundo—. Pensé que te habías hecho adicta a los moños. Al fin te veo con la melena suelta, como solías llevarla.
Después de muchísimo tiempo, hoy me apetecía llevar, como él ha dicho, la melena suelta. Melena que, debido a la falta de atención, ha crecido considerablemente. Incluso juraría que nunca lo he llevado tan largo.
—Los moños son cómodos.
—Las gafas me ayudan a leer sin que me duela la cabeza.
—¿Problemas de visión?
—¿Fobia a las tijeras?
—¿Te molesta que lleve el cabello tan largo?
—¿Y a ti que yo lleve gafas para leer?
Un carraspeo interrumpe la absurda conversación que estábamos manteniendo y nos obliga a desviar la mirada hasta la puerta, donde Dakota nos observa con curiosidad, sosteniendo un par de tazas en sus manos.
—No quería interrumpir, pero los cafés se enfrían y como ninguno responde a las preguntas del otro, he pensado que quizás sería mejor ofreceros algo de cafeína.
Se acerca a la mesa, deja las dos tazas y se marcha sin que ni su padre ni yo digamos nada. Una vez fuera y habiendo cerrado la puerta, giro la cabeza para mirar a James y él vuelve a mirarme a mí. Antes de que yo pueda hablar, mi móvil advierte de un mensaje; Andrés acaba de llegar a Nueva York. Mierda, había olvidado que venía. Resignada, me acerco más a la mesa, me siento en una de las sillas frente a James y cojo la taza que tengo delante, cuyo contenido es café con leche, por lo que era para mi hija, pero diría que me lo ha cedido al dejarlo aquí.
—Creo que no te he invitado a sentarte —comenta el muy borde, espachurrándose en su silla.
—Tengo que contarte algo.
—Sorpréndeme.
—Verás… A ver… Yo… tengo un…
—¿Intentas decirme que tienes novio o algo así?
—¡No! —prorrumpo, abriendo los ojos como platos—. No tengo novio ni nada que se le parezca. Eso te lo dejo a ti.
—A mí me van más las mujeres.
—¿Más o solo?
—¿Cómo?
—No es lo mismo decir que solo te van las mujeres, a decir que te van más las mujeres. ¿Has probado con algún hombre?
—Dios mío… —susurra, pellizcándose el puente de la nariz y negando con la cabeza—. Que retorcida eres, de verdad.
—Entonces, ¿has probado o no?
—¿Mi orientación sexual tiene algo que ver con lo que me querías decir? He perdido mucha práctica, no recordaba lo que era mantener una conversación contigo.
—Es verdad, es verdad… Lo siento, es que estoy nerviosa y se me va la cabeza en momentos así.
—¿Te pongo nerviosa?
—Sí, pero no del modo que piensas. ¿Crees que consigues ponerme nerviosa en el buen sentido? —«Pues sí, muchísimo»—. No eres tú el que me tiene así.
—¿Y cómo te tengo? A mi parecer estás sentada en una silla manteniendo una conversación un tanto rara con el padre de tu hija. Ni que te tuviera sobre la mesa abierta de piernas.
«¿Qué rumbo ha tomado esta conversación?»
—Ya te gustaría.
—Dicen que follar rejuvenece. Y a la vista está de que yo me mantengo en forma, pero tú… Bueno…, creo que te gustaría más a ti que a mí. Aunque más que gusto, lo llamaría necesidad.
—¿Me estás llamando vieja, fofa y necesitada? —cuestiono, casi en un susurro que apenas me sale.
—Seré sincero y reconoceré que no te he visto desnuda para poder usar el segundo calificativo. Pero algún potingue para esas arrugas que tienes en la cara quizás no te iría mal. ¿Cuánto hace que no pisas un gimnasio?
—Los gimnasios cuestan dinero y no es algo que me sobre. Yo… Bueno, solo quería decirte que mi psiquiatra acaba de llegar a Nueva York. Pensé que debías saber que estoy en tratamiento desde hace tiempo, más que nada para que no te enteres por otros, aproveches para acusarme de loca y uses eso para vete a saber qué fines. —James se mantiene callado y me mira de un modo raro, aunque no sabría adivinar en qué puede estar pensando. Quizás sigue con su valoración sobre mi cuerpo y apariencia—. Te felicito, James. Debo reconocer que estás en forma y que apenas se nota la edad que tienes. Yo no tengo esa suerte.
Sin dignidad alguna, pero fingiendo ir sobrada de ella, me levanto de la silla y salgo del despacho a toda prisa, dirigiéndome al ascensor que, como por arte de magia, abre sus puertas. Después de que el hombre que venía en él salga, entro y le doy repetidas veces al botón de la planta baja, mientras veo que James se asoma y me observa con el ceño fruncido. Nico también ha salido de su despacho y nos mira a ambos, seguramente pensando en qué ha ocurrido para que yo me vaya así. Y lo que ha ocurrido es que el desprecio de James ha dolido más de lo que imaginaba.
«Deja de llorar o te saldrán más arrugas».
No es fácil hacer caso a mi conciencia cuando las palabras de James siguen rebotando en mi cabeza como una bola de pinball. No las esperaba, la verdad. Sé que está resentido conmigo por lo que hice y me consta que está haciendo un gran esfuerzo por mantener una relación normal en pro de nuestra hija, pero de ahí a lo que ha dicho de mí va un abismo. Me ha dejado de vuelta y media en pocos segundos y la poquísima seguridad en mí misma se ha precipitado hasta el mismísimo infierno.
Dispuesta a irme a casa cuanto antes, saco el móvil del bolsillo y abro la conversación con Nico.
«Necesito irme a casa. ¿Me dejas tu coche?
Prometo venir a buscarte cuando salgas
del trabajo».
«¿Dónde estás? Yo te llevo.
Justo voy a responder con mi ubicación y un gracias, cuando una voz que por desgracia ya me resulta familiar interrumpe mis planes y me obliga a alzar la vista.
—¿Otra vez por aquí?
Solo me faltaba el cactus —como dice Nico— para completar el día de hoy.
—No te preocupes, ya me voy —murmuro, levantándome.
—He conocido a tu hijita. Es muy guapa. Se nota que salió al padre. Y menos mal, porque menuda desgracia la suya si hubiera salido como tú.




CAPÍTULO 31



JAMES
Cuando la he visto entrar en mi despacho han ocurrido dos cosas bastante importantes. La primera: he podido ver, una vez más, lo bien que le queda el cabello suelto. Especialmente cuando lo lleva tan largo como ahora. La segunda: esa chispa. Esa chispita en sus ojos que decía en un susurro: estoy aquí, soy la Marta de antes. Pero después de un mensaje que le ha llegado al móvil, la chispita ha desaparecido y he vuelto a ver esos ojos vacíos que la acompañan a todas partes. Al parecer, eso sí, he metido la pata al intentar que saliera de nuevo chinchándola un poco. Ha sido una apuesta inocente, sin ninguna mala intención. Solo quería verla picarse y que me las devolviera, como había hecho siempre, años atrás.
Me ha salido el tiro por la culata y la he hecho sentir mal. ¿Tan baja tiene la autoestima para que una simple broma le siente así?
Salgo del despacho y localizo a mi hija con Gideon. Mi compañero se lo está pasando en grande enseñándole cosas a la rubia que se pasea por aquí como Pedro por su casa. Con un silbido mío, él alza la cabeza y le hago un par de gestos con las manos para indicarle que voy a salir un momento. Asiente con la cabeza y se queda con mi hija, distrayéndola mientras yo soluciono la cagada.
—¿Qué has hecho? —cuestiona Nico detrás de mí. Ha aparecido de la nada y se ha propuesto seguirme hasta el ascensor—. He estado buscándola por el edificio, me ha mandado un mensaje y de pronto ha dejado de responder a los míos. —Entramos y le doy al botón de la planta baja—. ¿Es que no piensas decir nada?
—Que eres idiota.
—No he sido yo el provocante de que se haya escondido.
—Ha salido a tomar el aire, como hace siempre que algo le molesta. Quizás sería hora de que dieras uso a ese cerebro que se supone que tienes y empieces a recordar cómo es Marta.
Las puertas se abren y salgo del edificio barriendo con la mirada a cada palmo que nos rodea, hasta que la localizo, siendo sujetada por Cloe que le dice algo al oído. Y eso debería sorprenderme, pero lo que más capta mi atención es que sigo viendo sus ojos vacíos y no a la mujer que vi en el ascensor.
—¡Cloe! —grito, acercándome a paso tranquilo pero firme. Ella, como era de esperar, suelta a Marta y finge que no ocurre nada—. Ve a tu despacho y termina el informe del caso Hanson.
—¿Perdona? —se queja.
—Sigo siendo tu superior, así que haz lo que te digo o prepárate para una temporada de suspensión.
—Ya hablaremos después —masculla.
—Ten por seguro que sí.
Mientras Cloe se va, mis ojos bajan hasta la muñeca de Marta, que luce la marca de los dedos de mi novia clavados en su piel. La madre que la parió… Vaya si pienso hablar con ella. Dispuesto a pedirle disculpas, miro a Nico y sin decir nada le ordeno que se pire. Cosa rara, lo entiende y hace caso a la primera.
—¿Podemos hablar un momento?
—Tengo que irme a casa.
—Será solo…
—¡Marta! —grita alguien a lo lejos, alzando un brazo y agitándolo con alegría, a modo de saludo.
«¿Quién cojones es ese guaperas?»
Es un tipo alto, atlético y, debo reconocer, bastante guapito de cara. Lleva el cabello un poco largo, más de la parte de atrás que de delante, oscuro y liso. De piel tostada y sonrisa deslumbrante. Parece feliz de vivir, como si no tuviera ningún problema y la vida fuera preciosa.
Ella alza la cabeza y lo mira confusa; no esperaba verle aquí. Pero de pronto se pone nerviosa y me mira de reojo, pasando el peso de su cuerpo de un pie a otro y buscando una salida. La conozco, sé que ahora mismo está deseando que desaparezca de su vista y no hable con ese tipo que sigue acercándose. Una vez frente a ella, baja un poco la cabeza para mirarla a la cara y sonríe.
—No te alegres tanto de verme —bromea.
—¿Qué haces aquí?
—Sabías que venía. Dakota me ha dicho que estabas por estos lares, me ha mandado la ubicación y he venido directo. —Me mira dos segundos y vuelve a mirarla a ella—. ¿Nos presentas?
—¿Has venido en taxi?
—Sí. ¿Nos presentas?
—Tengo que ir a casa.
Contradiciendo las ganas de Marta por salir corriendo, alzo la mano para estrecharla y me presento:
—James O’Connor.
Él corresponde al saludo.
—Andrés Alsina. —Analiza a Marta unos segundos y vuelve a mirarme—. Ha sido un placer, pero debo acompañarla a su casa.
—Antes me gustaría hablar un momento con ella.
El hombre nos mira a ambos y da unos pasos atrás sin quitarnos el ojo de encima. Marta, sin embargo, se pone más nerviosa.
—No tengo nada que hablar contigo, James.
—En realidad, sí. Primero quiero pedirte disculpas por lo que te ha hecho Cloe. —Señalo su muñeca y ella la mira curiosa, quizás no era consciente de las marcas hasta ahora—. Te aseguro que no se va a ir de rositas. En segundo lugar, quiero saber si algo de lo que he dicho te ha sentado mal.
Ella alza la mirada hasta mis ojos. Por su frente arrugada, entiendo que sí. Aunque ya se encarga de exteriorizarlo.
—¿A ti te sentaría bien que te llamara viejo y fofo? Sin olvidar lo del sexo. Claro que me ha sentado mal. Creo que soy capaz de darme cuenta yo sola de mis defectos. No necesito a nadie que lo haga por mí, y menos para hacerme daño.
—No era esa mi intención —justifico, a sabiendas de que no va a servir de nada lo que diga—. Era una broma, Marta. No pensé que te la tomarías tan a pecho.
—Claro, una broma… —susurra, desviando la mirada hasta su amigo—. Tengo que irme. Mi psiquiatra va a taladrarme con sus sesiones, así que con eso tengo bastante. Será mejor que no nos veamos más, a no ser que sea para recoger o traer a Dakota. No te preocupes que no volveré por la sede ni molestaré más a tu novia.
—Lo que ha hecho Cloe es injustificable.
—Pero es tu novia y ella tiene preferencia. Disfruta de Dakota. Ya me avisarás cuando la traigas de vuelta.
—Está bien, cuando estés más tranquila hablaremos.
Llevo media hora como un gilipollas en mitad del jardín frente a la sede, con las manos en los bolsillos y los ojos clavados en el punto donde he visto a Marta y a su psiquiatra subir a un taxi y desaparecer. Sigo sin entender por qué le ha sentado tan mal mi broma y el motivo por el cual mantiene a la Marta que conozco escondida en algún lugar, sin intención de dejarla salir. Al menos no voluntariamente. Que me oculta algo es un hecho, pero no puedo llegar a imaginar qué puede ser.
«Tendré que averiguarlo por otros medios».
Decidido, cruzo el jardín de césped y entro en el edificio. Una vez en mi planta, rastreo con la mirada mientras me desplazo entre las mesas, hasta que localizo a mi hija con un par de jóvenes agentes que babean por ella. Voy a partirles las piernas y van a perder todos y cada uno de los dientes como sigan mirándola de este modo.
—Largo —escupo, nada más llegar a su posición.
Los jóvenes salen por patas y Dakota me mira con la frente arrugada.
—¿Así los tratas siempre?
—Cuando veo que babean el suelo al mirarte… sí.
—Pues son muy monos.
—Un poco simios sí que son. Si te refieres a su supuesta guapura, olvídalos. No voy a consentir que ninguno de estos idiotas se acerque a ti. Tienes diecisiete años, Dakota, no necesitas fijarte en si son monos, jirafas o buitres.
—Oh, ¡por favor! ¿Eres de esos?
—¿Qué esos?
—De esos que sacan la escopeta cuando ven que un chico se interesa por su hija.
—Pues sí, soy uno de esos. ¿Podemos hablar un momento a solas? Tengo algo que preguntarte.
—Claro. ¿Mamá está bien?
—Vamos a mi despacho.
Ella es la primera en moverse y va directa sin mirar atrás. Cuando entro, cierro la puerta mientras observo que ya se está sentando en una de las sillas frente a la mía. Si de pequeña hubiera sido tan obediente nos hubiera ahorrado algunos grandes dolores de cabeza.
—¿Mamá está bien? —insiste.
—No estoy seguro. Hemos estado hablando, le he dicho algo que no ha interpretado como esperaba, luego ha venido ese tal Andrés y se ha ido con él.
—Ah… Eh… Andrés es un amigo de la familia.
—Es su psiquiatra. —Dakota me mira sorprendida—. Sé quién es, me lo ha contado tu madre. La cuestión es que necesito que olvides aquello que te dije sobre que no quería que te metieras en nuestra relación. Cuéntame qué le ocurre a tu madre.
—¿A qué te refieres?
—En algunos momentos me parece ver a la Marta que conocí, pero normalmente es otra muy distinta. Y para colmo hoy me entero de que está en tratamiento psiquiátrico. ¿Por qué?
—Eso es cosa suya —susurra.
—Tú debes saber el motivo.
—No soy nadie para contártelo. Lo que quieras saber, tendrás que preguntárselo a ella.
—¿Y si no me lo cuenta?
Dakota se encoje de hombros.
—Entonces deberás tener paciencia y esperar. La quieres y te preocupas por ella, me parece comprensible, pero no me metas en esto, por favor.
—Está bien. Tenía que intentarlo. Cambio de tema… Te dije que quería presentarte a alguien y que ese alguien no es Cloe.
—Sí. ¿Tampoco es Gideon? ¡Es súper simpático!
—A él ya lo conocías, pero no lo recuerdas. Es otra persona que quiero que conozcas. Si te apetece, nos vamos ahora.
Me la estoy jugando muchísimo con lo que estoy haciendo, sobre todo porque todavía no tengo la plena confianza de mi hija y eso me tiene un tanto preocupado e indeciso. ¿Y si sale mal? En momentos como este estaría genial que tuviéramos un manual que nos dijera cómo y cuándo tenemos que actuar para no cagarla. Por desgracia, dicho manual no existe y debemos ir a ciegas, rezando para que el momento escogido sea el adecuado.
Dakota me ha preguntado durante todo el viaje quién es esa persona que quiero presentarle, y no le he respondido porque todavía no sé cómo se lo voy a enfocar, ni qué palabras decidirán salir a ayudarme. Este momento es decisivo en mi relación con mi hija. Si fallo, no habrá vuelta atrás.
—Ya estamos —susurro, apagando el motor del coche.
Dakota baja al mismo tiempo que yo y observa el edificio que tenemos enfrente. Es aquel donde viví durante algunos años. Al principio con Jacob y mi hermana; después llegó Marta para poner mi vida patas arriba.
—¿Quién vive aquí?
—Yo vivía con tu tía y un amigo en un piso de este edificio cuando conocí a tu madre. Era el único habitable, hasta que decidí reformar otro cuando empezamos nuestra relación. Al final nos fuimos a vivir a la mansión. De todos modos… —Abro la puerta de la calle y la invito a entrar—, durante estos años he ido reformándolos todos. No tengo muy claro para qué, pero al menos me mantenía entretenido.
—¿El edificio es tuyo? —cuestiona sorprendida.
—Sí, señorita. Y al fin tenemos ascensor. —De nuevo la invito a entrar y voy detrás de ella, presionando el botón del cuarto piso—. En fin, que actualmente vive una familia en todo el edificio.
—¿Son familia mía?
—Más o menos.
«Esto está resultando más difícil de lo que creía».
Llegamos a la cuarta planta y la guío hasta la segunda puerta. Cuando saco las llaves del bolsillo y meto la indicada en la cerradura, mi hija me mira con el ceño fruncido.
—¿Tienes llave?
—Ya ves que sí. —Abro la puerta y entro al grito de—: ¿Hola? ¿Hay alguien en casa?
Una voz femenina que conozco muy bien responde, también a gritos, desde uno de los dormitorios:
—¡No!
Dakota y yo nos reímos, aunque ella se vuelve seria y ojea a su alrededor pensando en algo.
—¿Quién vive aquí?
—¡Papá! —Jayden corre hacia mí y me abraza por la cintura, dejando a Dakota con la boca abierta—. Mamá quiere encerrarme en un campamento militar.
—¡Merecido se lo tiene! —interviene Leah, que decide hacer acto de presencia—. ¡Cuéntale lo que has hecho esta vez!
Miro a Jayden a los ojos y le interrogo en silencio. Este chaval no hace más que traer problemas. Es un crío, pero está acumulando un currículum que acojona. Que yo sea agente del FBI tampoco parece frenarle en absoluto. Por el momento ya lo han pillado robando en algunas tiendas, metiéndose en líos callejeros e incluso he tenido que sacarlo alguna que otra vez del Bronx. No sé qué cojones hay en esa zona que tanto le llama la atención.
—No ha sido para tanto.
—¡¿Que no ha sido para tanto?! —Leah me mira, señalándolo con el dedo índice—. Ha robado una moto.
Cuando mis ojos se posan sobre los de Jayden, éste recula un par de pasos y me mira con miedo. Sabe cómo me pongo cuando hace alguna de las suyas. Todavía no sé por qué se empeña en portarse así, cuando sabe que después le caerá una buena.
—Más tarde hablaremos sobre ese campamento militar—. Respiro hondo y miro a Dakota, que todavía sigue sin creerse lo que está viendo—. Él es…
—Mi hermano —musita, mirándonos a ambos—. No tenía ni idea de que…
—¿Ella es Dakota? —suelta Jayden, mirándola de arriba abajo con cara de asco—. ¿Qué hace aquí?
—Jayden O’Connor… —gruñe Leah, amenazándolo con la mirada. Pero de pronto suaviza su rostro y se acerca a Dakota para darle dos besos—. Encantada de conocerte al fin. Ten paciencia con él, es bastante sinvergüenza. Y tu hermano también.
—¡Oye! —me quejo. Leah se ríe—. Soy un santo.
—Bueno, bueno, eso es discutible… ¿Os quedáis a cenar? Hoy Max sale pronto del trabajo y podemos comer todos juntos.
—¿Quién es Max? —pregunta Dakota.
—Mi marido —responde Leah, lo cual deja a mi hija un poco más confundida.
—Voy a hablar un momento con ella —informo, cogiendo a Dakota de la mano para llevarla al cuarto de invitados. Ella se deja guiar sin decir palabra—. Dakota…
—Tengo un hermano —escupe, dando vueltas de un lado a otro de la estancia—. ¿Qué edad tiene?
«Ahí va…»
—Once años.
Mi hija se me queda mirando a los ojos sin apenas respirar. No tengo claro si está haciendo cálculos, o cagándose mentalmente en todos mis muertos.
—Ni se te ocurra decírselo a mamá.
«Vale, no esperaba esta reacción en absoluto».
—¿Por qué?
—No le sentará bien. No… nada bien. Lo mejor será que no se lo digas. Yo… Joder, ¿por qué? Os acababais de separar. ¿Es que no podías esperar?
—No me gusta decirlo así, pero fue un error. —Ella se ríe con ironía, lo cual deja claro lo patético de mis palabras—. Cariño, yo… Perdí el norte y la razón, cometí muchas tonterías y una de ellas trajo consecuencias.
—Consecuencias no, trajo un hijo. ¿En qué pensabas? ¿Es que no te han contado lo de las gomitas?
—No esperaba que te lo tomaras bien, pero tampoco así.
—¿Y qué esperabas? ¿Que me emocionara y empezara a saltar como una loca? ¿Que le diera un abrazo y le dijera que es el mejor hermano del mundo? Por Dios… ¡Es un ladrón!
—Es tu hermano.
—No, él no es mi hermano, es tu hijo. ¿Y su madre? Parece muy joven, ¿qué edad tiene?
—Veintinueve.
—No me jodas…
—Dakota…
—¡Tenía mi edad cuando la dejaste embarazada! ¿Y eres tú el que dice que no puedo hablar con chicos? ¡¿Tú?! Mira… No… No quiero estar aquí y tampoco quiero estar contigo. Voy a llamar a Nico para que venga a buscarme y me voy a casa con mamá.
—Por favor, escúchame un momento.
Doy un paso en su dirección, pero Dakota alza las manos y da uno atrás, dejando claro que no me quiere cerca.
—Ni se te ocurra tocarme. No quiero que me sigas ni quiero que me hables.
Y se va decidida, dejándome como el patético padre que soy. Abatido, me siento en la cama y me culpo por no haber esperado. Debería haberla preparado para esto. Aunque ella tiene razón, soy un maldito hipócrita que dejó embarazada a una niña, tuvo un hijo con ella y luego pretendo dar clases a los demás.
—James… —Leah entra en el dormitorio y se sienta a mi lado, frotándome la espalda—. No se lo esperaba. Tampoco ha tenido el mejor recibimiento del mundo.
—La cagué, la he cagado y la seguiré cagando.
—No digas eso.
—¿No es cierto? Pensaba contárselo a su madre, pero viendo la reacción de Dakota prefiero no tentar a la suerte con Marta, y mucho menos tal y como están las cosas. Si vuelvo a ver a mi hija será un puto milagro. No le has visto la cara, Leah… Me miraba como si yo fuera un monstruo.
—Los dos cometimos un error que tuvo consecuencias. No puedes culparte por algo que sucedió y que ya no tiene vuelta atrás. Dale tiempo, dale espacio, verás como todo volverá a la normalidad y ella entenderá que hay cosas en esta vida que no se pueden controlar.
—Ahora mismo no lo tengo muy claro.
—Lo sé. Date tiempo tú también. Y, por favor, sé que no es el mejor momento, pero no puedo más con Jayden. Necesito que me ayudes. Una moto, James… ya no ha sido un caramelo o una bolsa de snacks, ha robado una moto.
Me froto la cara con ambas manos e intento centrarme en mi hijo un momento, dejando a Dakota a un lado momentáneamente. Este mocoso necesita ir a un correccional ya o acabaré dándole y no quiero llegar a ese extremo. Pero con él se pierde la paciencia con mucha facilidad.
—Vamos a hablar con el diablillo.
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MARTA
Nunca creí que volvería a tener estas guerras con Gail. Ayudarla es misión imposible y la mujer se ha vuelto más tozuda con el paso de los años. Ya puedo seguirla por toda la casa, insistir cada cinco segundos, ponerme de rodillas o meterme de lleno sin preguntar, llevándome un manotazo por su parte. Nada sirve, quiere hacerlo ella sola y punto.
—¿Estás segura de que no hay nada que pueda hacer?
—Claro que sí, mujer. —Alzo las cejas, emocionada por tener algo que hacer—. Puedes pasear por la finca, ver la televisión o charlar con el señor Andrés. ¡Tienes varias opciones disponibles!
—Me rindo —mascullo, saliendo de la lavandería—. Tú ganas, Gail. Voy a hablar con Andrés.
—Así me gusta —oigo de lejos.
Que Gail se enterara de que Andrés es mi psiquiatra no me ha beneficiado en absoluto. Todo lo contrario. No ha preguntado en ningún momento, pero tampoco necesita hacerlo para saber que, si Andrés está aquí, es porque le necesito. O eso es lo que dice él. En realidad, lo único que quiero es que me suelte la charla y se vaya lejos, muy lejos, todo lo lejos posible. Eso no sucede. En su lugar, lo que hace es sentarse frente a mí y esperar que yo despotrique hasta la saciedad. «Saca hasta el hígado, si es necesario» ha soltado esta mañana, tan pancho. Durante todo el trayecto en taxi no ha dicho ni una sola palabra, aunque sé que me ha analizado todo lo que ha querido y más. Dice que hablo sin abrir la boca, como si mi cuerpo fuera un libro abierto. Le basta con mirarme a los ojos, las manos o incluso las piernas. Dependiendo de lo que yo haga, él sabe qué me ocurre. Pero no me lo dice, no… espera que sea yo la que se lo cuente con palabras. Como si eso fuera fácil.
Entro en el que fue el despacho de James y me dejo caer en el sofá, cruzándome de brazos y piernas con mala leche, mientras Andrés se levanta de la silla, coge una libreta y un bolígrafo, y se sienta en el otro sofá en silencio.
—No pienso decir nada —claudico.
—Vale.
Saca el móvil del bolsillo y se acomoda en el respaldo, leyendo cosas, riéndose por otras, incluso logro oír el pitido característico de los mensajes instantáneos. Vamos, que el tío está chateando con alguien.
—No responderé a ninguna de tus preguntas.
—No he preguntado nada.
Y sigue tecleando y riéndose. ¿Es que tiene algún rollo o algo así? Creía que, después de su ruptura con Ivana —una rusa muy rarita—, seguía soltero.
—¿Tú crees que soy vieja?
Mi psiquiatra alza la vista del móvil y me mira con una ceja alzada, como si mi pregunta no tuviera ningún sentido. Y para mí si lo tiene.
—Eso es relativo, ¿no crees?
—¿Cómo puede serlo?
—Para un crío de diez años es probable que seas vieja. Para mí, en cambio, todavía eres joven. Por lo tanto, es relativo.
—¿Y si la persona que lo ha dicho es mayor que yo?
—Así que James ha dicho que eres vieja.
—Yo no he dicho eso.
—En realidad, sí. ¿Por eso estás de bajón? ¿Por qué te sientes vieja?
—No he dicho que me sienta vieja.
—Para que te hayan sentado mal sus palabras hasta el punto de cuestionártelo hay dos opciones: o tienes muy en cuenta lo que opine James, que no lo tengo muy claro, o realmente te sientes vieja y su supuesta confirmación te ha afectado. ¿En qué contexto te lo ha dicho?
—¿Qué importará el contexto?
—Importa mucho. Y no solo el contexto, sino el tono de voz, los gestos e incluso la posición corporal. ¿Cómo estaba él cuando te ha dicho eso?
Entorno un poco los ojos intentando hacer memoria de cuál era la posición de James mientras hablábamos de ese tema.
—Estaba espachurrado en su silla, con las piernas cruzadas, jugueteando son sus dedos en el regazo.
Andrés sonríe y anota algo en la libreta, dejándola a un lado, boca abajo, escondiendo de mí lo que sea que ha escrito.
—Ya no sé cómo decirte que no todo es blanco o negro, hay una grandiosa variedad de tonos grises en medio. En definitiva, que James te estaba tomando el pelo.
—La conversación se ha desviado hasta el punto de hablar de sexo, diciéndome que más que gusto, lo que yo tengo es necesidad. ¿También me estaba tomando el pelo? ¡Me estaba poniendo de vuelta y media!
Andrés sonríe, alza la libreta y la gira para que pueda ver lo que ha escrito en mitad de esta, en grande y mayúsculas: CONTEXTO SEXUAL.
—No lo conozco y sabía por dónde iban los tiros con la poca información que me has dado. Tú, en cambio, lo has cogido como un ataque. En fin, que voy a ayudarte un poco. Lo que vosotros tenéis es una tensión sexual no resuelta que es incluso incómoda para los demás.
—Pero ¡qué dices!
—¡Anda, va! Que os he visto juntos, Marta. Tenéis unas ganas de acostaros que se sienten a leguas.
—A ver, admito que James sigue siendo tan guapo como recordaba y que apenas ha envejecido. Vale, también admito que me encantaría volver con él, aunque sé que es imposible. Pero él no, Andrés. El padre de mi hija me odia. Además, tiene novia. Se llama Cloe y es una malísima persona. Pero mala, mala. Puedo sentir su maldad como una onda expansiva.
—Estás celosa.
—¡No! Joder, Andrés, que te estoy hablando en serio. Esa tipa es la maldad personificada. No le he hecho nada. ¡Nada! Y por alguna razón me la tiene jurada.
—Ella también está celosa.
—Mira, estoy de los contextos, tensión sexual y celos hasta el moño. Me voy.
—Hoy llevas el cabello suelto —dice, interrumpiendo mi levantamiento del sofá—. Me resulta curioso. Quiero recordar que llevabas más de diez años sin darle esta libertad, más que durante el secado después de lavártelo.
—Hoy me… Me apetecía llevarlo así.
—Pues me alegro mucho. —Sonríe con franqueza, dejando la libreta a un lado—. No sabes cuánto.
—¿Por qué?
—Cosas mías. —Me da una palmada en el muslo y se levanta del sofá para volver a la mesa de despacho—. Ya puedes irte. No te daré más la vara por hoy.
—¿En serio?
—Sí.
—¿Te encuentras bien?
Mi psiquiatra suelta una carcajada y lanza una bola de papel que logro esquivar.
—No tientes a la suerte. Por cierto, ¿estás tomando las pastillas que te receté? —Ante mi mudez, se cruza de brazos sobre la mesa—. ¿Llegaste a comprarlas?
—Estoy harta de tantas pastillas.
—Esas son para dormir.
—¿Para qué quiero pastillas para dormir, si ya duermo?
—Duermes, pero no descansas. ¿Y cuantas horas? ¿Cuatro? ¿Cinco? —Mete mano en su bolsa y saca un bote de pastillas que deja sobre la mesa—. Haz el favor de hacerme caso. Una antes de ir a dormir, no te pido más que eso. Dale un respiro a tu cerebro, anda, que se lo merece después de tanto machaque que le das.
No esperaba que Nico entrara por la puerta seguido de Dakota que, nada más llegar a casa, me ha saludado con poco ánimo y ha subido las escaleras a toda prisa para meterse en su cuarto. He mandado a Gail arriba para que pueda decirle cuál es, ya que al parecer tiene mucha prisa en desaparecer.
—¿Por qué está aquí? —le pregunto a Nico, que se mantiene serio—. ¿Y por qué la has traído tú?
—Me ha llamado para que la fuera a buscar. No sé qué ha ocurrido. Todavía no he hablado con James y ella no me ha contado nada. Tú… ¿Todo bien? Te has ido de la sede con bastante prisa.
—Estoy bien.
Señala mi muñeca, con los moretones de los dedos de Cloe.
—Deberías denunciarla por agresión.
—Eso me llevaría a una guerra con James que no quiero. Lo mejor es dejarla.
—Quién te ha visto y quién te ve… —dice con tristeza—. Me tengo que ir. Si necesitáis algo me avisáis, ¿vale?
Asiento con la cabeza y Nico se marcha de casa, dejándome sola en mitad del hall sin saber qué hacer con Dakota. ¿Hablo con ella? ¿Le dejo su espacio? A ver qué opina Andrés al respecto.
No he sido consciente de que ya han pasado dos semanas hasta que Gail me lo ha dicho. En todos estos días, Dakota ha estado apática y apenas ha hablado con nosotros. Su máxima preocupación es la de encerrarse en su dormitorio y charlar con sus amigas desde el móvil o el ordenador. No logré sonsacarle nada. Dijo que había tenido un encuentro con su padre y que prefería dejar que se enfriara. Nico tampoco aportó mucha información. Básicamente fue algo similar a la versión de Dakota. Andrés sí que logró hablar con mi hija y reprodujo las mismas palabras que ella dijo cuando le pregunté, pero a él no le creí. Sé que sabe lo que le ocurre a mi pequeña y por alguna razón no me lo quiere contar. Insistir tampoco me ha aportado nada. Así que hoy se me ha ocurrido la brillante idea de pasar un mal rato llevando a Dakota de compras. Mal rato por las compras en sí, que no me gustan, no por mi hija.
—Este te quedaría bien —comenta con vocecilla de inocente, observando el vestido que posa frente a mi cuerpo.
Lo que ellos llaman vestido es un trozo de tela que cubre lo justo y necesario para no ir mostrando las vergüenzas al mundo. Es decir: algo que no está indicado para alguien de mi edad. Quizás cuando era más joven, sí, pero a estas alturas…
—Prefiero algo más discreto.
Ella mira con aire distraído por la tienda en busca de ese algo más discreto, cuando de pronto sus ojos se detienen en un punto y yo miro en esa dirección para saber qué ha sido el causante de su curiosidad. El qué, es una mujer cualquiera que está mirando ropa como nosotras.
—¿Qué ocurre? —cuestiono, devolviéndola a la realidad.
—Mamá… dame un momento, ahora vuelvo.
Y sin que me dé tiempo de reaccionar, mi torbellino sale disparada en busca de esa mujer a la que saluda con precaución. No entiendo nada. ¿Quién es? Acercándome con sigilo, las observo mientras ambas hablan con calma. Mi niña está seria e incluso logro ver cierto arrepentimiento en su cara. La mujer, sin embargo, sonríe y le coge la mano, dándole algún que otro apretón a modo de apoyo o vete a saber el qué. No aguanto más. ¿Por qué conoce a mi hija?
—Hola —saludo, acoplándome descaradamente.
Dakota va a quejarse por mi intromisión cuando, de pronto, un pequeño clon de James aparece de la nada, le pregunta algo a la mujer y ésta le responde. No tengo ni la menor idea de qué están diciendo. Me he quedado totalmente en blanco. No oigo nada hasta que una sacudida por parte de mi hija me hace volver al aquí y ahora. Parpadeo un par de veces y vuelvo a mirar al mocoso.
—Será mejor que nos marchemos —comenta la mujer.
No quiero que lo hagan. Quiero saber quién es ese niño, pero mi cuerpo no reacciona.
«Lo sabes».
Observo a la madre y a su hijo marcharse hasta desaparecer de mi campo de visión e intento no pensar en la opción más obvia, pero es imposible. Es hijo de James. En primer lugar, porque es un calco de él. En segundo lugar, eso explicaría varias cosas, por ejemplo, que Dakota conozca a la mujer. Estoy segura de que volvió a casa y ha estado tantos días ausente por este motivo.
—¿Cuántos años tiene? —logro escupir.
—Mamá…
—¿Cuántos?
—Once.
—¿Por qué no me lo contaste?
—¿De qué sirve que lo sepas? ¿Para hacerte más daño? Pensé que lo mejor era no decirte nada, que bastante tienes con lo tuyo.
—Más me duele que me lo hayas ocultado. —Suelto la ropa sobre la mesa de exposición—. Nos vamos.
—Mamá, escú…
—He dicho que nos vamos —vocifero, saliendo de la tienda.




CAPÍTULO 33



JAMES
Una de las cosas que no soporto en el trabajo es que alguien haga rebotar la puerta de mi despacho contra la pared al abrirla, ni que la cierren de un portazo al cerrarla. Eso solo lo puedo hacer yo, que por algo es mío. Pero más me molesta que la persona responsable de ello sea Cloe.
—Ya está bien —se queja, acercándose a mi mesa—. Llevo ya dos semanas esperando a que se te pase lo que sea que tienes, pero una tiene un límite.
—No más que el mío. —Me quito las gafas y las dejo sobre la mesa—. Da gracias a que Marta no te denunció por agresión. ¿En qué cojones pensabas, Cloe? ¡Le dejaste los putos dedos marcados en la piel!
—No es cosa mía que tu exmujer tenga la piel delicada —se justifica con inocencia—. Pero no es de ella de quien he venido a hablar. ¿Cuánto tiempo más vas a estar ignorándome? Ni siquiera en el trabajo me haces caso. ¡No puedes evitarme siempre! Y menos en las reuniones.
En realidad, sí que puedo. Para ser sincero, en las dos últimas semanas he ignorado a todo el mundo. Incluso a Taylor, que ya empieza a estar hasta las narices de mí y ha dicho que va a darme una semana de vacaciones forzadas. Algo así como una suspensión camuflada. Un toque de atención.
—Voy a pedir que te cambien de equipo.
Cloe alza las cejas y se sienta en la silla a cámara lenta. No esperaba esta respuesta por mi parte.
—No puedes hacer eso.
—Claro que puedo. En cuanto a nuestra relación… Fue bonito mientras duró —suelto con ironía.
—¿Me estás dejando?
—Te he dejado.
—¡¿Por tu ex?!
—No —gruño—. Te dejo por tu culpa. No tenías ninguna puta necesidad de agredir a mi ex. No tenías ninguna puta necesidad de marcar territorio como una maldita gata en celo. Si no confías en mí y te pasas por el forro lo que te pido, tienes que aceptar las consecuencias.
—Vale, James… ¡Lo siento! No me gustó del modo en que me miró ni me habló y salté a la defensiva.
«Un momento…»
—¿Cómo te miró?
—Parecía que planeaba cómo matarme.
Y por razones obvias, sus palabras no me parecen absurdas. Marta es —era— así, lo cual no me sorprendería en absoluto que sea cierto lo que cuenta Cloe.
—¿Qué le estabas diciendo cuando os pillé?
—Le recordé que soy agente del FBI y que no puede ir amenazándome como si fuera una cualquiera. ¿Sabes qué me dijo? ¿Lo sabes?
—No, no lo sé. ¿Lo vas a decir ya?
—Dijo que tuviera muy vigiladas mis espaldas. Dime si eso no es una amenaza.
«Joder con Martita y su lengua viperina…»
—Está bien, hablaré con ella.
—¿Todavía quieres dejarme? —solloza—. ¿No podrías reconsiderarlo?
—Estoy agotado.
—Yo te quiero, James. Sé que tú no eres hombre de expresar sentimientos, pero estoy segura de que existe algo. Si quieres nos damos un tiempo y reconsideras si de verdad quieres dejarme o no. Piénsalo, por favor.
«Llevo dos semanas ignorándote y no te he echado de menos, ¿no te dice nada esto?»
—Está bien —respondo en un suspiro—, vamos a darnos ese tiempo que mencionas.
—Gracias.
Un revuelo nos hace girar la cabeza en dirección al cristal de mi despacho, donde vemos a Nico reteniendo a Marta mientras que Taylor intenta tranquilizar a algunos agentes que ya han puesto la mano sobre sus pistolas.
«¿Qué ha hecho ahora?»
Levantándonos al mismo tiempo, Cloe y yo nos acercamos a la puerta a toda prisa.
—¡¿Quieres hacer el favor de tranquilizarte?! —grita Nico, sacudiéndola por los hombros.
—¡Quiero hablar con James!
—Dejadla pasar.
Mi amigo me mira y en esa mirada veo un aviso. Pero no por mí, sino por Marta. Al parecer está muy cabreada por algo.
—James… —advierte Cloe.
—No hará nada que pueda perjudicarla. No es tan idiota.
«No hasta el punto de provocar que la detengan o que puedan dispararle».
Nico suelta a Marta mientras que Cloe se aparta un poco de mí, dejándole vía libre para entrar en mi despacho. También soy consciente de la mirada que le lanza a Cloe y esta última me mira en plan: «¿Lo ves?». Voy a tener que mediar si no quiero que todo esto pueda salpicarme. Me gusta mi trabajo y quiero mantenerlo.
—Yo me encargo —susurro, entrando en mi despacho detrás de Marta—. Que no nos moleste nadie.
Cloe asiente con la cabeza y yo cierro la puerta.
—¿Por qué haces que me oculte cosas? —inquiere Marta, sin mirarme siquiera. Está de pie frente a mi mesa, como si yo estuviera sentado y me estuviera hablando a la cara.
Con calma, me acerco a la mesa, la rodeo y me dejo caer sobre la silla, invitándola con un gesto de mano a que se siente en las dos que tiene libres para elegir.
—No sé de qué me estás hablando.
—Eres un cabrón.
—Relájate y siéntate —ordeno, y señalo una vez más las putas sillas para que lo haga—. ¿Podrías facilitarme algo de información para poder seguir el hilo de la conversación?
Marta clava los puños sobre la mesa como un gorila cabreado, montando un buen estruendo. Ha tenido que hacerse daño por narices, ya que la mesa es maciza. Yo mismo me las he desgraciado cuando me he cabreado y he golpeado la madera. Por el rabillo del ojo logro ver que varios agentes nos vigilan, como si esperaran que en cualquier momento tuvieran que sacar sus armas para controlarla, aunque sigo creyendo que es innecesario. Marta no se la jugará a cometer una estupidez en la sede del FBI… ¿no?
—Llegué a creer que la loca era yo. Me mentalicé de que había cometido el mayor error de mi vida… Y ahora resulta que no.
—No sé de qué cojones me hablas, Marta.
—Tu hijo —escupe, con la rabia inundando sus ojos.
Pero no es solo rabia… Están llenos de dolor. Un dolor que es tan visible que resulta incluso contagioso. El golpe que siento en el pecho me obliga a tomar aire para recomponerme. Sí, a Marta le ha dolido enterarse de la existencia de Jayden, y no es para menos.
—Siéntate un momento, por favor. Te lo puedo explicar.
—No necesito explicaciones. Creía que me estabas poniendo los cuernos y no me equivoqué. Ahora ya lo sé y al fin podré vivir tranquila.
—Nunca te puse los cuernos —afirmo, levantándome.
Que me duela ver su dolor no significa que vaya a dejar que me pisotee con sus palabras. Cometí un error y lo admito, pero ese error sucedió después de que ella me dejara.
—No mereces tenerlo —masculla, apartándose de la mesa.
—Marta…
—¡No lo mereces! —grita, mirándome a los ojos con los suyos llenos de lágrimas que se precipitan por sus mejillas—¿Por qué es tan injusto?
—Sé que dijimos de tener otro hijo, pero lo que no es justo es que arremetas contra él. Marta, lo que ocurrió fue…
Me callo al verla negar con la cabeza.
—No volverás a ver a Dakota.
—No se te ocurra ir por ahí. Prometiste que no ibas a quitármela otra vez.
—Ella no quiere verte y yo no quiero que la veas. No hay más que hablar.
—Sabes que te llevaré a juicio si me impides ver a mi hija.
—¡Pues hazlo! ¡Quítamela! Es lo último que me queda por perder, ¡así que adelante!
—Basta ya —interviene Nico, entrando en escena con tanto sigilo que incluso me asusta—. Ven a tomar el aire, Mambita, que estás demasiado alterada.
Ella no reacciona, pero nuestro amigo se encarga de cogerla del brazo y tirar de ella para llevársela fuera. Acto seguido, Taylor entra en mi despacho y cierra la puerta con tan mala leche que incluso los cristales tiemblan.
—Te dije que nada de líos amorosos en el trabajo. Debería echarte por todo lo que está ocurriendo desde que Marta volvió.
—No he hecho nada. ¡Son ellas!
—Dos semanas. —Alza el dedo amenazante—. Y da gracias a que no te suspendo de empleo y sueldo.
—¿Dos semanas?
—Otra palabra más y serán tres.
Dicho eso, sale de mi despacho y cierra la puerta, esta vez con más cuidado que la anterior.
«¿Por qué pringo yo por algo que hacen los demás?»
Cabreado con el mundo entero e incapaz de quedarme aquí tan ancho mientras que mi ex acaba de amenazar con impedir que pueda ver a mi hija, cojo la chaqueta y salgo de allí. Tengo que ver cómo solucionar todo este lío para no tener que ir a malas con Marta. Aunque me sorprenda incluso a mí, no quiero que esto se convierta en una guerra. No me apetece.
Detengo el coche frente a las escaleras de la mansión y bajo del vehículo mientras pienso cómo dirigirme a Marta. Está cabreada y, si sigue siendo la de siempre, mediar con ella será muy, muy complicado. Quizás tendré que tragarme el orgullo, bajarme los pantalones y darle la razón. Y lo haré si con eso impido que me quite a mi hija.
Llamo al timbre, respirando hondo mientras espero que algún alma caritativa se digne a abrir la puerta y rezando para que esa no sea Marta. Capaz será de cerrármela en las putas narices. Por suerte, la puerta se abre y no es Marta la responsable de ello, sino ese tal Andrés.
—Tengo que hablar con ella.
—No es el mejor momento, James. Está muy alterada. Estoy intentando que… —El estruendo de algo rompiéndose y los gritos de Marta llegan hasta nosotros. No logro oír lo que dice, pero se nota que está fuera de sí—. Ya ves que ahora mismo la prioridad es conseguir que se relaje. Ahora me disponía a darle un calmante.
—¿Está con Dakota?
—Por supuesto que no. Nico se ha quedado con ella.
—Quizás yo consigo calmarla.
—Estás implicado en la causa de su tormento, así que lograrás todo lo contrario a lo que te propones. Dame tiempo para hacerla pensar en todo lo que ha dicho.
—La ha liado en la sede.
—Lo sé.
—Ha dicho que no es justo que tenga a mi hijo y que no va a dejar que vea más a Dakota. Haz que recapacite, Andrés, porque no quiero llevarla a juicio, pero lo haré si me niega verla.
—Está dolida, no se lo tengas en cuenta. Mira, James…, estoy seguro de que eres un tipo inteligente. Yo no puedo contarte nada, pero sí puedo recomendarte que pienses en lo que te ha dicho, en qué contexto, e intentes averiguar la verdad.
—¿Qué verdad?
—La que hace que Marta lleve once años sin vida. No creo que recibas la información por su parte a corto plazo, así que, si quieres saber la verdad, tendrás que buscarla. —Un nuevo estruendo lo hace mirar al interior de la mansión—. Tengo que ir.
—Vale —musito, dando un paso atrás.
Andrés cierra la puerta y yo vuelvo al coche, donde me siento y, con la mirada perdida a la nada, pienso en lo que ese psiquiatra acaba de decirme. La verdad. Como si hubiera algo que yo no sé, pero que debería saber. ¿Qué verdad? Me abandonó porque creía que yo le ponía los cuernos. Eso es algo que me contó María y que Marta lo ha confirmado sin tapujos.
Unos golpes en el cristal me sobresaltan. En vez de bajarlo, abro la puerta y salgo del coche para hablar mejor. Nico está de pie junto al automóvil, y lo primero que hace en cuanto salgo es ofrecerme unas llaves.
—Andrés le ha pinchado algo que la ha tumbado. Ahora está descansando.
—Vale —susurro, mirando esas piezas plateadas en mi mano.
No tengo ni la menor idea de dónde son.
—Quiere que vayas a España a buscar algo. —Alzo la mirada hasta sus ojos—. No me ha dicho el qué. Solo que vayas a buscarlo.
—¿Cómo sé lo que tengo que buscar?
Mi amigo se encoge de hombros sin decir palabra.
Asiento con la cabeza y Nico se marcha, dejándome con más dudas de las que ya tenía. Todo este misterio… ¿Por qué?
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JAMES
Andrés ha puesto las llaves, Nico el avión y yo la curiosidad que tengo de saber qué es lo que ocurre con Marta y cuál es el misterio que la envuelve. No tengo ni la menor idea de qué voy a encontrar, pero necesito averiguar cosas y entender muchas otras. Sobre todo, qué fue lo que llevó a Marta a abandonarme sin sentido. Al menos, sin sentido aparente. Aunque ella era una mujer de impulsos, siempre reculaba cuando se daba cuenta de que lo había hecho mal o se había equivocado en algo. Le costaba, por supuesto, ya que su orgullo es —era— rebosante. Pero tarde o temprano, de un modo u otro, aceptaba su error.
En la calle, frente a las dos casas que conozco muy bien, observo una y otra recordando viejos tiempos. Aquellos en los que veníamos a España para pasar unos días. Siempre lo hacíamos en casa de sus padres hasta que compré la casa de al lado, justo antes de irme con el FBI y abandonarlas durante más de un año. Nunca entendí por qué lo había pasado tan mal cuando me fui, y después ella misma se marchó sin darme explicaciones. Simplemente llegué a casa cuando menos lo esperaban para darles una sorpresa, y la sorpresa me la llevé yo al encontrar a Gail con el rostro desencajado. Sentí una extraña sensación y, sin decirle nada a nuestra ama de llaves, corrí hasta mi dormitorio donde encontré los armarios revueltos. Incluso se llevó al gato, joder. Sabía que su marcha era seria y que no tenía intención de volver. No a corto plazo. Pero el corto plazo se hizo medio, y después largo. Y yo ya había perdido cualquier esperanza de volver a verla.
Aturdido por los recuerdos, me acerco a la puerta de jardín de casa de sus padres y meto la llave para abrirla. Algo me dice que son de aquí y al encajarla sé que no estoy equivocado. Tengo miedo, no voy a negarlo. No sé con qué me voy a encontrar. Con el corazón en un puño, me acerco hasta la entrada de la vivienda y meto la otra llave para abrir la cerradura, incapaz de abrir la puerta para meterme dentro.
«Tienes que hacerlo».
Respiro hondo y, al fin, empujo la puerta abriéndose de nuevo un mundo de recuerdos que me golpean con saña. Reconozco el recibidor y la parte del comedor que se ve desde la entrada, aunque los colores de las paredes han cambiado y los muebles son distintos, la casa, su esencia, es la misma. Agarrándome al valor como si de un clavo ardiendo se tratara, cierro la puerta a mis espaldas y guardo las llaves en el bolsillo del pantalón mientras cruzo el recibidor, pasando frente a la puerta de la cocina que, dando una ojeada rápida, me doy cuenta de que también fue renovada. Sus padres han invertido muy bien para dejar la casa en un estado mucho mejor del que se encontraba cuando la vi por primera vez. Por cierto…
«¿Dónde están?»
«¡Me cago en la hostia!»
Doy un salto al notar algo rozándome la pierna, y me quedo con cara de gilipollas cuando veo que ese algo, es el gato. ¿Nuestro gato? ¿Puede ser Garfield? Me acuclillo y le acaricio mientras con la otra mano agarro la chapa que cuelga de su collar. Pues sí; es Garfield.
—Cuánto tiempo, rata con pelo.
El animal sigue restregándose contra mí. Parece que todavía me recuerde. Diría que incluso más que mi propia hija, lo cual me entristece de un modo aplastante. Ella no me recibió con la misma ilusión, ni mucho menos, con las mismas ganas.
Irguiéndome, doy un repaso visual al salón, hasta que mis ojos se detienen sobre el mueble del comedor. Con cautela, y evitando pisar a la rata, me acerco y ojeo las muchas fotos que hay sobre él. No hay ninguna mía, pero sí de Marta, Dakota, Nora, Juan, Montse y… ¿Y esto? Me acerco más a una de las fotografías donde una radiante y sonriente Marta sostiene a un bebé en brazos.
«¿Es posible que…?»
Sacudo la cabeza y me aparto de esa fotografía. No, será hijo de Nora. Es lo más sensato. Sobre todo, cuando hay otra fotografía de ella con el mismo bebé. Quizás mi hija piensa que ese es su único primo. Ni siquiera he tenido tiempo de presentarle a su familia. Estoy seguro de que, aunque no nos hablemos mucho —casi nada, a decir verdad—, se pondrían muy contentos de poder verla.
Doy una vuelta por el comedor, barriendo con la mirada todo rincón posible sin encontrar nada que llame mi atención. Es una estancia sin más. Lleno mis pulmones hasta decir basta y suelto el aire de golpe.
«A por los dormitorios».
Me adentro por el otro pasillo y abro la primera puerta a la derecha; el dormitorio de Marta. Pero ya no es el suyo, al menos, eso creo. Debe de ser el dormitorio de Dakota, a juzgar por el aire adolescente que se ve por todas partes. Las sábanas, el escritorio con un ordenador portátil, algunos posters colgados de la pared… Una D de madera blanca que posa sobre una de las estanterías repletas de libros me confirma que es de mi hija. Eso significa que heredó el dormitorio de su madre y Marta se mudó a otro.
Salgo del dormitorio cerrando la puerta a mis espaldas y voy a por el siguiente; el de enfrente; el de Nora. Mi frente se arruga cuando me encuentro con un dormitorio básico, sin personalidad. Simplemente una cama pequeña, un armario —que seguramente estará vacío— y una mesita de noche. Algún cuadro adorna las paredes, pero este dormitorio no es de nadie. Es solo un cuarto de invitados.
«Esto ha cambiado mucho desde que vine por última vez».
Voy al siguiente, al fondo del pasillo a la derecha, y ahora sí doy con el de Marta. Lo preside una cama de matrimonio, acompañada de un armario, un tocador y un sifonier. Pero algo no me cuadra, ya que este era el dormitorio de sus padres. Miro atrás, clavando los ojos a la última estancia que queda. ¿Sus padres cambiaron de dormitorio? Eso sí me parecería sorprendente. Sin ninguna intención de invadir un espacio tan personal, vuelvo a centrarme en el de Marta. A priori es normal. Soso, quizás, ya que no hay nada destacable, a excepción de una foto que posa sobre una de las mesitas de noche. Me acerco a la cama, me siento sobre el colchón y cojo el marco, incapaz de evitar la sonrisa que sale disparada al ver a mi pequeña cuando era pequeña. Lanzando un suspiro, me dejo caer sobre la almohada y entonces algo impacta en mi cerebro. Su olor… Giro la cabeza para hundir la nariz en aquel foco de fragancia que tantos años atrás me dejaba atontado. Durante años olvidé lo bien que olía y cuánto me gustaba.
Después de una eternidad tumbado en la cama con el marco de fotos sobre mi pecho y los ojos cerrados para dejarme embriagar por el olor de Marta, abro los párpados y suspiro, animándome a mí mismo.
«Estás pasando algo por alto».
Levantándome de un salto, dejo la fotografía donde estaba y me acerco al sifonier para abrir el primer cajón. Mis ojos barren la ropa perfectamente doblada y guardada en el mueble, hasta que se detienen sobre algo que hay encajado entre la ropa y la madera. Con curiosidad, tiro de ese algo y lo saco a la luz, dándome cuenta entonces de que es una tarjeta funeraria.
«La abuela…»
Joder, esa mujer era pura vida y optimismo. Fue la que mejor me aceptó en esta familia, a excepción de Marta y Nora, y la que me defendió frente a Juan en variedad de ocasiones. Una mujer a la que yo quería adoptar sí o sí, para que viniera a vivir a nuestra casa. Pero, obviamente, Maribel tenía otros planes. Invertía en viajes que disfrutaba como una niña. Conocía mundo. Era independiente. Con gran tristeza, abro la tarjeta para leer lo que hay en su interior, y entonces mi cabeza explota por completo.
«No puede ser… ¿Juan y Montse?»
Al parecer fallecieron ocho años atrás. Ocho putos años… ¿Por eso Marta está hundida? Es lógico, por supuesto, pero ya debería haber pasado por todas las fases del duelo. Es algo que, tarde o temprano, acabas aceptando. Aunque entiendo que se sintiera sola al haberse quedado sin dos pilares importantes de su vida.
—Hostia puta —susurro, dejando la tarjeta de nuevo donde estaba y cerrando el cajón de un sonoro golpe.
Eran jóvenes, con dos hijas y dos nietos. Debió de ser un gran golpe para todos. Me froto la cara con ambas manos y después las poso sobre mis caderas, con los brazos en jarras y la mirada fija al otro lado del pasillo. Concretamente a la puerta de enfrente. Si sus padres han muerto, ese dormitorio no es de ellos.
Decidido, salgo del de Marta sin cerrar la puerta —la rata se ha subido a la cama y está durmiendo. Dejaré que esté ahí hasta que me vaya— y entro en el último, quedándome un poco pillado cuando veo lo que hay dentro. Es un dormitorio de bebé. Los tonos tierra pastel y blanco que inundan la estancia me indican que al parecer Juan cambió de opinión en cuanto a los colores que deben tener los dormitorios de los niños. La que lio con el de Dakota en la mansión fue de agárrate que vienen curvas. Pero no entiendo por qué hay un dormitorio de bebé si el que debería ser el de Nora no parece ser de ella.
Sin tener muy claro qué pretendo encontrar, paseo por la estancia barriendo con la mirada hasta que mis ojos vuelven a detenerse. Fotografías. Un marco de fotografías en collage en el que Marta y ese bebé son los protagonistas. Marta, no Nora.
«¿Qué cojones me he perdido?»
Ahora con los nervios a flor de piel, mis ojos se desplazan de un lado a otro. Sobre la cuna, las estanterías, el cambiador… Hasta que se fijan en un detalle que capta mi atención. Sobre una de las estanterías, se encuentra una cajita de madera tallada con una chapa plateada en la que logro leer: Nathan.
«No la abras… Ni se te ocurra».
Intento fallido.




CAPÍTULO 35



MARTA
Según Andrés, hemos retrocedido once años. Según yo, nunca avanzamos. Ya son tres días los que lleva intentando que entre en razón, hable, grite, llore, coma o simplemente me dé una ducha. Pero no me apetece hacer nada.
Enterarme de que James tiene un hijo fue un golpe que, no solo no esperaba, sino que dolió más de lo que hubiera preferido. No se lo merece. Ni él, ni su madre. Y aunque no puedo cambiar las cosas, sí puedo elegir otras. James va a quitarme a Dakota, ese es un hecho irrefutable. Tiene dinero, un muy buen abogado y la fuerza suficiente para luchar hasta el final. Yo, sin embargo, solo puedo aspirar a elegir cómo morir, y he decidido que será de asco.
—Tienes que comer —insiste Andrés, por millonésima vez.
Como en todas ellas, paso de responder. Me digno a estar tumbada sobre la cama para dejar pasar las horas. A veces duermo algo, otras veces no duermo nada. Aunque debo admitir que las veces que sí, es por culpa de Andrés.
Que esté de espaldas a él me ofrece fingir que estoy dormida, aunque él no se lo crea.
—Ya hemos pasado por esto, Marta. Sabes cómo funciona y cómo acabarás. ¿Por qué no nos ahorras dolores de cabeza y cedes de una vez?
Cierro los ojos al oír sus pasos y pocos segundos después noto que la cama se hunde a mi lado. Se ha sentado en el borde y aparta un mechón de cabello que me cubre la cara para ponerlo detrás de la oreja.
—No vuelvas atrás, por favor —susurra.
Unos nuevos pasos me advierten de otra presencia en mi dormitorio, pero me niego a abrir los ojos. Lo único que quiero es que se marchen y me dejen en paz. Ya sacarán mi cuerpo cuando haya llegado el momento.
—¿Está dormida? —cuestiona Nico.
—O finge muy bien —responde mi psiquiatra.
Dos segundos después alguien pasa un dedo por la planta de mis pies, en un burdo intento de hacerme cosquillas. En cualquier situación normal estaría retorciéndome y gritando como una loca, pero tal y como estoy apenas siento el dedo, como para sentir algo más…
—Parece que sí —afirma Nico—. James ha dado señales de vida. Está de camino, aunque no se encuentra muy comunicativo. Se ha limitado a responderme con monosílabos.
—Era de esperar. Es la última arma que me queda, Nico. Si él no logra hacerla reaccionar, me temo que tendré que rendirme.
—No puedes dejarla así.
—Llevo once años luchando con ella. He tenido una paciencia infinita y juro que he intentado ponerme en su piel. Pero no puedo ayudar a alguien que no quiere ser ayudado.
—Si me dijeras qué le ocurre yo podría…
—Sabes que no puedo hacerlo. La única persona que puede contarlo es ella. Si logras que lo haga, adelante. Por mi parte tengo que acogerme a la confidencialidad del paciente.
—¿Ni siquiera si su vida depende de ello?
—No puedo hacerlo —insiste.
Llevo varias horas esperando que James aparezca por aquí para poder gritarle y decirle que se marche. Incluso tirarle algún jarrón a la cabeza, si surge la oportunidad. Nico ha dicho que estaba de camino, pero a cada hora que pasa, pienso que quizás sí ha venido, pero que han hablado entre ellos y me han dejado al margen. En todas estas horas, además, he seguido pensando en el bastardo de James y su madre, llegando a la conclusión de que no quiero morir sin antes haber mantenido una charla con ella.
Me levanto de la cama y salgo del dormitorio a marchas forzadas para ir en busca de esos dos, a los que encuentro viniendo en mi dirección. Visiblemente sorprendidos, se quedan en mitad del pasillo mirándome como si fuera un zombi.
—¿Adónde ibas? —cuestiona Andrés.
—Quiero hablar con la madre del hijo de James.
—No creo que…
—Está bien —interrumpe Nico, provocando que mi psiquiatra lo mire con la frente arrugada—. Pero tendrás que ducharte. Me niego a llevarte allí con estas pintas.
Cuando ya he terminado de ducharme, ponerme ropa limpia y plantarme mi característico moño en la coronilla, salgo del dormitorio y voy a la planta baja en busca de Nico, al que oigo discutir con Andrés en la cocina. Por lo que logro oír, mi psiquiatra no está de acuerdo en que hable con la madre del hijo de James. Según él, cargaré contra esa mujer sin que ella tenga culpa de nada. Y tiene razón, al menos en lo primero.
—Ya estoy —anuncio, apareciendo por la puerta.
Ambos callan y me miran, pero solo Nico reacciona. Sale de la cocina y se dirige a la puerta mientras dice:
—Pues acabemos con esto de una puta vez.
Una hora después, cuando ya hemos llegado al edificio donde viví en mis primeros meses en Nueva York, después de que Nico me informara de que ella vive en otro piso, sin que yo le preguntara nada al respecto, mi decisión se tambalea hasta el punto de que soy incapaz de bajar del coche. Mi amigo, sin embargo, sale del vehículo y se acerca a mi puerta, abriéndola por mí.
—No tengo todo el día —escupe, sacudiendo la cabeza.
Cogiendo aire hasta llenar mis pulmones, salgo del coche y le sigo hasta el interior del edificio. Pensar en que puedo volver a ver a ese jovencísimo clon de James me revuelve el estómago. Creo que nunca sería capaz de acostumbrarme.
—Si intentas agredirla tendré que detenerte —dice, subiendo las escaleras—. Grita, insúltala, dile lo que te dé la gana, pero no le pongas la mano encima.
No digo nada, pues eso es precisamente lo que mi cuerpo me pide hacer. Ella sabía que James tenía mujer e hija, que tenía una puta familia feliz. Pero tuvo que meterse en medio y jodernos a todos, especialmente a mi hija y a mí. En cambio, tanto ella como James se llevaron un niño de regalo.
—Aquí es —anuncia, señalando la puerta y haciéndose a un lado—. Yo no pienso llamar al timbre.
Llenando de nuevo mis pulmones, alzo la mano y le doy al botón. Quiero acabar con esto ya para poder volver a mi cama y, entonces sí, morir del asco.
La puerta se abre mostrando el rostro sonriente de la mujer que, de un plumazo, pierde la sonrisa. Supongo que mi cara de pocos amigos y la presencia de Nico tiene algo que ver.
—Ho… Hola.
Ante mi mudez, mi amigo interviene:
—Marta quiere hablar contigo. Esperaría abajo, pero no me fio de lo que pueda hacerte, así que mejor me quedo.
—Pasad —invita la mujer, que al parecer no se ha sentido intimidada por las palabras de Nico—. ¿Queréis tomar algo?
—Estarás contenta —digo al fin, mirándola a los ojos.
Ella cierra la puerta sin apartar la mirada y aprieta los labios.
—No sé qué te ha contado James, pero puedo asegurar que contenta no estoy. —Señala a las sillas y se sienta en una de ellas. Por educación, aunque sin muchas ganas, acepto la invitación y me siento en la que queda frente a ella. Nico se sienta entre ambas—. Yo era joven, alocada y bebí muchísimo aquella noche. James…
—¿Esa es tu excusa para romper mi matrimonio?
La mujer mira a Nico con la frente arrugada y mi amigo se encoge de hombros.
—A mí no me mires, yo no he abierto la boca con este tema.
—¿Y qué le ha contado James? —cuestiona sorprendida.
—No necesito que nadie me cuente nada —prorrumpo.
—En realidad, sí —dice Nico.
—Marta… Según tengo entendido, y Nico está aquí para decir si es cierto o no lo que diré, tú abandonaste a James tres semanas antes de que yo me acostara con él. —Mi amigo asiente, afirmando lo que cuenta la mujer—. Él salía todas las noches y bebía como un loco. Le vi en varias ocasiones, pero nunca intenté nada. Hasta que una noche bebí más de la cuenta y… Bueno, el resultado se llama Jayden. Créeme si te digo que nunca más volvimos a intimar. Lo único que tenemos en común es nuestro hijo, al que apenas ve.
—¿Cómo que apenas le ve?
Puedo llegar a creer lo que dice esta mujer, sobre todo si Nico lo confirma como ha hecho, pero de ahí a creerme que James no hace caso de su hijo… Es imposible.
—Es algo que nunca he hablado con él, pero creo que Jayden es un bache en su vida. Un error que no puede enmendar y que se ve obligado a tener. Al fin y al cabo, la que no quiso abortar fui yo. Él nunca lo propuso —añade rápidamente—. Pero cuando le conté mi decisión pude ver en sus ojos que no le hacía ni pizca de gracia. Aún y así, me ayudó en todo lo que pudo, me dejó este piso y compró todo lo necesario para nuestro hijo. Intenta ser padre, aunque los resultados no son del todo satisfactorios. Ya ves, tengo a un pequeño criminal en casa.
La puerta del piso se abre de golpe, captando la atención de la mujer y de mí, pero no de Nico. Y ahí me doy cuenta de que ha sido mi amigo quien le ha informado al padre de mi hija sobre nuestro paradero.
—Leah, siento las molestias —interviene James, sin haberme mirado siquiera—. No deberías haber abierto la puerta.
—Claro que sí —se queja ella, levantándose de la silla—. No se lo contaste.
—No me dio oportunidad. —Mira a nuestro amigo, que espera en silencio y calma—. ¿Puedes sacarla de aquí, por favor?
—Claro.
Lanzo un grito cuando Nico me agarra en volandas y me carga sobre su hombro, sacándome del piso de esa mujer y después del edificio, mientras yo pataleo y le exijo que me suelte. Una vez en la calle, obedece y me deja con los pies en el suelo.
—Quietecita y calladita —claudica—. Querías hablar con ella y, mira por dónde, te has dado un canto en los dientes. James en la vida te puso los cuernos. Ahora ya lo sabes. —Saca el móvil del bolsillo al oír el sonido de un mensaje, lee con rapidez y lo guarda de nuevo—. Sube al coche.
Sin ninguna gana de discutir con él, subo al dichoso coche y cierro la puerta de un sonoro golpe.
Me han jodido la huelga de hambre, socialización y ducha. Si James se acostó con esa mujer después de que yo le abandonara, significa que, de nuevo, fue culpa mía. Y no es cuestión de buscar culpables, tampoco pretendo escaquearme, pero al ver a ese niño y saber la edad que tiene, me convencí plenamente de que me había estado engañando a mí misma durante años. Ahora resulta que no es así.
La puerta del piloto se abre y el coche se sacude cuando Nico se sienta. Voy a decirle que me lleve a casa cuando veo la cara del conductor y mis pulmones deciden dejar de funcionar. No es mi amigo… ¿Qué hace James aquí?
—Abróchate el cinturón —ordena sin mirarme.
Le hago caso y giro la cabeza para mirar por la ventanilla. La que me va a caer ahora será bonita…
Una hora de reloj. Una agonizante hora en la que no hemos hecho más que dar vueltas por Nueva York sin decir una sola palabra. Quiero ir a casa, pero temo exteriorizarlo porque le daría pie para hablarme. Y el problema no es que me hable, sino que no ha dicho ni mu, excepto por lo del cinturón. Estará tramando cómo devolverme el numerito de la sede, estoy segura.
—¿Tienes hambre?
«¿Me lo pregunta a mí?»
Giro la cabeza para mirarle a la cara. Él sigue con la atención en la carretera, pero me mira medio segundo. No más que eso. Medio segundo que ha sido como un navajazo en el vientre. ¿Es que pretende hacerme bajar la guardia para después clavármela?
—No —susurro.
—Has adelgazado —comenta con voz neutra—. ¿Cuánto hace que no comes?
—Quiero ir a casa.
—¿Estás segura? —Aprovecha un semáforo en rojo para mirarme a los ojos—. Puedo llevarte, pero ten en cuenta que Andrés está allí y algo me dice que no te apetece tenerle cerca.
«Qué razón tienes…»
—Pues a… A casa de Nico.
—No.
Vuelve la vista al frente y acelera justo cuando el conductor de detrás le da al claxon. Yo vuelvo a mi posición inicial, con la frente apoyada en el cristal, mirando por la ventanilla para no tener que verle a él y al mismo modo evitar que él pueda verme a mí.
Es la tercera vez que pasamos por delante de esta tienda, lo cual significa que está dando vueltas sin rumbo, solo conduce sin más. ¿Estará nervioso y por eso acude a la conducción? Años atrás, conducir le relajaba tanto que cuando discutíamos o le ocurría algo que lo ponía nervioso, se ponía tras el volante y se dejaba llevar. Lo mejor de todo es que, a diferencia de lo que pueda parecer, conduce con muchísima calma. Siempre creí que esa calma era la que lograba calmarlo a él mismo.
—¿Qué ha ocurrido con Leah? —interviene de nuevo.
El suspiro que suelto se oye más de lo que pretendía. Aparto la cabeza del cristal y clavo la mirada al frente. Mis sospechas eran ciertas; conduce para relajarse y mantener una conversación más conciliadora.
—He ido con la intención de dejarla calva —confieso.
James deja escapar una risita, soltando el aire por la nariz.
—Eso ya lo sé. Pero seguía manteniendo la cabellera cuando he llegado. ¿Por qué?
—Me ha contado lo que ocurrió y he creído en su versión.
—Te lo has creído…
—No tiene ninguna necesidad de mentirme. Llevamos años separados.
—Al fin dices algo coherente. No tengo ni la menor idea de lo que te ha contado ella, así que voy a darte mi versión y entonces analizas bien si crees o no. —Asiento con la cabeza sin decir nada y él prosigue—: Me hundiste la existencia cuando te marchaste y caí en un pozo sin fondo del que no veía salida. Mi única finalidad en la vida era beber, dormir y seguir bebiendo. Pero un día se me fue de las manos y desperté con una niña en mi cama.
—¿Una niña? —interrumpo, ahora sí, mirándolo a la cara.
—Leah tenía diecisiete años… Parte del enfado de Dakota es por eso. Me preguntó la edad de Jayden y de Leah, hizo cálculos… y me tiró en cara que tenía la misma edad que ella cuando ocurrió.
»Yo tenía la esperanza de que, pese a que no recordaba nada de aquella noche, al menos hubiera usado protección.
—Pero no lo hiciste —murmuro, mirando de nuevo al frente.
—Lo supe unas semanas más tarde, cuando ella me buscó y me informó de la situación. No quería nada, ni siquiera dinero, solo me lo contó por si quería conocer a mi hijo. Me di cuenta de que no tenía ninguna intención de abortar, así que la apoyé en todo lo que pude. Un día, mientras corría por Central Park, la encontré sentada bajo un árbol. Lloraba a mares, así que me acerqué a ella para saber qué le ocurría. Sus padres la habían echado de casa y sus amigas le habían dado la espalda. Como bien entenderás, no podía dejarla en esa situación. Yo le había jodido la vida. Le ofrecí un piso y, como no le daban trabajo por su estado, me encargué de cubrir todos los gastos. Nunca nos acostamos ni fuimos más allá de la amistad que se fue forjando. Lo más íntimo después de esa noche, fue cuando la acompañé en el parto. Nada más. Es simple y llanamente una amiga y la madre de mi hijo.
El último matiz me resulta curioso, aunque pienso que lo más probable es que lo diga por Cloe, ya que ella es su actual pareja y no le debe hacer mucha gracia que James esté tan cerca de dos ex, con sus respectivos hijos. Estará muy acostumbrado a justificar sus relaciones para no tener riñas.
—Te creo.
—Así, sin más.
—Así, sin más —murmuro, volviendo la mirada a la ventanilla de mi puerta.
Estas palabras son las últimas de una conversación que me ha dejado con peor cuerpo del que tenía. Ambas versiones coinciden, aunque la de James es más extensa y detallada, lo cual ha sido la que más me ha convencido de la veracidad. Eso no quita que él tenga un hijo que, aunque apenas ve —según Leah—, está ahí. Que el día de nuestra boda me propusiera tener otro hijo y yo cediera, siendo él ahora el que puede disfrutar de su doble paternidad, sigue doliendo tanto que resulta incluso físico. La ansiedad me golpea en el pecho como un mazo y mi cabeza no hace más que recordar aquel cortísimo tiempo, años atrás, en el que sonreí con felicidad por última vez.
Un rato más tarde, me enderezo al ver que James nos mete en un parquin subterráneo. ¿Adónde me lleva? No quiero estar aquí. Sea lo que sea este lugar, quiero irme.
—Tranquila —susurra, aparcando el coche en una de las muchas plazas libres que hay.
Sin darme tiempo a réplica, baja del coche y lo rodea para abrir la puerta e invitarme a salir. Dudo muchísimo, pero una parte de mí me dice que con James no va a ocurrirme nada malo. Con la mirada abajo, salgo del vehículo y espero a que él se ponga en marcha para seguirle a donde sea que quiere llevarme. Espero que no sea un hotel o, peor todavía, a conocer a algún otro hijo que pueda tener por ahí.
El ascensor nos lleva hasta el vestíbulo, donde un hombre con uniforme de conserje nos saluda con un gesto de mano en la gorra.
—Buenas tardes, señor O’Connor.
—Hola, Richard —responde James, pasando de largo.
Yo le dedico una escueta sonrisa al hombre que nos observa con atención y sigo a James, que nos lleva hasta otro ascensor. Una vez dentro, nos ponemos uno junto al otro, ambos con la mirada al frente y las puertas cerradas ante nosotros. Pese a que el espacio es grande, me siento aprisionada y abrumada. La fragancia de James llega hasta mis fosas nasales, provocándome una necesidad que no quiero alimentar, aunque es inevitable recordar una vez que nos lo montamos en el ascensor de algún lugar al que fuimos. No recuerdo el motivo por el cuál estábamos ahí, pero sí podría detallar al detalle todo lo que hicimos y todo lo que sentí en ese encuentro que fue tan inesperado como tórrido. Aprieto mis muslos con disimulo cuando mi sexo se manifiesta exigiendo algo como aquello, y James me mira de reojo al darse cuenta del ligero movimiento de mis piernas.
—¿Estás bien?
No respondo. No quisiera abrir la boca y no poder cerrarla. Lo que necesito es salir de aquí ahora mismo. Por bendición divina, las puertas del ascensor se abren y James es el primero en salir. Yo cojo aire antes de seguirle hasta una puerta negra blindada.
—¿Dónde estamos? —cuestiono con voz ahogada.
James abre y entra, haciéndose a un lado para darme paso a una gigantesca estancia monocromática con unas vistas a Central Park que quitan el hipo.
—En mi casa. Vamos, entra y ponte cómoda. ¿Quieres algo de beber? ¿O prefieres comer algo?
—No tengo hambre.
—Vale… ¿Refresco, vino o cerveza?
Me acerco a los grandes ventanales que van desde el suelo hasta el techo y de un lado a otro de la estancia, mostrándome lo majestuoso e increíble que es Central Park desde aquí arriba. Qué pasada; qué relajante; qué paz.
—Agua —susurro, admirando la panorámica.
Y me quedo allí absorta en la majestuosidad, hasta que un carraspeo me hace volver a la vida real y girar la cabeza para ver a James junto a uno de los enormes sofás blancos.
—Ven, siéntate. Quiero hablar contigo.
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JAMES
Marta vuelve a estar en un estado de sumisión atípico en ella… Pedirle que se siente y que lo haga sin quejarse, es toda una novedad para mí. Pero, sabiendo por lo que ha pasado, lo raro es que siga viva. Para ser sincero, de estar en su lugar yo no lo estaría. Pero ella es fuerte y, aunque no sea consciente de ello, es lo que la ha mantenido con vida, a pie de cañón, llevando el timón de un barco que va de cabeza a la deriva, y en el que ella lucha con todas sus fuerzas para mantener a flote. Es una jodida campeona.
—¿De qué quieres hablar? —susurra, mirándose las manos que juguetean sobre su regazo.
Aunque el dolor que siento en este momento es muy intenso, debo mantenerme firme e impasible para que no me afecte. Mi meta ahora mismo es la de conseguir que Marta se dé cuenta de algunas cosas, y oiga otras que tengo que decirle, especialmente porque necesita oírlas. El problema es que no sé por dónde empezar a hablar.
—¿Cómo estás?
Parecerá una pregunta fuera de lugar o absurda, dadas las circunstancias, pero tiene más importancia de la que se le pueda dar a una pregunta tan cotidiana.
—Estoy —responde sin más, con la voz apagada.
Lo que viene siendo que no está bien. Poco o mucho —más de lo segundo que de lo primero— la conozco y sé que esa respuesta grita a los cuatro vientos: Estoy muerta por dentro.
—Marta… quiero decirte que… Joder… —Ella alza la mirada y la clava en mis ojos. Se la ve confundida—. Siento muchísimo lo de tus padres. De veras, ha sido… Ha sido un buen golpe enterarme.
Ella contiene el aliento y me mira sin pestañear, hasta que sus ojos empiezan a inundarse de lágrimas y entonces reacciona, contrayendo el rostro y arrancando en un llanto que me encoge el corazón. Le duele. Muchísimo. Y solo hemos empezado…
—¿Cómo te has enterado? —balbucea.
Intenta secarse las lágrimas a toda prisa, pero salen más de las que es capaz de recoger.
—¿Qué importa eso? Lo importante es cómo estás tú. Después de todo, perder a tus padres tuvo que ser…
Y ahí está, ella alza la mirada de nuevo, dejando que las lágrimas se precipiten por sus mejillas y caigan en su regazo. Con el dolor en sus ojos, los clava en los míos con una obvia pregunta escondida a la que no responderé por ahora.
—¿Después de todo?
«Ahora sí que vas a tener que responder».
—Verás…, he estado…
—¿Qué te ha contado Andrés? —masculla, levantándose del sofá—. ¡¿Qué te ha dicho?!
—Nada, escúchame. —Me levanto y la sigo hasta que logro detenerla en mitad del salón, agarrarla por los brazos y forzarla a quedarse quieta. Sé que es muy complicado, soy consciente del dolor que está sintiendo, pero tiene que calmarse y escuchar—. Nadie me ha dicho nada.
—No te creo —dice, ahogada en un llanto que se intensifica por momentos.
—Marta, lo siento muchísimo. Más de lo que puedas imaginar. De verdad… —Joder, el nudo que se ha instalado en mi garganta me impide hablar bien—. Lo siento.
El derrumbe llega tras esas palabras. Las piernas de Marta se convierten en gelatina y tengo que sujetarla rodeándole la cintura con un brazo. Ella esconde la cara en mi pecho y llora. Llora sin tregua sacando todo el dolor que lleva dentro desde hace muchísimo tiempo. Demasiado.
—Estoy aquí —susurro, masajeándole la nuca con la mano que tengo libre.
Perdiendo la noción del tiempo, aguardo a que termine de descargarlo todo. Necesita llorar, gritar, romper… Cualquier cosa que la ayude a aliviar el dolor, aunque a simple vista parezca que es imposible deshacerse de él.
Despacio, alzándola un poco del suelo, me desplazo hasta los sofás y nos siento, acurrucándola sobre mi pecho para que siga con su proceso.
Vi la fragilidad en sus ojos la primera vez que la vi. Pude ver el vacío y el dolor, sin saber identificar cuál era el motivo de ello. Me di cuenta de que había cambiado, convirtiéndose en una Marta irreconocible que distaba muchísimo de la que en su día fue. Pero nunca, nunca en mi miserable existencia, imaginé que el causante de su dolor iba a ser ese. Y claro que duele. Joder, yo no estuve, no lo viví, no fui consciente hasta ahora… y duele. Aunque mi dolor no se acerca al suyo ni de lejos. Lo peor de todo es que no sé cómo puedo ayudarla. No soy psiquiatra, ni psicólogo, solo soy un gilipollas que se enamoró de ella hasta las trancas y que, incluso a día de hoy, daría mi vida por la suya. Independientemente de mi reticencia a volver con ella.
Marta se incorpora y alargo el brazo para coger un pañuelo de la caja que me he encargado de dejar ahí antes de pedirle que se sentara, ofreciéndoselo para ayudarla con las lágrimas. No es gran cosa, pero ¿qué más puedo hacer? Compañía, consuelo y pañuelos, es lo único que se me ocurre por ahora.
—Gracias —susurra, secándose la cara.
Suena la nariz, frota los ojos con el dorso de la mano y de nuevo su rostro cambia, tornándose seria. Coraza activada; vuelve a estar en modo defensa.
—¿Estás mejor?
—¿Cómo te has enterado?
—He vuelto hoy de España —confieso, dejando que ella se aparte de mí y mantenga una distancia entre ambos—. He estado en casa de tus padres. Lo he visto… todo.
—Has entrado en mi casa —gruñe.
—No te veía muy predispuesta a contármelo. Tenía que hacer mis averiguaciones para poder ayudarte.
—¡Iba a contártelo!
—¿Cuándo, Marta? Cada vez que nos vemos o me temes o me plantas cara. Dime, ¿cuándo ibas a decírmelo? Entiendo que para ti es complicado hablar de ello, así que entiende tú que yo buscara el modo de saberlo.
—Sabía que me odiarías —balbucea, contrayendo de nuevo el rostro y arrancando en nuevo llanto que casi ha empalmado con el anterior—. Lo sabía…
—No te odio. ¿Qué dices? Te estoy ofreciendo apoyo, Marta. ¿No te das cuenta?
—No te lo conté. No te di la oportunidad de… Claro que me odias, igual que me odio a mí misma.
—Escúchame bien. —Le agarro el mentón y le alzo la cara, obligándola a mirarme a los ojos—. No te odio. Considero que eres una mujer fuerte que lleva una carga insoportable. Nada más. Lo único que puedo tirarte en cara es que no me llamaras. No por mí, sino por ti. Necesitabas ayuda, Marta. Sea cual fuera lo que ocurrió entre nosotros, deberías haberme llamado para pedir ayuda.
—Iba a volver —musita, cerrando los ojos.
—Lo sé. —Le suelto el mentón y la abrazo contra mi pecho—. Vi los billetes. Lo sé todo, Marta. No te preocupes. Lo único que no sé es cómo ocurrió.
—Fue culpa mía.
—Cuéntamelo, por favor.
Ella se separa de mí y coge un nuevo pañuelo. Sé que quiere contármelo, pero no encuentra el modo de usar las palabras adecuadas. Duda por cada cosa que dice, como si fuera a juzgarla.
—Tenía tres semanas —cuenta, mirando fijamente al suelo. Prefiero esto a que no diga nada—. Quedaban pocos días para volver a Nueva York y estaba muy nerviosa. Apenas podía dormir. Aquella noche le pedí algo a mi madre. Lo que fuera que pudiera tener y que me ayudara a descansar porque ya no podía aguantar más. Estaba agotada.
—Es normal.
—Me dormí y… —Niega con la cabeza, cerrando los ojos ante el dolor que vuelve a sentir—. No me di cuenta. No lo vi hasta que desperté, fui a cogerlo y… él no…
—¿Dormía contigo en la cama? —Ella niega de nuevo, lo cual resulta un alivio—. ¿Dónde estaba?
—En mi dormitorio, pero en su cuna.
—Muerte súbita —susurro.
Recuerdo que leí algo sobre ello en los libros que compré cuando supe que íbamos a tener a Dakota. Al parecer es más común de lo que imaginamos.
—Eso dijeron. Pero si no me hubiera dormido, si no me hubiera tomado esa pastilla…
—No es algo que puedas controlar, Marta. Estas cosas ocurren cada día en todo el mundo. No fue culpa tuya.
—Sí que lo fue.
—No, en absoluto. Y que te culpes por ello es lo que impide que puedas pasar página y seguir adelante con tu vida. ¿No te das cuenta de cómo estás? ¿Cómo has sido capaz de cuidar de Dakota en este estado?
—A trompicones —admite cabizbaja—. Trabajando muchas horas para no pensar y poder ganar suficiente dinero.
Por supuesto, el que ahora se siente mal después de esto soy yo. Se lo quité todo, absolutamente todo. El dinero, los negocios e incluso las propiedades. La dejé sin nada, en un burdo intento por hacerla volver.
—No voy a quitártela. Al principio pensé que era egoísmo por tu parte, pero ahora entiendo que ella es lo único que te queda.
Marta asiente con la cabeza y vuelve a llorar.
—Muchas gracias.
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MARTA
No logro entender en qué momento James pensó que era buena idea ir a España para encontrar respuestas. Respuestas… como si tuviera la necesidad de hacerse preguntas. ¿Acaso no había conseguido tener contacto con Dakota? ¿Qué más buscaba? La cuestión es que, lo que ha encontrado, es precisamente lo que yo debía contarle. Lo que Andrés tanto insistió en que hiciera.
—No tenías ningún derecho de ir a mi casa y entrar sin que yo lo supiera —recrimino, apartándome un poco más de él.
—¿Vas a volver con esto, Marta? Creo que hay otros temas más importantes a tratar que un inocente, aunque esclarecedor allanamiento de morada. Dime, ¿qué has hecho para intentar superar lo ocurrido? ¿Andrés ha podido ayudarte? ¿Lleva mucho tiempo tratándote?
—¿Todo esto es en calidad de qué? ¿Agente del FBI? ¿Exmarido? ¿Curiosidad morbosa?
—¿Por qué estás a la defensiva?
—En calidad de agente, entonces…
—Estoy en calidad de James, ¡joder! —Se levanta de un salto y empieza a dar vueltas por el salón—. No lo entiendo. Te has roto en mil pedazos y ahora de pronto… ¡Pum! Vuelves a envolverte con esa coraza.
—Llevo años rota, no creas que lo has conseguido tú.
—No quería decir eso.
—Me has privado de la oportunidad de dar un paso adelante en mi vida y contarte lo ocurrido cuando yo estuviera preparada. ¿No tengo derecho de enfadarme? ¿Acaso no tengo el privilegio de decidir cómo afrontarlo? —Niego con la cabeza, aparto la mirada y musito para mí—. No… claro que no.
El sofá se hunde a mi lado y James me rodea por los hombros con su brazo, obligándome a apoyar la cabeza en su pecho. Y aunque me gustaría poder negarme, mi cuerpo agradece este contacto y la sensación de protección que me ofrece.
—Enterarte de la existencia de Jayden fue como una puñalada para ti y perdiste el control de la situación. Has perdido más peso, las ojeras se han intensificado y creo no equivocarme si apuesto a que apenas has salido de la cama. ¿Qué hubieras hecho tú en mi lugar? ¿Cruzarte de brazos sin más?
—Te hubiera arropado para que pudieras morir calentito.
James suelta una carcajada ahogada que me hace sonreír. Es la primera vez que habiendo hablado de mi pequeñín y haberme derrumbado por ello, logro sonreír pocos minutos después.
—La Marta de la que me enamoré hubiera salido en busca de respuestas. Porque así era ella… temeraria, cabezota, impulsiva… Sé que está ahí dentro, en algún lugar, y sé que la necesitas para poder seguir adelante.
—Murió con él —susurro, cerrando los ojos.
—No es posible, porque la he visto. —Me aparto un poco de él y alzo la cabeza para mirarlo a los ojos—. Han sido apariciones muy fugaces, pero la he visto. Hay un límite de control en la Marta que eres ahora, y cuando llegas a ese límite aparece la otra.
—Creo que Andrés clasificaría eso de bipolaridad.
—No lo descarto, pero tampoco resulta algo novedoso.
—¿Estás diciendo que soy bipolar?
—Vamos a comer. —Se levanta de un salto y va de cabeza a la cocina—. ¿Comida china?
—No tengo hambre. —Alzo un poco la voz para que me oiga.
—Lo tomaré como un sí.
Coge el teléfono que descansaba sobre la encimera de la barra americana y marca un número, empezando a hablar mientras cruza el salón y desaparece por un pasillo que deduzco llevará al dormitorio.
Una eternidad más tarde, alguien llama a la puerta sin que James se haya dignado a aparecer. ¿Qué estará haciendo? ¿Se ha quedado dormido?
Dubitativa, me levanto del sofá y cruzo la distancia que me separa de la puerta para, sin pensarlo dos veces, abrirla de par en par. Un joven oriental me recibe al otro lado, con sus ojos escondidos bajo los párpados y una gran sonrisa, alzando dos bolsas blancas que desprenden un olor que hace rugir a mi estómago.
—¡Chino comida! —anuncia.
«No me había dado cuenta. Gracias por la aclaración».
—Gracias. Eh… —Miro en varias direcciones cual suricata, en busca de James para que se haga cargo de la situación, pues yo no tengo dinero y lo de pedir chino ha sido idea suya—. Un momento, por favor.
—¡Mi cartera está sobre la mesa! ¡Cógela! —grita James desde algún lugar.
Mis ojos se desplazan hasta allí, localizándola y lanzándome a por ella para poder pagarle al pobre hombre que sigue pacientemente a la espera de que alguien le haga caso. Le pregunto cuánto es mientras abro la cartera y me quedo con la boca abierta al ver la cantidad de dinero que tiene. ¿Para qué lleva tanto efectivo? Suspirando con resignación, le pago al hombre y cojo las bolsas.
—Quédese con el cambio.
Su respuesta es un saludo, por lo que cierro la puerta y dejo las bolsas sobre la mesa. Ha pedido comida para cincuenta.
—Le habrás dado propina, ¿no?
James aparece por donde se había ido, pero esta vez va con una toalla envuelta en la cintura. Demasiado corta, y él demasiado mojado. ¿Se ha dado una ducha? ¿En serio? Mis ojos deciden darse el lujo de recorrer todo su cuerpo semidesnudo, deleitándose con el torso que mantiene firme y musculado, tal y como recordaba.
—Claro —susurro, apartando la mirada de inmediato.
—¿Por qué no te das una ducha mientras yo preparo la mesa?
—¿Así? —cuestiono, dándole un nuevo repaso.
Él sonríe y se encoge de hombros.
—Ni que fuera la primera vez que…
El timbre vuelve a sonar y James arruga la frente antes de acercarse —con la simple toalla tapándole los atributos— y abrir la puerta de par en par.
«Mierda…»
—¿Qué hace ella aquí? —increpa Cloe, entrando con decisión a la vivienda y acercándose a mí.
—Eh, eh… —James la intercepta y logra detenerla antes de que la arpía esta logre ponerme una mano encima—. ¿Qué haces tú aquí?
—¿Perdona? Soy tu novia, ¿recuerdas?
—Lo que recuerdo es que nos dimos un tiempo. Para pensar y esas cosas…, pero tú…
—¿Por eso querías dejarme? —le interrumpe—. ¿Para poder tirarte a tu ex?
—Se te va la cabeza…
—¡¿A mí?! Pero… ¡¿te has visto?! Sé sincero, James. ¿Te has acostado con ella?
—No.
—¡Serás mentiroso!
—¡Por el amor de Dios, Cloe! ¡Que solo me he dado una ducha!
—¿Por qué?
—Porque tengo el vicio de ir limpio por la vida y pretendo no oler a perro muerto. ¿Te parecen suficientes motivos o quieres más? No entiendo esta paranoia que te ha dado. Además… nos dimos un tiempo, ¿no? Como si quiero tirarme al papa de Roma.
—Admites que te has acostado con ella.
—Admito que estoy perdiendo la paciencia. ¿Qué haces aquí? ¿Qué quieres? Y no me digas que es por Marta, porque no sabías que ella estaba aquí.
«Menuda pelea de parejita están teniendo estos dos. Solo me faltan las palomitas para disfrutar del espectáculo».
—He venido para hablar contigo y ver si el tiempo que nos hemos dado ha servido para algo, pero ya veo que no.
—Han pasado tres putos días, Cloe.
—Sí, y ya te has tirado a tu ex.
James deja caer la cabeza atrás, mirando al techo y lanzando un gruñido a la nada.
—En realidad… —intervengo, a sabiendas de que Cloe puede arrancarme la cabellera en cualquier momento—. He venido a hablar con él sobre Dakota, pero no me encuentro muy bien y le he vomitado encima. Ha tenido que ducharse por ese motivo. No es lo que piensas.
Cloe me mira fijamente, quizás en busca de algún indicio de mentiras por mi parte —que lo son, totalmente— y yo pongo mi mejor cara de póker mientras que James me observa con una ceja alzada. Después del escrutinio de la mujer, se gira abruptamente para dirigirse a James.
—¿Es eso cierto?
—¿Me creerás si te digo que sí?
—Está bien —dice en un suspiro—. Imagino que es una conversación privada, teniendo en cuenta que es sobre tu hija.
—Imaginas bien. Ahora, si no te importa, me gustaría poder vestirme. Se me están congelando las pelotas.
—Claro… Vale, te llamo luego.
—Será mejor que no. Después del numerito que has montado, lo más inteligente es que no me caldees más por hoy.
—Mañana, entonces —musita, encaminándose a la puerta.
Una vez que la puerta se ha cerrado por completo después de que ella saliera del piso, James gira sobre sus talones y me mira con extrañeza en el rostro.
—Le has mentido. ¿Por qué?
—Es tu pareja —me limito a responder, acercándome a las bolsas de la mesa para sacar lo que hay dentro y que tanto me está llamando—. No quiero que tengas problemas por una tontería.
¡Se suponía que no tenía hambre! Pero el olor me está cautivando y mi estómago sigue rugiendo, exigiendo algo con lo que alimentarse.
—Ya no —responde, poniéndose a mi lado.
—¿No se te estaban congelando las pelotas?
—Cloe no es lo que necesito.
—¿En qué sentido? —Abro un bol y acerco la nariz—. Pollo con salsa picante.
—En ninguno. —Saca otro bol y me lo ofrece—. Arroz tres delicias. No me aporta nada.
—Te alimenta.
—Me refiero a Cloe.
—Ah… Y… ¿por qué has aguantado tanto con ella?
James aprieta los labios, obligándose a no responder a mi pregunta. O quizás no sabe la respuesta…
—Dos años a trompicones tampoco es tanto.
—Es la mitad de lo que estuvimos nosotros.
—Y lo nuestro me supo a poco —confiesa, para después irse a la cocina sin ninguna intención de vestirse por el momento.
Cuando vuelve, lo hace con dos platos, cubiertos y dos vasos. Sufro por la toalla que empieza a desabrocharse, cediendo a la gravedad y amenazando con dejar al descubierto las partes más íntimas de James.
—Voy a por agua —susurro, alejándome.
—Mejor vino.
—No me apetece. Agua, que es más sano.
—¿Tienes miedo de que te emborrache? —cuestiona con picardía—. Vamos, una copa no hace daño a nadie.
—A mí sí —murmuro, dándole la espalda.
Se ha enterado de lo que ocurrió hace once años y de la muerte de mis padres, pero no tiene ni idea de mi problemilla con el alcohol, ni que tengo prohibido beberlo. Por lo tanto, no lo sabe todo. ¿Debería decírselo? Cojo una jarra con agua y vuelvo a la mesa, donde James ya no está. De hecho, no está a la vista. Habrá ido a vestirse al fin.
Sirvo la mesa y termino de prepararlo todo mientras le espero para comer, aunque no creo que mi estómago, pese a que ahora pide comida como un condenado, acepte mucho alimento. Lo más probable es que se me cierre en cuanto haya comido un poco. Es lo que suele hacer.
James reaparece con un pantalón deportivo y una camiseta de manga corta, descalzo, como solía ir por casa. Está tan cómodo, tan como lo recuerdo, que no puedo evitar observarle de reojo y pensar en todos los años que me perdí a su lado. Todos los años que, no solo no podré recuperar, sino que será imposible de retomar. ¿O no? La aclaración sobre su relación con Cloe, sin que yo se lo haya pedido, ha arrojado alzo de luz a mi pésima existencia. ¿Es que quiere volver a intentarlo? ¿Estaría dispuesto a perdonarme? Sacudo la cabeza y cojo las bolsas para llevarlas a la cocina. Será mejor que deje de pensar en tonterías.
Cuando vuelvo a la mesa, James ya está sentado, serio, esperándome para comer. Me siento frente a él y cojo el bol de arroz tres delicias. Empezaré con algo suave.
—Después de comer te llevaré a casa.
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JAMES
La he cagado. He metido la pata hasta el fondo. ¿Por qué lo he hecho? Cuando estoy con Marta… Mejor dicho, cuando paso más tiempo del recomendado con ella, una necesidad que nace muy dentro de mí me obliga hacer cosas que no debería, como llevarla a mi casa, pasearme con una toalla en la cintura por delante de sus narices o incluso invitarla a comer. Ya solo me falta empotrarla en el sofá. Y eso es precisamente lo que debo evitar. Si cedo, no habrá marcha atrás. Lo sé. Pero tampoco quiero que haya una marcha adelante. Me costó lágrimas, dolor, soledad y muchas charlas de familiares y amigos, para superar su abandono. Y me costaron unos cuantos años más aceptar que sin ella estaba bien. Aunque me hubiera engañado a mí mismo obligándome a aceptarlo, debo reconocer que acabé sintiendo un gran alivio al no vivir las discusiones, la tensión, el estrés y la preocupación que tenía a cada momento a su lado. Era un torbellino que arrasaba con todo, incluso conmigo.
Pero la quería, joder. Todavía la quiero. Menudo puto dilema del que no sé cómo salir.
Y encima, cuanto más me acerco a Marta, más detesto a Cloe. Como bien dijo Nico… son como la noche y el día. Un cactus frente a una rosa. Una rosa que florece a ratos y se marchita la mayor parte del tiempo. Pero una rosa, a fin de cuentas. Hermosa en todos los sentidos. Una mirada, un aleteo de sus pestañas, o el modo que tiene de comer. Sus labios moviéndose cada vez que tritura la comida con los dientes. Sus ojos nerviosos moviéndose sobre la mesa, valorando qué bocado será el siguiente… Sus manos, esas que tantas veces pasearon por mi cuerpo, que en tantísimas ocasiones se unieron a las mías.
No debo pasar tanto tiempo con ella. Pero ¿cómo evitar algo que el corazón pide con tanto ahínco? ¿Cómo lograr que la razón gane la batalla? Como alguien dijo una vez: «El corazón tiene razones que la razón no entiende». Y así es; no lo entiendo. No entiendo por qué cuesta tanto evitar la tentación personificada que me dio los mejores momentos de mi vida, pero también las mayores decepciones, el más profundo dolor y la más absoluta miseria. ¿Cómo se puede querer tanto a alguien que te lanzó de cabeza a un pozo sin fondo del que no hubieras salido sin la ayuda de una cuerda? Y esa cuerda, por supuesto, fue mi gente. Aquellos que, pese a todo, se quedaron a mi lado.
—¿Por qué me dejaste?
Las palabras salen solas, sin que me haya dado tiempo de ponerle freno y evitar una situación que sé que me hará daño.
Marta alza la mirada hasta mis ojos y deja el tenedor lentamente sobre el plato. Coge su vaso de agua y le da un trago antes de responder:
—¿Crees que es bueno hablar de ello?
—Necesito saberlo, joder.
Ella asiente con la cabeza y le da otro trago.
—Fui de compras con mi hermana y después paramos en un bar a tomar algo, antes de que ella tuviera que volver a España. En realidad, iría de paso, porque tenía a alguien especial esperándola en Francia y estaba muy ilusionada…
—Al grano, por favor.
—Dijiste que estabas en Washington. —Sus ojos se llenan de lágrimas que lucha por contener—. Pero te vi en Manhattan… con Sam. Y no fue cosa mía, mi hermana también te vio. Se os veía muy bien, reíais, os abrazasteis… Me sentí engañada. Fue como un hachazo en mitad del pecho.
—Joder…
—Sí, joder…
—Si me hubieras dado la oportunidad de explicarlo…
—Estaba hormonada y todavía no lo sabía. No es excusa, es solo que durante meses no escuché a nadie, ni siquiera a mis padres. Incluso perdí mi amistad con María.
—Era un regalo.
—¿Qué?
—Mi encuentro con Sam… era un regalo para ti.
—¿Ibas a regalarme a la mujer que te metió mano delante de mis narices y después me dio una paliza porque me elegiste a mí y no a ella?
—Iba a darte algo que deseabas. Ella podía ayudarme. La otra opción era Nico, pero se hubiera ido de la lengua. De haberlo sabido… Llegué a casa ilusionado como un crío, dispuesto a daros una sorpresa y a enseñarte lo que había hecho, pero la sorpresa me la llevé yo al encontrar… nada. Mi familia, aquello por lo que vivía, se había ido.
Marta baja la mirada y empieza a remover la comida con el tenedor. No tengo ni la menor idea de si está recordando aquel día o pensando en lo que hizo. Quizás su mente ha divagado hasta otro tema que nada tiene que ver con la conversación. Con ella nunca se sabe, y menos ahora, que ha dejado de ser la que era y ni siquiera su cara es tan expresiva como entonces. También me he dado cuenta de ese detalle. La pena que se ha instalado en su rostro la sigue a todas partes y en muy contadas ocasiones logra disiparla con una pizca de aquella Marta que fue.
—Te agradezco que me lo hayas contado —susurro, levantándome de la mesa—. Si ya has terminado de comer, te llevo a casa.
—Así que era eso lo que querías.
—No sé a qué te refieres.
—El numerito de hoy, todo lo que has hecho… Querías saber por qué te dejé y has preparado el terreno para que te lo contara. No era necesario, ¿sabes? —Se levanta de golpe, como si un muelle la hubiera impulsado—. Bastaba con preguntarlo.
—¿Numerito?
—Hay cosas en esta vida que prefiero dejar a un lado para no pensar en ello —masculla, acercándose a la puerta—. Y que me hayas hecho recordar esas cosas para un propósito meramente egoísta duele. Pensé que… Déjalo, da igual.
Abre la puerta de casa, pero me acerco con rapidez y de un manotazo la cierro, quedando pegada a su espalda y con mis labios casi rozándole la oreja.
—Lo de hoy no ha tenido otro propósito que ofrecerte mi apoyo. También es mi hijo.
—Era —susurra.
—Lo es —claudico, inclinándome un poco para, ahora sí, rozar mis labios con su suave piel. «Qué bien huele»—. Te he robado una foto de él. Te informo por si quieres denunciarme.
—Por mí puedes quedártelas todas. Soy incapaz de mirarlas.
—¿Por qué?
—Porque duele.
El sollozo que acompaña sus palabras se me clava en el pecho. Rodeándole la cintura con el brazo derecho, la agarro con cuidado y le doy la vuelta para que me mire a la cara. Y lo que encuentro es de nuevo a una Marta rota en un millón y medio de pedazos.
—No has superado su pérdida —susurro, apartándole un mechón de cabello que ha escapado.
—Es imposible.
—Sacó tus ojos —murmuro, pasándole la yema del pulgar por el pómulo—. Era precioso.
—Basta… por favor. —Arranca en llanto bajando la cabeza y apoyando la frente en mi pecho—. Por favor.
Han pasado once años y ha sido incapaz de superarlo. No digo que sea algo fácil de asimilar, pero pienso que con el tiempo debería haberlo aceptado para seguir adelante con su vida. ¿Cómo habrá influido eso en sus relaciones sociales?
—¿Cómo puedo ayudarte?
—Evitando el tema.
—No puedes pedirme eso. —Marta se aparta de mí y gira la cara para evitar mirarme. La suya está llena de lágrimas desbordadas—. Tiene que haber un modo de que lo superes y creo que hablar de ello te ayudará.
—Es un cuchillo, tras otro, tras otro, tras otro… —susurra, alejándose hacia los sofás—. Prefiero que me matéis, ya no aguanto tantas cuchilladas.
—No digas tonterías. ¿Por qué ibas a querer morir? —Me acerco a su posición mientras ella se deja caer en el sofá, sentándose—. Tienes una hija increíble, unos amigos que te quieren y una hermana que te necesita.
—Mi hermana no me necesita, lleva años demostrándolo. Mis amigos… Nico y Andrés pueden vivir sin mí. Y Dakota estará bien con su padre.
—Respondes como si ya lo hubieras planeado. —La falta de palabras por parte de Marta podría entenderse como una respuesta en sí, lo cual me preocupa—. ¿Marta?
—Quiero volver a mi casa.
El reconcome que tengo desde lo hablado con Marta me tiene en un total silencio mientras la llevo a su casa. Aunque ella tampoco ha intentado entablar conversación; se limita a mirar por la ventanilla. Las sensaciones que tengo no son nada buenas, pero tengo claro que ella no va a aclarar nada al respecto. Ha vuelto a ponerse la coraza y así es imposible hablar con ella.
Llegamos a su casa, donde Andrés nos recibe saliendo al porche mientras nosotros bajamos del vehículo, lo cual me viene de perlas para hacerle una pregunta de vital importancia.
Marta pasa de largo por su lado y entra en la vivienda, dejándonos a los dos fuera, mirándonos el uno al otro.
—¿Cómo fue el viaje?
—He vuelto con información muy importante, pero también con muchas dudas. —Le devuelvo las llaves que me dio a través de Nico y cojo aire hasta llenar mis pulmones. Tengo que soltarlo o explotaré de un momento a otro—. ¿Marta ha tenido pensamientos suicidas desde lo que le ocurrió a Nathan?
—Sabes que no puedo responder a eso.
—También sé que quieres ayudarla, pero te está resultando prácticamente imposible.
—Joder… —masculla y se mueve de un lado a otro con las manos en los bolsillos—. No solo pensamientos —dice al fin.
—Lo ha intentado… —susurro.
—En varias ocasiones.
—¿Cómo lo ha hecho? —Andrés aprieta los labios y niega con la cabeza—. Por favor, puedo ayudarla, pero para ello necesito información. No me hagas pensar que lo haces por dinero. Te estarás forrando con ella.
—Lleva años sin pagarme —aclara, dándome un punto en la boca.
—Entonces eres un amigo que casualmente es psiquiatra.
Andrés asiente con la cabeza y me señala con el dedo.
—Eres más listo de lo que Marta dice.
—Eso comentan por ahí. Si no te paga no es tu paciente, por lo tanto, no te debes a ningún código ético. Cuéntame de una puta vez todo lo que sepas y que pueda servirme para sacarla del pozo en el que está.
—Sigues enamorado de ella.
—Ese no es el tema.
—Dime si me equivoco o no, y entonces te daré la información que quieres.
—Sí, lo sigo estando. Ahora dime lo que necesito saber.
—Está bien —suelta en un suspiro—. Se cortó las venas en una ocasión. Por suerte sus padres se dieron cuenta y pudieron llevarla a urgencias. Fue al poco de morir Nathan. Creíamos que estaba tomando los antidepresivos, pero nos tenía a todos engañados. Después pensó que tomándoselos todos de golpe podía ser otra opción. Y de vuelta al hospital…
—¿No pensaste que quizás debías internarla?
—Ella no quería y sus padres no lo autorizaban. —Suspira y piensa en algo—. También ingresó un par de veces por coma etílico. Encontró una salida mediante el alcohol. Ha estado al borde de la muerte en muchas ocasiones y me temo que tarde o temprano conseguirá lo que se propone. Escapa a mi control. Juega psicológicamente conmigo y logra engañarme más veces de las que me gustaría admitir.
—Es muy inteligente.
—No necesitas jurarlo —masculla—. Sigue viva gracias a vuestra hija. Esta niña es más fuerte de lo que se espera a su edad. Ha sabido llevar a su madre, aunque tuvo que madurar antes de tiempo.
—¿Crees que está bien con Marta?
—¿Sigues queriendo quitársela?
—Solo quiero saber si mi hija corre algún tipo de peligro si está con su madre. Puedo buscar alternativas que no las separe.
—Una vez tuve que sacar a Marta de la comisaría —dice, con una media sonrisa que me desconcierta—. Cuando me llamó no lo podía creer. ¿Sabes qué? La detuvieron porque robó un coche. Y lo hizo porque la llamaron para decirle que Dakota había sufrido un accidente en una excursión del colegio. Entró en pánico y como su coche estaba en el taller, robó el primero que vio. Sí, James, Dakota está a salvo con su madre. Marta solo es un peligro para sí misma. Te perdió a ti, perdió a vuestro hijo, a sus padres, a su hermana y a su abuela en un intervalo de tiempo muy reducido. Y ha estado a punto de perder a Dakota. Dale un respiro, colega. Bastante cuerda está, dadas las circunstancias.
—¿Qué le ocurrió a Nora?
—Nadie sabe dónde está. La última noticia que tenemos de ella es de hace cinco años. Se supone que está en Francia, pero no sabemos nada más. Se marchó al día siguiente de enterrar a sus padres.
—¿Y dejó a Marta sola con todo lo ocurrido?
—Cada cual lleva sus problemas como puede o sabe. No debemos juzgarla por afrontarlos a su manera. —Se acerca más a mí y baja el tono de voz—. ¿Qué probabilidad hay de que vuelvas con ella?
—Prácticamente nula —admito—. No es fácil.
—Te echa muchísimo de menos.
—Y yo a ella, pero yo también pasé lo mío y… no puedo. No puedo volver a pasar por eso.
—Piénsatelo bien.
—Ya lo he hecho. La quiero. Muchísimo, además. La ayudaré en todo lo que pueda e intentaré sacarla de su pozo, pero no puedo volver con ella.
—Te entiendo. Como te decía, cada cual afronta sus problemas como puede o sabe.
—Sí… Será mejor que me vaya. Intenta no agobiarla mucho. Hoy ha sido un día bastante intenso y lo ha pasado francamente mal. Ha comido un poco, eso sí.
—¿Has conseguido que coma?
—No puede resistirse a la comida china. —Le guiño un ojo y me dirijo al coche—. Cualquier cosa me llamas. Dakota tiene mi número de teléfono.
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MARTA
Supongo que ya se habrán enterado de que no estoy en casa. He salido a hurtadillas, aprovechando que Andrés disfrutaba del gimnasio y Dakota se ha quedado dormida viendo una película.
Mi móvil está sonando constantemente y los responsables de las llamadas son ellos dos, así que… sí, se han dado cuenta de mi ausencia.
Guardo el aparato en el bolsillo y alzo la mirada para ver la casa que tengo frente a mí. Las piernas me tiemblan como si fueran de gelatina y mi corazón bombea con fuerza, golpeándome las costillas hasta dejarme sin aire. Tengo que hacerlo. Lo necesito.
Doy unos cuantos pasos vacilantes hasta acercarme a la puerta del jardín y presiono el botón del timbre, conteniendo el aliento y con las pulsaciones disparadas. Tengo que hacerlo, pero estoy acojonada.
Sara asoma la cabeza y arruga la frente cuando me ve, abriendo la puerta de par en par. Cualquiera diría que los años no han pasado para ella. Está igual de estupenda, guapísima. Una modelo en toda regla.
—¿Marta? —Al parecer yo no estoy tan estupenda, si tiene dudas de quién soy… Suspiro y asiento con la cabeza, incapaz de articular palabra—. ¿Qué haces aquí?
«Vale… Mala idea. Me voy».
Giro sobre mis talones y vuelvo por donde he venido. No debí haberme presentado sin avisar…
—Cariño —susurra, apareciendo por detrás de mí y adelantándome por la izquierda—. No te estoy echando, es solo que creía que estabas en España. Ven, vamos dentro. ¿Te apetece un café?
Si algo aprendí con los O’Connor es que quieren que vayas directo al grano, pero ellos titubean hasta la saciedad.
Sarah lleva casi media hora mirándome de reojo, sin decir palabra, pero lanzándome mil y una preguntas con la mirada. Y yo, incapaz de saber por dónde empezar, mantengo el silencio. ¿Qué decir? En el coche de camino aquí he estado pensando en ello y parecía que tenía un buen discurso, pero ahora me encuentro con una mudez tan repentina, que tengo miedo de intentar abrir la boca.
—¿Cuándo has vuelto? —cuestiona Sarah, asustándome y haciéndome votar sobre la silla.
Estamos en la mesa de la cocina, una frente a la otra sin mirarnos directamente a la cara.
—Hace unas semanas.
—Unas semanas… —susurra—. Podrías haber venido antes.
—Tenía miedo de vuestra reacción. En realidad… todavía lo tengo. Lo hice muy, muy mal.
—Algo ocurrió, ¿no es así?
—Sí, pero no es excusa. Debí haber atendido vuestras llamadas y mensajes. Debí haber dado alguna explicación.
—Las explicaciones eran para mi hijo, no para nosotros. ¿Le has visto? —Asiento con la cabeza a modo de respuesta—. ¿Cómo ha ido?
—Tenemos una relación… cordial. Por Dakota.
—¿Ella está aquí?
—Sí.
Mi móvil vuelve a sonar y lo saco del bolsillo para ver quién es. Para mi sorpresa, es James. Cojo aire y descuelgo la llamada, alzando un dedo para que Sarah espere un momento. Ella dice que sí con la cabeza y aguarda.
—Dime.
—¿Dónde estás?
—Por ahí.
—Me ha llamado Dakota muy alterada porque no te encuentran y no coges las llamadas. ¿Estás bien?
—Sí.
—¿Dónde estás? —insiste.
Me levanto de la silla y me muevo por la cocina, saliendo hasta el recibidor para tener algo de intimidad.
—Enmendando errores. Intentándolo, al menos.
—Eso está bien —dice en voz baja—. ¿Con quién?
—Con tu madre.
James suspira al otro lado de la línea.
—Con ella lo tienes fácil. Sé todo lo sincera que puedas. No tengas miedo.
—Es difícil.
—Lo sé, pero también sé que puedes hacerlo. Confío en ti. Explica hasta donde puedas. Voy a llamar a Dakota para decirle que estás bien.
—Gracias… por todo.
—Llámame si me necesitas.
Ambos colgamos y vuelvo a la cocina, donde Sarah espera paciente. Advierto que, además, ha aprovechado mi ausencia para poner algo de comer sobre la mesa. Parece bollería casera.
—Perdón —susurro, sentándome de nuevo.
—No te disculpes. Bueno… ¿cómo te va? Dakota debe de estar muy grande.
—Yo voy tirando. Dakota está preciosa. Si quieres… Si te parece bien, puedo traerla un día de estos para que la veas.
—Me encantaría. ¿Sabes qué? ¿Por qué no venís a comer este sábado? Sé que es un poco precipitado, pues es de aquí dos días, pero quizás os gustaría. Estará toda la familia, incluidos Fran y Sofía con Anabel. James lleva mucho tiempo sin venir, así que…
—¿No viene?
—Desde que está… —Aprieta los labios y media un poco—. Su situación cambió y dejó de venir a las reuniones familiares.
—¿Por Cloe?
Sarah abre los ojos como platos, claramente sorprendida por mis palabras.
—¿Cómo sabes lo de Cloe?
—He tenido el placer de conocerla. Parece una mujer que le absorbe, ¿no?
—No lo parece, lo es. Por su culpa mi hijo dejó de venir a las comidas familiares. No quería venir solo, pero a ella no le apetecía venir, así que decidió darle prioridad a Cloe. Si aparece por aquí de vez en cuando es de puro milagro y solo cinco minutos. Creo que es para saber que sigo viva o por quedar bien.
—O porque te quiere y quiere demostrártelo de algún modo.
—Hay otras formas… —murmura. Pero entonces sonríe y me mira a los ojos—. ¿Vais a venir? No diré nada a los demás, será una sorpresa. ¿Qué te parece?
—No quiero incomodar a nadie.
—No lo harás, estoy segura de ello. Además, creo que Valen se pondrá muy contenta al verte. Os hemos echado muchísimo de menos y, al menos a mí, me gustaría retomar la relación contigo y con mi nieta.
—No sé por qué eres tan buena.
—Porque todos hemos tenido nuestros fantasmas. Y todos merecemos una segunda oportunidad. —Desliza la mano sobre la mesa y coge la mía, regalándome una sonrisa—. Yo la tuve gracias a una jovencita que entró en el bar donde trabajaba, con una intención muy clara.
Niego con la cabeza, conteniendo las lágrimas tanto como puedo.
—Tu hijo nunca dejó de quererte. Solo necesitaba una ayuda para demostrártelo.
—Conozco esa mirada, Marta —susurra, mirándome a los ojos—. Me veo reflejada en ella. Sea lo que sea que ocurriera… puedes salir adelante.
—Mi familia… Los perdí a todos.
Es lo único que me sale decir.
—¿Hay algún modo de recuperarlos? —Niego con la cabeza, dejando escapar algunas lágrimas que no me veo capaz de contener—. En ese caso, quiero que sepas que aquí sigues teniendo familia. Una familia que no va a dejarte sola. ¿De acuerdo? Y si necesitas hablar, de lo que sea, la puerta de esta casa siempre estará abierta para ti.
—Muchísimas gracias —susurro, antes de romperme en mil pedazos… una vez más.
Incapaz de recomponerme, pues han sido demasiadas experiencias por hoy, me he ido de casa de Sarah para dar una vuelta y despejarme. Antes de salir por la puerta, ella me ha informado de que sigue con Charlie, pero que hoy no estaba en casa por unos trámites que tenía que hacer. Tampoco le dirá nada, para darle una sorpresa el sábado.
No sé si tendré fuerzas para aguanta ese día, pero no puedo negarme y tengo que intentarlo. Al parecer, María y Jacob también estarán, así que espero poder hablar con ella y arreglar la cagada que cometí años atrás. Quiero recuperar a mi amiga.
Salgo del coche y ando entre los árboles hasta llegar a un campo de césped que mis ojos recorren con añoranza. Y cuando llegan al lago, el aire de mis pulmones sale disparado en un suspiro extraño que provoca una nueva oleada de lágrimas.
Acercándome al borde, me siento sobre la hierba y encojo las piernas, abrazándome las rodillas y hundiendo la cara en ellas.
«No sabes lo que tienes hasta que lo pierdes».
Acertada expresión.
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JAMES
Dakota no se ha quedado muy tranquila pese a que le he dicho que su madre estaba bien y que solo necesitaba tiempo a solas para pensar. Imagino que sus antecedentes suicidas son los que tiene a nuestra hija en vilo cada vez que su madre desaparece. Y no me extraña, porque yo tampoco las tengo todas conmigo. Por ese motivo he activado el localizador de los coches y he visto que el Spyder ha estado en Manhattan —en casa de mi madre— y ahora se encuentra en Central Park, que es a donde me estoy dirigiendo.
¿Cómo se lleva un caso como el suyo? Seguirla a todas partes no parece una buena opción, pero dejarla sola tampoco es algo que guste a sus seres queridos. Nadie de su entorno querría recibir una llamada de la policía. O llegar a casa y encontrarla muerta, con el shock que ello conlleva. Especialmente si es Dakota quien ve eso. Pero ¿dónde se encuentra el punto intermedio? ¿Cómo protegerla sin agobiarla?
Aparco el coche junto al Spyder y cruzo el bosque, por donde tantas veces pasamos Marta y yo durante nuestras escapaditas. Nuestros pequeños momentos para nosotros solos, en los que hablábamos, nos queríamos y disfrutábamos el uno del otro. Nuestro pequeño oasis dentro de una relación que, en cierto modo, era bastante tóxica. Es uno de los motivos por los cuales no quiero volver con ella. Ya no tengo edad para aguantar según qué cosas, y una relación insana es una de ellas.
«Ahí estás».
Se encuentra sentada en el borde del lago, abrazándose las rodillas y la frente apoyada en ellas. O está pensando en algo, o está llorando. Lo que está claro es que sigue viva, y eso supone un gran alivio.
Me acerco con cautela y sigilo hasta que llego a su lado y me siento. No se ha dado cuenta de que estoy aquí, o eso creo, así que aprovecho para esperar y saber qué es lo que le ocurre, lo cual sé rápidamente al oírla llorar. Justo en el momento en el que alzo una mano para acariciarle la espalda, ella levanta la cabeza y se asusta al verme.
—¿Qué haces aquí? —cuestiona con la voz rota.
—Te he dicho que me llamaras si me necesitabas.
—No te necesito.
—Pues yo creo que sí. —Miro al frente. El sol poniéndose crea un ambiente espectacular en el lago—. ¿Por qué has elegido este lugar para derrumbarte?
Aquí fue donde le dije por primera vez que la quería, donde mi padre nos hizo la fotografía que todavía cuelga en la pared sobre la cama del dormitorio principal de la mansión —si ella no lo ha quitado—, y también donde tan buenos ratos pasamos, tanto solos como en familia.
—Me transmite paz —susurra, captando mi atención.
Paz, bonita palabra. Especialmente en boca de Marta, y más en el estado en el que está, que no parece que la tenga sino todo lo contrario.
—¿Te sientes bien aquí?
—Me siento en casa —declara, mirándome a los ojos.
Joder… ¿quién puede ignorar lo que dicen sin necesidad de palabras? Es la mirada de una Marta… enamorada.
—En casa —susurro, desplazando mis pupilas hasta sus carnosos labios, que por algún motivo me llaman.
«No caigas».
«No, tío, no sucumbas».
«Ni se te ocurra…»
—Joder —gruño, lanzándome a por ellos.
La explosión en mi pecho es titánica. Lo que debería ser un contacto sin más, resulta ser algo mucho más profundo. Sus labios aceptan los míos sin reparo e intensifican el beso. Un beso desde el alma. Y cuando sus labios se abren para dar paso a mi lengua, una nueva sensación me invade como un huracán, formando una escalera que suple la cuerda que años atrás lanzaron para sacarme del pozo en el que ella me metió. Con o sin motivos, pero un proceso doloroso de igual modo.
Interrumpo el beso y me aparto un poco, recomponiéndome y volviendo a la realidad. Esto no debería haber ocurrido.
—Ha sido un error —exteriorizo, desviando la mirada.
Ella se endereza y su cuerpo expresa los nervios que siente en este momento. La he descolocado, eso está claro.
—Lo siento —susurra, levantándose.
Cuando logro reaccionar, me levanto y la sigo. Llegando a ella y agarrándola de la muñeca, la obligo a girar sobre sus talones para mirarme a la cara.
—No pidas perdón. Ha sido culpa mía.
—Mis disculpas son por haberme sentido bien —dice, tirando del brazo para deshacerse de mi agarre—. Me ha gustado, pero está claro que a ti no.
—No voy a volver contigo.
Y esa declaración parece que me duele más a mí que a ella, pues aprieta los labios en una amarga sonrisa y asiente con la cabeza, mientras que yo me siento fatal por habérselo dicho de un modo tan directo, sin ningún cuidado.
—Lo sé. Tranquilo, no le contaré nada a Cloe.
—No es por ella.
—Es por mí… —susurra. Y ante mi mudez, da un paso atrás y vuelve a sonreír, pero su sonrisa no llega a los ojos. Es una sonrisa forzada—. Lo entiendo. Tienes razón, ha sido un error.
Y ahora sí, se marcha dejándome ahí solo, plantado como un árbol más y sin ninguna idea de qué voy a hacer. Seguirla sería un error, pero dejar que vaya sola también lo podría ser. Así es justamente como no quería estar; indeciso por Marta. ¿Por qué? ¿Por qué siempre que estoy cerca de ella dudo de cada paso que doy? ¿Por qué muero de ganas de ir tras ella y terminar lo que he empezado?
«Porque sigues enamorado de ella, gilipollas».
Resoplo, frotándome la cabeza con ambas manos. Eso es, sigo enamorado de mi mujer, y aunque no lo he negado, sí que he intentado obviarlo. Intento fallido, por supuesto. Ahora ella sabe que existen sentimientos. Y también sabe que estoy luchando contra ellos para no volver a su lado. Esto cambiará las cosas.
—No termino de entender de dónde radica tu actual problema de comprensión. ¿Qué parte del ya te llamaré no entendiste?
Cloe cruza los brazos en su pecho y apoya el peso en una pierna, dejando claro que no está nada contenta con mis palabras. Y me la sopla tanto, que la ignoro y vuelvo a la cocina. De haber sabido que era ella no hubiera abierto la puerta. ¿Quién puede llamar a estas horas de la noche? Pues está claro: Cloe o Nico. Y no me apetece ver a ninguno de los dos.
—Has bebido —increpa siguiéndome.
Que se haya dado cuenta de este detalle no es para darle un premio. Llevo desde ya no sé cuándo bebiendo. La parte buena es que me he encerrado en casa y no he salido para nada. La parte mala es que llevo desde ayer por la mañana sin darme una ducha y me temo que huelo a perro moribundo y alcohólico. Menuda combinación. ¿Habrá algún perro alcohólico? Se lo preguntaré a Nico. A él estas chorradas le gustan y seguro que lo busca por internet.
—¿Has venido a hacerme una prueba de alcoholemia? No tengo ninguna intención de conducir, así que ya puedes irte.
—La última vez que apestabas de esta manera fue cuando llorabas por las esquinas por tu ex. Pero algo me dice que no es por mí, así que…
—Cloe, de verdad, me estás cansando mucho. No tengo que darte explicaciones. ¿Podrías irte de mi casa, por favor?
—Busco el modo de acercarme a ti, pero no hay manera. ¿Qué ha cambiado?
—Vete.
Mi móvil empieza a sonar por algún lugar. Afino el oído para ir en su busca, recorriendo el salón como un gilipollas buscando por todas partes. No sé dónde cojones lo he dejado. Parece que está por el sofá… Levanto cojines como un loco, buscándolo, hasta que lo encuentro encajado entre dos de ellos.
«¿Mamá?»
Descuelgo rápidamente y respondo a la llamada.
—¿Ha ocurrido algo?
—¿Tiene que ocurrir algo para que una madre llame a su hijo?
—¿A las doce de la noche? Sí.
—Menudo humor gastas… ¿Todo bien?
Un estornudo que rebota en mi salón me hace arrugar la frente y miro a Cloe de reojo. La muy tozuda sigue en mi casa sin ninguna intención de irse. Como tenga que sacarla a la fuerza…
—Pronto lo estará. Ahora dime, ¿cuál es el motivo para que mi madre me llame a estas horas?
—Mañana tenemos una comida familiar. Hace un siglo que no vienes, pero me gustaría que en esta hicieras una excepción. ¿Qué me dices?
—¿Comida familiar? Dijiste que no volverías a proponerme ninguna, dadas mis negativas.
—Lo he pensado mejor y quiero que vengas.
—¿La visita de Marta tiene algo que ver? —Mi madre se queda muda y no responde—. Sé que fue a visitarte.
—Mi hijo el espía… —masculla—. ¿Vas a venir o no?
—Sí, hombre, sí… ¿A qué hora? No hagas que me levante pronto que estoy borracho y seguramente mañana tendré resaca.
—¿Estás borracho?
—Diría que sí.
—Por el momento hablas con cierta cordura.
—Pero mi cabeza empieza a pensar cosas raras. ¿Tú sabes si hay antecedentes de perros alcohólicos?
—No digas bobadas… Deja lo que sea que estés bebiendo, date una buena ducha y métete en la cama. ¿Has cenado?
—No, pero tranquila, mañana me pondré el abrigo antes de salir de casa. Así no pillaré un catarro.
—Qué graciosillo estás… ¿Me harás caso o no?
—Que sí, mamá… Ahora saco una mosca que se ha colado, me doy una ducha, ceno algo y voy a la cama. ¿Contenta?
—Todavía no. Mañana, cuando te vea la cara, ya veremos. A las diez te quiero en casa. No llegues tarde.
—¡¿A las diez?!
—En punto.
—Madre mía…
—Buenas noches, hijo.
Cuelgo la llamada y lanzo el móvil de nuevo al sofá. Pongo los brazos en jarras y miro a Cloe, que sigue ahí de pie, tan ancha, como si esta fuera su casa.
—No hagas que te saque a la fuerza.
—¿La mosca soy yo? —Un nuevo estornudo por su parte me descoloca. ¿Se ha resfriado? Ya es raro en ella… — Si no fuera imposible diría que hay un gato aquí.
«Vaya, vaya…»
—¿Alérgica a los gatos?
—Muchísimo. —Vuelve a estornudar—. Será de algún vecino tuyo.
—En realidad… —Miro una de las sillas de la mesa, donde Garfield, esa rata con pelo que dejaron solo en Barcelona, duerme plácidamente. Lo traje conmigo cuando regresé de España—. Me temo que no vas a poder volver por aquí. Tu alergia lo agradecerá.
—¿Tienes un gato? ¿Desde cuándo?
Señalo la puerta con los ojos y la miro, esperando que capte el mensaje de una puta vez. Para mi alegría, decide que lo mejor es irse y dejarme en paz. No estoy para soportarla ahora mismo. En realidad, ni ahora ni nunca. Cuando me encuentre capacitado le diré que, definitivamente, lo nuestro ha terminado. Ella no es para mí. No me aporta absolutamente nada interesante.
Diez y cinco, ¡llego tarde! Podría inventarme una excusa y decir que había tráfico, que he tenido que ayudar a una anciana o que me han llamado de la sede. Pero la realidad es que me he dormido. Mi madre va a matarme cuando llegue, porque dudo que las varias botellas de vino de reserva que llevo sirvan de chantaje. Quizás logro tramar algo en los quince minutos que quedan de camino.
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MARTA
Mi niña retuerce las manos en su regazo, visiblemente nerviosa por lo que va a vivir hoy. Volverá a ver a su familia paterna, a la cual no recuerda por lo que para ella será como conocerlos de nuevo. Cuando llegué a casa después de visitar a Sarah y del encuentro con James, la encontré dando vueltas por el hall como una desesperada, esperándome. Nada más verme entrar por la puerta, se lanzó sobre mí y me abrazó como si no hubiera un mañana. Me informó de que su padre le había avisado de mi situación —que estaba dando una vuelta— y, supuestamente, se quedó más tranquila. Eso no se lo cree ni ella.
Le conté que hoy tenemos una comida —omití lo de James, por motivos más que obvios— y ella volvió a tener un estado de nervios y ansiedad un tanto exagerado. ¡Ni que fuera a llevarla al matadero! Su familia paterna es estupenda. Cuando los conozca se dará cuenta de ello.
—Ya hemos llegado.
Aparco el coche frente a la casa y me dispongo a desabrochar el cinturón cuando me doy cuenta de que Dakota ya está fuera. No, si rápida es un rato largo. Cuando quiere, claro.
—Ansiosa —cuchicheo cuando salgo del vehículo.
—Mucho. —Mira la casa y me mira a los ojos—. ¿Es aquí?
—Sí. ¿Quieres llamar tú al timbre?
No responde con palabras, sino que se acerca corriendo a la puerta y le da al botón blanco, avisando de nuestra llegada.
Sarah aparece por un lateral de la casa con una gran sonrisa y cierta premura en sus pasos.
—¡Dios mío! ¡Dios mío! ¡Estás preciosa!
—Gracias.
—Habéis sido puntuales. Enhorabuena, por el momento hay dos que van a recibir la ira de Sarah por llegar tarde.
—¿Valen es una de ellas?
Sarah abre la puerta y asiente con la cabeza, poniendo los ojos en blanco.
—Cómo lo sabes…
—La otra supongo que es María.
—Venid, ¡se van a llevar una gran sorpresa!
Mi exsuegra sale corriendo por donde ha venido y Dakota me mira, a lo que yo me encojo de hombros y sonrío.
—Bienvenida a la familia O’Connor Silva.
—Y creía que los Jiménez estaban locos… —susurra, siguiendo el camino que ha tomado su abuela—. Por cierto, cuando os divorciéis… ¿Perderé mis apellidos? No sé cómo funciona.
—Yo tampoco. Se lo preguntaré a Nico a ver si él…
Me callo. Mierda, es que tengo que callarme.
La primera persona que encuentro nada más llegar a la zona donde Sarah ha dispuesto la mesa… es María. Y no parece muy contenta de verme, la verdad. Diría que más bien lo contrario.
—¿Qué hace ella aquí? —se queja, dándome la espalda.
Dakota nos mira y mira a su abuela, pero Sarah aprieta los labios y se acerca a María, que alza una mano y niega con la cabeza, alejándose para entrar en casa. Me va a costar mucho recuperar a mi amiga, si es que algún día lo consigo.
El siguiente invitado a la sorpresa de hoy es Charlie, que después de analizarme durante un largo y tenso momento, desliza sus ojos hasta Dakota y sonríe mientras se acerca a ella.
—Qué grande estás —susurra, abrazándola—. Me alegro mucho de volver a verte.
—Me gustaría poder decir lo mismo, pero para mí todo esto es nuevo.
—Ya… —Charlie me lanza una fugaz mirada, pero se centra de nuevo en mi hija—. Bueno, ¿por qué no vas con tu abuela? Está haciendo un pastel y seguro que le encantará que la ayudes.
—¡Claro!
En cuanto Charlie confirma que Dakota entra en la casa, me mira a los ojos y se posiciona frente a mí.
—Estoy buscando un motivo por el cual hayas decidido volver después de tanto tiempo, pero no se me ocurre nada bueno.
—No es nada malo, Charlie, te lo aseguro. Yo… ¿no tengo abrazo?
—No.
—Vale —susurro, bajando la mirada.
Pero de pronto unos brazos me rodean y estrujan, aplastándome las costillas y dejándome sin aire. Como puedo, muevo los brazos y le devuelvo el gesto.
—Estás como una puta cabra —susurra—. ¿Lo sabes?
—Sí.
Cesamos el abrazo y lo miro a la cara, encontrándome con una sonrisa al fin. Esto empieza a ir bien, excepto por María… que me va a costar lo mío recuperarla. Es tan testaruda y orgullosa como yo, así que sé que no será tarea fácil.
—Ven, quiero que veas a alguien —dice Charlie, cogiéndome de la mano y tirando de mí.
Me lleva por una puerta que da a un pequeño recibidor y de ahí vamos directos a la cocina, donde Dakota y Sarah están preparando un pastel. No hay ni rastro de María, pero un enorme tipo que conozco muy bien se queda pálido al verme y de pronto esboza aquella sonrisa tan bonita que había olvidado que tenía.
—Je ne peux pas le croire! —exclama en francés.
En pocas palabras, que no se cree que esté aquí.
—Bonjour, Jacob. Cuánto tiempo.
—¡Demasiado! —Y ahora sí, viene a por mí y me abraza, alzándome del suelo sin ningún esfuerzo. Da un par de vueltas y me suelta, mirándome con especial ilusión—. Pensaba que Dakota había venido sola. ¡Qué sorpresa! ¿Has visto a María? ¡María, ven!
La solicitada aparece en la cocina con la chaqueta puesta y el bolso colgando del hombro, a lo que todos se quedan pillados al verla así. Excepto yo, que no me sorprende en absoluto.
—Me voy a casa —dice, mirando a Jacob—. Si tú quieres quedarte es tu decisión, pero el coche me lo llevo yo. Si te quedas, vuelves en taxi.
—No seas así… —susurra Jacob, acercándose a ella—. Es tu amiga.
—¿Vienes o te quedas?
Jacob me mira y yo niego con la cabeza.
—No quedes mal con ella por mí. Me ha encantado volver a veros. A los dos.
—Te espero en el coche —suelta María, pasando por mi lado sin mirarme siquiera.
Jacob se apresura a coger la chaqueta y se acerca a mí con su teléfono móvil en la mano.
—Apúntame tu número. Hablaré con ella. Tú y yo tenemos que vernos. Hay muchas cosas de las que hablar.
—Me encantaría.
—Pues marca rápido si no quieres que mi mujer me corte la cabeza por hacerla esperar.
—¿Tu mujer? —cuestiono, marcando mi número en la pantalla del aparato a toda prisa.
—Doce años, Marta… 
Me da un beso en la mejilla y sale cagando leches
Unos se casan… y otros se divorcian. Después de la apresurada marcha de María y Jacob, Valen ha llegado a casa de su madre. Sola. Sin el Moreno. Y cuando he preguntado por él, me he enterado de que se divorciaron hace dos años. Al parecer la relación ya no funcionaba y era una pelea tras otra. Hasta que Valen tomó la decisión de cortar por lo sano y pedir el divorcio. Al parecer el Moreno no solo no se negó, sino que facilitó mucho los trámites. Y todo esto me lo ha contado Sarah mientras Valen gritaba como una loca por toda la cocina, dando saltitos con Dakota, a la que tenía cogida de las manos y la animaba a saltar con ella. Una loca de manual. La reina del brilli y el aura de purpurina. Creo que a mí ni me ha visto…
—¡¿Y tú qué?! —grita, soltando a mi hija y lanzándose sobre mí—. Joder, tía, estás súper delgada y… ¿Estás bien? ¿Estás enferma o algo así? —Acerca su cara a la mía, arrugando la frente—. Oh, Dios mío… ¿Eso son ojeras?
—Yo también me alegro de verte… —mascullo.
Ella sonríe y vuelve a abrazarme.
—Ya arreglaremos esas ojeras más tarde. ¡Habéis vuelto!
—Hemos vuelto… —canturreo sin ánimo—. ¿Cómo estás? ¿Y William?
—Will está en la edad de hacer lo que le sale de las pelotillas, así que… lo he llevado con su padre. No quiero que nadie mande al garete este día. Necesito estar zen. Sin estrés. Sin malos rollos…
Un carraspeo de Sarah la hace girar sobre sus talones y mirar a su madre. Creo que todos nos hemos dado cuenta del detalle.
—¿Mamá?
—No tienes por qué hablarle —comenta ella.
La cara de Valen se desencaja por momentos, lo cual no entiendo. ¿De qué están hablando?
—¿Por qué no me has avisado? Si lo llego a saber…
—¡Mamá! —grita James, entrando por la puerta. Todos nos quedamos en silencio mientras él se acerca a su madre con cuatro botellas de vino en las manos, que suelta rápidamente sobre la isla de la cocina—. No te lo vas a creer... Justo he salido de casa cuando he visto a una anciana que quería cruzar la carretera y los coches no paraban, así que he ido a ayudarla.
—Ya…
—Pero es que después, cuando he terminado, he ido a subir al coche y entonces he visto que una moto atropellaba un perrito. He tenido que ir a socorrerlo, claro, así que lo he cargado en el coche y lo he llevado al veterinario.
—Por supuesto.
—Pues nada, que cuando he dejado al perrito en el veterinario, subo al coche y en cuanto me incorporo a la carretera… ¡Bum! Un choque múltiple entre dos autobuses, un camión, un helicóptero y un barco.
—Ajá…
—Y para colmo… ¡Es que no te lo vas a creer! —Sarah alza una ceja y James sonríe de aquella manera que solo él sabe hacer—. Esas son las tonterías que se me iban ocurriendo mientras venía. Total, que me he dormido. Ya te avisé de que no me hicieras venir pronto.
—Eres un sinvergüenza.
—Cuéntame algo nuevo, anda.
—¿Todo eso lo has pensado tú solo? —cuestiona Dakota.
—Últimamente mi cabeza hace cosas muy raras…
—Eso tampoco es nuevo —masculla Valen, marchándose al jardín con Charlie, que al parecer ha empezado con la barbacoa.
—No sabía que venías —comento.
—A mí tampoco me han informado de que estarías aquí, aunque he imaginado que algo tramaba mi madre. A decir verdad, lo de Valen me lo esperaba, pero tampoco me ha dicho nada.
Sarah se hace la loca y sigue a lo suyo, aunque los dos sabemos que esta mujer tiene planes ocultos.
—Id al jardín con los demás. Fran y Sofía vendrán después de comer. Me han avisado de que les ha surgido algo importante.
—Si salgo tu hija me cortará la cabeza y la pondrá en la parrilla —dramatiza James, poniendo cara de borreguito.
Sarah lo amenaza con la manga pastelera.
—¡Merecido lo tienes!
James entorna los ojos y sale al jardín renegando por lo bajo.
Para no meterme en un lío, mejor cierro la boca, cojo a Dakota del brazo y salgo detrás de su padre. No negaré que estoy intrigada por lo que ocurre entre James y Valen, pero creo que no voy a implicarme o saldré escaldada.
Los siguientes veintidós minutos se han limitado a mirar las musarañas—sí, estoy ojeando el reloj—. Me dan ganas de lanzar un grito y decirles que hagan el favor de comportarse como adultos, pero después recuerdo que yo también debería aplicármelo y se me pasa. Soy la menos indicada para exigir nada.
—¡Hola, hola!
No puede ser…
Giro la cabeza para seguir aquella voz y lo que encuentro casi me hace soltar una carcajada. Al parecer James ha invitado a Cloe, por lo que la mujer se ha presentado embutida en un vestido con muy poca tela y unos tacones que, como caiga desde ahí arriba, se rompe el cuello. Y la muy limitada de cerebro ha optado por ese atuendo para pasearse por encima del césped, hundiéndose las agujas de los tacones en la tierra. James cierra los ojos y dice algo tan flojito, que no me entero de qué es.
—James… —advierte Charlie.
El padre de mi hija se levanta de la silla, da unos pasos hacia Cloe y le rodea la cintura con un brazo, levantándola del suelo para desclavar los tacones de la tierra y dejándola sobre el camino de piedra.
—¿Qué haces aquí? —le increpa.
—Comida familiar, ¿no?
De pronto aparece Nico.
Ahora ya sí que no entiendo nada.
—¡Nico! —grita Charlie, haciendo gestos con la mano para que se acerque a él.
Mi amigo me guiña un ojo y va con Charlie. Dos segundos después están entablando una conversación mientras James discute por lo bajo con Cloe, a la que no le hace ni pizca de gracia que le esté hablando así.
—Puta, zorra, asquerosa, malfollada…
Giro la cabeza a mi derecha para mirar a Valen, que es la responsable de semejante repertorio de palabras. Dakota la observa con rostro divertido.
—Veo que te cae bien tu cuñada.
—Mi cuñada me cae genial. Esa zorra que intenta ocupar su lugar me cae como una patada en el culo. No quieras conocerla, créeme.
—Ya lo he hecho.
—¿Y?
—Mi repertorio es más amplio. Si quieres luego te enseño unos cuantos calificativos más.
—Será un placer.
Dakota suelta una carcajada que provoca una risita en mí, por lo que Cloe nos mira y se acerca con dignidad.
—Me siento aquí —anuncia, ocupando el lugar de James.
Es decir, a mi izquierda.
—Ese es mi sitio —dice Nico, tirando de la silla y arrastrándola con ella encima—. Largo.
—Cómo se nota que eres del Bronx… —masculla la otra, levantándose a regañadientes.
—Y a mucha honra.
—Es curioso —comenta Cloe, sentándose frente a mí al otro lado de la mesa—. Te largas, vuelves doce años después, y todo el mundo te recibe como si no hubiera ocurrido nada.
Sonrío sin apartar la mirada de sus ojos.
—Curioso es que tú te presentes aquí sin invitación.
Estoy convencida de que Cloe no es bienvenida en esta casa, así que dudo que la hayan invitado. Y algo me dice que James está molesto por su presencia. Bueno, la discusión que acaban de tener me ha dado pistas.
—Mi invitación se llama James.
—A mí no me metas —dice el aludido, sentándose a su lado.
—Cariño, ¡me lo dijiste ayer! ¿No lo recuerdas? Estábamos juntos cuando tu madre llamó para invitarnos.
Él no dice nada más y el resto nos mantenemos callados. Pero mi niña me mira y sonríe, casi sin poder evitarlo. ¿Le parece divertida esta situación? La verdad es que, en cierto modo, lo es. Cloe no sabe mentir. Es demasiado dramática.
Durante la comida, que por cierto Cloe ha estado muy pesada con sus toqueteos dirigidos a James —y él pidiéndole discretamente que le dejara en paz—, Nico me ha contado que, desde hace unos años, la familia suele invitarlo a las comidas y demás eventos que organiza. Parece que al final lo aceptaron en el grupo, lo cual me alegra muchísimo.
Valen y Dakota, como era de esperar, han hecho muy buenas migas e incluso se dan consejos de belleza. Mi hija no es tan coqueta como Valen, pero la muy pícara sabe cómo aplicarse maquillaje y que éste quede natural. De hecho, acabo de enterarme de que hoy se ha maquillado, cuando yo pensaba que no. Tendré que pedirle consejo para tapar estas ojeras.
Aprovechando que todos están charlando de cosas banales, me levanto y me acerco a Sarah para preguntarle dónde tiene los álbumes de fotos. Me encantaría poder enseñárselas a Dakota. Ella me informa de que están en un armario del dormitorio de invitados, por lo que aprovecho el viaje para llevar platos vacíos a la cocina y me dirijo allí, en busca de aquellos recuerdos que le harán ilusión a mi niña.
Me encuentro revolviendo entre las estanterías buscando los álbumes correctos, cuando de pronto oigo la puerta cerrándose. Al mirar, veo que James apoya la espalda en ella.
—¿Te ayudo?
—No, gracias. Puedes volver con Cloe.
—¿Estás segura?
—Claro. Puedo hacerlo sola. Gracias.
Vuelvo a meter la cabeza dentro del armario y sigo buscando, pero entonces siento algo en mi espalda que me paraliza. El pecho de James rozándome me pone el vello de punta.
—Ahí arriba no llegas.
¿Qué está haciendo? ¿Es un juego o algo así? Resoplo y giro sobre mis talones, pero el muy sinvergüenza no se mueve ni un milímetro, por lo que nuestras narices se rozan al quedar uno frente al otro.
—Dijiste que fue un error.
—Y lo fue.
—Entonces vuelve con tu novia. Con lo celosa que es, capaz será de venir y arremeter contra mí.
—La he mandado a casa. —Alza una mano y me coloca un mechón de cabello detrás de la oreja—. Tengo un problema.
—Si puedo ayudarte…
—En realidad... —Carraspea y da un paso atrás, alejándose de mí—. ¿Quieres que te baje aquellos de arriba? Creo que los que buscas están ahí.
—Vale —susurro, mirándolo a los ojos.
Él alza un brazo y coge un álbum, pero éste cae al suelo cuando no lo pienso más y le beso. No puedo evitarlo, es una necesidad que me llama a gritos y que, por mucho empeño que le ponga, no puedo evitar.
James no solo se mantiene ahí, sino que intensifica el beso y sus manos viajan hasta mi trasero, arrimándome a su paquete ya más que dispuesto. Esto no ha podido crecer en dos segundos… así que ya se estaba calentando él solo.
—No podemos hacerlo —dice contra mi boca, sin dejar de besarme con verdadera ansia.
—Vale.
Le desabrocho el cinturón y el botón del pantalón con dedos torpes. Hace tiempo que no tengo una experiencia… íntima, así que soy como una neófita en este tema.
—Esto es un error —insiste, aprovechando que se separa de mí para sacarme el jersey por la cabeza.
—Todavía eres mi marido.
Lo empujo por el pecho, haciéndolo caer sobre la cama y me siento a horcajadas encima de sus piernas.
—Mi abogado ya tiene la demanda rectificada. —Me besa en el cuello, allá donde debe recordar que me derrite por completo y sus manos viajan hasta mi trasero, estrujándomelo y arrimándome más a su paquete—. Solo tienes que firmar.
—Primero tengo que leerla. Cuando puedas me la mandas.
—Me parece bien.
Se levanta conmigo en brazos y da la vuelta, dejándome sobre la cama para quitarme los pantalones y las bragas, exponiéndome ante él.
—Esto no está bien —susurra, situándose sobre mí para besarme de nuevo en el cuello.
—Lo sé —miento, paseando las uñas por su espalda. Me encanta tenerle tan cerca, sentir su piel, su carne uniéndose con la mía en un roce tan discreto como intenso—. Pero no puedo parar.
—Yo tampoco.
Lanza un gruñido cuando se hunde en mí, despacio, de un modo controlado, sintiendo cada milímetro. Y entonces sucede: los pedazos rotos de mi interior se unen para formar una estructura perfecta. Como si la muñeca rota quedara como nueva. Las piezas del puzle encajan.
Cuando llega hasta el fondo se detiene.
—Sigue… —susurro, envolviéndole la cadera con las piernas, en un intento de animarle.
Él se levanta conmigo colgada como un mono, sin salir de mi interior, y se desplaza hasta la primera pared que pilla, apoyando mi espalda en el frío yeso. Estoy teniendo un déjà vu…
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JAMES
Me abrocho el cinturón y salgo del dormitorio. Marta está sentada en la cama, vistiéndose, sin mirarme a la cara desde que hemos culminado. «Ha sido un puto error», me recuerdo mentalmente, cruzando el pasillo hasta la cocina. A decir verdad, no encuentro palabra que describa lo que he sentido con Marta sin quedarme corto. Pero ha sido justamente eso lo que hace que me arrepienta. ¿Por qué he tenido que ir? De haberme quedado quietecito en la mesa con los demás, esto no hubiera ocurrido. La culpa es de mi madre. No debería haberle hecho caso cuando me ha pedido que fuera a ayudarla, porque había álbumes en la estantería superior y ella no iba a llegar. Debería haberme dado cuenta de la jugada. ¿Estará Marta compinchada con mi madre?
Salgo al jardín y vuelvo a mi silla, donde me siento y clavo la mirada sobre la mesa para pasar desapercibido. Por suerte están todos hablando, aunque no oigo a Nico, por lo que alzo un poco la mirada y ahí está… observándome, hasta que suelta una sonrisilla y desvía la mirada para seguir atendiendo a lo que sea que está contando Charlie.
Pocos minutos después, Marta aparece con dos álbumes en sus manos que deja sobre la mesa frente a Dakota y se sienta en su silla, junto a mí, demasiado cerca.
«¿Por qué he tenido la gran idea de sentarme junto a ella?»
Mi compañero, el que ha recibido acción durante un más que agradable rato, se revela exigiendo otra ronda. Y eso también es lo que quería evitar. Ahora ni Fiama servirá para saciar mi sed de Marta.
Alzo la vista de la mesa una vez más, encontrando a Nico que analiza a Marta con una pícara mirada y después me mira a mí. El muy cabrón sabe lo que hemos hecho. La conoce muy bien, así como su cara de recién follada. Y seguramente yo también tendré la mía.
—Martita… —cuchichea, inclinándose adelante. Está sentado justo enfrente. Se ha sentado allí cuando Cloe se ha ido—. Veo que tienes más color en la cara. ¿Tienes calor?
—¿Eh? —Es lo único que se le ocurre decir, poniéndose roja como un tomate—. Estoy bien.
—Ya veo —responde él, acomodándose en el respaldo de la silla—. Parece que esos álbumes te han dado vida.
—Eso parece, sí… —susurra, bajando la mirada hasta sus manos, que descansan en el regazo.
«Está nerviosa».
«Y yo empalmado».
«Puta vida…»
Durante lo que parece una eternidad los dos nos mantenemos en silencio, mirándonos de reojo de vez en cuando y evitando entablar conversación con nadie. A lo máximo que aspiramos es a responder con monosílabos cuando Dakota nos pregunta algo referente a alguna de las fotografías que está ojeando con mi madre y mi hermana. Pero entonces aparecen mi padre y Sofía, por lo que esto rápidamente se convierte en un gallinero. Mi padre se ha abrazado a Marta como si no hubiera un mañana. Y no es que me moleste —él fue de los que la defendió siempre—, pero si me hubiera saludado en vez de pasar de largo descaradamente por delante de mis narices, quizás no me hubiera sentado como una patada en el culo.
Vale, reconozco que me porté muy mal con mi familia. Durante años estuve muy alejado porque no soportaba ver que sus vidas iban bien, sus relaciones eran estupendas y la mía se había ido al garete de la noche a la mañana.
Reconozco también que, después de que lograran integrarme de nuevo en los eventos familiares, Cloe interfiriera de un modo poco agradable para ellos. Aunque en realidad no era ella, sino yo. Pero me ofreció la excusa perfecta para evitar tener que asistir, y mucho menos solo, porque lo que sí es cierto es que ella nunca ha querido venir. No entiendo por qué hoy ha decidido presentarse sin que nadie la hubiera invitado.
Con Valen, eso sí, la cosa fue a mayores. A muy mayores… Y no tengo ni la menor idea de cómo solucionarlo. Tampoco es que ella colabore, la verdad.
—Ven conmigo —ordena Sofía, pasando por mi lado.
La sigo hasta la cocina y me siento en uno de los taburetes, a la espera de que suelte lo que sea que quiere soltar. Apuesto toda mi pasta multiplicada por veinte a que es sobre Marta.
—¿Cómo llevas que Marta haya vuelto?
«Bingo».
—¿Cómo se supone que debo llevarlo?
—¿Puedes responder a mi pregunta?
—Ya no ejerces la psicología.
—Pero sigo siendo de la familia y me gustaría saber si el regreso de Marta va a influirte de algún modo.
—Estoy bien —me limito a responder.
Levanto mi trasero del taburete y cojo rumbo al jardín, cruzándome con Marta que entra a la cocina. Ninguno de los dos nos atrevemos a mirarnos a la cara, aunque la electricidad que recorre mi brazo cuando nuestras manos se rozan es abrumadora. Me obligo a apretar los dientes y seguir mi camino, fingiendo no haber sentido absolutamente nada.
—Te has acostado con ella.
Nico se sienta a mi lado junto a la barbacoa, sobre un murete de ladrillo rojo. Cojo la cerveza que me ofrece, dándole un largo trago para tener mi boca ocupada y meditar qué responder. Pero sé que, tanto si le digo la verdad como si le miento, voy a tener que aguantar su charla, así que…
—Sí.
—¿Y?
Me encojo de hombros.
—¿Y?
—¿Se anula el proceso de divorcio?
—No.
—¿No vais a volver?
—No.
—¿Eres gilipollas?
—Es posible… —Resoplo y lo miro a los ojos—. No puedo, tío.
—Es la madre de tu hija. Estás enamoradísimo de ella. Cada vez que la miras es…
—Ya —le interrumpo—. Lo sé.
—¿Entonces?
—He cometido un error acostándome con Marta. Ella es consciente y no volverá a ocurrir. No hay más. —Dejo la cerveza sobre el murete, levantándome—. Me voy a casa.
—A beber como un loco.
—Puede.
—Sabes que no deberías.
—Hay muchas cosas que no debería hacer y aun y así las estoy haciendo. Otra más no se nota. Y… oye, si lo que ha ocurrido con Marta te jode algún plan, quiero que sepas que…
—Definitivamente, eres gilipollas.
—Vale.
Me alejo de él y voy con Dakota, que se levanta de la silla tan pronto ve que me acerco a ella.
—No tienes buena cara —comenta en un susurro.
—No me encuentro muy bien. Me voy a casa, ¿vale? Cuando quieras que te recoja me llamas. Tengo unos días de vacaciones.
—Cuando te encuentres mejor me avisas y vengo contigo.
«Dudo que logre encontrarme mejor…»
—Bien. —Le doy un abrazo y un beso en la mejilla—. Disfruta.
Me despido de la familia —excepto de Valen y Marta. Una porque es doña orgullosa, y la otra porque prefiero evitarla—, le doy una palmada en la espalda a Nico a modo de despedida y cojo rumbo a la salida por el camino de piedra que rodea la casa.
Una parte de mí pide que me quede, pero estar mucho tiempo con Marta —especialmente después de lo ocurrido— va a joderme vivo, así que me obligo a irme.
—¡James!
Aprieto los dientes y detengo mis pasos, quedando a escasos dos metros de la puerta del jardín. ¿Por qué me ha seguido? Giro sobre mis talones para mirarla a los ojos y mi corazón me golpea las costillas con fuerza. Joder, conozco esa sensación.
—¿Me he dejado algo? —digo con aire inocente.
—No, que yo sepa. —Da un paso más, acercándose a mí. Pero yo doy un paso atrás para mantener la distancia—. Lo que ha ocurrido…
—Ha sido un error.
—Sí, eso ya lo has dicho muchas veces. Pero… ¿va a influir en algo? Quiero decir… No quiero que…
—Si es por Dakota puedes estar tranquila, no voy a quitártela. Lo prometí y pienso cumplirlo. —Ella asiente con la cabeza, sintiéndose visiblemente aliviada—. Pero voy a estar una temporada alejado de ti. Necesito mantener las distancias.
—Entiendo —susurra, bajando la mirada—. Iba a pedirte algo, pero… —Sacude la cabeza—. Da igual, lo entiendo.
—¿El qué?
—Déjalo —musita, dándose la vuelta.
—Marta… —Le agarro de la muñeca, sintiendo de nuevo esa descarga eléctrica—. Dímelo.
—No importa.
—¿Qué es lo que querías pedirme?
Ella gira un poco la cabeza para mirarme a los ojos y entonces me doy cuenta de la tristeza que invade los suyos. Le he hecho daño, joder…
—Solo quería un abrazo, pero entiendo que quieres mantener las distancias.
«¿Puedo darle un abrazo sin que me afecte?»
Sin pensarlo más, le doy un tirón y la apreso entre mis brazos. Ella me rodea con los suyos, hundiendo la cara en el hueco de mi cuello. La sensación de bienestar en ese gesto tan simple es explosiva. Pero no lo entiendo…
—¿Por qué un abrazo? —susurro a su oído.
—Para darte las gracias. —Nos separamos, mirándonos a los ojos—. Por primera vez en muchos años, me has hecho sentir bien. Durante un rato has conseguido hacerme sentir viva.
—Estás viva.
—Respiro.
—Tu existencia no se limita a mí, Marta. Hay muchísima gente en el mundo, y mucha gente que te quiere con locura. Tu felicidad, tu vida, no depende de mí. Decide vivir y podrás hacerlo.
—Es más fácil decirlo que hacerlo.
—Ya… A mí me costó mucho tiempo asimilarlo. Oye… —Doy un paso al frente—. Si alguna vez no encuentras salida… Si piensas que no vale la pena vivir… Llámame, ¿vale?
—No te preocupes —susurra, dando un paso atrás—. Respetaré las distancias.
—Lo digo en serio.
—Yo también. Gracias por el abrazo. Lo necesitaba.
Tres horas más tarde estoy sentado en el suelo de mi casa, con la espalda apoyada en el sofá y una botella de whisky en la mano. Sí, mi vida vuelve a ser una absoluta mierda, aunque ahora mismo me mantienen los recuerdos de mi encuentro con Marta y gracias a esa sensación de plenitud, logro no derrumbarme.
Pero poco falta para ello…
Dejo caer la botella vacía y ojeo el mueble donde algunas más esperan su turno.
—¿Por qué has tenido que volver? —susurro, antes de levantarme a trompicones para ir a por la siguiente.
Cuando ya la tengo, vuelvo al sofá y me dejo caer sobre él, cojo el móvil y marco.
—¿Qué quieres? —responde Cloe, al otro lado de la línea.
—Podrías venir.
No ha sido una pregunta, pero ella lo toma como tal.
—No.
—Me siento solo —balbuceo, antes de dar un trago.
—Llama a tu ex.
—Es que… Es que le he dicho que tenemos que mantener las distancias. Lo de hoy ha sido un error.
Cloe guarda silencio unos segundos y de pronto dice:
—Te has acostado con ella.
—Joder, ya te digo. Sigue siendo una puta diosa.
—Que te jodan, James.
Y cuelga, dejándome con el «pi, pi» repetitivo que me advierte de ello.
Que alguien apague ese móvil, por Dios…
Abro los ojos como puedo, dándome cuenta de que todavía es de noche. ¿O ya es la noche siguiente? Que manía de llamar tan tarde, joder. Localizo el móvil y miro la pantalla, incorporándome de golpe y mareándome por la sacudida.
—¿Dakota? —respondo con la voz ronca.
—Papá…
Su voz temblorosa y el hecho de que por primera vez desde que han vuelto me llame papá, activa todas mis alarmas, bloqueando la resaca que tengo.
—¿Estás bien?
—Hemos tenido un accidente. Mamá está muy mal. Hay mucha sangre…
Ahora sí que sí, la resaca se va a la mierda y la adrenalina toma el control de mi cuerpo. Me levanto del sofá y recorro el salón en busca de las llaves y la cartera.
—¿Dónde estáis?
—No lo sé… Mamá —solloza—. Mamá, despierta.
—Dakota, escúchame, ¿has llamado a emergencias?
—¡No sé dónde estamos!
—Está bien, tranquilízate. ¿Con qué coche vais?
—Un todoterreno negro. Papá, por favor… mamá no despierta y hay mucha sangre.
—Voy a buscaros. Intenta que despierte y no pierdas la calma. Estaré contigo al teléfono todo el tiempo, ¿vale?
Pero no recibo respuesta. La llamada se ha cortado. Marco con rapidez mientras salgo de casa y me lanzo por las escaleras. Esperar al ascensor no es una opción. Que la única respuesta que reciba es de una operadora diciéndome que el teléfono está apagado, no mejora la situación.
—¡Mierda!
La lógica me dice que iban de camino a casa, por lo que sigo la ruta que deberían haber hecho y ojeo a mi alrededor mientras voy llamando a Nico y a Andrés. Mi amigo ha decidido apagar el teléfono, pero Andrés al fin responde.
—¿Estas son horas de llamar?
—Coge uno de los coches del garaje y muévete cagando hostias. Marta y Dakota han tenido un accidente de tráfico.
—¡¿Qué?!
—Me ha llamado Dakota. No sabe dónde están y Marta está inconsciente, así que necesito dos ojos más para buscarlas.
—Salgo ya mismo.
Cuelgo y lanzo el móvil sobre el asiento del copiloto. Tengo que encontrarlas lo más pronto posible. Dependiendo de lo graves que sean las heridas de Marta, el tiempo es primordial.
De pronto, a pocos kilómetros de Lattingtown, por la zona rodeada de árboles, un destello en el suelo me hace clavar los frenos. Doy marcha atrás hasta que localizo un trozo de metal cromado en el suelo y unas marcas de ruedas. Meto el freno de mano y salgo del coche a toda prisa, ayudándome con la linterna del móvil para poder ver algo, hasta que localizo el coche en un barranco, boca abajo y sostenido por los pelos por un árbol. Esto no tiene buena pinta…
—¡Dakota! —grito, bajando por el barranco.
Pero no obtengo respuesta.
Llego al coche y me arrodillo al suelo junto al árbol para poder ver el interior. Mi hija está llorando y Marta sigue inconsciente. Le tomo el pulso para verificar que está viva y respiro aliviado al ver que sí.
—Dakota.
—Papá… —balbucea, mirándome—. No despierta.
—Voy a sacarte. No te muevas.
Mientras rodeo el coche, le mando la ubicación a Andrés. Me arrodillo junto a la puerta del copiloto y hago un análisis rápido de la situación. Tiene un poco de sangre en la cara, pero no parece nada grave. Abro la puerta y meto medio cuerpo.
—Voy a desabrocharte el cinturón, ¿vale? No te asustes.
Está boca abajo, así que es normal que tenga miedo al sentir que cae.
—Ayuda a mamá.
—Ahora, cariño. Tengo que sacarte para poder acceder a ella. Te tengo. ¿Lista?
Y sin darle tiempo para responder, le doy al mecanismo y el cinturón se suelta, dejándola caer con la cabeza sobre mi mano para amortiguar el golpe. Una vez la tengo liberada, la agarro de las axilas y tiro de ella, oyendo que el coche cruje y se desplaza un poco, amenazando con caer por el precipicio.
—Mierda… —susurro, tirando con más rapidez.
—¡James!
Alzo la mirada mientras sigo tirando de Dakota. Andrés ya ha llegado.
—¡Hay cuerdas en el maletero!
Él asiente y corre a cogerlas. Mientras tanto, consigo sacar a Dakota y dejarla en un lugar cercano pero seguro. El coche vuelve a crujir, moviéndose unos centímetros más.
—¡Las tengo! —grita Andrés.
—¡Ata un extremo a mi coche y lanza el otro!
Él obedece con rapidez y antes de lo que esperaba, lanza la cuerda que cojo al vuelo. Me acerco al coche y ato el extremo en el parachoques. Espero que sea suficiente para evitar que se precipite más. Al menos hasta que logre sacar a Marta del interior. Me acerco de nuevo a la puerta del copiloto y esta vez meto el cuerpo entero para poder llegar a ella.
—Eh…, despierta. Vamos, despierta. —Sus párpados se mueven un poco. Parece que empieza a reaccionar—. Necesito que me ayudes a sacarte.
—James… —murmura.
—Estoy aquí.
—La pierna…
Arrugo la frente y alzo la mirada, quedándome blanco al instante. Una rama ha traspasado el chasis y se le ha clavado en la rodilla. Mal asunto… Muy mal asunto.
—¿Te duele?
—Sí...
—Escúchame, el coche no aguantará mucho más. Voy a necesitar tu ayuda para poder sacarte. ¿Podrás hacerlo?
—Dakota…
—Dakota está bien. Te toca a ti, ¿vale? Vamos a … Vamos a sacarte esta rama de… —Marta grita cuando intento desclavarle la rama, pero sus gritos se intensifican cuando el coche vuelve a desplazarse, forzándole la rodilla—. Puedes hacerlo. Sé que puedes aguantar.
Sintiéndolo con toda mi alma, tiro de su pierna para liberarla. Sé que le duele horrores, pero también sé que la perderá si el coche cede más y se la desgarra.
Cuando al fin logro quitarle la puta rama de la rodilla, le quito el cinturón de seguridad y amortiguo la caída, tal y como he hecho con Dakota. Pero entonces el coche decide ceder un poco más, arrastrándonos a los dos al precipicio.
—¡Andrés! —grito desesperado.
—¡Tu coche está cediendo!
—¡Pues arráncalo y haz contrapeso, joder!
Haciéndome caso, arranca mi coche y da marcha atrás, deteniendo la caída del de Marta. Con la situación controlada, logro sacarla y arrastrarla todo lo lejos que puedo del vehículo, cuando entonces la cuerda se rompe y el coche se precipita.
Por los putos pelos…
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JAMES
Dakota está bien. Tiene un golpe en la cabeza al que han tenido que poner puntos y la mantienen en observación, pero está consciente, aunque agotada. Durante el trayecto al hospital ha perdido el conocimiento y me costaba la vida contener la hemorragia de la rodilla de Marta e intentar que Dakota recobrara el sentido. Pero ha despertado poco antes de llegar al hospital y he podido suspirar aliviado cuando me han dicho que no tiene nada grave.
Marta, por el contrario, se encuentra en el quirófano. Ha perdido mucha sangre y la rodilla no tiene buen pronóstico. Los médicos han dicho que, si no consiguen salvarla, tendrán que amputarle la pierna. Y ahí ya sí que me he derrumbado. Solo le faltaba eso a la pobre. Después de todos los palos que le ha dado la vida, perder una pierna sería su sentencia de muerte.
—Mejor una pierna que la vida —comenta Andrés.
Niego con la cabeza sin mirarle siquiera.
—Ella no lo verá así.
Cinco horas después, el cirujano aparece para darnos noticias. Y yo me pongo a llorar como un niño cuando nos informa de que han podido salvarle la pierna, aunque necesitará tiempo y rehabilitación para poder usarla con cierta normalidad.
—¿Cuándo podremos verla? —cuestiona Andrés, ante mi imposibilidad de articular palabra ahora mismo.
—Pronto les avisarán, no se preocupen.
Mi móvil empieza a sonar y me aparto del psiquiatra para atender la llamada. Veo que es Nico, así que descuelgo con mala leche y respondo:
—Ahora ya no te necesito. Puedes irte a la mierda.
—Tío, estaba con Taylor. Me ha llamado por un nuevo asunto de los Cuervos. ¿Qué ocurre?
Cierro los ojos y me masajeo la frente con la yema de los dedos. Él sigue trabajando, no puedo tirarle en cara eso.
—Han tenido un accidente —logro decir.
—¿Quién?
—Marta y Dakota. Estoy con Andrés en el hospital.
—Joder… Ahora mismo voy para allá. Estoy en el coche, así que no tardo.
Como bien había dicho, no ha tardado más de quince minutos en aparecer y, en cuanto ha llegado junto a mí, me ha dado un abrazo que ha conseguido recomponerme un poco. Él rápidamente ha pedido información y le he explicado lo sucedido.
—No le has visto la rodilla… —susurro, frotándome la cara—. La tenía destrozada.
—¿Han podido salvarle la pierna?
—Sí, pero va a necesitar rehabilitación.
—De no haber sido por James… —interviene Andrés—. Seguramente estarían las dos muertas.
—Cómo no —dice Nico, dándome una palmada en la espalda, acompañada de un apretón en el hombro—. Eso me resulta muy familiar.
—Voy a ir a ver a Dakota.
Me levanto de la silla de la sala de espera y cruzo el pasillo hasta la habitación de Dakota. Entro con cuidado, asomando la cabeza para saber si está dormida o no, y me encuentro con un par de cejas alzadas y la cabeza inclinada, mirándome.
—¿Cómo está? —pregunta, con la desesperación más que visible en su voz.
—Han podido salvarle la pierna.
—Qué bien… —susurra aliviada—. ¿Y tú cómo estás?
—Eso debería preguntarlo yo. —Me siento en el borde de la cama y le cojo la mano—. ¿Qué ha ocurrido para que terminarais en ese barranco?
—No lo sé. Estoy intentando encontrar ese momento en mi mente, pero está vacío. Lo último que recuerdo es que estábamos hablando de la cena. A mamá le apetecía comer pizza. Y lo siguiente es despertar boca abajo, con cristales, sangre y ramas a mi alrededor.
—¿Tu madre estaba nerviosa, había bebido…?
—¡No! Solo ha bebido agua y refrescos. Charlie le ha ofrecido una copa de vino para brindar y ella ha dicho que no. Estaba bien, un poco pensativa, pero bien. Ya te digo que estábamos hablando de la cena. Además, conduce muy bien.
—No entiendo cómo habéis podido tener ese accidente. No ha llovido, apenas pasan coches por esa zona y la visibilidad es buena. No tiene ningún sentido.
—Ojalá pudiera contar lo que ha ocurrido, pero no recuerdo absolutamente nada.
—No te preocupes. Lo importante es que estáis bien. Veré si os pueden poner juntas en la misma habitación.
Tres discusiones con un grupo de enfermeras, una amenaza a uno de los médicos y un acuerdo con el director, dan sus frutos; he conseguido que pongan a Marta y a Dakota en la misma habitación. Y he exigido un cambio de esta, por supuesto. Yo pago, yo decido. Así que han llevado a Marta a la nueva habitación doble con equipamiento completo y, lo más importante, televisión e internet para Dakota, que debe quedarse en observación, pero se aburre como una ostra.
—No tengo móvil —susurra, con rostro triste—. A mamá le costó mucho poder comprármelo y ahora no lo tengo.
Cierto, por eso se había cortado la llamada. El pobre aparato estaba destrozado y solo aguantó lo justo para que Dakota pudiera llamarme. Después se rindió y murió.
—Te compraré uno nuevo. —Saco el mío del bolsillo y se lo ofrezco—. Mientras tanto usa este.
—No es por eso. Es que… me compró ese porque se dio cuenta de que me gustaba mucho y me lo regaló para mi cumpleaños. Tuvo que financiarlo para poder pagarlo y trabajó más horas para no quedarnos sin dinero a final de mes. El suyo iba a trompicones. Con lo que costaba el mío podía comprar cuatro más sencillos, pero prefirió regalármelo y... Y ahora…
—No lo has roto adrede, Dakota. Ha sido un accidente. Aunque me dejas descolocado. ¿Vivíais con el sueldo de tu madre?
—Sí. Teníamos muchos gastos y mamá trabajaba muchas horas para poder cubrirlos.
—¿Y el dinero de tus abuelos?
Les di una suma más que suficiente para que sus vidas estuvieran resueltas, pero fallecieron mucho antes de lo esperado, por lo que debía haber quedado mucho dinero. Muchísimo. Y la casa pagada. No lo entiendo… ¿Se lo fundieron tan rápido?
—El tío de mamá… No sabemos cómo lo hizo, pero se quedó con todo el dinero, incluso con el que mamá había ganado durante años, porque lo ingresaba en la cuenta de los abuelos. En el testamento solo constaba la casa, que se la dejaron a mamá y a la tía Nora, pero tuvo que cubrir ella sola los gastos de herencia, pidió un crédito porque tuvo que pagar también los gastos de entierro. Si a todo eso le sumamos agua, luz, gas, comida, colegio, los honorarios de Andrés… Y no hace mucho me enteré de que también estaba guardando dinero para pagarme la universidad. De haber sabido esto antes, no hubiera dejado que me diera una paga semanal para mis cosas. —Una lágrima escapa a su control y le moja la mejilla—. Se ha pasado la vida trabajando para que a mí no me faltara de nada y se enfadó cuando le dije que no iría a la universidad. Pero ese dinero lo necesita más ella que yo.
—Es culpa mía —susurro, bajando la mirada.
—¿Qué?
—Tu madre tenía bastante dinero. Lo ganó durante más de un año gestionando los negocios. Creo recordar… Si no me equivoco rondaba los dos millones. —Dakota abre los ojos como platos al oír esa cifra—. Pero cuando me dejó le exigí que me lo devolviera todo. Los negocios y el dinero. La dejé sin nada.
—Estabas dolido —musita.
—En realidad pretendía obligarla a volver conmigo.
—A mamá le da igual el dinero. Lo gana porque tiene que pagar facturas, pero si por ella fuera… lo eliminaría del planeta.
—Lo sé. En ese momento no… No encontraba otras opciones y pensé que así se vería con el agua al cuello y volvería conmigo.
Miro a mi izquierda, donde Marta está tumbada en su cama, todavía inconsciente. Fui un maldito desgraciado que le jodió la vida por despecho. Y ahora le estoy jodiendo la existencia por mi imposibilidad de dejarla en paz.
—Ella nunca te lo tirará en cara —dice Dakota, captando de nuevo mi atención.
—También lo sé. Pero puedo solucionarlo. Tú vas a ir a la universidad como que me llamo James.
—Dejé el bachillerato a medias. —Sacude la cabeza en una especie de negativa—. Coger el ritmo de nuevo me va a costar, así que paso.
—No, tú no pasas. Me encargaré personalmente de encontrar un buen instituto donde puedas terminar el bachillerato y, mientras tanto, valora las universidades y dime a cuál te gustaría ir. Dominas el idioma a la perfección, así que no tienes límites.
—De pequeña no sabía por qué mamá me hablaba en varios idiomas. Con el tiempo me di cuenta de que me estaba preparando para lo que venía.
—¿Cuántos idiomas hablas?
—Cuatro. —Alzo las cejas, sorprendido—. Castellano, catalán, inglés y francés.
—Como tu madre.
—Sí… Ella también chapurrea ruso y búlgaro. Tenía dos compañeras del trabajo que eran de esos países y aprendió de ellas.
—Con la facilidad que tiene para aprender… no me extraña en absoluto.
He dejado a Andrés a cargo de las chicas mientras yo voy a la mansión a buscar útiles que pueden necesitar. Y de paso avisar a Gail, que debe de estar preocupada, ya que me ha llamado un par de veces. Como no es algo que se pueda contar por teléfono, le he mandado un mensaje avisándola de que iría y le explicaría lo ocurrido, pero que se quedara tranquila porque estaban bien.
A Nico lo he mandado a descansar. Ha pasado la noche con Taylor investigando una nueva información referente a los Cuervos, así que no puedo pretender que esté tantas horas en el hospital. Aunque él quería hacerlo, por lo que casi tengo que sacar la pistola para obligarlo a irse.
De camino a la mansión, paso por el tramo donde Marta se precipitó con el coche y reduzco la velocidad, dejando el vehículo a un lado. Bajo y observo alrededor. La zona es tranquila. El tránsito es reducido, limitado a los que tienen propiedades y algún que otro visitante o repartidor. No llovió, las carreteras no están heladas y según Dakota, Marta no bebió alcohol. ¿Algún animal, quizás? Me acerco a la zona donde están las marcas de ruedas en el suelo y donde hay trozos de lo que parecen faros y parachoques. ¿Impactó con algún animal? Pero… no hay ninguno muerto. Tampoco hay sangre. Bajo la mirada hasta el asfalto, analizando las marcas de ruedas mientras oigo que un vehículo se acerca y frena cerca de mí.
—¿Se puede saber qué haces en mitad de la carretera?
—¿Tú no deberías estar en casa descansando?
Nico se pone a mi lado y observa lo mismo que yo.
—Ahí iba, pero me he encontrado a un gilipollas que quiere que le atropellen. —Ladea un poco la cabeza—. Ahí hay más de cuatro ruedas, amigo.
—Sí. —Me acuclillo y Nico lo hace conmigo—. Hay otro coche implicado en el accidente.
—Se daría a la fuga, el muy hijo de puta.
—Le dio con el morro en el lateral, lo cual es raro. A no ser…
—Que fuera premeditado —termina él—. Algo me dice que tienes un caso entre manos.
—Eso parece. —Cojo un trozo de faro y lo observo con detenimiento—. Recogeré todo lo que pueda y lo llevaré al laboratorio.
—Taylor te cortará las pelotas por usar los recursos del estado para beneficio propio.
—A no ser que los Cuervos arremetan contra ella por ser mi…
Aprieto los labios por lo que he estado a punto de decir.
—Mujer —dice Nico.
—La madre de mi hija.
Me da una palmada en la espalda y se levanta.
—Lo que tú digas. ¿Necesitas ayuda?
—No, puedo solo. Ve a dormir.
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MARTA
Lo primero que veo cuando abro los ojos, es a James sentado junto a mi cama, con los brazos cruzados sobre ella y la cabeza apoyada. Parece que está durmiendo. Dejo de prestar atención a su cogote cuando una punzada de dolor me recuerda que sufrí un accidente y que me dolía la rodilla. Y ahí está, mi pierna un poco elevada con almohadas y lo que parecen las secuelas de una operación. A medida que soy más consciente de la situación, el dolor se intensifica.
—Mamá…
Giro la cabeza a la derecha para encontrarme con Dakota, que está en una cama junto a la mía. Por suerte parece estar mejor que yo. Está sentada en la cama, con las piernas cruzadas.
—¿Cómo estás? —cuestiono, moviéndome un poco.
James se remueve y emite un sonido extraño, pero vuelve a quedarse quieto y sigue durmiendo.
—Yo bien. Un chichón y unos puntos. —Señala a James con el mentón—. Llevaba dos días sin dormir y ha caído redondo.
—Debería estar en su casa descansando.
—Nos está cuidando. Oye, mamá… ¿tú sabes qué ocurrió? Yo no recuerdo nada.
—Tuvimos un accidente de coche.
—Sí, de eso soy consciente. Pero… ¿cómo?
Y entonces todo viene a mi mente como un tsunami, inundándome de imágenes de aquel momento. Íbamos de camino a casa, debatiendo sobre lo que íbamos a cenar, cuando un vehículo chocó con el nuestro. No tuve tiempo de reacción, ni siquiera lo vi venir… Solo sentí el impacto en mi costado y los cristales rompiéndose junto a mi cara. Lo siguiente que recuerdo, es a James sacándome del coche.
—¿Fue tu padre?
—¡No! Cuando desperté lo llamé para pedir ayuda.
Un roce en la pierna derecha me hace mirar abajo, donde veo a James removiéndose, hasta que levanta la cabeza y se frota la cara, abriendo los ojos cuando ha terminado. Y sus ojos se clavan a los míos, dejándome sin respiración. Durante muchísimos años soñé con volver a verle recién levantado, con sus ojazos soñolientos y su cara de niño. Tal cual lo estoy viendo ahora mismo.
—Has despertado —susurra con voz ronca—. ¿Cómo estás?
—Dolida.
James mira la multitud de máquinas que me rodean y localiza un botón que presiona, haciéndome sentir mejor. Noto que el dolor remite poco a poco, dándome un respiro.
—Morfina —aclara—. Puedes darle cuando te duela, aunque la máquina tiene un tope para que no te pases con las dosis. Hay algunos yonkis de la morfina que se lo pasarían en grande si no hubiera ciertas limitaciones.
—¿Cuándo puedo irme de aquí?
James me mira durante unos segundos, mira a Dakota y de nuevo posa sus pupilas sobre las mías, obligándome a desviar la mirada.
—Acabas de despertar después de dos días inconsciente y una operación muy complicada… ¿y ya quieres irte? Necesitas recuperarte antes de…
—No puedo pagar todo esto —interrumpo, con un nudo en la garganta—. No tengo seguro médico y no puedo asumir los costes.
—No tienes que pagar nada. Tu única misión ahora mismo es recuperarte y descansar.
—¿Y quién lo pagará?
La puerta de la habitación se abre, dando paso a Andrés que se queda pillado por la escena. James señala a Dakota con el mentón y mi amigo-psiquiatra le hace un gesto con la mano a mi hija.
—¿Te apetece un cappuccino?
—Más que nunca —dice ella, levantándose de la cama.
Y en menos que canta un gallo, los dos desaparecen dejándonos a James y a mí solos en la habitación.
—No montes un numerito delante de Dakota —susurra James, levantándose de la silla—. Bastante mal se siente por el móvil que le regalaste y que ahora mismo está en la basura.
—No puedo soportar más deudas.
—Por eso mismo no tienes ninguna deuda. Los gastos médicos están cubiertos, los créditos que tenías en España también, y tu hija tiene un móvil nuevo. También tienes en una cuenta el dinero que te quité cuando nos separamos.
—No necesito caridad.
—No es caridad, es justicia. Cometí errores que puedo y quiero enmendar.
—Yo te abandoné.
—Y yo te quité todo lo que tenías, obligándote a pasarlas canutas durante demasiado tiempo. Yo la tengo más grande, Marta, especialmente porque soy el único que tiene. ¿Dejamos ya de ver quién gana? —Asiento con la cabeza, resignada, más que nada porque no quiero discutir con él—. Bien, gracias. Ha sido más fácil de lo que esperaba. Ahora necesito que me digas todo lo que recuerdas del accidente. He estado investigando y…
—No lo entiendo —interrumpo—. Pides distancia, pero no te despegas de mí. Quieres evitarme, pero me ayudas en todo. No quieres volver conmigo y…
—Y te hago daño —susurra, sentándose de nuevo—. Sé que las disculpas no sirven de nada, pero… no volverá a ocurrir. Hay unos límites que debo obligarme a respetar.
—Yo no los he puesto.
—Pero yo sí. Eres la madre de mi hija y tengo sentimientos hacia ti. No podría no tenerlos. Por eso te ayudaré en todo lo que pueda, pero mi intervención en tu vida se limitará a eso. Ya te dije que no puedes depender de mí para vivir.
Es su castigo por lo que hice. Tiene sentimientos hacia mí, pero no quiere tener nada conmigo. No merezco nada mejor, eso lo tengo claro. Pero en algo tiene razón: me hizo daño cuando reaccionó de aquel modo en casa de su madre. Nos acostamos con una pasión que me dio la vida, y después me la arrebató cuando vi que se abrochaba el pantalón y se iba, como si su encuentro hubiera sido con una prostituta a la que hubiera pagado por sus servicios. Ni una palabra, ni una mirada… nada. Un polvo y ni adiós. Por supuesto que dolió, ya que para mí fue una reconstrucción de mí misma, de aquella esencia que perdí al dejarle. Para él no fue más que un error que no quiere volver a cometer.
—Agradezco muchísimo tu ayuda. Más de lo que puedas imaginar. Pero… tienes razón, James, lo mejor será que mantengamos las distancias.
Él me observa en silencio unos segundos, hasta que arruga la frente y dice en voz baja:
—Lo hice mal. En casa de mi madre…, lo hice fatal. No debí irme de aquel modo.
—Hiciste bien. —Trago saliva para intentar quitar el nudo de mi garganta—. Fue un error y quisiste alejarte de ello.
—Tu hija diría que puedes huir del pasado o aprender de él. Me he dado cuenta de que huir no es la mejor opción. Sé que no vas a dejar que te ayude, así que hazlo por nuestra hija.
—Un furgón blanco —susurro.
—Os sacó de la carretera adrede. —Asiento con la cabeza, recordando ese momento en bucle—. ¿Pudiste ver al conductor?
—Era de noche y ocurrió muy rápido. Solo pude quedarme con ese detalle: un furgón blanco.
—Está bien. Lo investigaré. Gracias.
Durante los siguientes días, la familia de James ha venido a verme al hospital. Excepto Jacob y María. Valen solo ha entrado a la habitación cuando su hermano no estaba. Debo reconocer que tengo mucha curiosidad de saber qué ha ocurrido entre ellos, pero todavía no es el momento de preguntar nada al respecto. Quizás ni debería hacerlo, pues no es cosa mía. Si algo he aprendido todo este tiempo, es que durante años me metí donde no me llamaban, e hice cosas de las que luego, con los años, me arrepentí. No por ellos, pues merecían reconciliarse y volver a ser una familia, sino por mí, que me porté mal con los que me importaban.
Aunque la felicidad vino a mí en forma de una llamada que recibió Andrés y que le obligó a marcharse unos días —según él—. Cruzo los dedos para que esos días se conviertan en semanas, meses y años. No lo soporto cuando se pone en plan psiquiatra, por muy buenas intenciones que tenga al hacerlo. Prefiero que me llame y así puedo colgarle el teléfono cuando se pone pesado.
—Deberías quedarte unos días más —dice Nico, que no está de acuerdo con mi decisión.
James se llevó a Dakota hace un par de días, porque a ella le dieron el alta y no quería dejarla sola en casa, pese a que Gail la podría haber atendido sin ningún problema. Por una parte, entiendo que es una buena oportunidad de estar cerca de nuestra hija mientras que yo estoy invalidada para casi todo.
—No quiero generar más gastos. ¿Cómo se supone que debo ponerme pantalones si nadie me trae ropa?
—No puedes. Así que… o te quedas, o sales en pelotas.
—Pues salgo en pelotas —decido, moviendo la silla de ruedas adelante, hasta que algo la hace frenar de golpe—. ¿Qué…?
—Aquí quieta, doña impulsos. ¿Pretendes salir en bragas delante de todo el mundo?
—¿Qué otras opciones tengo?
—Quedarte aquí y dejar que te cuiden mientras te recuperas.
—Pues sí, pretendo salir en bragas delante de todo el mundo.
Al final no ha sido necesario salir en pelotas, como ha dicho Nico, ya que él se ha encargado de tomar prestada —robar, en realidad— una sábana con la que cubrirme. Y ha sido tan caballeroso que incluso me ha llevado hasta el coche y me ha introducido dentro sin que yo se lo pidiera.
Una vez en casa, me ha subido en brazos hasta mi dormitorio y me ha dejado en la cama, informando a Gail de todo lo que tiene que hacer para que yo no le toque mucho las narices. En realidad, está perdiendo el tiempo. Yo solo quería venir a casa, pero no con la intención de molestar a nadie, sino todo lo contrario.
—¿Qué te traigo, Marta?
—Nada, Gail, gracias. Solo necesito descansar un poco. Después ya veré qué hago.
—Nico ha dado órdenes de que no te deje salir de la cama para nada más que ir al baño.
—Me parece muy bien. ¿Quién te paga el sueldo?
—James.
«Mierda».
—Pues… Pues James está de acuerdo en que haga algo.
Gail sonríe y niega con la cabeza.
—Ambas sabemos que eso no es cierto. Te haré un caldito que te sentará muy bien, ya lo verás.
Tres agonizantes, aburridos y fastidiosos días… Gail no me ha dejado salir del dormitorio para nada. Pero nada de nada. Decir que estoy vigilada es quedarme corta, porque parece que lleve un cascabel que, cada vez que me muevo, la advierte. Y claro, la señora viene corriendo para ver qué pretendo hacer.
Así que, aprovechando que está haciendo la comida, me levanto despacio de la cama y me siento en la silla de ruedas. Salgo del dormitorio, cruzando el pasillo y quedando a lo alto de las escaleras. Mierda, mierda y triple mierda. ¿Cómo bajo ahora? Habrá que improvisar. Doy un saltito apoyando el peso en la pierna derecha y bajo el primer escalón. Parece que funciona…
—¿Se puede saber qué haces? —increpa James, que casualmente ha decidido venir y me ha pillado de lleno nada más entrar por la puerta.
—Me aburro.
Bajo otro escalón de un saltito y me agarro a la barandilla al perder el equilibrio.
—Vas a matarte, joder —masculla, dejando algo en el suelo para venir corriendo hacia mí—. No te muevas.
—No necesito tu ayuda —me quejo, dando otro saltito.
Y ahora sí, pierdo el equilibrio y me precipito de la vida, cerrando los ojos para recibir el impacto. Pero el impacto no llega. En su lugar, unos brazos me sostienen.
—Sigues siendo igual de cabezota —susurra James, cogiéndome en volandas.
—Y tú con los años estás más sordo. He dicho que no necesito tu ayuda.
—Está claro que sí. —Me lleva a la cocina y me deja sentada en una silla—. Ahora vengo. No te muevas.
Gail me mira y niega con la cabeza, seguramente pensando que soy una cabezota irresponsable que no hace caso. A ver cuántos en mi lugar podrían quedarse postrados en una cama en contra de su voluntad, teniendo una pierna útil.
James vuelve a la cocina sosteniendo un transportín que capta totalmente mi atención.
«No me digas que ha traído un perrito…»
Pero no, de su interior saca a Garfield y yo arrugo la frente al ver a mi gato en Nueva York, cuando se suponía que lo había dejado en España.
—¿Puedes decirme qué es esto? —cuestiona el padre de mi hija, sosteniendo al gato en el aire con una mano.
—Un gato. Mi gato.
—Es una rata peluda y muy gorda que dejaste abandonada en España.
—No lo dejé abandonado. Elvira, la vecina, se estaba encargando de él. Le habrás dejado una nota avisándola de que te lo llevabas, ¿no? —Él arruga la frente y no dice nada—. James…
—No sabía que había alguien a cargo del bicho.
—¿Cómo si no sigue vivo y gordo después de varias semanas?
—Tiene lógica, sí… Bueno, da igual, le mandas un mensaje a Eulalia y ya está.
—Elvira.
—Lo que sea. ¿Por qué está tan gordo?
—Porque está castrado y dice que la comida para gatos esterilizados me la coma yo. ¿Qué me estás tirando en cara? Porque me he perdido.
—Está muy gordo.
—Vale. ¿Y qué quieres que haga? Está castrado y tiene casi catorce años, si tú consigues que haga ejercicio… todo tuyo.
—No, si vago es un rato largo… Se pasa la vida durmiendo, el cabrón. —Lo gira en el aire y lo mira a los ojos, arrugando la frente una vez más—. Estás muy gordo, tío. Vas a tener que tomar una decisión: más ejercicio o comida light. Tú mismo.
Deslizo mis pupilas hasta Gail, que se está partiendo la caja de un modo tan discreto que ni se la oye.
—Le está hablando al gato… —susurro, señalándolo.
La ama de llaves asiente con la cabeza y, ahora sí, suelta una sonora carcajada.
—Bueno, en definitiva… —dice James, ignorando la situación que ha provocado—. Lo tenía en mi casa, pero lo he traído para que te haga compañía.
—Duerme y come. ¿Qué cambio se supone que dará a mi vida?
—No lo sé, pero algo habrá. —Alzo una ceja y él aprieta los labios—. Me ha destrozado el sofá limándose las uñas.
—Ah… ahora lo entiendo todo…
—Y se mete en mi cama cuando duermo. ¿Tienes idea de los sustos que me ha dado el cabrón?
—Así que hacerme compañía, ¿eh? —Me levanto para salir de la cocina y así dejar de escuchar tonterías—. Increíble…
James no me impide salir, pese a que está viendo que lo hago a la pata coja y tengo que agarrarme allá donde puedo para no caer de bruces al suelo. Pero cuando estoy en el hall, a medio camino del salón, me coge del brazo y frena mis saltitos.
—Ha sido una excusa barata para poder venir.
—¿Vas a volver conmigo?
Él se mueve hasta ponerse frente a mí y mirarme a los ojos.
—¿Qué tiene que ver esto con lo que te acabo de decir?
—Todo. Si no quieres volver conmigo, aléjate de mí.
Aprieta los labios y asiente con la cabeza. Parece que esté teniendo una lucha mental.
—Joder, tienes razón, pero…
—Sin peros, James. Si me dejas las cosas claras, a la larga puedo llegar a aceptarlo.
—Solo quiero saber que estás bien.
—No me hagas esto... Déjame que asimile que te he perdido, por favor. No me marees más. No me des falsas esperanzas con tus actos.
—¿No podemos ser amigos? —insiste—. Los amigos se cuidan e interactúan.
—No puedo ser amiga de alguien a quien quiero con toda mi alma —confieso, aguantando las ganas de llorar—. No puedo ser amiga de alguien a quien quiero en mi vida y en mi cama, porque limitándome a ser amigos duele y no sé cómo gestionarlo. —Bajo la mirada—. Se me está cansando la pierna.
—Te llevo a…
—No —interrumpo—. Por favor.
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JAMES
Marta tiene toda la razón del mundo… Soy un cabrón por lo que estoy haciendo. Incapaz de alejarme de ella; incapaz de quedarme a su lado. Tengo una lucha personal respecto a eso que me agota, porque estoy convencido de que no debo volver con ella, pero mi cuerpo y mi corazón lo piden a cada puto segundo. Si de algo estoy seguro, es que la distancia y mi miedo a volar han conseguido mantener esta bipolaridad a raya, pero ahora, teniéndola a mi alcance, está suponiendo un verdadero martirio.
—¡O’Connor!
Mis pies quedan clavados en el suelo y mi cuerpo se tensa de inmediato. Taylor me ha pillado intentando pasar desapercibido por la sede. En realidad, iba a hablar con los chicos para saber si tenían algo de interés sobre el material que les hice llegar. Necesito saber quién fue el hijo de puta que embistió el coche de Marta.
Mi jefe se planta frente a mí con los brazos en jarras y sus pupilas fusilándome con descaro.
—Si los números no me fallan, no han terminado tus vacaciones. ¿Qué haces aquí?
—No son vacaciones —mascullo—. Es un castigo por algo que yo no hice.
—Llámalo como quieras, pero no puedes estar aquí.
—Vamos, Taylor, nece…
—Sé que estás utilizando los recursos del FBI para algo que no corresponde a ninguno de los casos oficiales. ¿Por qué? ¿Qué es lo que ha provocado que no solo puedas perder tu trabajo, sino que además recibas una importante sanción?
—Taylor…
—Responde.
Suspiro, bajando la cabeza como un niño al que están castigando. Tiene razón, estoy usando esos recursos para un asunto personal. Pero es demasiado importante para no hacerlo.
—Marta y Dakota acabaron en el hospital. Mi hija con puntos en la cabeza y Marta en el quirófano. Estuvo a punto de perder una pierna. —Taylor arruga la frente y se mantiene callado—. Creía que había sido un accidente sin más… pero cuando volví a pasar por la zona vi indicios de premeditación. Alguien las embistió con un furgón blanco, según recuerda Marta. No fue un accidente, fueron a por ellas.
—¿Ha puesto una denuncia?
—No.
—¿Entonces? ¿Qué coño haces, James?
—Han estado a punto de matarlas. A mi hija, Taylor. ¿Qué harías tú en mi lugar?
—Te entiendo, créeme, pero no puedes actuar por libre cómo y cuándo te dé la gana. —Mira a nuestro alrededor y me agarra del hombro—. Vamos a tu despacho.
Ambos nos movemos con rapidez, especialmente cuando nos damos cuenta de que todos los agentes nos están mirando como si hubiéramos cometido un crimen. Hay una tensión en el ambiente que no logro entender. ¿Qué ha ocurrido en los últimos días? El personal está raro.
Me siento en mi silla y Taylor lo hace en otra frente a mí.
—Cloe llamó a Samuel y ha estado por aquí. Preguntó por ti.
—¿Por mí?
Es extraño, ya que Samuel es el jefe de Taylor y normalmente está en Washington. Cuando viene a Nueva York es por algún evento o reunión importante, o porque hay problemas en la sede.
—Cloe ha pedido el traslado.
—Ah ¿sí?
—James, cuéntame qué ha ocurrido.
—Que no es para mí. —Me encojo de hombros—. No es una mujer con la que quiera pasar el resto de mi vida.
—Y de eso te das cuenta ahora que ha vuelto Marta.
—De eso me di cuenta antes, pero no quería aceptarlo. No entiendo por qué me tiene que influir que Cloe haya decidido pedir el traslado.
—Te influye porque Samuel se ha negado. La quiere aquí, así que ella ha puesto un ultimátum: o la trasladan a ella o a ti, pero no quiere compartir sede contigo.
—¿Van a…? —pregunto, con la voz ahogada.
Taylor niega con la cabeza.
—Ya le he dicho a Samuel que no puedo prescindir de ti. Eres mejor que ella, de eso no hay duda, por eso eres el responsable de tu equipo. Pero ya sabes que Cloe es su protegida y hará lo posible por tenerla contenta. Sea lo que sea que ha ocurrido con Cloe, soluciónalo. Porque puedo intervenir, James, pero hasta cierto punto. Según tengo entendido, Cloe está poniendo a todos los compañeros en tu contra y eso da pie a que pueda convencer a Samuel para trasladarla a ella, ya que su actitud no está siendo la más correcta. No sé si lo aceptará, pero lo intentaré. Y tienes suerte de tener un gran equipo, porque si por ellos fuera… —Señala con el mentón a los agentes que rondan por la sala y que ninguno de ellos forma parte de mi equipo—. Estarías solo.
—¿Gideon y Nico quieren seguir siendo mis compañeros?
—Ya sabes que Nico, por mucho que os peleéis, os deis de hostias y dejéis de hablaros, te seguirá allá donde vayas. Y Gideon es de los pocos inteligentes que hay. Además, no traga a Cloe, así que no da crédito a lo que pueda decir. —Se cruza de brazos sobre la mesa—. ¿Qué te parece si alargamos tus vacaciones para que las aguas se calmen? Pagadas, por supuesto. No es un castigo, sino un descanso.
—Necesito trabajar —susurro, mirando a los ventanales.
No puedo quedarme en casa con el lío que tengo en la cabeza. Lo mejor que puedo hacer es tener la mente ocupada para pensar lo mínimo posible en Marta y dejar de hacer el gilipollas, acercándome y alejándome de ella como un puto lunático. No consigo encontrar un punto intermedio, un modo de estar cerca de ella sin hacerle daño.
—Está bien, pero nada de trabajos de oficina. Te quiero en la calle, y si te apetece descansar, te vas a casa. —Se levanta de la silla para marcharse, pero a medio camino gira sobre sus talones para mirarme a la cara—. Otra cosa… Cuando quieras ir al laboratorio, accede por el garaje. Es más discreto.
—¿Puedo seguir con…?
—Sí, pero los casos oficiales tienen preferencia. Si tienen que hacerte un favor, será cuando hayan hecho el trabajo por el cual se les paga.
—Gracias.
—Ahora vete de aquí.
Después de una visita rápida al laboratorio por la puerta de atrás, he salido de la sede y me he puesto a conducir con la mente hecha un lío. Lo máximo que han podido decirme con el material que les di, es que se trata de un furgón blanco. En definitiva, que no me han aclarado ninguna duda. Sí que han podido facilitarme el posible modelo del coche y el tipo de ruedas, pero poco más.
La única opción que me queda para poder averiguar algo, se encuentra en el Bronx. La mayoría de las bandas ya no hablan con nosotros porque les hemos interrogado mucho sobre los Cuervos, pero todavía queda alguna dispuesta a colaborar. Discretamente, eso sí. No quieren problemas y mucho menos entrar en guerra con esa gente que escapa al control de todo el mundo. Es, como Nico la llama, una banda fantasma. Están, pero no se les ve. Existen, pero no se sabe dónde. Algo que no puedes controlar es un puto peligro para la sociedad.
Como de costumbre, la bienvenida me la dan unas cuantas armas apuntándome a la cara, hasta que el jefe, que en este caso es Ray, les da la orden de bajarlas.
—¿Qué te trae por aquí, Mulato? —saluda, dándome un abrazo al que correspondo.
—Necesito tu ayuda.
—Entra.
Me hace acompañarlo hasta el interior de su casa, donde por suerte estamos solos. Ray no suele dejar que sus chicos entren, ya que es su hogar, no un centro de reuniones. En un estado normal, su casa no estaría protegida de este modo, pero Ray es uno de los que temen a los Cuervos y prefiere curarse en salud. Con ellos nunca se sabe…
—Tú dirás.
Me ofrece una cerveza y se sienta en la butaca junto al sofá donde yo me dejo caer.
—Marta y Dakota volvieron hace unas semanas.
—Eso es… Vaya, eso es estupendo.
—Bueno, según cómo se mire. —Fuerzo una sonrisa y él me da una palmada en la espalda—. Hace unos días tuvieron un accidente de tráfico y descubrí que fue intencionado. Alguien con un furgón blanco las embistió. ¿Tú sabes algo?
—¿Furgón blanco? —Asiento con la cabeza—. Vi uno la semana pasada. Me pareció extraño porque no me consta que nadie de la zona tenga algo así, pero imaginé que era de los Cuervos.
—¿Qué probabilidad hay de que ese furgón sea de ellos?
—Alta. Muy alta. He oído que están moviendo algo gordo para lo que necesitan vehículos con cierta capacidad y que a su vez no llamen la atención de las autoridades. Lo jodido es que se están moviendo por aquí, así que he tenido que doblar la seguridad y evitar conflictos de cualquier tipo. Estamos esperando que el FBI haga algo —dice con sorna. Yo me rio por el comentario—. No es por ti, tranquilo. Sé que hacéis lo que podéis, pero…
—Lo sé. Son escurridizos. Ninguna información que nos llega tiene sentido. Eso si nos llega, porque cada vez son menos los que hablan.
—¿Cómo están? ¿El accidente fue grave?
—Dakota sufrió un golpe en la cabeza y tuvieron que ponerle puntos. Pero Marta ha estado a punto de perder la pierna, aunque ya está en casa haciendo de las suyas.
—Supongo que habéis vuelto.
—No. —Niego con la cabeza para dar más credibilidad—. Que va... Es complicado.
—¿Ella no quiere?
—En realidad… soy yo el que no quiere.
—Vaya —susurra, bajando la mirada—. Mejor no diré nada.
—Te lo agradecería muchísimo.
—Vale, volviendo al tema de los Cuervos… Si han sido ellos los que han provocado el accidente, será porque Marta tiene alguna información que puede perjudicarlos. Acaban con todo aquel que sea una amenaza para ellos. Lo mejor es que doble la seguridad de su casa. Irán a por todas con tal de eliminarla.
—Acaba de llegar y apenas se relaciona con nadie. Hace unos días retomó el contacto con mi familia y, que yo sepa, no ha pisado el Bronx para nada.
—No, aquí no ha venido. Me hubiera enterado.
—¿Entonces?
—Los Cuervos no se limitan al Bronx. Están en todas partes, tío. Créeme si te digo que cualquiera con el que puedas cruzarte en Manhattan, puede ser uno de ellos. Son muchos, discretos, sigilosos y muy peligrosos.
—¿Y qué hago?
—Protegerla. Aunque eso implicará ponerte en el punto de mira. No sé qué más decirte, amigo. La situación está jodida desde que estos cabrones andan por aquí.




Protegerla. Una palabra a la que llevo dándole vueltas durante las últimas tres horas. Protegerla… ¿Y cómo cojones lo hago sin que se enfade, sufra o me mande a la mierda?
—¿Has averiguado algo? —cuestiona Dakota, nada más verme entrar por la puerta.
Vino conmigo cuando le dieron el alta porque Marta seguía ingresada y no quería dejarla sola en la mansión. Ahora sigue aquí porque ella misma quiere, aunque no dejo que haga lo que se propone, que es ayudarme con el caso del accidente. No puedo dejar que se involucre en algo así.
—Nada que no sepa. —Cierro la puerta y lanzo las llaves sobre la mesa del salón. Acto seguido me quito la chaqueta y la cuelgo del respaldo de una silla—. Excepto por una información que no me ha gustado en absoluto y que complica más la situación. No sé por dónde tirar, la verdad. Me quedo sin recursos.
—¿Qué información?
Me siento a su lado en el sofá y ella me sigue interrogando con los ojos.
—¿Recuerdas esa banda que te comenté cuando viniste conmigo a la sede?
—Los Cuervos.
—Al parecer fueron ellos los que os embistieron.
—¿Por qué?
—No lo sé —susurro, mirando a la nada en busca de una respuesta lógica a esa pregunta—. No tengo ni la más remota idea. Lo complicado será proteger a tu madre sin que mi vida peligre. Y no por los Cuervos, sino por ella.
—Mamá ladra mucho, pero muerde poco.
—Bueno, pero todo perro acaba mordiendo cuando llega al límite de su paciencia.
—Acabas de llamarla perra.
—En el caso de que tu madre se entere, y espero que no sea así, en mi defensa alegaré que has empezado tú.
—Buena observación.
Ambos nos quedamos en silencio, con la mirada perdida y los pensamientos ocultos. Ella suspira, yo aprieto los dientes, y así pasamos un rato largo, hasta que Dakota decide abrir la boca de nuevo:
—Dijiste que esa banda recluta adolescentes a los que poder adoctrinar.
—Quítate eso de la cabeza ahora mismo.
—Pero…
—¡Ni loco dejaría que lo hicieras!
—Entonces dime que se te ha ocurrido algo.
—Por el momento… —Saco el móvil del bolsillo y busco el teléfono de Nico—. Vamos a protegerla sin que se dé cuenta.
Pongo los manos libres y espero, hasta que mi amigo coge el teléfono cuando estoy a punto de colgar y, después de un gruñido de desagrado, responde:
—¿Qué quieres, cabrón?
—¿Dónde estás?
—En mi puta cama, durmiendo hasta que has llamado.
—Qué mal despertar tenemos… —me burlo, haciendo reír a Dakota—. Necesito un favor.
—Busca a otro para que te dé por el culo. Mi polla es solo para las mujeres. —Dakota tuerce el gesto al oírle. Quizás debería haber avisado a Nico de que ella le está oyendo—. ¿Qué quieres?
—Marta está en peligro y necesita un guardaespaldas, sin que ella se dé cuenta de que tiene guardaespaldas, claro.
—Un momento, un momento… Vamos por partes. ¿Marta está en peligro?
Empieza a despertarse, pues su tono de voz ha cambiado y ya no se le oye adormilado.
—Los responsables del accidente fueron los Cuervos.
—Mierda…
—No me quiere cerca de ella y se negará en redondo si le digo de poner seguridad privada en la mansión.
—Tienes suerte de que esa mujer se derrita por mis huesos cubanos —se burla—. Pero es lista y tarde o temprano se enterará de la jugada. Lo sabes, ¿no?
—Por eso mismo vas a tener que hacer el papelón de tu vida. Irás y le contarás que nos hemos peleado en la sede y que, como castigo, Taylor nos ha suspendido, así que aprovechas para estar con ella y cuidarla. Lo cual debo admitir que es una magnífica idea, porque la muy cabezota se pasea por la casa a la pata coja y acabará partiéndose la cabeza contra el suelo.
—¿Dónde está Dakota?
—Conmigo. Puede oírte, estoy con el altavoz puesto.
—Eso se avisa antes —masculla—. Hola, enana. Escucha, voy a necesitarte para esta misión.
—No va a ser posible —intervengo—. Ella se queda conmigo.
—James…
—Quedamos en el Larry’s en una hora. Tengo que hablar contigo sobre algo.
—Lo que tú digas…




Una hora más tarde y debo reconocer que bastante puntual, Nico se presenta en el bar donde lo he citado. Lo hace acompañado de su característica cara de perro muerto y movimientos chulescos que provocan cierto temor en los hombres y deseo en las mujeres. Hay un par de ellas en la barra han dado la vuelta sobre el taburete al verlo pasar, y después le han dado un repaso tan descarado que casi lo dejan en pelotas.
—Llevo todo el camino pensando qué cojones quieres contarme y que no podías hacer delante de tu hija —dice, dejándose caer en la silla libre de la mesa que he elegido—. Pero no se me ocurre nada.
—Es un tema muy delicado y complicado.
—Para ti últimamente todo es delicado y complicado. Creo que incluso tu polla es delicada y complicada. Yo de ti la aseguraría, no fuera a romperse.
—¿El humor de perros con el que vas hoy es culpa mía o…?
—Nah… —Chasquea la lengua y alza la mano para pedirle a Larry una cerveza—. He dormido poco y mal. Taylor me tiene hasta los cojones. Venga, dime lo que sea que tengas que decirme, porque tengo que proteger a una mujer en apuros y no puedo perder el tiempo.
—Precisamente es de esa mujer en apuros de quien quiero hablar.
—Sorpréndeme.
Larry deja el botellín sobre la mesa y Nico lo agarra rápidamente, dándole un buen trago que vacía medio contenido.
—No sé por dónde empezar…
—Por el principio. Ya sabes que si le das muchas vueltas me pones nervioso y te mando a la mierda.
—Está bien… —susurro, soltando el aire de mis pulmones mientras llevo la mano a la cartera y dejo la primera pista sobre la mesa. Nico lo mira sin tocarlo y alza una ceja—. Se lo cogí a Marta.
Él se queda pálido como la pared, pese a que tiene la tez morena. Coge el papel y lo observa con detenimiento.
—¿Está embarazada?
—Lo estuvo. —Carraspeo y me remuevo en la silla. Estoy francamente nervioso. Todavía no he hablado sobre esto abiertamente con nadie—. Cuando ella me abandono estaba…
—No me jodas —masculla—. ¿Dónde está?
—En una caja de madera. —Ahora sí, Nico ha dejado de respirar—. Murió a las pocas semanas de nacer. —Abro de nuevo la cartera y saco una de las fotografías que cogí de casa de Marta. Necesitaba tener algo de mi hijo. Alargo el brazo y le ofrezco la fotografía que coge sin dudar. En la imagen salen Marta y nuestro pequeño, ella con una sonrisa desbordante—. Se llamaba Nathan. Es uno de los motivos por los cuales Marta perdió su esencia. En un corto intervalo de tiempo faltaron muchos seres queridos en su vida y eso la dejó…
—Tocada y hundida —susurra mi amigo, acariciando la imagen con el pulgar—. Sé cómo se siente.
—Por eso mismo te lo he contado. Tú lo sabes mejor que nadie de su entorno. Necesito que la ayudes a superarlo, pero no puede saber que te lo he contado o me matará.
—¿Has hablado con ella sobre esto?
—Es imposible sacar el tema sin que se derrumbe. Y… francamente, no sé cómo ayudarla.
—Nadie puede hacerlo —sentencia, mirándome a los ojos. En los suyos logro ver cierta tristeza escondida—. Es complicado.
—Ya te lo he dicho desde un principio.
—Sigo pensando que deberías asegurarte la polla. En cuanto Marta se entere de todo lo que estás haciendo, y ten por seguro que lo hará, te la arrancará sin miramientos.
Extiende el brazo para devolverme la fotografía que meto rápidamente en la cartera. No quiero perderla por nada del mundo. Es lo único que tengo de ese hijo al que no pude conocer.
—Es un riesgo que vale la pena correr.
Nico alza la cerveza entre ambos.
—Por Marta.
Choco la mía con la suya.
—Por Marta.
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MARTA
Gail me ha amenazado con poner un candado en la puerta de mi dormitorio para evitar que pueda salir de él. ¿Motivo? Casi me rompo la crisma al intentar bajar las escaleras yo sola y a oscuras. Pero a ver, si no puedo dormir y me apetece tomar un café, no tendré la indecencia de despertar a la mujer a las once de la noche para que me lo prepare. La cuestión es que he calculado mal el saltito, he apoyado el pie en el borde del escalón y he terminado colgando de la barandilla, lanzando un grito que la ha despertado. Y eso sí que ha sido una sorpresa, porque Gail duerme con tapones para que nada ni nadie la moleste, pero esta noche se ha quedado dormida mientras leía y no le ha dado tiempo de ponérselos, así que me ha oído. Cuando he visto las luces encendiéndose a su paso mientras que yo intentaba enderezarme sola, casi me cago encima. Por supuesto, la mujer me ha echado la bronca del siglo y me ha acompañado hasta mi dormitorio. Después me ha traído el café con leche y, antes de irse, me ha regalado la amenaza del candado.
—¿Y si compro una de esas sillas mecánicas que se ponen en las escaleras?
En cuanto suelto estas palabras recuerdo que no tengo dinero para comprarla y mis pocas ilusiones se van al garete.
—¿Y si guardas reposo tal y como dijo el doctor? Algo me dice que no es tan complicado —contraataca ella, preparando la comida con un enfado más que visible. Por suerte me ha dejado ir a la cocina con ella. Acompañada, eso sí—. Yo de ti cuidaría esa rodilla.
—Me siento inútil y empiezo a pensar cosas que prefiero dejar a un lado —confieso, tamborileando con los dedos sobre la mesa—. Necesito hacer algo para mantener la mente ocupada.
—¡Hola! —saluda Nico, apareciendo de la nada—. ¿Cómo va mi coja favorita?
—¿Cómo has entrado?
—Por la puerta. —Deja unas bolsas sobre la mesa y viene a darme un beso en la mejilla—. Pero tengo alma de ninja y soy muy sigiloso cuando me lo propongo. Ahora dime, ¿cómo estás?
—Aburrida. —Señalo a Gail con la cabeza—. Y castigada.
Nico suelta una carcajada. Aunque lo peor es ver que a Gail se le escapa una sonrisilla. Se lo pasa en grande tratándome como a una niña.
—Pues eso a partir de ahora se acabó. —Saca el móvil del bolsillo y toquetea en la pantalla—. En un rato van a traer un Smart tv nuevo, porque el que hay no funciona.
Me acabo de enterar de esto…
—¿Cómo que no funciona?
—Se estropeó hace unos meses —informa Gail—. James quiso cambiarla, pero le dije que no hacía falta. Me conformo con la televisión normal y tengo una en mi dormitorio, así que…
—Así que San Nicolás ha comprado una nueva —sigue Nico, guardando el móvil—. También tienes acceso a variedad de plataformas streaming para poder ver series y películas. ¡Ah! Se me olvidaba… —Empieza a abrir bolsas, sacando variedad de cajas—. Ordenador portátil, tableta, móvil nuevo…
—Frena —le interrumpo—. ¿Qué es todo esto?
—Hmm… Vale, volveré a repetirlo: ordenador portátil…
—No, idiota —le corto de nuevo—. ¿Por qué has traído todo esto? ¿Qué estás tramando? Desembucha.
—Nada.
—¿Por qué estás aquí a estas horas? Deberías estar en la sede.
—Ah… Sí… Eso… —carraspea y entre dientes dice—: Me han suspendido.
—¿Por qué?
—James y yo hemos acabado a hostias… otra vez. Así que, antes de quedarme en casa y aburrirme como una ostra, prefiero estar contigo y así nos entretenemos los dos. Si te parece bien, por supuesto, sino me iré y…
—No, no… Puedes quedarte, claro. —Miro la variedad de cajas que ha sacado—. Y todo esto… ¿Por qué?
—Porque me apetecía. —Se encoge de hombros—. Ni que no me conocieras, Mambita.
—Tú y tus dichosos regalos… —mascullo, negando con la cabeza—. Aunque el móvil me interesa, porque perdí el mío en el accidente.
—Lo sé. También sé que llevas tiempo sin ordenador porque el tuyo se estropeó y no podías comprar uno nuevo. —Le interrogo con la mirada y él se encoge de hombros—. Me lo ha chivado Dakota. Míralo por el lado positivo… ya tienes uno para ti solita, sin necesidad de pedírselo prestado a tu hija.
—¿Sabes qué? —cuestiono, cogiendo la caja del ordenador para abrirla—. Aprovecharé tu regalo para escribir un libro que se titulará Cómo sobrevivir junto a Nico.
—Best seller. Te lo garantizo.
Tres películas después, me retuerzo sobre el sofá y dejo escapar un quejido cuando la rodilla me recuerda que no está para tonterías y que no puedo girar la pierna de este modo.
—¿Estás bien? —pregunta Nico, incorporándose.
—Esta rodilla va a joderme de por vida.
—Al parecer fue un milagro que pudieran salvarte la pierna.
—Ya… pero no podré volver a bailar.
Nico arruga la frente y se sienta, hincando los codos en las rodillas y mirándome a los ojos. Los míos están fijos en la mesa de centro.
—Sé que viniste a Nueva York por eso, pero no me suena que llegaras a cumplir ese sueño.
—Más que un sueño era una meta. Un modo de mostrarles a mis padres que se equivocaban. Ellos creían que mi hobbie no tenía futuro y mi yo rebelde quiso demostrar que sí. Y mira cómo terminé…
—Con una familia única —susurra. Alzo la mirada hasta sus ojos—. Conociste a James, me conociste a mí… —Ambos sonreímos—. Tuviste una hija increíble y una vida estupenda.
—Hasta que lo jodí todo —musito—. Dakota no lo sabe, pero cuando estoy muy, muy saturada… bailo. Es un modo de descargar energía. Como si de este modo pudiera quitarme de encima todos los males. Al menos durante ese rato.
—Volverás a bailar.
Niego con la cabeza, recogiendo una lágrima que ha escapado a mi control.
—Se lo pregunté al médico y dijo que no. Lo más probable es que quede coja de por vida. Podré andar, sí, pero con limitaciones.
—Estoy seguro de que ese médico se equivoca.
—Pues yo creo que se queda corto. No quiero ver más películas, estoy cansada.
—Te llevaré en brazos como la reina que eres —dice, alzándome sin dificultad. De camino a las escaleras susurra—: No te rindas. Eres capaz de conseguir todo lo que te propongas.
—No es cierto.
—Claro que lo es.
Niego con la cabeza antes de hundirla en el hueco de su cuello.
—No puedo conseguir a James.
Durante los siguientes días Nico me ha tenido entretenida con cualquier cosa. Incluso nos ha apuntado a unas clases online de Lettering que al principio me parecieron una tontería tan grande como una catedral, pero después le cogí el gusto y lo pasamos muy bien retándonos para ver cuál lo hacía mejor. Debo admitir que Nico tiene mano para estas cosas, pero, aun así, a mí me salen mejor. Cuando nos sentábamos en la mesa del salón con nuestro arsenal de colores y un montón de folios de alto gramaje, Gail no podía evitar venir para echarle un ojo a las clases y a nuestros trabajos, hasta que la invitamos a sentarse y nos dio una paliza a los dos con el suyo, así que Nico y yo decidimos dejarlo estar. No es para nosotros. Después me recordó que yo había comentado de escribir un libro —lo cual dije de broma— y me animó a hacerlo. Abrí el ordenador por darme el gusto de no oírle más, pero una vez empecé a escribir… No pude parar. Fue como un canal por el que sacar todo lo que había dentro de mí sin que un psiquiatra me presionara para ello. Las palabras fluían solas y acabé pasando más horas de las que tenía planeadas frente a ese aparato, dándole a las teclas una y otra vez.
—¿Cómo vas? —susurra, sentándose a mi lado en el sofá.
Cierro la tapa del ordenador y suspiro.
—No puedes leerlo.
—¿Podré algún día?
—No lo sé… Por el momento es un modo de desahogarme.
—Mientras no me dejes muy verde…
—Solo un poco. —Ambos sonreímos y él me da una palmada en la pierna. Suerte que es la buena—. Es tarde. Te llevo a la cama.
Sin rechistar, dejo que me suba hasta mi dormitorio y me deje sobre la cama. Después va al armario y coge una de las camisetas de James que dejó en la mansión y que a mí me van de perlas para dormir. Ya no huelen a él, pero es un modo de tenerle cerca. Cuando me la da, se pone de espaldas para que pueda desnudarme y quedarme en bragas, con la camiseta cubriéndome hasta casi las rodillas. Una vez terminado, le aviso y él se acerca, me arropa como a una niña pequeña, me da un beso en la frente y las buenas noches, antes de irse a su dormitorio. Y un día más, me quedo dormida casi sin darme cuenta.
Vislumbro un destello. Como una estrella que emite su último rayo de luz antes de apagarse por completo. Es fugaz, pero me obliga a entrecerrar los ojos, intentando ver mejor en la penumbra, hasta que reconozco qué ha sido el causante. Un trozo de metal. Alargado, afilado y muy familiar… ¡Un cuchillo! Me incorporo en la cama dando un grito mientras tanteo sobre la mesita con manos torpes para encender la luz. Acabo tirando variedad de cosas, incluso la lámpara, sin conseguir mi propósito hasta que la luz principal se enciende y Nico aparece en mi campo de visión prácticamente desnudo, solo lleva calzoncillos.
—¿Qué ocurre?
—Un cuchillo… —farfullo, incapaz de controlar la voz—. Aquí había alguien y… Quería…
—Tranquila —susurra, sentándose a mí lado y acunándome contra su pecho—. Ha sido una pesadilla. Tranquila.
—Era muy real.
—No hay nadie, solo yo. Vamos, vuelve a dormirte.
—Quédate conmigo, por favor —suplico, agarrándome a su brazo—. Por favor…
—Está bien.
Se tumba a mi lado y yo me acurruco sobre su pecho, en un intento de sentirme protegida que surte efecto cuando él me rodea con un brazo y nos cubre con la manta.
—Gracias —susurro, cerrando los ojos.
Él responde dándome un beso en la cabeza.
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JAMES
Durante días no solo he investigado a los Cuervos, sino que además he recibido sesiones de terapia con Dakota, que se ha propuesto mediar entre su madre y yo, creyendo que soy tan idiota de no darme cuenta. La cuestión es que, en estos días que hemos estado juntos, me ha estado hablando de Marta durante prácticamente las veinticuatro horas. He recibido información interesante, todo hay que decirlo. Según Dakota, su madre ya no es la temeraria que decimos que era. Se ha relajado y tiene un comportamiento normal de mujer y madre adulta. Centrada dentro de las posibilidades —debido al historial de fallecimientos— y muy precavida. Bien es cierto que me he dado cuenta de esos cambios. Sigue siendo una mujer con carácter, pues cuando se ve presionada o al límite, saca un ápice de él. Pero ya no es como antes.
En definitiva… que me he planteado la posibilidad de volver con ella, porque no aguanto más esta situación. Si es cierto que Marta ha cambiado y ya no es esa desesperante mujer que me llevaba de culo y no tenía claro qué hacer con su vida y su familia, entonces todavía existe una posibilidad de ser felices juntos. Lo deseo, claro que sí, pero no puedo evitar sentir miedo por volver a pasar por lo mismo.
No se lo he dicho a Dakota, pero me ha preguntado en varias ocasiones en qué pensaba. Y al final ayer se lo conté. La alegría que le dio y los saltitos por el salón me advirtieron de que deseaba ese desenlace. La muy pícara se ha salido con la suya.
—¿Adónde vas? —cuestiona, interrumpiendo mi salida.
Son las seis de la mañana… debería estar durmiendo todavía, pero al parecer me ha oído.
—A ver a tu madre —confieso. Ella sonríe con rostro adormilado—. Vuelve a la cama. Todavía es pronto.
—Vale. Dile que la quiero.
—Ya lo sabe.
—Díselo de todos modos. Le irá bien oírlo.
Llego a la mansión con los nervios a flor de piel. Voy a hacer algo que llevo semanas evitando. ¿Estoy loco? Es posible.  Pero, cuanto antes lo haga, antes podré estar bien. Necesito volver a sentir lo que teníamos. Quiero que vuelva a formar parte de mi vida, en todos los aspectos. Y estoy dispuesto a intentarlo.
Aparco frente a la entrada, viendo que Gail sale de casa con la chaqueta puesta y el bolso colgando del hombro.
—Buenos días —saluda al verme.
—Buenos días. ¿Te marchas?
—Voy a comprar. Uno de los mozos va a llevarme.
—Está bien. Voy a ver cómo está Marta.
—Todavía siguen durmiendo. No he hecho ruido para no despertarlos, porque anoche se quedó hasta tarde con el ordenador y Nico la esperó para llevarla a su dormitorio.
—Entonces intentaré no despertarla —susurro, lanzándole una sonrisa a la que corresponde con la suya—. Hasta luego.
—¿Te quedas a comer?
—No lo descarto.
Entro en casa cerrando la puerta con cuidado y dejo las llaves sobre el mueble. Sin hacer ruido, subo los escalones a toda prisa. El corazón me late con fuerza y las ganas de verla son tan grandes que siento como si el pecho me explotara. ¡Parezco un crío en su primera cita! Respirando hondo, cojo el pomo de la puerta de su dormitorio y lo giro despacio, asomando la nariz por la ranura que se va abriendo, hasta que mis pulmones dejan de funcionar…
Nico está con ella en la cama. Y quizás no me molestaría si la situación no fuera más que evidente. Ella va en bragas, con una camiseta de hombre que le viene enorme. Él solo lleva unos calzoncillos. Las sábanas y manta enredándose en sus piernas, junto con la posición en la que están —abrazaditos como una pareja feliz—, mandan al traste toda mi valentía y decisión. Está claro que Marta ha aceptado mi negativa y ha ido a caer a los brazos de otro hombre, en este caso de mi amigo. Ese amigo que quiso hacerme creer que entre ellos no había nada. Claro que lo hay, joder. Pasaron una noche juntos en un hotel, ella estuvo viviendo en su casa y ninguno de los dos negó que hubiera sexo entre ellos. Para colmo, la situación que tengo delante lo confirma. A la mierda mi idea de intentarlo una vez más. A la mierda todo.
Cierro la puerta sin hacer ruido —aunque me encantaría dar un portazo y despertarlos—, y me voy de allí como alma que lleva el diablo.
Al final he vuelto a sufrir. He vuelto a darme la hostia del siglo. Soy idiota por pensar que esta vez podía ser distinto.
Llego a casa pasadas las nueve de la mañana. He dado una vuelta por la ciudad para destensarme y evitar que Dakota se dé cuenta de mi malestar. Espero poder conseguirlo.
—¡Hola! —saluda desde la cocina.
—Hola, cariño. ¿Haciendo tortitas?
—¡Sí! ¿Has desayunado? ¡He hecho un montón! Seguro que van a sobrar. Por cierto, hay que comprar chocolate. ¡Ah! ¿Cómo está mamá?
«Estás eufórica, enana…»
—No he desayunado. Con el montón que has hecho podemos comer los dos. Después saldremos a comprar chocolate y… tu madre está bien. Dormía cuando he llegado.
—¿Has podido hablar con ella?
—He preferido dejarla dormir. De todos modos… —Me siento en un taburete y la dejo hacer. No le gusta que se metan en la cocina mientras está haciendo algo. Lo he aprendido a base de golpes de espátula—. Es pronto para tomar una decisión.
—¿Te echas para atrás?
—Necesito un poco más de tiempo. Además, primero quiero centrarme en los Cuervos. No podremos estar tranquilos hasta que les paremos los pies.
—Tienes razón. Primero a lo primero. ¡Por cierto! Tu… Bueno, esa con la que… Cloe, vamos, que ha venido hace un rato.
Arrugo la frente, tornándome más serio de lo que ya estaba.
—¿Qué quería?
—Hablar contigo.
—¿Qué le has dicho?
—Que no estabas. Pero ha entrado sin que la invitara y te ha buscado por todas partes. Cuando se ha dado cuenta de que era cierto, se ha ido sin despedirse.
—Está bien… Hablaré con Richard para que no la deje entrar. Siento mucho que te hayas encontrado en esta situación.
—No te preocupes, no ha sido culpa tuya. Esa mujer no está muy bien de la cabeza. Se le nota en la cara.
—Ah ¿sí? —cuestiono, realmente interesado.
—Esconde algo —asegura, removiendo el chocolate en la cacerola para derretirlo—. No sé… tiene secretos. También parece bastante insegura, pese a la fachada de mujer a la que nadie puede pisotear. ¿Presentarse en la reunión familiar con ese vestido y tacones? Necesitaba destacar de algún modo, y vaya si lo hizo. Un poco más y le salen raíces de tan hundida que estaba en la tierra.
Suelto una carcajada, provocando que Dakota también se ría y me mire.
—Fue todo un espectáculo, sí.
—Y tú no la querías ahí. Te molestó que se presentara sin que nadie la hubiera invitado. Ahí me di cuenta de que ya no estabais juntos. De ser así, no te hubiera fastidiado tanto. Además, la despachaste con cierta rapidez y después estuviste con mamá un rato más que largo. Imaginé que estabais hablando.
—Sí… —susurro, recordando ese momento en el que no estábamos hablando, sino haciendo algo más…
—Papá.
Alzo la mirada hasta sus ojos.
—Dime.
—Estás triste. —Sacudo la cabeza a modo de negativa, pero ella insiste—: Sí que lo estás. ¿Ha ocurrido algo?
—No, nada. Solo estoy preocupado. Llevo años detrás de los Cuervos y no tengo muchas esperanzas de conseguir resultados a corto plazo.
—Se os escapa algo.
—Llevo meses diciéndolo, pero nadie me escucha. No es normal que no obtengamos ninguna información fiable, por mínima que sea. Nico y yo siempre… —Aprieto los labios al mencionar su nombre y recordar la última vez que lo he visto—. Siempre hemos formado un buen equipo. Nos están vacilando de un modo muy descarado. No sé… Diría que tenemos un topo en la sede. Es lo único que se me ocurre.
—Uh, pues no creo que sea la rubia. Esa es demasiado lerda para llevar a cabo algo así.
Sonrío, negando con la cabeza.
—Tú también eres rubia.
—Rubia natural —aclara—. El problema radica en los productos de decoloración.
—Ahora lo entiendo todo.
—Esto ya está —murmura, derramando el chocolate sobre las tortitas—. ¡A desayunar!
Pese al malestar, no me lo he pensado mucho antes de tomar la decisión de seguir adelante con lo que tenía planeado desde un principio. Marta está aquí porque le pedí el divorcio, y es lo que necesita para seguir adelante con su vida. Es lo que necesito yo también para intentarlo con la mía.
—James… —dice Brown, invitándome con un gesto de mano a sentarme en una de las sillas—. Pensé que te habías echado atrás.
—¿Tienes los papeles? —cuestiono, manteniéndome en pie frente a su gran mesa de despacho.
—Sí, claro. —Saca una carpeta y me la ofrece—. Estás siendo demasiado considerado con ella. ¿Reparto equitativo? Yo la dejaría sin nada.
—Ya lo hice en su momento.
«Y la cagué».
—Tú sabrás.
—Volveré cuando los tenga firmados.
—Aquí estaré.
Salgo de su despacho sin despedirme y, en vez de usar el ascensor, decido bajar por las escaleras a toda prisa, con la misma angustia que la primera vez que vine y le dije a Brown que quería pedirle el divorcio a Marta. Aunque esta vez es peor. Como si en la anterior tuviera escondida esa esperanza de volver con ella. Ahora eso es imposible.
Una vez en la calle, subo a mi coche y me alejo de allí. Necesito ir a un lugar especial para mí. Un lugar que, como dijo Marta, es paz.
Entro en el edificio y subo los escalones de dos en dos hasta que llego frente a la puerta de aquel piso que llevo tantos años sin visitar. Llenando mis pulmones de aire, saco la llave y abro la puerta, exponiendo un mundo de recuerdos frente a mí, incapaz de dar un paso al frente. Simplemente ahí, como un pasmarote sin hacer nada.
—¿James? —Leah aparece a mi lado y ojea en el interior con disimulo, pero me agarra del brazo, sacudiéndome un poco para hacerme reaccionar—. James, ¿estás bien?
—No —susurro, con un nudo en la garganta.
La madre de mi hijo me lleva hasta su piso, que está en la planta de arriba, y me hace sentar en el sofá mientras ella prepara cafés. Un buen cargamento, a juzgar por el tamaño de la jarra.
—Estaba limpiando el rellano cuando he oído que alguien subía por las escaleras y abría una puerta. No esperaba que fueras tú, y mucho menos ahí. Dime… —Se sienta a mi lado y posa su mano en mi rodilla, apretándola en un gesto cariñoso—. ¿Qué te ocurre?
—Me he convencido de volver con Marta.
—Después de las charlas que hemos tenido durante años y de lo enamorado que estás de ella, es la mejor decisión que podías tomar.
—Pero ella está con otro.
—Oh…
—Con Nico —aclaro.
—Vaya… ¿Estás seguro? ¿No serán cosas tuyas? Dijiste que la relación entre ellos dos era de muy amigos, nada más. Como dos hermanos.
—Estoy seguro.
—¿No crees que…?
—Los he pillado en su cama. —Cojo la taza de café y le doy un largo trago. Si pudiera, bebería otra cosa que me ayudara a olvidar lo que he visto—. Di algo.
—No sé qué decirte, la verdad.
—No me estás ayudando —digo, con la desesperación muy visible en la voz.
Leah me coge el mentón y me obliga a mirarla a los ojos.
—Si la quieres, lucha.
—No puedo luchar contra él.
—¿Por qué no?
—Porque en realidad hacen muy buena pareja. Y no hablo de un nivel físico, que también. Apenas discuten, se llevan de maravilla y Nico entiende a Marta perfectamente. Tienen una conexión que yo nunca logré con ella.
—Vuestra conexión es distinta. Es pasión y amor. No se puede comparar, James. ¿Por qué tengo la sensación de que piensas que con él estará mejor que contigo?
—Porque es así.
—No digas tonterías.
Durante horas, Leah y yo hablamos como hemos hecho tantas veces a lo largo de los años. Es una buena consejera, aunque muy dura algunas veces. Dice lo que piensa sin tapujos, por muy dolorosas que puedan ser sus palabras. Y en ocasiones eso ha sido lo que necesitaba. Crudas realidades.
—Ya es tarde —comento—. ¿Dónde está Jayden?
—La verdad es que no lo sé. Ha salido pronto esta mañana y todavía no ha vuelto. Me he rendido. No puedo seguirle el ritmo.
—Este crío… —murmuro, frotándome la cara—. Menuda cruz tienes con él. Y yo aquí hinchándote la cabeza con mis problemas.
Saco el móvil del bolsillo y lo llamo. Para sorpresa de Leah, el sinvergüenza de mi hijo atiende la llamada.
—Papá… —susurra.
—¿Dónde estás?
—En el Bronx, creo. —Que siga hablando en susurros me advierte de que algo no va bien—. No lo sé. No nos dejan salir.
Su madre y yo arrugamos la frente y yo me levanto del sofá.
—¿Quién no os deja salir?
—Creo que son los Cuervos. Papá…, ayúdame. Sácame de…
La llamada se corta y Leah se cubre media cara con las manos, arrancando en un llanto totalmente lógico. ¿En qué puto lío se ha metido Jayden?
—Voy a buscarlo —anuncio, cogiendo la chaqueta.
—¿Dónde?
—En el Bronx.
—Pero ¿dónde?
—¡No lo sé! —grito, asustándola—. Lo siento. Voy a… Tengo que encontrarlo. Pondré todo el distrito patas arriba, si es necesario. Lo traeré de vuelta, ¿vale?
—Hazlo, por favor.
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MARTA
Cuando he despertado esta mañana Nico se había marchado. He visto una nota en la mesita de noche y Gail me ha informado de que ha tenido que salir con cierta prisa, aunque no me ha dicho el motivo. Lo raro es que llevaba ya días sin separarse de mí, incluso me llevaba al cuarto de baño y esperaba en la puerta. Y de pronto se esfuma sin más.
Eso no ha impedido que haya pasado el día escribiendo. Incluso he comido con el ordenador delante, aunque a Gail no le ha hecho mucha gracia, pero tampoco ha dicho nada. Durante la cena igual y ahí ya ha dicho que no iba a morir por dejar el trasto unos minutos. Le he hecho caso y lo he dejado sobre una silla mientras cenábamos, las dos solas, sin Nico… ¿Dónde estará?
—Me voy a la cama —anuncia, entrando en el salón.
Estoy tumbada en el sofá con el portátil sobre las piernas.
—Yo esperaré a Nico.
—¿Y si no viene? No puedes subir sola las escaleras.
—Tranquila, si no viene me quedaré aquí. No sería la primera vez que duermo en un sofá.
—No sé… —murmura indecisa.
—Ve a dormir, Gail. No te preocupes.
—Está bien. Buenas noches.
—Buenas noches.
Durante algunas horas más sigo escribiendo, hasta que los párpados empiezan a pesarme y ojeo la hora en la pantalla. Las tres de la madrugada… y Nico sin aparecer. Mis dedos se detienen sobre el teclado y cierro un momento los ojos. Necesito descansar un poco…
Un zarandeo me hace reaccionar al instante y estoy a punto de dar un grito cuando, de pronto, noto el cañón de una pistola en mi sien. Debe de ser una pesadilla como la de anoche, solo que esta vez Nico no está aquí para protegerme.
—Levanta —dice una voz masculina.
Diría que proviene de un hombre de cierta edad, pues es áspera, profunda; denota ciertos años de vida. No me resulta en absoluto familiar, y mi cuerpo reacciona, dándome cuenta de que no estoy en ninguna pesadilla. Esto es real.
—No tengo dinero —susurro, alzando las manos a modo de rendición.
—He dicho que levantes.
El tipo, al que no logro verle la cara por la posición en la que está y lo oscura que se encuentra la estancia, me agarra del brazo y tira de mí, obligándome a levantar.
—Por favor, la pierna… —suplico, dejándome arrastrar—. Me duele.
El silencio sepulcral que sigue a mis palabras me deja estática, sentada sobre el sofá y con la mirada fija al suelo. Mejor no hacer ningún movimiento extraño o esa pistola puede matarme en cualquier momento. De pronto, un golpe en la cabeza me deja aturdida y el cuerpo se rinde, dejándome como un trozo de gelatina al que alguien maneja a su antojo. Soy medio consciente de lo que ocurre, pero no puedo resistirme. Puedo sentir el aire frío sobre mi piel, helándome las piernas, los brazos y la cara. Y después noto el ambiente cálido y una sacudida que me lanza sobre algún lugar que no es blando, pero tampoco es duro. Intento abrir los ojos un poco, lo que sea con tal de ver. Y lo consigo; estoy en un coche. Parece un todoterreno.
—Vámonos —dice aquel hombre, que por la posición en la que oigo su voz, está muy cerca de mí.
El vehículo se mueve a toda prisa, sacudiéndome y provocándome más dolor en la rodilla, haciéndome gritar. No he tomado los analgésicos que me tocaban por la noche y el modo en que me tratan tampoco ayuda.
—Deja de lloriquear como una niña —dice otra voz que no tenía localizada—. Putos encargos de última hora… —murmura.
«¿Encargos?»
Como puedo, me incorporo despacio e intento sentarme como una persona normal. Tras un largo y doloroso rato por culpa de la rodilla y la posición en la que me han dejado, logro hacerlo y apoyar la frente en el cristal oscuro, mirando de reojo a los dos individuos que me vigilan. A uno de ellos apenas se le ve la cara, pero su cabello cano me confirma lo que pensaba; ya tiene cierta edad. El otro, por el contrario, parece joven y arrogante. Su mirada altiva lo demuestra.
—¡¿Qué miras, zorra?! —grita, apuntándome con la pistola.
Aparto la mirada y agacho un poco la cabeza.
—Baja la pistola, ¿quieres? —prorrumpe el otro—. No quiero que tengamos un accidente por tu estupidez.
El resto del trayecto lo hemos pasado en silencio. Apenas los he mirado y no he movido un solo músculo de mi cuerpo pese a que la rodilla me duele horrores. La reducción de velocidad y unas leves sacudidas del coche advierten de que ya hemos llegado a donde sea que me llevan.
No logro ubicar a qué se refieren con lo del encargo. He vuelto hace relativamente poco tiempo, apenas he salido de casa ni me he relacionado con nadie. ¿Quién iba a encargar secuestrarme?
—Muévete —masculla el joven, abriendo la puerta del vehículo y apuntando con la pistola al exterior.
Arrastrándome, me acerco a la puerta y me ayudo de ambas manos para sacar la pierna dolida. Incluso el pie se me ha hinchado y logro verlo porque voy descalza, que es como pretenden que me mueva por el campo en el que parece que estamos. ¿Es que quieren matarme? ¿Van a pegarme un tiro y dejarme aquí? Las lágrimas toman el control y dejo que salgan mientras me sujeto al marco de la puerta para ponerme en pie, apoyando el peso en la pierna buena.
—¡Más rápido! —El joven me empuja por la espalda, obligándome a apoyar el peso en la pierna lesionada, haciéndome lanzar un grito de puro dolor, cayendo al suelo y retorciéndome.
—¿No ves que no puede? —interviene el mayor, agarrándome del brazo—. Vamos…
Me coge en volandas, mientras yo sigo quejándome del dolor que siento. Necesito algo para controlarlo o pasaré el resto de la vida que me queda —que no será mucha— incapaz de aguantar las punzadas de la rodilla.
El hombre se mueve haciendo crujir la suela de sus botas en el suelo al pisar las piedras. El frío se suma al dolor y mi cuerpo empieza a temblar. En un intento de buscar calor, muevo la cara hasta el cuello del hombre, llegándome un extraño olor a polvos de talco. Arrugo la nariz y la aparto, enfocando la vista para ver lo que nos rodea. Hemos entrado en una nave oscura y fría. Diría que hace incluso más frío que en el exterior, y ya es decir…
—Módulo tres —dice una nueva voz a la que no logro poner cara, aunque tampoco me esfuerzo. Necesito entrar en calor ya.
—No sirve —responde el hombre que me sostiene—. Tiene una lesión en la pierna.
—Al cinco, entonces.
Nos desplazamos de nuevo, llevándome entre pasadizos hasta que llegamos a un lugar donde me deja en el frío suelo con cierto cuidado y se aparta, alejándome de la única fuente de calor que tenía. Abro los ojos para mirar a mi alrededor, donde veo varias personas, hombres y mujeres, incluso algún crío, todos acurrucados en el suelo, temerosos de los hombres vestidos de negro y armados hasta los dientes que se pasean de un lado a otro.
—¿Qué hace esa ahí? —cuestiona uno de ellos—. Corresponde al módulo tres.
—Encargo y lisiada —responde el arrogante del coche.
—Qué lástima… —Me da un repaso descarado, relamiéndose los labios como un depredador frente a su presa—. Veremos qué hacemos con ella.
Encojo las piernas, acurrucándome en la esquina donde me ha dejado aquel hombre. Evito cualquier contacto visual con nadie, aunque estoy rodeada de personas que, como yo, son retenidas aquí en contra de su voluntad. O eso quiero creer…
Pasados unos minutos en los que oigo que los hombres se alejan, asomo la mirada por encima del hombro y ojeo a mi alrededor para ver el panorama.
«Hay mucho crío…»
De pronto, mis ojos se detienen sobre un chaval que me hace pensar si estoy perdiendo la cabeza, o por el contrario algo se ha alineado en el cosmos para que los dos acabemos en esta situación tan surrealista y en el mismo módulo. El cinco, aunque todavía no sé a qué corresponde cada uno.
El muchacho me mira con la misma curiosidad que yo a él, y sus ojos nerviosos vigilan al otro lado de la valla que nos separa de los hombres que nos custodian, volviendo a mí cada vez que tiene oportunidad. Me conoce, o no le sienta bien que le esté mirando de este modo. Obtengo la respuesta cuando lo veo arrastrarse con sutileza hasta mi posición, sin dejar de vigilar a los tipos de fuera.
—Eres la mujer de mi padre —susurra. Yo arrugo la frente—. La madre de Dakota, ¿verdad?
—¿Jayden? —murmuro. Él asiente ligeramente con la cabeza y vuelve a mirar a la valla—. ¿Qué haces aquí?
—No lo sé. Había quedado con mis colegas y les estaba esperando cuando un todoterreno negro ha parado a mi lado y me han subido a la fuerza. Me han tapado la cabeza con algo y… cuando me lo han quitado, estaba aquí dentro. ¿Y tú?
—Estaba en mi casa. —Es lo único que puedo decir. Tampoco hay mucho más que aportar—. ¿Cuánto llevas aquí?
—Unas horas, no sabría decir cuántas. Por ahora ya sé cómo funcionan los pabellones y he podido hablar con mi padre.
Reacciono de inmediato al oír eso y me incorporo para acercarme más a él.
—¿Has hablado con James?
—Poco, pero lo suficiente para que me busque. Si logra localizarme nos encontrará a los dos. Mientras tanto, reza para que no te trasladen al dos o al tres.
—¿Qué hay ahí?
—Mujeres. Las venden para… —Aprieta los labios y vuelve a mirar a nuestro alrededor. Parece que lo tiene todo controlado, pese a que es un crío de once años—. No sé si estás fingiendo lo de la pierna, pero si es así… sigue haciéndolo. Aunque hay algunos que les da igual que haya lisiadas, las compran igualmente. A un precio más bajo, eso sí.
—Me operaron de la rodilla hace poco. Tuve un accidente de tráfico.
—¿Te duele mucho?
—Lo suficiente para que quiera cortármela.
—Mierda.
—Sí…
Unos golpes en la valla nos sobresaltan y uno de los hombres nos apunta con una pistola.
—Cerrad el pico. ¡Y separaos! No se os permite hablar.
Jayden se mueve unos centímetros para alejarse de mí. Hace bien obedeciendo. Es un crío y es hijo de James. No me gustaría que pudiera ocurrirle algo.
—¿Sabes si han cogido a Dakota? —susurra.
—Que yo sepa, no. Está con su… Con vuestro padre.
Él me mira por encima del hombro y entonces se retuerce para ponerse cara a mí, sacándose la chaqueta y tendiéndola sobre mis piernas. No sabe cuánto gradezco ese gesto tan James, pero no es justo.
—Cogerás frío.
—Tú estás tiritando y se te están poniendo los labios azules. Yo estaré bien, tranquila, llevo la sudadera. —Señala la prenda de ropa y se encoge de hombros—. Tú vas casi desnuda.
—Gracias —murmuro, hundiéndome bajo la prenda de ropa.
No logra controlar el frío, pero alivia un poco y, sobre todo, me ayuda con la rodilla.
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JAMES
Doy un puñetazo sobre la mesa que sobresalta a Cloe y Gideon. Taylor, sin embargo, ni ha pestañeado. Y el puñetazo es porque, después de pasar toda la noche recorriendo el Bronx y amenazando a todo aquel que decía no tener información, he recurrido a mi trabajo para solicitar ayuda.
—Buscaremos a tu hijo, James —dice Taylor—. Pero no puedes estar implicado. Déjanos hacer a nosotros.
—¡Es mi hijo!
—Por eso mismo no puedes intervenir. Cloe y Gideon se encargarán. Y Nico, en cuanto se digne a responder alguna de mis llamadas.
—Está en casa de Marta —comento, sacando el móvil.
Le hago una llamada a la que no responde y cuelgo, lanzándolo sobre la mesa con mala leche.
«Estarán follando».
—Ve a buscarle y dile que tiene que venir aquí ya. Nos volcaremos para recuperar a tu hijo, pero tú deberás mantenerte al margen. Estás demasiado implicado emocionalmente.
Doy otro puñetazo, provocando que de nuevo Gideon y Cloe den un salto sobre sus sillas.
—Ya lo estuve una vez —gruño—. Y me obligaste a participar.
—El resultado fue un balazo en el pecho y hacernos creer a todos que estabas muerto. No, James. Se acabó. Las cosas se harán de otro modo. Solo necesito saber qué interés pueden tener los Cuervos en tu hijo.
—Es casi adolescente y rebelde —interviene Gideon—. Cumple con los requisitos de reclutamiento de los Cuervos. Si le tenían vigilado y han visto potencial, no necesitan más motivos.
Taylor asiente con la cabeza.
—Quiero que os centréis en este caso y recuperéis al chico. En cuanto a ti… —Me señala con el dedo—. Ve a buscar a Nico y luego vete a casa. Te llamaré cuando tenga novedades.
—Lo que viene siendo… nunca. —Cojo el móvil de encima de la mesa y me levanto—. No pienso quedarme en casa de brazos cruzados.
—No me obligues a detenerte.
Extiendo los brazos a los costados mientras ando de espaldas a la puerta.
—Hazlo.
En vista de que no tiene intención de hacerlo —al menos por el momento—, salgo de allí a toda prisa para seguir con mis propias investigaciones. No puedo dejar que mi hijo esté en manos de esa gentuza por más tiempo. De ser así, podrían adoctrinarlo o, lo que sería mucho peor; matarlo.
Llego a casa de Marta no solo para avisar a Nico, sino para coger algunas armas que dejé guardadas en la buhardilla. Voy a necesitar toda la artillería para poder sacar algo de información. Y me la sopla si me detienen por esto. A estas alturas ya me da igual todo.
—¡James! —Gail se acerca a mí con bastante prisa—. ¿Sabes dónde están Nico y Marta?
—¿No están aquí?
—¡No!
—Habrán ido a dar una vuelta.
—Nico salió de casa ayer por la mañana y cuando fui a dormir todavía no había vuelto. Marta se quedó en el sofá para esperarlo, y esta mañana cuando me he levantado no estaba. Lo dejó todo tal cual… el móvil, el ordenador… pero ella no estaba. Y Nico todavía no ha vuelto.
«Vale… esto ya pinta mal».
—¿Ayer por la mañana, dices? —La mujer asiente con la cabeza y me sigue mientras yo me dirijo al salón—. ¿Dónde estaba?
—En ese sofá. No he tocado nada, está tal cual lo he encontrado. Iba a llamarte ahora al ver que Nico no respondía a ninguna de las llamadas y que no hay señales de Marta.
Observo la escena con atención: un ordenador portátil dejado de mala manera sobre el sofá, el móvil sobre la mesa de centro y la manta tirada en el suelo de un modo que no corresponde a los vicios de Marta. ¿Qué pudo ocasionar que dejara todo esto así y desapareciera? Ella sola, además.
—¿Alguna puerta forzada? —cuestiono, saliendo del salón.
—No, que yo sepa.
Me muevo con rapidez por toda la casa, empezando por la puerta de atrás, la que lleva a la zona de la piscina. Una por una, compruebo que, efectivamente, no han forzado nada.
—¿A qué hora te metiste en la cama?
—A las diez. Y me he levantado a las seis y media. Como siempre, James.
Vuelvo al salón a toda prisa y, pese a que ya tiene una edad, Gail me sigue el ritmo sin problema.
—Cuando te fuiste a dormir ella estaba en el sofá con el ordenador y, al levantarte esta mañana, no se encontraba allí.
—Exacto.
Cojo el aparato y lo conecto a la corriente, ya que se habrá quedado sin batería porque está apagado. Cuando lo enciendo, veo un documento abierto.
—Es algo que está escribiendo Marta. No quiere que nadie lo lea —informa nerviosa.
—No es eso lo que quiero ver…
Tiene el autoguardado activado y este me chiva que la última vez que se ha guardado el archivo fue a las dos y cincuenta y siete minutos de la madrugada.
—Tres horas y media… —susurro.
—¿Qué?
—A las tres seguía despierta, pero cuando te has levantado ya no estaba aquí. Eso nos da tres horas y media de vacío. Ella sola no podría haberse ido de aquí. Nico no está y…
«Mierda… ¡Me cago en la puta!»
Salgo a la carrera del salón. Algo me dice que los Cuervos han podido localizarla. Pero cuando llego al hall, me encuentro con Nico que va arrastrándose por las paredes, accediendo desde el pasillo que da a la puerta trasera. Tiene la cara cubierta de sangre y parece desorientado.
—¡Nico!
Me acerco a él con rapidez, justo para sostenerlo cuando va a desplomarse. Tiene la cara llena de golpes, un ojo hinchado y una brecha en la cabeza que sangra bastante. A juzgar por las muñecas enrojecidas y con marcas, estaba atado. Parece que ha podido soltarse.
—Marta… —murmura con dificultad.
—No está. ¿Quién te ha hecho esto?
—Cuervos —responde, antes de perder el conocimiento.
—James… —solloza Gail a mis espaldas.
Me lanzo a la carrera, subiendo las escaleras a toda prisa para llegar a la buhardilla y coger aquello que venía buscando. Ahora sí que sí, voy a necesitar todo el material.
Cuando ya lo he cargado en el coche, vuelvo a por Nico y, como puedo, lo llevo hasta el vehículo. Voy a tener que dejarlo en urgencias antes de ir a por Marta y Jayden.
De camino al hospital, llamo a Taylor para que esté al corriente de todo. No por mi mujer y mi hijo —que ya sé que no podrán hacer nada al respecto—, sino para que sepa que Nico no va a poder colaborar en el caso.
—¿Ya has matado a alguien? —dice a modo de saludo.
—Es probable que tengas que pagar alguna que otra multa por exceso de velocidad.
—No sé por qué no me sorprende…
—Voy de camino al hospital. He encontrado a Nico en un estado lamentable. Le han dado una buena paliza.
—¿Qué?
—Por lo poco que ha podido hablar antes de perder el conocimiento, han sido los Cuervos. Parece que tiene un traumatismo craneal, así que puedes olvidarte de incluirlo en el equipo.
—Mierda… James, no cometas ninguna locura.
Cuelgo la llamada y le doy gas a fondo para llegar lo más pronto posible. Nico sigue perdiendo mucha sangre y no me gustaría que muriera. Por mucho que se esté acostando con Marta, sigue siendo mi amigo.
Los médicos se han puesto manos a la obra con él tan pronto lo he dejado en el hospital. Al parecer tenía el pulso débil y el traumatismo es más importante de lo que parecía. Sintiéndolo por él, y mandándole un mensaje a Adam y a las hermanas de Nico para que vayan —si ellas quieren, claro, porque son un tanto especiales—, vuelvo al coche y cojo rumbo directo al Bronx.
Arderá todo el puto distrito, si es necesario.
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MARTA
Le doy un golpe con el pie a Jayden para que se calle. Lleva un buen rato gritando como un loco para que alguien traiga mantas. No por él, que lo está llevando bastante bien, sino por mí, que ya me encuentro demasiado mal.
—Cállate ya o nos van a matar —susurro, con la voz rota por los temblores causados por el frío.
—Muerta acabarás tú si no hago algo —rechista. Se levanta del suelo y aporrea la valla, captando la atención de un par de tipos que lo miran por encima del hombro—. ¡Solo pido una puta manta, cabrones!
Uno de los tipos se acerca y lo mira a los ojos desde arriba, pues es bastante más alto que el chaval. Y eso que Jayden no es precisamente un niño bajito. Ha sacado los genes de su padre.
—Vuelve a tu sitio y cierra el pico de una vez.
—¡¿Es que no veis que morirá de frío?! —grita, señalándome a sus espaldas—. ¿Tanto os cuesta traer una manta?
—¿Crees que somos una ONG? —contraataca el hombre—. A tu sitio. No me toques más los cojones.
—¿Qué ocurre? —cuestiona otro que parece tener cierta autoridad sobre el resto.
—Este chaval… que pretende salvar a la damisela en apuros.
El hombre que ha preguntado observa a Jayden y después clava sus ojos en mí, poniéndome el vello de punta. Al menos más de lo que el frío ya está haciendo.
—Esa al módulo dos —ordena—. Y el chaval a la sala. Tenemos un trabajito para él.
—No, no, no, no… —farfulla Jayden, acercándose a mí a modo de pequeño escudo humano—. Dejadla aquí. Está lesionada. No sirve para…
—¡Cállate! —grita el tipo que ha entrado en nuestro módulo, dándole un golpe con el arma en la cara, tirándolo al suelo por el impacto.
—Jayden… —susurro, moviéndome por el suelo para llegar a él. Pero el tipo me agarra del cabello y tira de mí, arrastrándome de mala manera—. No… ¡No!
—¡Soltadla! —Jayden se levanta e intenta parar al tipo, pero otro lo intercepta y se lo lleva a la fuerza—. ¡Dejadla en paz!
Pierdo de vista al hijo de James cuando nos llevan por caminos opuestos, aunque durante unos segundos sigo oyendo sus gritos y algún que otro golpe. Después de varios metros en los que casi me arranca el cuero cabelludo, me suelta sobre el suelo de mala manera y me regala una patada en la espalda que me dobla por completo.
—Levanta, zorra.
Incapaz de moverme, alzo un poco la mirada para ver a mi alrededor.
—Yo me encargo de ella —dice otro hombre, cuya voz me suena demasiado.
Barro todo lo que puedo con la mirada. Está repleto de mujeres y niñas asustadas, acurrucándose contra las paredes. Se las ve sucias y heridas, aunque lo que más destaca es el miedo en sus ojos. Un miedo atroz a lo que saben que les viene encima tarde o temprano. Serán vendidas como meros objetos sexuales. El estómago se me revuelve cuando localizo a una niña que no tendrá más de ocho años. Una pequeña rubia de ojos azules que llora, llamando a su mamá.
Un nuevo tirón de mi cabello me sacude, lanzando un grito y alzando las manos para quitarme de encima a la que me está apresando, pero el tipo sigue arrastrándome hasta una sala donde, de nuevo, soy lanzada sin miramientos.
—Me han dicho que tienes frío… —Su voz me advierte de los próximos acontecimientos—. Veré qué puedo hacer para que entres en calor.
—No…
Me deslizo por el suelo en un burdo intento de escapar. Pero, como era de esperar, el hombre lo impide agarrándome del tobillo de la pierna que tengo jodida, haciéndome gritar de dolor cuando tira para acercarme a él. Pataleo con la buena con la intención de impedir que se coloque entre mis piernas, pero es absurdo. El tipo se desabrocha el pantalón, deja su miembro al descubierto y tira de mis bragas sin que yo pueda hacer más que retorcerme y gritar.
—No ha estado mal —se regodea, subiendo la cremallera del pantalón mientras me observa desde arriba—. Tengo suerte de tu pierna, así nadie te comprará y estarás por aquí un tiempo.
Me lanza las bragas y se sienta en un taburete mugroso, esperando a que me las ponga. Alargo un brazo con la mano dolorida y las cojo, poniéndomelas como puedo. He perdido dos uñas mientras luchaba contra ese hombre que abusaba de mí. No sé ni cómo soy capaz de moverme, después de todo.
—¿Ele? —pregunta alguien, al otro lado de la puerta—. Están buscando a la mujer del cinco que trasladaban al dos.
—Está conmigo —responde mi agresor, mirándome con una sonrisa estampada en su rostro—. He tenido que domar a la fiera.
—Otro día avisa… —se queja su compañero.
—A la próxima, amigo.
Acabo de ponerme las bragas y el tipo se acerca a mí, obligándome a hacerme un ovillo por el miedo que siento de lo que me pueda hacer. Pero él me agarra de las axilas y me levanta.
—Te has ganado el derecho de un poco de amabilidad.
Siguiendo mi ritmo, me lleva hasta la puerta y la abre, descubriendo al otro hombre que hablaba con él. Me da un repaso y alza el dedo en señal de aprobación.
—Qué calmadita sale… —comenta, abriendo la puerta del módulo—. No es tan fiera, después de todo.
—¿Hay alguna que lo sea? —se burla mi agresor, llevándome hasta el interior y dejándome en el suelo junto a la niña—. Aunque debo admitir que se ha resistido más que las otras.
Para mi sorpresa, un rato después de que ellos se fueran dejándome allí, otro más joven ha venido con un par de mantas y un pantalón deportivo que me ha ofrecido sin decir palabra. En realidad, los ha dejado en el suelo frente a mí. Una de las chicas ha sido más rápida que yo y ha ido a coger una manta, pero se ha llevado una patada en la cara por parte del chico y le ha advertido que son para mí. No me ha gustado la actitud del tipo, aunque el egoísmo en estos casos tampoco es bueno. Le bastaba con pedírmela y se la hubiera dado. A fin de cuentas, seguir viva en un lugar así es como estar muerta. Al menos, me gustaría estarlo.
Después de ponerme el pantalón, he cogido una de las dos mantas y la he tendido sobre la niña que se ha asustado al sentir el contacto, pero cuando ha visto que la estaba arropando se ha acurrucado a mí, llorando desconsolada. Sus padres deben de estar desesperados buscándola.
—¿Cómo te llamas? —susurro, peinándole el cabello que tiene hecho una maraña.
—Claire —responde hiposa, con la cara hundida en mi pecho.
—¿Esos hombres te han hecho algo? ¿Te han tocado? —Para mi alivio, ella niega con la cabeza—. Menos mal… —murmuro.
Apoyo la cabeza contra la pared, dando gracias a alguien por la poca decencia que parece tener esta gente. Y mi cuerpo se rinde a los brazos de Morfeo después de dos días sin pegar ojo, y del agotamiento por lo que me han hecho.
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JAMES
Empuño la pistola con firmeza y observo a mi alrededor. Debe de haber como cincuenta hombres cabreados apuntándome con sus armas. Con razón, además, pues por el momento ha ardido una buena barriada del Bronx. Literalmente. En este mismo instante una nave está siendo devorada por las llamas mientras que mi integridad física pende de un hilo. Pero no tengo más opciones. Me he quedado sin recursos. Es todo o nada.
—Si me dais la información que necesito dejaré de quemar vuestras casas —les digo, dando vueltas sobre mí mismo para mirarlos a todos—. No es tan complicado. Solo quiero información verídica.
Antes de que ninguno de ellos pueda tener la oportunidad de responder, unas sirenas hacen acto de presencia y varios coches de policía, junto con algunos del FBI, acaban rodeándonos. Y, por supuesto, Taylor, Cloe y Gideon son los valientes que, con la mano en sus armas, se acercan a nosotros.
—James… —advierte Taylor, al ver el panorama.
Aunque no tengo muy claro si es por el edificio que he hecho volar por los aires con una granada o por las decenas de armas que apuntan a mi cabeza.
—Chicos… —Gideon alza una mano—. ¿Por qué no volvéis a vuestras casas?
—¿A las que él ha quemado? —se queja uno de ellos, dando un paso al frente mientras su pistola sigue amenazándome—. ¡Nos está jodiendo vivos! Solo queremos justicia.
—Y la tendréis —interviene Taylor—. Dejad que nos lo llevemos y os prometo que lo hará esposado. Pero tiene que salir vivo. ¿Llegamos a un acuerdo?
«Prefiero que me matéis. Venga, ¿quién es el primer valiente en apretar el gatillo?»
Los observo a todos, uno a uno, esperando encontrar al que se la juegue. Pero no dejan de ser unos cobardes. Unas ratas callejeras que solo quieren algo de tranquilidad para mover su mierda y hacer sus trapicheos. Escoria humana.
—Sacadlo de aquí —masculla uno de ellos, bajando su arma.
El resto le sigue y Taylor aprovecha para acercarse a mí y esposarme, como si el delincuente fuera yo. Como si mi hijo y Marta no valieran una puta mierda. Al fin y al cabo, son un número más en la larga lista de víctimas de los Cuervos.
—La has cagado —susurra a mi oído, empujándome hasta uno de los coches—. ¿En qué coño pensabas?
—En mi familia.
Una vez en la sede, me han dejado en una sala de interrogatorios con las esposas todavía puestas. Aún no tengo muy claro quién será el elegido para darme por el culo, aunque puedo asegurar que Nico no. Para mi sorpresa, la elegida resulta ser Cloe, que cierra la puerta y se sienta frente a mí, mirándome a los ojos.
—Había otros modos —dice, cruzándose de brazos.
—¿Has podido encontrar alguna pista sobre el paradero de Jayden o Marta? —Ella niega con la cabeza—. Entonces, todavía no hay otros modos.
—No puedes ir por libre y hacer lo que quieras, James. Queremos ayudarte, pero así nos complicas muchísimo las cosas. ¿No lo ves? Cuanto más ruido hagas, más se esconderán. —Mi silencio la hace suspirar—. Dakota está aquí. Gideon ha ido a buscarla, ya que yo tengo prohibido el acceso a tu edificio.
Arrugo la frente al oír el nombre de mi hija y retuerzo las manos a mi espalda. No quiero que me vea así. Bastante chocante ha tenido que ser enterarse de que su padre ha sido detenido por su propio equipo.
—¿Puedes quitármelas? —susurro mirándola a los ojos—. Por favor… no dejes que me vea de este modo.
Cloe aprieta los labios y se levanta de la silla, rodeando la mesa hasta llegar a mi posición.
—No somos tus enemigos —dice, quitándome las esposas—. Solo queremos que uses la cabeza con sentido común.
Cuando me siento liberado, me masajeo las muñecas y Cloe se acerca a la puerta para abrirla. Mi hija aparece tras ella, con el rostro desencajado y lleno de lágrimas.
—¿Dónde está? —cuestiona, acercándose a mí—. ¡¿Dónde?!
—Dakota…
Me levanto de la silla, pero Taylor apareciendo detrás de mi hija con una mano alzada me lo impide y me obliga a aposentar el trasero de nuevo en ella. Cuando se ha asegurado de que he obedecido sin rechistar, pasa un brazo alrededor de los hombros de Dakota y la guía hasta una silla. Mi pequeña está llorando a moco tendido y no puedo acercarme a ella sin que me la juegue a que me esposen de nuevo.
—Estamos haciendo todo cuanto está en nuestras manos por encontrarla, tanto a ella como a tu hermano.
Dakota alza la mirada y la clava en mis ojos, pese a que ha sido Taylor quien le ha hablado.
—¿Jayden? —cuestiona. Yo asiento con la cabeza—. No… No lo entiendo. ¿Por qué? Mi madre no ha hecho nada. ¡Nada! ¿Por qué van a por ella? ¿Qué ocurre?
Cloe se sienta a su lado y le agarra la mano, ofreciéndole un apoyo que, para ser sincero, necesita ahora mismo.
—Tratándose de los Cuervos, no tenemos respuestas para esas preguntas. Pero te prometo que Gideon y yo haremos todo lo posible por recuperar a tu madre y a tu hermano. ¿De acuerdo? Confía en nosotros. No nos rendiremos hasta conseguirlo.
—¿Por qué le habéis detenido? —pregunta, señalándome con el mentón—. ¿Qué ha hecho para que esté aquí? ¡Él puede encontrar a mi madre!
—Sus métodos no son los más sensatos —aplaca Taylor—. Tu padre no puede involucrarse en un caso que le implica emocionalmente. En cuanto a lo que ha hecho… —Me mira de reojo y yo niego con la cabeza, pero mi jefe me ignora—. Digamos que ha cabreado a un buen puñado de gente que más vale no molestar.
Dakota asiente con la cabeza y aprieta los labios, sorbiendo la nariz mientras piensa en algo.
—¿Podemos irnos a casa ya?
—Tú sí —responde mi jefe—. Pero tu padre va a tener que quedarse unos días aquí con nosotros.
Yo arrugo la frente mientras que mi hija se levanta de un salto y se enfrenta a Taylor.
—No podéis retenerle.
—Claro que podemos.
Le hace una señal a Cloe para que se la lleve y mi ex la coge por los hombros para hacerlo, pero mi hija los sacude y alza un dedo, amenazándola.
—No me toques.
—Te llevará con tu abuela —aclara Taylor.
Yo niego con la cabeza rápidamente, captando su atención.
—Con Adam —farfullo—. Llevadla con Adam.
Dakota me mira confundida, pero no se niega a esa petición.
—¿El hijo de Nico? —cuestiona mi jefe. Yo asiento con la cabeza y entonces mira a mi hija—. ¿Quieres ir con él?
—Sí —responde con rapidez sin dejar de mirarme—. Sí, quiero ir con Adam. Con él me siento… protegida.
Afirmo con la cabeza, premiándola por seguirme el rollo. Cloe mira a Taylor, esperando una reacción por su parte.
—Está bien —dice en un suspiro—. Llamaré a Adam para que venga a buscarte. Mientras tanto, tendrás que esperar en la sala de reuniones. No puedes quedarte aquí.
—Vale —susurra, aceptando esa condición—. ¿Puedo despedirme de él?
Taylor lo medita unos segundos, hasta que finalmente asiente con la cabeza y yo me levanto de la silla para recibir a mi pequeña con los brazos abiertos. Una vez abrazados, pego los labios a su oído y susurro:
—Ray.
—Adam —responde.
—Sí.
Le doy un beso en la mejilla y ella me lo devuelve antes de irse con Cloe a la sala de reuniones, donde la encerrarán hasta que mi sobrino llegue. Espero que no tarde mucho.
—¿Por qué con Adam? —cuestiona mi jefe en cuanto la puerta se cierra.
—Él puede protegerla, mi madre no. Si Nico estuviera en condiciones, hubiera pedido que se la entregarais a él.
—Me jode decirlo… pero tiene su lógica. Está bien, O’Connor, vamos a dar un paseo. Quiero enseñarte el que será tu dormitorio en los próximos días.
Y, por supuesto, mi dormitorio es un calabozo de cuatro metros cuadrados, un colchón de cinco centímetros y un retrete lleno de mierda. Lugar donde normalmente metemos a los delincuentes hasta que pasan a disposición judicial.
En eso me he convertido para ellos, por intentar salvar a mi familia; en un maldito delincuente.
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MARTA
Lucy, veintidós años: la secuestraron cuando volvía a casa después del trabajo.
Heidi, dieciocho años: se la llevaron cuando salió a fumar, mientras sus amigos seguían con la fiesta en el pub donde habían ido para celebrar un cumpleaños.
Mariah, veintiocho años, madre soltera: la secuestraron cuando salió a tirar la basura por la noche, dejando a sus dos hijos de dos y cinco años en casa solos.
Stephany, dieciséis años: salió de casa de una amiga después de estudiar. Sus padres todavía la están esperando.
Claire, siete años: entraron en su casa por la noche y se la llevaron mientras la madre dormía.
Amanda, veintitrés años: acababa de romper con su novio y volvía a su casa llorando cuando la metieron a la fuerza en un todoterreno.
Y yo, treinta y ocho años: he sido una más de la lista.
Ninguna con motivos para que los Cuervos se las llevaran. No hay venganza o algún tipo de relación directa o indirecta con ellos. Solo el detalle de ser mujeres vendibles por grandes cantidades de dinero a hombres sin escrúpulos que pagarán por tenerlas entre sus sábanas como esclavas sexuales el resto de sus vidas. Incluyendo a la pequeña Claire, que todavía no entiende qué hace aquí y por qué su mamá no viene a buscarla.
Hay muchas más mujeres y niñas con nosotras, pero ninguna de ellas quiere abrir la boca. Se limitan a dejar pasar las horas e intentan no abrir los ojos para no ver lo que les rodea.
Me tenso cuando varios hombres se acercan a nuestro módulo y clavan sus miradas en mí. Por Dios, son tres…
«Quiero morir ya».
—Llevadla al cinco —ordena uno de ellos, al que abusó de mí y a otro al que veo por primera vez.
—Ya has oído —escupe el nuevo—. Levanta y acércate despacio a la puerta.
—Está lisiada —dice el otro, devorándome con la mirada—. No puede andar por sí sola.
Claire se abraza a mí y esconde la cabeza. Sabe que me llevan lejos de ella y que se quedará sola, pues el resto de las mujeres miran cada una por sus propios intereses. Puede parecer egoísta, a mí me lo pareció en un principio, pero también entiendo que el instinto de supervivencia juega un papel importante.
—¿Puede venir conmigo? —pregunto, abrazando a la pequeña que ya ha empezado a llorar.
El hombre nuevo chasquea la lengua y mira a su compañero.
—Sácala tú. A la fuerza, si es necesario.
Ele, como al parecer lo llaman por aquí, abre el candado y entra directo hacia mí.
—Por favor… es una niña —suplico, protegiéndola todo lo que puedo—. Dejad que venga conmigo. Haré lo que sea.
Ele se detiene en el acto y mira por encima del hombro al tipo que ha dado la orden. Este, sopesando algo, asiente con la cabeza y entonces el otro hombre entra cogiendo a la niña y arrancándola de mis brazos.
—¡No! —Intento levantarme, pero me es imposible.
—¿La quieres en el cinco? —Ele se acuclilla frente a mí—. La tendrás ahí. Pero el precio que vas a pagar será alto, bonita. Tú decides.
Observo a Claire, que llora y patalea en el aire mientras el otro tipo la sostiene como si fuera un saco. Si la dejo aquí… la matarán, no sin antes arrebatarle la inocencia del peor modo posible. Es muy pequeña...
—Está bien —susurro.
—Con los dos —añade el cabrón que sostiene a la niña.
Cierro los ojos. «Es por la pequeña» me digo mentalmente. Si fuera Dakota, quisiera que alguien hiciera por ella lo mismo que estoy haciendo yo por Claire.
—Vale —musito.
—No te he oído.
—Sí… lo haré. Pero no le hagáis nada a la niña, por favor.
El hombre que da las órdenes lanza un silbido y el que sostiene a la pequeña la suelta, ofreciéndosela al que parece su superior. Éste, siendo algo más delicado, la coge de la mano y me lanza una última mirada antes de llevársela. Espero que cumplan, porque lo voy a pasar mal… muy mal.
—Vamos a divertirnos un poco —sonríe Ele, alzándome en volandas.
Cierro los ojos, resignándome a aguantar todo esto hasta que muera, o hasta que James logre dar con nosotros y nos saque de aquí. Algo que, muy a mi pesar, dudo que ocurra. Lleva demasiado tiempo detrás de los Cuervos, sin resultados.
Y después de varios días sin ver a Jayden, todavía me pregunto si sigue vivo o no. Espero que haya tenido un golpe de suerte y hubiera logrado escapar. Esa sería una gran noticia.
Una eternidad más tarde, Ele me lleva en volandas hasta el módulo cinco, donde Claire está en un rincón, sola, llorando. Va a levantarse cuando me ve, pero un grito de Ele la obliga a quedarse en el lugar y esperar paciente a que me deje en el suelo. Lanzo una mueca de dolor cuando lo hace y apoyo la cabeza contra la pared, cerrando los ojos para no verle más. Al menos, por hoy.
Claire se acurruca a mi lado.
—¿Te han pegado?
Abro los ojos vagamente y niego con la cabeza.
—No, cariño —susurro, rodeándola con un brazo para arrimarla más a mí—. Estoy bien.
—Tienes sangre.
—Lo sé, tranquila —murmuro, cerrando los ojos de nuevo.
—Marta… —susurra alguien a mi lado. Apenas puedo abrir los ojos, pero logro adivinar que Jayden está junto a mí—. ¿Qué te han hecho?
—¿Estás bien? —cuestiono, obviando su pregunta.
—Sí. Me querían para poner una bomba —masculla—. En el bar donde trabaja mi madre. Por suerte la detonaron al mediodía y ella hace turno de noche. No me malinterpretes… lo siento por toda esa gente, pero…
—Es tu madre.
—Sí.
—No te preocupes. En situaciones como esta hacemos cosas que normalmente nunca aceptaríamos —susurro, agotada—. Intenta no pensar en ello.
—¿A ti te funciona? —quiere saber.
Puedo notar en su voz que sabe lo que me han hecho.
—No —digo en un suspiro—. Pero tengo que intentarlo.
Abro un poco los ojos al sentir un extraño roce sobre mí, y entonces me doy cuenta de que Jayden nos está tapando con una manta.
—Me la han dado como recompensa por haber hecho caso a sus órdenes —aclara—. Necesitas descansar. En un rato nos traerán alguna mierda para comer.
—Marta… —Las sacudidas mientras me llaman acaban de despertarme y abro los ojos—. Marta, la comida.
Jayden me ofrece un bol con algún tipo de puré en su interior. Poca cantidad y de aspecto asqueroso que me revuelve el estómago de tal manera que me provoca náuseas. Lo cojo, pero no tengo ninguna intención de probar bocado. Claire, sin embargo, lo devora como si fuera un verdadero manjar y en pocos minutos deja el bol tan limpio, que parece recién salido del lavavajillas.
—¿Quieres el mío? —susurro, ofreciéndoselo.
—¿Y tú? —pregunta, mirándome con ojitos tristes.
—No tengo hambre, cariño. Come tú, que tienes que crecer.
Dubitativa, coge el bol y vuelve a mirarme, pero no tarda mucho en meter mano a la comida —literalmente— para seguir comiendo con ansia. Está muerta de hambre, la pobre. A saber cuándo le han dado de comer, o cuántos platos de comida le han arrebatado las otras mujeres del módulo dos.
—Si los números no me fallan… —susurra Jayden— llevamos cinco días en este lugar. Y si mi padre no nos ha encontrado ya…
—No lo hará —aseguro, resignándome a aceptar de una vez la cruda realidad—. Pero tú todavía puedes escapar.
—Es imposible escapar de aquí. De todos modos, no pienso irme sin ti.
—Yo estoy jodida, Jayden. No puedo andar y mucho menos correr. Pero tienes que prometerme algo.
—No… No hagas eso.
—Escúchame. Si logras encontrar el modo de salir de aquí, quiero que te lleves a Claire.
—Saldremos los tres —asegura, totalmente convencido—. No nos iremos de aquí sin ti, así que tendremos que buscar el modo de conseguirlo.
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JAMES
¿Cuánto tiempo más pretenden tenerme encerrado? No recibo ningún tipo de información. Todavía no tengo noticias de Marta o de Jayden. Absolutamente nada a lo que pueda agarrarme para que los nervios no se me sigan comiendo por dentro.
—¡¿Hola?! —grito, aunque es absurdo… llevo horas haciéndolo sin resultados.
Pero esta vez parece que surte efecto y alguien abre la puerta de acceso e intento asomarme al máximo para ver quién es. Al ver a Adam siendo un alivio inmenso.
—James… —Mira hacia la puerta y se acerca más a mí—. Fui a ver a Ray.
—Genial. ¿Tenéis algo?
—Todavía no sé nada. Dijo que haría todo lo que estuviera en sus manos por localizarlos, pero…
—Tiene que haber algo.
—Lo siento. —Niega con la cabeza—. Todavía nada.
Están muertos. No queda otra. Son demasiados días desaparecidos, sin ninguna pista que lleve a ellos. Las posibilidades de encontrarlos con vida son de una entre un millón. Y cuesta muchísimo aferrarse a ese porcentaje de esperanza.
—¿Cómo está tu padre?
—Recuperándose. El traumatismo le afectó más de lo que parecía. Ha tenido problemas de movilidad, se olvida de algunas cosas… Pero los médicos dicen que poco a poco volverá a la normalidad. Le salvaste la vida.
—¿Y Dakota?
—Muy preocupada. Se sube por las paredes, pero la tengo vigilada para que no haga ninguna tontería. Su intención era ir al Bronx y ponerlo patas arriba. Creo que he logrado convencerla de que es una malísima idea. ¿Qué más puedo hacer? Dime lo que sea y me encargaré de ello.
—Encuéntralos —suplico, con la voz rota.
—Lo intento. Te juro que lo intento.
—Escucha, Ray dijo que estaban por todas partes. No te limites al Bronx. Sigue las pistas allá donde vayan, sin limitaciones.
—Pero… James, no hay ninguna pista que seguir.
La puerta se abre de nuevo y Taylor aparece unos segundos después, pidiéndole a Adam con la mirada que nos deje a solas. Mi sobrino me mira y se marcha, dejándome con el desgraciado que me tiene aquí encerrado como un animal.
—¿Cómo estás? —pregunta, como si no supiera que estoy bien jodido.
—Vete a la mierda.
—James…
—¡Me tienes encerrado! Dime que al menos ha servido de algo y sabes dónde están. ¡O mejor todavía! Dime que ya están a salvo.
—No puedo hacerlo —susurra.
—Déjame salir. Por favor, Taylor. Puedo encontrarlos.
—Leah ha muerto —suelta, bajando la mirada.
Mi maldito corazón ha dejado de latir.
—¿Qué…?
—Un atentado en el bar donde trabajaba. Mal momento para que una compañera le cambiara el turno.
—No… No puede ser. Debe de haber un error.
—No solo hemos confirmado su identidad, sino que… Joder, James, ¿cómo te digo esto?
—¡¿El qué?!
Taylor suspira y clava sus pupilas en las mías.
—Jayden puso el explosivo. —Niego la cabeza al oír esto y doy unos pasos atrás hasta que choco con lo que pretende ser una cama y me dejo caer de culo—. Lo estamos buscando, pero no por su presunta desaparición, sino por lo que ha hecho.
Me niego a creer que mi hijo ha podido matar a su madre. No tenía ningún puto motivo para hacerlo. Debe de haber un error. Él no ha podido…
Rompo en llanto sin poder evitarlo, clavando los codos en las rodillas y hundiendo la cara entre mis manos. ¿En qué momento la vida ha dado un giro de este calibre? Marta ha desaparecido, mi hijo es acusado de asesinato y su madre ha muerto en un atentado. Y todo esto, en menos de una semana.
—Hay más —añade Taylor, como si no tuviera suficiente con lo que he oído hasta ahora.
—Déjame salir… —susurro, con la cara todavía escondida.
—James, tenemos motivos para pensar que Marta no ha sido secuestrada por los Cuervos, sino que ella misma se marchó.
—No… —Niego con la cabeza, incapaz de controlar las lágrimas—. Marta no haría eso. No dejaría a Dakota.
—Ya lo hizo una vez.
—¡Pero no dejó a su hija! —grito, levantándome y aporreando las varillas de hierro que me impiden darle una paliza a mi jefe—. Marta está en peligro y vuestras falsas sospechas no la ayudan.
Taylor se acerca a la puerta de acceso y vuelve con un ordenador portátil en la mano, que me ofrece pasándolo entre los barrotes.
—Lee la última página —indica, sin dar más información que esa.
Dejo el ordenador sobre el colchón y abro la tapa, mostrándome el documento que Marta estaba escribiendo antes de desaparecer. Mis ojos recorren línea por línea de la penúltima hoja, hasta que se detienen en una parte que está en cursiva:
James, supongo que algún día leerás esto y te preguntarás por qué tuviste que fijarte en mí aquel día en la calle.
Yo todavía me lo pregunto.
Es normal que me juzgues por lo que hice en el pasado, pero espero que no lo hagas con mis decisiones actuales.
Sé que cuidarás de Dakota como nadie más podría hacerlo, y es por ello que me tomo la libertad de darme un respiro. Es mi hija, y la quiero muchísimo, pero ahora necesito tiempo para mí. Necesito encontrarme a mí misma y ser capaz de responder a una pregunta que necesito formularme: ¿Vale la pena seguir?
Es el momento de realizar mi propio viaje. Mi propio descubrimiento espiritual, antes de tomar la decisión final.
Te he querido y siempre te querré, pero lo nuestro no puede funcionar. Es imposible.
Arrugo la frente y releo detenidamente, palabra por palabra, cada puto detalle… de algo que no tiene sentido. Cuando lo he leído un par de veces más, niego con la cabeza. Estoy convencido.
—Marta no ha escrito esto.
—James…
—No. Mira… —Cojo el aparato con una mano y se lo acerco para que pueda verlo—. Dice calle, no callejón. Marta nunca cometería este fallo, porque ese callejón es algo que nos unió siempre. ¿Recuerdas cuando fuimos a rescatar a Dakota? —Mi jefe asiente con la cabeza—. Le hice recordar aquel día en el callejón. Callejón, no calle. Y otra cosa… —Señalo otro punto en la pantalla—. Lo de Dakota y tomarse un tiempo para ella. Imposible. Marta es incapaz de dejar a Dakota, por mucho que necesite tiempo para ella.
—Los padres a veces necesitan descansar de sus hijos.
—Marta no. Ella necesita estar cerca de Dakota porque…
Aprieto los labios y me callo, provocando que Taylor alce una ceja, interrogándome en silencio.
—Sigue… —me anima.
—Hay un topo. —Cierro la tapa del portátil y se lo devuelvo sin más—. No daré cierta información a la ligera. Eso no lo ha escrito Marta, estoy totalmente seguro.
—Pese a que coincido con lo del callejón, y teniendo en cuenta que estás reservando información solo para ti, por el momento es lo único que tenemos, así que…
—¿Y Nico? Él me dijo que los Cuervos le habían dado la paliza.
—Tiene lagunas mentales, pero sí, sigue diciendo que han sido ellos.
—¿Entonces? ¿Por qué dudas de que ellos la tengan retenida? Taylor, el accidente de tráfico lo provocaron los Cuervos. Conseguí la información e intenté protegerla pidiéndole a Nico que hiciera de guardaespaldas. Y entonces, ¡pum! Atacan a mi amigo y Marta desaparece. ¿No te dice nada eso? ¡Por Dios! ¡No puedo estar tan loco! Dime que tiene sentido, joder…
Mi jefe me mira a los ojos durante unos agonizantes segundos, hasta que finalmente asiente con la cabeza y saca la llave con la que abre la puerta, liberándome de mi condena.
—Acabas de darme la misma versión que Nico —confiesa—. Eres libre, pero no vuelvas a hacer nada parecido a lo que hiciste en el Bronx. Hemos buscado en cada rincón, James. Ahí no hay nada.
—Durante años hemos cometido el error de centrarnos en esa zona y ellos lo saben. —Salgo de la celda, aunque no me marcho, sino que me quedo con él—. Prometo comportarme como es debido, pero necesito que me dejes ayudar.
—Empieza contándome lo del topo. ¿Crees que soy yo?
—No. Tiene que ser un agente. Alguien que no llame mucho la atención y que genere cierta confianza.
—Hay muchos así.
—Sí… —susurro, mirando a la nada—. Y vigilarlos a todos va a ser imposible.
—No del todo. Algo podremos hacer. —Me agarra del hombro, animándome a andar hacia la puerta—. Cloe y Gideon te están esperando en la sala de reuniones. Vamos a ver si logramos sacar a Marta de donde sea que esté.
Entro en la sala de reuniones y lo primero que recibo es un abrazo de Cloe. De primeras me sorprendo y dudo de si devolvérselo o no, pero finalmente la envuelvo entre los míos y disfruto de ese gesto de compañerismo. Porque quiero creer que se limita a eso.
—La encontraremos —afirma, cesando el abrazo.
—No podrán decir que no lo hemos intentado —añade Gideon acercándose a mí. Y en cuanto llega, también me abraza—. Sobre Jayden hablaremos después tú y yo —susurra a mi oído.
Asiento con la cabeza y sorbo la nariz, aguantándome las ganas de llorar. Parezco una muñeca llorona de esas que anuncian en la televisión y que muchas niñas añaden en su carta cuando las fechas navideñas se acercan.
—¿Qué es lo que tenéis? —pregunto, intentando volver a lo importante.
—Muy poca cosa —responde Cloe, volviendo a su silla—. No hay huellas desconocidas en su casa. Todas son de Marta, la ama de llaves, Nico, Dakota y tuyas. Hay variedad de marcas de neumáticos, pero cuesta distinguirlas todas porque están superpuestas y se mezclan, no pudiendo sacar nada en claro. Las cámaras de seguridad de la casa estaban desactivadas y la alarma también, así que es otro callejón sin salida.
—¿Y las cámaras secundarias? —cuestiono.
Cloe arruga la frente al oír eso.
—¿Qué cámaras secundarias?
—Mandé instalar un doble sistema de seguridad en la mansión cuando un preso se coló en nuestra casa y casi los mata.
—Lo recuerdo —dice Gideon, tornándose serio—. Creo que dijiste que habías programado una grabación alternativa que se guardaba en un disco duro externo oculto.
—Sí. Le pedí a Nico que lo activara cuando fue a su casa para protegerla. Debería haber algo allí. Aunque sea una puta matrícula o algo, no sé, lo que sea.
—Lo miraré.
—Yo me encargo, si quieres —interviene Cloe—. La tecnología se me da mejor que a ti.
Gideon ríe y le da la razón afirmando con la cabeza.
—Eso es cierto, rubia, pero te recuerdo que hay un gato en esa casa y, a juzgar por la reacción de tu cuerpo cuando fuimos el otro día, diría que eres alérgica.
El tono burlón al llamarla rubia de ese modo, me advierte de que Gideon se ha sentido molesto por la intención de Cloe de eclipsarle como profesional. Eso suele ponerlo de mala leche, así que se está conteniendo por la situación en la que estamos.
—Mierda… —murmura—. Es verdad.
—Yo me encargo —afirma Gideon, mirándome a los ojos.
—Bien —dice Taylor—. ¿Algo más? Lo que tenemos y nada es casi lo mismo. Al menos hasta que veamos esas grabaciones.
—A mí ya no se me ocurre nada —confieso.
Cloe y Gideon niegan con la cabeza, resignados también.
—Pues empecemos por ahí.
Todos se levantan de sus sillas, pero yo me quedo donde estoy e intento pensar en algo que se nos esté escapando.
—James… —susurra Cloe, sentándose en una silla junto a la mía—. Pese a lo que ocurrió entre nosotros, quiero que sepas que haré todo lo que esté en mi mano para ayudarte.
—Gracias. Muchas gracias.
—La quieres…
—Muchísimo —confieso, desviando la mirada. No pretendo hacerle daño. A fin de cuentas, ella dedicó dos años de su vida a estar conmigo—. No podría soportar que le ocurriera algo. Tengo que encontrarla, Cloe. Sea como sea.
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MARTA
Ele es el hijo de puta que se lo pasa en grande abusando de mí cada vez que tiene oportunidad.
Jota es el cabrón que se sumó a Ele cuando quise llevarme a Claire al módulo cinco.
Eme es el que normalmente da las órdenes. 
Ce es alguien a quien todavía no hemos visto, pero que se le menciona cada dos por tres.
Ese es otro al que no hemos visto, pero también está en boca de todos.
No usan nombres reales, ni siquiera pseudónimos. Se llaman con una letra, quizás la primera de su nombre o apellido. Quizás una otorgada al azar o por orden alfabético, según su llegada al clan. Es una de las cosas que ha averiguado Jayden, al que no se le escapa ni una. Los tiene a todos controlados. Apenas duerme para no perder detalle de los cambios de turno, rangos autoritarios e incluso cuándo suelen ir a mear.
A Eme, al parecer, se le llena la vejiga con facilidad. Y Jota hoy tiene el día un poco suelto, por lo que pasa largos ratos en el cuarto de baño. Según él, tuvo que ser la comida japonesa del día anterior. Al menos eso le ha contado a Ele.
Los rangos autoritarios están bastante bien definidos. Eme es el jefecillo, aunque sospechamos que Ce o Ese están por encima de él. Ele y Jota están en el mismo rango, inferior al de Eme.
—He oído que Ce va a venir hoy —cuchichea Jayden.
—Tienes un oído muy fino. —Abro los ojos y observo a mi alrededor—. Yo solo oigo murmullos.
—Son cuatro —afirma, convencido de que dos críos y una inválida van a poder contra cuatro hombres armados—. Podemos aprovechar la visita de Ce para escapar.
—Eso, así serán cinco en vez de cuatro.
—Vale… mala idea. —Rumia un rato en silencio, mientras ojea a los hombres que se mueven de un lado a otro con calma—. ¿Y si fingimos que hemos muerto? Abrirán la puerta, se acercarán para ver si estamos vivos o no y…
—Y antes de que podamos quitarles un arma nos habrán dejado como un colador.
—Mujer, que negativa estás.
Lo miro de reojo. ¿Hay algún motivo para ser positiva? Para mí, en vista de los acontecimientos, no.
—Quiero evitar que me vuelvan a llevar a esa sala. —La señalo con el mentón y provoco que Jayden sienta un escalofrío—. No podré aguantar mucho más si....
—Siento mucho lo de ayer. Si no me hubieran pillado, no te habrían llevado allí.
El pobre chico hace lo que puede por salir de aquí. Y no le culpo, yo misma le animé a ello. Pero su juventud e inexperiencia le hace cometer errores tontos. Errores que esta gente hace pagar con la vida o un castigo. Optaron por el castigo: diez latigazos en la espalda. Y sabiendo que el pobre crío no iba a aguantarlo, me ofrecí en su lugar. Ele sonrió cuando oyó mis súplicas y devolvió a Jayden al módulo, llevándome con él a aquella sala que tanto odio le tengo. Y cambió los diez latigazos… por su propio placer.
—No es culpa tuya. Los enfermos son ellos, no tú. Solo digo que me estoy quedando sin fuerzas. Cada día estoy más débil, se me revuelve el estómago y no me encuentro bien.
—Apenas comes.
—¿A eso lo llamas comida? Solo de olerlo me dan arcadas y…
Me callo cuando oigo una voz femenina y autoritaria que habla con los hombres. No es una rehén. No hablaría de este modo si lo fuera, por lo que debe de ser alguien de un rango superior.
Ce ya está aquí.
Jayden afina el oído y arruga la frente mientras observa al grupo que se mueve frente a nosotros, aunque a cierta distancia. Podemos diferenciar la silueta femenina de cuerpo atlético que se desplaza con soltura y da órdenes a los hombres.
Creo que ambos nos quedamos helados cuando descubrimos quién es Ce.
—Marta… —susurra Jayden, e insiste—: Marta…
—La estoy viendo —aclaro en un murmuro.
No puedo desviar la mirada de ella. Mi cabeza acaba de explotar al ser conocedora de su identidad y mi cuerpo tiembla sin que sea capaz de controlarlo. No por mí, que ya me da igual mi vida, sino por Dakota, que está en un grave peligro.
—¡Marta! —Saluda Ce—. ¿Cómo estás? ¿Te están cuidando bien por aquí?
—Cloe… —gruño, cerrando los puños.
Claire se revuelve entre mis brazos al sentir mi tensión. Gesto que Ce, Cloe o como mierdas se llame, observa.
—La pequeña Claire… —susurra—. Ya me he enterado de tu estúpida obsesión de protegerla. No te lo han contado, ¿verdad?
—¿El qué?
—Claire está aquí porque teníamos un comprador interesado en una niña de sus características, pero vaya… cuando la conseguimos, el hombre murió. La buena noticia es que tenemos un nuevo comprador muy interesado en ella, así que vas a tener que ir despidiéndote, porque se marcha lejos de aquí.
—No puedes ser capaz de hacer algo así…
—Son negocios, Marta. En los negocios no hay sentimientos. En fin, calculo que en un par o tres de días se llevan a la niña. Te pediría que no montaras un numerito o ya sabes lo que harán contigo. Aunque, por lo que me han contado, parece que le has cogido el gusto.
—Eres una puta bruja… —masculla Jayden, fulminándola con la mirada.
—Y tú un bastardo muy estúpido. ¿De verdad piensas por un segundo que puedes escapar de aquí? Mira lo que le hicieron a Marta por tus actos. Ah… Por cierto… Me temo que hubo una confusión. —Jayden arruga la frente y sacude la cabeza—. Resulta que a tu madre le cambiaron el turno. Lo siento mucho, de veras…
Jayden tarda un poco en procesar lo que acaban de decirle mientras que yo lo observo y mi corazón se acelera. Le hicieron matar a su propia madre. De pronto, el chaval se echa a llorar y grita como un poseído, arremetiendo contra la valla que le separa de Cloe. Ella se mantiene impasible, sonriéndole en la cara como la zorra enferma que es.
—¡Hija de puta! —balbucea, rindiéndose y dejándose caer.
Yo soy incapaz de contener las lágrimas al verle de ese modo: derrotado, consciente de la pérdida y sintiéndose culpable de ella. Se ha hecho una bola en el suelo mientras llora desconsolado, rompiéndome el corazón.
—En cuanto a ti… —prosigue Cloe, mirándome a los ojos—. Me temo que James tiene un problema, porque no es capaz de dar contigo. Lo está pasando tan mal, el pobre… Por suerte me tiene a su lado para consolarle y darle todo el apoyo que necesita.
—¿Por qué haces esto? —susurro con la voz rota.
—¿Todavía lo preguntas? Haz memoria, Marta. Retrocede en el tiempo y piensa en lo que hicisteis. Volveré para la entrega de la niña. Tienes hasta entonces para recordar.
Pese al hambre y la debilidad, intento por todos los medios que mi cabeza funcione lo suficiente para pensar en algo lógico, con sentido. Y no por lo que ha dicho Cloe del pasado, sino para sacar a estos chicos de aquí cuanto antes.
Jayden lleva un día al otro lado del módulo, de espaldas a todo el mundo y con la moral hundida por completo. Ya no solo se siente culpable por haber matado a varias personas, sino que, entre ellas, se encontraba su madre. Es difícil de procesar para un adulto, por lo que ha de ser imposible para un crío de su edad. A fin de cuentas, solo tiene once años.
Y Claire… vendida a alguien que le hará la vida imposible hasta matarla, o hasta que ella misma tenga la oportunidad y determinación para acabar con su propia vida. Si yo pudiera, ya lo hubiera hecho. Sigo viva por ellos. Debo sacarlos de aquí.
Tengo que tramar un plan ya.
Por la noche, cuando todo está más tranquilo y la poca luz que nos envuelve lo permite, me arrastro por el suelo para poder llegar hasta Jayden, que sigue hecho un ovillo en una esquina. Pero en cuanto nota mi mano sobre su hombro, lo sacude para que le deje.
—Jay… —susurro— tenemos que salir de aquí.
—Vete tú. Yo me quedo.
—No fue culpa tuya. Te engañaron, Jayden. Te utilizaron. No dejes que lo sigan haciendo.
—Mi padre va a matarme —masculla, irguiéndose para mirarme a los ojos—. Él ya sabrá que yo maté a mi madre y cuando me vea… va a matarme. Prefiero quedarme aquí y que me maten ellos. Coge a la niña y vete tú, porque yo no pienso moverme.
—Te necesito…
—¿Para qué? ¿Para que vuelvan a hacerte lo mismo? —Niega con la cabeza y algunas lágrimas le mojan las mejillas—. Solo hago daño a los demás. Mi madre estaba harta de mí, mi padre no venía a verme porque me odia y a ti te violaron por mi culpa.
—Tu madre estaba orgullosa de ti, tu padre no te odia y a mí no me hicieron eso por tu culpa. Te están utilizando, Jay. Usan tus debilidades para manejarte como quieren. No dejes que lo hagan, por favor. Te necesito a pie del cañón para que podáis salir de aquí.
—No puedo hacerlo.
—Claro que sí. —Le agarro de la pechera de la sudadera y lo sacudo un poco—. Eres hijo de tu padre, joder. Claro que puedes.
Jayden, blanco como la cal, me mira a los ojos durante unos segundos hasta que asiente ligeramente con la cabeza y lo suelto.
—La sacaré de aquí —susurra, mirando a Claire—. Pero yo me iré todo lo lejos que pueda. Estoy solo.
No se lo niego por no discutir, pero no está solo. Con James no.
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JAMES
Gideon me ha dejado una nota en el bolsillo de la chaqueta, citándome en un bar que no conocía para poder hablar conmigo. Su actitud me advierte de que no se fía de nadie en la sede y que debe contarme algo de lo que nadie puede enterarse. 
Entro en el local y lo barro con la mirada, localizándolo en una mesa al fondo, en el rincón más apartado y discreto. Un buen lugar para hablar sin que nadie pueda oírnos, no sin que nos demos cuenta de ello. Me acerco con decisión y me siento frente a él.
—¿Tienes algo de Marta? —farfullo, incapaz de controlarme.
—No, amigo… de ella todavía no. Pero sí tengo algo muy importante que decirte sobre Jayden.
—Él no mató a su madre.
—Lo sé. —Saca una carpeta y la abre sobre la mesa, sacando el contenido y mostrándomelo—. Observa. Las cámaras de seguridad sitúan a tu hijo en el lugar una hora antes de la explosión. En las imágenes se puede ver que al entrar llevaba una bolsa, pero al salir… lo hizo con las manos vacías.
—Me estás diciendo que mi hijo puso la bomba.
—Tu hijo puso una bomba, pero no fue esa la que explotó. En realidad, es falsa. Ni siquiera tiene detonador. —Arrugo la frente y clavo de nuevo la mirada en las imágenes. Gideon sigue—: ¿Recuerdas aquel tipo al que nunca pillamos? El de Central Park.
—El del atentado —susurro, recordando aquel año en el que mi equipo y yo nos volvimos locos tras ese tipo—. Sí, lo recuerdo.
—La bomba que explotó en el bar lleva la firma de ese cabrón. Encontramos dos explosivos en el lugar. Uno intacto, y el que explotó. El que está intacto, tiene las huellas de tu hijo. Tío… Jayden no mató a su madre. Lo están utilizando, como hacen con todos los chavales que reclutan. Los rompen y luego reconstruyen los pedazos a su antojo y necesidad, obligándolos a seguir con ellos. —Da un golpe con el dedo índice sobre una de las imágenes—. A tu hijo lo tienen los Cuervos y lo están rompiendo.
—¿Cuánto tiempo tengo antes de que sea demasiado tarde?
—Lleva casi dos semanas con ellos… —Se muerde el labio inferior y ladea la cabeza—. No tenemos mucho margen.
—¿Y no…? ¿No se le puede seguir el rastro a través de las cámaras? Salió de allí a pie y a la vista de todo el mundo. Debe de haber algo que nos diga adónde fue.
—Lo he intentado, pero siguió una ruta libre de cámaras. Se le pierde el rastro. Estos cabrones se las saben todas.
—Vale… —Me froto la cara con ambas manos. Necesito ideas, necesito activar las neuronas—. Las bombas, las huellas… Hay un topo en la sede. Si sabe que lo sabemos…
—Lo sé… por eso estamos aquí solos tú y yo. Caroline está guardando esa información a cambio de un favor, pero no sé cuánto tiempo podrá ocultarlo.
Esta gente es muy lista. Demasiado. Y están muy bien organizados. Además, disponen de los recursos necesarios para llevar a cabo todo lo que se proponen, que no es poco.
Por eso estoy frente a la casa de Jacob, dispuesto a tragarme el orgullo con tal de proteger a Dakota. Ya no me fío un pelo. Y no por Adam, que es totalmente capaz de protegerla, sino porque le necesito a él para poder rescatar a Marta y Jayden. Mi último recurso, uno de máxima confianza, es Jacob.
—Que sea lo que Dios quiera… —susurro, bajando del coche.
Me acerco a la puerta de la discreta casita que se compraron en Brooklyn y llamo al timbre. La puerta no tarda en abrirse, descubriendo a María, que me mira con cara de pocos amigos. Pero, por suerte, no la cierra en las narices.
—¿Qué quieres?
—¿Está Jacob en casa?
Tras una meditación de dos segundos, se hace un lado y me hace pasar con un gesto de cabeza. Tengo suerte de que, al menos María, no me odia tanto como su marido.
La sigo hasta el salón, donde Jacob está sentado en la mesa, con las gafas puestas y un montón de papeles sobre ella. Cuando alza la mirada y la cruza con la mía, deja caer los que sostiene en las manos y mira a su mujer, lanzándole mudas recriminaciones.
—Será solo un momento —intervengo rápidamente—. Si me dices que no, me iré tan rápido como he venido.
—En ese caso, no.
—Por favor… —suplico, dando un paso al frente—. Solo puedo confiar en ti. Necesito que me ayudes. Déjame explicarte…
—Y yo necesitaba a mi amigo en mi boda. Pero no, al señor no le apetecía participar en… ¿Cómo lo dijiste? «Una farsa de semejante calibre».
En aquella época, cuando Jacob decidió pedirle matrimonio a María y me pidió que fuese su padrino de bodas, me negué. No me sentía bien acompañándolo en un evento que para él era tan importante, pero que para mí significaba eso… una farsa. Y no por su matrimonio, que en absoluto pienso que lo sea. Sino por el mío, que en ese momento lo creía con todas mis fuerzas. El problema fue que usé las palabras equivocadas en el momento inoportuno. Mi amigo se cabreó, como es normal, y rompió nuestra amistad y comunicación por tiempo indefinido. Ya han pasado demasiados años…
—Lo siento —susurro—. Me equivoqué.
—Claro, ahora que necesitas mi ayuda… te equivocaste. Llevo años esperando tus disculpas. Que tuvieras como mínimo la valentía de venir a hablar conmigo para aclarar las cosas. ¿Y vienes ahora que me necesitas? ¡Que te jodan!
Me dejo caer de rodillas frente a mi amigo, rindiéndome por completo ante él e incapaz de conseguir las palabras adecuadas para disculparme. Sigue sin ser mi mejor momento para poder hablar con él. No ahora, con todo lo que tengo encima.
—Han secuestrado a Marta y a mi hijo, han matado a su madre y Dakota corre peligro. Me quedo sin tiempo y no sé qué hacer. ¡No sé qué cojones hacer! Estoy perdido, joder…
La mano de María cae sobre mi hombro y me agarra del brazo para animarme a ponerme en pie, pero me resisto. Si Jacob necesita verme hundido para que me ayude, cabaré mi propia tumba para que así sea.
—Haz el favor… —susurra Jacob, sumándose a su mujer en el intento de hacerme levantar. Cuando lo consiguen, me llevan hasta el sofá—. Cuéntame cuál es la situación.
—Hace un par de semanas… —digo con voz ronca—. Más o menos, porque ya no sé ni en qué día vivo, secuestraron a Marta y a Jayden. A mi hijo fue en la calle y a ella en su casa. Le dieron una paliza a Nico, que era el que la estaba protegiendo. Casi lo matan. Hace unos días…
No puedo más. Intento mantenerme firme, pero estoy tan desesperado por la situación que me rompo frente a mis amigos. La ansiedad que tengo y la necesidad de salvarlos a todos, viéndome incapaz de hacerlo, acaban conmigo. Años atrás era capaz de cualquier cosa. Solucionaba cualquier problema en pocos días, incluso me exponía yo, para que a los demás no les ocurriera nada. Pero esta vez es distinto. No avanzo, no consigo nada. Ni siquiera sirve exponerme, porque no me quieren a mí; los quieren a ellos.
Como puedo, a trompicones, de cualquier manera, les cuento lo ocurrido con todos los detalles que soy capaz de recordar. Mi cabeza es un cúmulo de información desordenada que en muchos casos no tiene sentido. Como el secuestro de Marta; ella no ha hecho nada a nadie. ¿Para qué la quieren? Es lo que más me repito e incluso me tomo la libertad de exteriorizarlo varias veces frente a mis amigos.
—Es la Mamba Negra —dice Jacob— y ha vuelto. Quizás es una amenaza para ellos y han querido eliminarla de la ecuación.
—Ella ya no es lo que era —susurro—. No es una amenaza.
—Puede que ellos no lo sepan. Ante la duda…
Sorbo la nariz y miro al que considero mi amigo a los ojos.
—Nico no está en condiciones, así que necesito a Adam. Pero no puedo dejar a Dakota sin protección.
Jacob asiente con la cabeza sin dudar.
—Cuenta conmigo.
—Puedes traerla aquí —añade María—. Quizás sirva de algo desorientarlos un poco. ¿No?
—Tampoco quiero exponer a vuestra familia. Solo quiero proteger a Dakota. Es muy arriesgado traerla aquí.
—Correremos ese riesgo —afirma María, mirando a Jacob—. Además, Jacob es un friki que hizo un búnker en el sótano, así que estará más que protegida.
—¿Queréis encerrarla en el sótano? —cuestiono, arrugando la frente.
Vale que quiero protegerla, pero no se trata de encerrarla como si la hubiéramos raptado. Y un sótano tampoco es un lugar donde vivir.
—Ve a ver el sótano… —murmura María—. Ojalá la vivienda estuviera en las mismas condiciones.
Haciendo caso a María y tras las indicaciones de Jacob para que le siga, voy a ver el famoso sótano búnker del que hablan. Y me quedo a cuadros cuando veo que es un puto apartamento con todo lujo de detalles que, como bien ha dicho María, está en mejores condiciones que la vivienda. Parece un loft de lujo.
—Un caprichito que me di —comenta mi amigo, admirando su trabajo—. Puerta de doble blindaje, paredes de acero de cincuenta centímetros y sistema de seguridad completo. Una maravilla.
—Ya lo creo —susurro, mirándolo todo.
Al fin con una opción más que viable para tener a Dakota protegida, voy a Lattingtown para recogerla y llevarla con Jacob. Así, cuanto antes esté con ellos, antes podré disponer de la ayuda de Adam. Mi sobrino me ha mandado un mensaje para decirme que su padre está mejor, pero quiero que descanse unos días más. No creo que ahora mismo esté en condiciones físicas de enfrentarse a esto. Adam, sin embargo, fue entrenado por Nico y por mí durante años. Nunca le dejamos acercarse a la gente de malas zonas, pero sí que le preparamos para enfrentarse a ellos si era necesario. Y sabe hacerlo de maravilla, vaya que sí. En los últimos años, tanto a su padre como a mí nos cuesta tumbarlo en los entrenamientos, y eso que cuando empezó a viajar, se saltó muchísimos. Pero es un buen aprendiz y muy aplicado. Era un gustazo enseñarle.
Llego a casa de Nico y entro sin llamar. No es momento de formalidades. Para mi sorpresa, mi amigo aparece saliendo de la cocina y me pilla en pleno allanamiento. Sabía que estaba mejor, pero no tenía ni idea de que ya lo habían mandado a casa.
—¿Qué haces aquí? —pregunto sorprendido.
—Es mi casa. —Se acerca a paso tranquilo y cierra un poco los ojos—. Putos mareos… Dime, ¿qué haces tú aquí?
—Vengo a buscar a mi hija y al tuyo. Dakota se va con Jacob y María. Adam se viene conmigo.
—Y a mí que me den.
—No estás en condiciones.
—¡Una mierda que no! —Vuelve a cerrar los ojos al dar el grito y yo alzo una ceja—. Es cuestión de tiempo.
—Por eso mismo vas a quedarte aquí, para darte tiempo y recuperarte como es debido. Estoy muy nervioso, Nico, así que no quiero discutir. Es lo que hay y punto.
Mi amigo apoya la mano en mi hombro y me mira con rostro triste.
—Me he enterado de lo de Leah. ¿Es cierto que Jayden puso el explosivo que la mató?
—No, no lo es… —susurro.
—Lo imaginaba. Taylor y sus paranoias.
—Habla con Gideon, él tiene toda la información. Yo no tengo tiempo que perder, tío. Todavía no tengo nada que me diga dónde están y cómo sacarlos.
—Vale, sí. Cualquier cosa llámame. Estoy un poco tocado, pero todavía soy útil en algo.
—Intentaré que no sea necesario.
Dakota se ha quedado en casa de Jacob y María a regañadientes. Apenas los conoce y no tiene un buen recuerdo de María. Por lo que me ha contado, al parecer estuvieron en casa de mi madre y María tuvo un enfrentamiento con Marta. Algo leve, según Dakota, pero a ella no le gustó la forma en que trató a su madre.
Aunque me cuesta un poco convencerla, al final Jacob consigue ganársela y le enseña el lof —bunker— que tendrá a su entera disposición.
Ahora sí, Adam y yo vamos a darles diplomáticamente por el culo a todos los cabrones que conocemos para que nos den la información que necesitamos.
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MARTA
El único plan que se me ha ocurrido es bastante arriesgado, pero no encuentro otras opciones a corto plazo que nos garanticen la salida. Al menos, la de Jayden y Claire.  Por intentarlo no quedará. Y yo me niego a que ningún desgraciado se lleve a la niña. Tampoco voy a tolerar que utilicen al hijo de James para sus fines.
—¿Preparado? —susurro.
Jayden asiente con la cabeza y llena sus pulmones de aire.
Llevamos varios días tomando nota mental de todas las rutinas que tienen. Horarios, cambios, vicios… Y lo más importante: nos hemos enterado de que esta noche, solo son dos; Ele y Jota. El dúo perfecto para llevar al cabo el plan.
También he tenido que comer algo para no estar tan débil, aunque he vomitado alguna que otra vez y me ha sentado fatal eso que nos dan y que ellos llaman comida. Creo que en la cárcel se comería mejor.
—¡Quiero salir! —grita Jayden, aporreando la valla.
Algunos de los rehenes de nuestro módulo le piden que se calle, pero él sigue aporreando y gritando hasta que nuestros dos amigos se acercan. Huelen a tabaco y tienen un aspecto dejado. Al parecer, estaban jugando a alguna de sus partidas de póker. De esto se enteró Jayden con su fino oído que lo capta todo.
—Cállate y duerme —ordena Jota, posando la mano sobre la pistola que lleva colgada de su cinturón.
Otro detalle importante… por la noche solo llevan un arma y normalmente la portan en el cinturón. Alzo el puño mentalmente al darme cuenta de que hoy, efectivamente, ambos la llevan ahí.
—¡Quiero salir, hijos de puta!
—Jayden… —susurro.
Ele me mira y sonríe de ese modo suyo que me pone el vello de punta. Y no en el buen sentido, sino todo lo contrario.
—Escúchala, Jayden, o tu protectora será la que cargue con las consecuencias de tus actos. Aunque hoy nos vendría genial, ¿no crees, Jota?
—Yo no necesito ninguna excusa para pasármelo bien. —Saca el manojo de llaves del bolsillo y abre el candado—. Lisiada, hoy vas a tener el honor de pasar la noche con nosotros.
Niego con la cabeza y pego la espalda a la pared, pero Jota sonríe y me agarra del cabello, arrastrándome hasta fuera del módulo mientras Ele retiene a Jayden y cierra la puerta cuando ya me han sacado.
—¡Soltadme! —grito, sacudiéndome y clavando las uñas en el brazo de Jota—. ¡Que me soltéis!
Pero, como era de esperar, no lo hace. Me llevan hasta esa sala que tanto odio y me suelta en el suelo, haciéndome rebotar la cabeza contra el cemento. Esto no estaba planeado, joder… Me retuerzo y pongo la mano en mi frente, recogiendo la sangre que brota, cayendo algunas gotitas en el suelo. Por un momento, los mareos no me dejan reaccionar, pero cuando noto las manos de alguien tocándome, vuelvo a retorcerme. Ele, que es el que ha empezado con su jueguecito particular, se sienta a horcajadas sobre mí mientras que Jota se quita el cinturón y lo deja colgado en el respaldo de una silla. Cuando ha terminado, empieza a desabrocharse el pantalón.
«Es la hora».
Durante mis forcejeos, Ele no se ha dado cuenta de que le he quitado el seguro a la funda de la pistola, así que tengo vía libre para meter mano, sacarla y dispararle en el pecho. Jota reacciona con rapidez, corriendo hasta la silla para coger la suya, pero mis disparos lo ponen nervioso y acaba tirando el cinturón al suelo sin que haya podido coger su pistola. Un par de disparos más, y ese hijo de puta cae soltando un quejido ronco.
No puedo creerme que haya funcionado…
Agarrándome a una mesita que tengo al lado, me pongo en pie y voy usando la pared como apoyo para llegar hasta el cinturón de Jota. No sé cuántas balas quedan en la pistola de Ele, ni cuántas voy a necesitar, por lo que ser precavida no está de más.
—Puta zorra… —susurra Jota, retorciéndose en el suelo.
Lo miro a los ojos y alzo el arma, disparándole en la cabeza. Esto no alivia el dolor de todo lo que me han hecho, pero al menos tienen su merecido y no lo harán a ninguna otra mujer.
Con las dos pistolas, una de ellas en la parte trasera del pantalón, y las llaves de los módulos en el bolsillo, me sigo apoyando en la pared para salir de la sala. Lo primero que veo nada más salir, es a Jayden con la cara pegada a la valla, a la espera de saber qué ha ocurrido ahí dentro. Y el pobre sonríe aliviado cuando ve que salgo por mi propio pie, con el arma en la mano.
—¡Lo has logrado! —grita, alzando los puños.
Los rehenes del módulo se levantan atónitos.
Despacio, con el único apoyo de una pared de hormigón, me acerco hasta el módulo donde mis chicos esperan a que les abra para salir corriendo. El problema se presenta cuando todos los rehenes se agolpan en la puerta, empujándola y gritando para que la abra.
—No empujéis, por favor —les pido, intentando meter la llave en el candado.
Hacen caso omiso y, en cuanto ven que lo abro y saco de la guía, abren la puerta a empujones, tirándome al suelo y pasando por encima de mí sin compasión.
—¡Marta! —oigo gritar a Jayden.
Pero no puedo responder. Los pulmones se me han colapsado por el dolor que siento en la pierna. Alguien me ha pisado justo en la rodilla, apoyando todo el peso de su cuerpo en ella. Duele horrores. Tanto, que estoy a punto de perder el conocimiento.
—Marta… —susurra Jayden, arrodillándose a mi lado—. Te ayudo a levantarte. Tenemos que salir de aquí.
—Coge a Claire —logro decir.
—Ella puede andar.
—Cógela y corre.
Mientras intento levantarme por mi propio pie, veo a Jayden cargando a Claire en su espalda. Una vez la tiene, sale del módulo y me mira, pero yo le hago un gesto de cabeza para que obedezca y corra, alejándose tanto como pueda.
Tras una eternidad logro ponerme en pie y vuelvo a apoyarme en la pared para seguir el pasadizo que conecta los módulos. Uno a uno, y amenazándoles con no abrir si no van a salir como personas civilizadas —algo que por suerte deciden hacer—, los voy abriendo para que todos puedan escapar. Además, para mi sorpresa, las mujeres deciden ayudar a las niñas a salir. Algunas incluso las cogen en brazos para poder ir más rápido. El egoísmo y la propia supervivencia parece haber sido vencida.
Estoy abriendo el último módulo, cuando una nube de humo llega hasta mi posición. Entrecierro los ojos e intento ver más allá de esa masa espesa y negra que flota en el aire, viendo algunas llamas que, al parecer, empiezan a bloquear la salida. Pero ¿qué ha provocado el incendio? Sacudo la cabeza y abro el último candado.
—Salid, ¡corred!
El resto de las mujeres que quedaban salen corriendo y tantean las llamas para poder escapar. Yo todavía estoy recobrando el aliento cuando de pronto, unos disparos me ponen en alerta.
—Marta… —canturrea una voz femenina.
La reconozco; es Cloe.
Miro a mi alrededor y localizo una puerta que, al abrir, descubre unas escaleras que llevan arriba. Dudo muchísimo de que pueda lograr algo, pero lo intento. Agarrándome a la barandilla como si no hubiera un mañana, y forzando la pierna hasta límites insoportables, empiezo a subir los escalones uno a uno, tragándome las ganas de gritar que tengo por el dolor.
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JAMES
Adam y yo hemos mandado la diplomacia a la mierda. Nadie colabora por las buenas, así que hay que sacar la información a malas. Ellos lo han decidido así… Y estoy a punto de hundirle la cara a un gilipollas que, para colmo, se ríe en nuestras putas narices, cuando de pronto mi móvil empieza a sonar.
—Vaya por Dios… —susurro, soltando al tipo al que sostenía por el cuello.
Adam lo retiene mientras yo saco el móvil del bolsillo y miro quién es. Descuelgo rápidamente cuando veo el nombre de Gideon en la pantalla.
—Dime.
—Sea lo que sea que estés haciendo, déjalo y ven a la sede cagando hostias. Taylor ya viene de camino, así que date prisa.
—¿Qué ocurre?
—Creo que los he encontrado.
Media hora después de esa milagrosa llamada, mi sobrino y yo entramos en la sala de reuniones donde Taylor y Gideon nos están esperando. Para nuestra sorpresa, Nico también está ahí.
—¿Dónde están? —farfullo, acercándome a mi compañero.
—Vale, a ver… —Gideon abre documentos y archivos en el ordenador y también saca algunos papeles que tenía guardados en carpetas—. Tengo las grabaciones de la mansión. Como bien dijiste, pudimos captar una matrícula y…
—Al puto grano —mascullo.
—La subieron a un todoterreno negro. El mismo que he podido ver en grabaciones cercanas al atentado de Leah. La parte interesante es que tenemos ese todoterreno localizado justo en este lugar. —Señala con ahínco en un punto de la pantalla del ordenador.
Arrugo la frente de inmediato.
—¿Nueva Jersey?
—Tú lo dijiste, tío… No podemos limitarnos al Bronx. Y, al parecer, tampoco a Nueva York. No sé si alguno de los dos seguirá allí, pero el coche sí.
—Os quiero listos en veinte minutos —ordena Taylor.
Sin vacilar, los demás nos movemos con rapidez.
En pocos segundos, Nico ayuda a Adam a ponerse un chaleco antibalas, Gideon se arma hasta los dientes y yo no logro atinar con nada. Tengo los dedos como gelatina y todo se me escurre de las manos.
—Cálmate —susurra mi compañero.
—¿Y si están allí?
—En ese caso, los sacaremos y volverán a casa.
Cuarenta minutos más tarde —por mi torpeza a causa de los nervios—, ya estamos subidos a un automóvil rumbo a Nueva Jersey. Se me va a hacer eterno…
—No sabemos lo que nos vamos a encontrar —dice Taylor, captando la atención de todos—, por eso quiero que vayáis con mucho cuidado. Hemos pedido refuerzos, así que no estaremos solos. Pero no cometáis ninguna locura. —Esto último lo dice mirándome a los ojos.
—Ya te aviso que no sé si podré controlarme —admito.
—Por ti lo decía. Si tengo que esposarte al volante, ten por seguro que lo haré. Así que mente fría, James. Como si fuera un caso más.
—Pero no es un caso más…
—Como si lo fuera —claudica con voz firme—. ¿Entendido?
Asiento una vez con la cabeza y bajo la mirada.
Tengo que intentarlo, al menos. Va a ser muy complicado pensar que es un caso más, cuando mi hijo y Marta podrían estar ahí, en peligro. O peor: muertos.
Nico me agarra de la nuca y aprieta un poco.
—Todo saldrá bien —susurra.
—Tengo miedo por lo que pueda encontrar —confieso, tragándome los nervios como si fueran un bloque de cemento—. No sé qué haré si…
—Eh… —me interrumpe—. Quiero ver al James que fuiste cuando fuimos a por Kino, sin llegar al extremo de cuando fuimos a por Johnson. ¿Me entiendes?
—Firme, cauteloso y rápido.
—Exacto. Pero, sobre todo, con cabeza. Ve a por todas y no te dejes matar.
Como imaginaba, el viaje se me está haciendo tan eterno que soy incapaz de quedarme quieto. Cruzo y descruzo las piernas, muevo el culo en el asiento, miro por las ventanillas para intentar adivinar por dónde vamos y, por supuesto, pongo de los nervios a Taylor con mi actitud.
—Relájate —ordena con voz serena.
—¿Falta mucho?
—Como un crío… —murmura—. James, tranquilízate o te juro que te esposo al volante en cuanto lleguemos.
—Lo intento, joder. —Entonces pienso en un modo de mantener la mente ocupada y que así el tiempo pase más rápido—. ¿Vas a detener a Jayden?
—Por supuesto.
Miro a Gideon, que aprieta los labios y, con un gesto de mano, me pide que me calme.
—Taylor… —dice, obligando a nuestro jefe a mirarle—. Hay pruebas que confirman que Jayden no fue responsable del atentado. Custódialo, si quieres, pero no lo detengas. Primero valora la información que tenemos.
—No soy conocedor de dichas pruebas.
—Porque están a buen recaudo. Recuerda que hay un topo en la sede. —De soslayo veo que el conductor del furgón nos mira por el retrovisor y yo le doy un golpe con el pie a Gideon—. Que espero no sea este gilipollas… —dice, sacando una pistola con la que lo apunta en la sien.
—N… No. ¡Claro que no!
—Gideon, por favor… —bufa Taylor, apartándole la pistola con la mano—. ¿No ves que tiene que llevarnos hasta el lugar?
—Que yo sepa… —intervengo, mirando el reflejo de los ojos del conductor en el retrovisor—. Todos aquí tenemos carné.
—Os juro por mis hijos que yo no soy ningún topo —insiste.
Gideon me mira, se encoge de hombros y guarda la pistola.
—Quién sabe, quizás dice la verdad.
—O no —suelta Nico. El conductor empieza a ponerse nervioso con nuestra actitud—. Lo sabremos cuando lleguemos.
Me alegraría de haber llegado al lugar si no fuera porque veo un porrón de ambulancias, muchísima gente en muy malas condiciones y cantidad de coches patrulla que custodian los accesos a la nave que, para colmo, está en llamas.
—¿Qué cojones ocurre? —pregunta Nico, adelantándose a mí.
Nada más detener el vehículo, nos lanzamos del mismo y con rapidez nos acercamos al cúmulo de gente. La mayoría son mujeres que se presentan sucias, asustadas y, en muchos casos, con visibles signos de desnutrición.
—¿Trata de mujeres? —cuestiono en voz baja, más para mí que para nadie.
—Eso parece —responde Gideon, barriendo con la mirada a todas las personas que nos rodean.
Yo le imito, pero mi interés se centra en encontrar a Marta entre tantas cabezas. Algo que no consigo.
—¿No vienen los bomberos? —le pregunta Taylor a un agente que se acerca a nosotros.
—Están de camino. Hay un caos importante. Todas las mujeres con las que hemos hablado dicen que llevan semanas o meses aquí retenidas. Los sanitarios están centrándose sobre todo en los niños.
—¿Niños? —pregunto, asustándolo un poco cuando me acerco a él—. ¿Dónde?
—Ahí. —Señala un grupo de furgonetas sanitarias—. Hay bastantes y…
Le dejo con la palabra en la boca y salgo corriendo. Quizás puedo encontrar a Jayden allí. Paso entre las personas con tanta rapidez que incluso llego a empujar a alguna sin querer. Nico y Gideon, que al parecer me están siguiendo, piden disculpas por mí.
—¡¿Jayden?! —grito, recorriendo todos los furgones con la mirada—. ¡Jay!
En una de las vueltas que doy sobre mis talones, me encuentro cara a cara con mi hijo. Su posición corporal y en especial su mirada me advierten de que me tiene miedo.
—Eh… —susurro, dando un paso al frente.
Él da uno atrás y Gideon me agarra del hombro, acercando sus labios a mi oído.
—El atentado —murmura.
Mierda… ¿Creerá que pienso que es culpable de la muerte de Leah?
—Jay, sé que no has hecho nada. —Me acuclillo frente a él, pues me consta que le intimida mi altura. Aunque no es un chico bajito, que digamos—. No fue culpa tuya.
Sus ojos se llenan de lágrimas que, una tras otra, le van mojando la cara, dibujándole líneas más claras. Tiene el rostro lleno de lo que parece hollín, además de suciedad acumulada de días. La ropa también está en muy malas condiciones y logro ver que tiene alguna mancha de sangre en las manos.
—¿Estás herido? —cuestiono, señalándoselas.
Él se las mira y entonces desvía la mirada hasta la nave, que sigue ardiendo. Las llamas han ganado fuerza en los pocos minutos que llevamos aquí.
—No veo a Marta —dice Nico, que al parecer la ha estado buscando entre las mujeres.
Jay vuelve su mirada a mí y en ese momento mis ojos se desplazan hasta la nave y de nuevo a mi hijo.
—¿Dónde está? —susurro. Pero mi hijo no responde, se limita a mirarme y mirar la nave. Y de pronto, se lanza a la carrera—. ¡Jay, no! ¡Vuelve!
Él logra esquivar a algunos agentes que intentan cortarle el paso, abriéndose camino hasta la nave en llamas. Yo, en cambio, no tengo la misma suerte. Dos agentes me bloquean por delante mientras que cuatro manos me agarran por detrás.
—¡Soltadme!
—¡No puedes meterte allí!
—¡Es mi hijo, joder!
Gideon logra retenerme él solo mientras que Nico pregunta a los agentes:
—¿Quedaba alguien ahí dentro?
—No lo sabemos. Cuando hemos llegado ya estaba ardiendo.
Sigo forcejeando con Gideon cuando de pronto veo algo que me deja estático.
—¿Claire?
Podría reconocerla en cualquier sitio. Cuando abrí la carpeta y vi la ficha de la pequeña, su imagen quedó grabada en mis retinas. Todavía se está investigando su desaparición, puesto que el padre tenía una coartada más que sólida y la madre no parecía ser la responsable.
Gideon me suelta y yo me acerco rápidamente a la niña, que se encoge al verme llegar a ella como un elefante en una cacharrería.
—Claire, soy James. Conozco a tu mamá.
—¿Ha venido a buscarme?
—Pronto, pequeña. Dime, ¿conoces a Jayden?
—Sí…
—¿Sabes por qué ha vuelto a entrar?
La niña asiente con la cabeza y se abraza a la manta que la envuelve.
—Marta no ha salido.
Mi corazón se detiene en este preciso momento y suerte tengo de estar acompañado de mis compañeros porque, de no ser así, hubiera caído desplomado.
—Tengo que entrar —aseguro, acercándome con decisión.
Pero de nuevo mis amigos me frenan, agarrándome como dos putos pulpos.
—Espera, ¡joder! —grita Nico. Se acerca a la pequeña y se sienta a su lado en el borde del furgón—. Claire, ¿cómo es Marta?
—Muy buena.
—¿Sí? —Ella asiente con la cabeza—. ¿Y conoce a Jayden?
—Nos ha cuidado a los dos, aunque ella está malita.
—¿Malita?
—Sí, le hace daño la pierna.
Ahora sí, Nico cierra los ojos y aprieta los dientes. Está claro que esa Marta, es nuestra Marta.
—Tenemos que entrar —dice Nico a uno de los agentes.
—Imposible —asegura—. Toda la planta inferior está en llamas. No sabemos cuánto aguantará la estructura y hasta que no lleguen los bomberos y lo controlen, no puede entrar nadie.
—¡Esto tiene que ser una puta broma! —grito, sacudiéndome, de nuevo, entre los brazos de Gideon.
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MARTA
Pensar siquiera en una mínima oportunidad de salir viva de aquí, es absurdo. Estoy herida, cansada, dolorida y… acorralada. Cloe sigue mis pasos. Puedo oír cómo me llama, escuchándola cada vez más cerca. El humo que asciende no solo me dificulta la visibilidad, sino que colapsa mis pulmones y me obligo a no toser, aunque es imposible y alguno escapa a mi control, dándole pistas a esa zorra sobre mi ubicación.
—¿Cuánto tiempo más vamos a seguir jugando al gato y al ratón? —grita para que la oiga. Me escondo detrás de una pared y apoyo la espalda—. Oh, ¡vamos! No saldrás viva de aquí y tengo una cita, ¿sabes?
—Que le den a tu cita —murmuro, moviéndome de nuevo.
Creo que la tengo localizada, así que más o menos puedo saber por dónde seguir.
Con el hombro contra la pared y con la pierna cada vez más dolorida si cabe, sigo un pasadizo que poco a poco se va llenando de un humo negro que apenas me deja ver. La tos que me da en ese momento advierte a Cloe, que se arriesga a disparar, aunque no tiene visibilidad. Eso sí, las balas rebotan a mi alrededor y me inclino un poco en un intento de esquivarlas.
Logrará matarme, lo sé. Pero no se lo voy a poner fácil. Por una vez en su vida deberá trabajárselo.
Localizo una puerta que abro y entro en lo que parece una antigua sala de formación. Hay variedad de mesas y sillas mal puestas, una pizarra y unos ventanales muy grandes por los que podría asomar la cabeza para inhalar algo de aire limpio y fresco. Y eso intento. Me apoyo a la pared y ando a paso de tortuga hasta ellos, pero a medio camino oigo la puerta cerrarse y, cuando miro en esa dirección, Cloe me devuelve la mirada acompañada de una sonrisa malévola.
—El ratón se ha acorralado… —canturrea.
Saca el cargador de la pistola y lo mira, dejándolo sobre una de las mesas que tiene cerca. Al parecer, lo poco que veo desde aquí, está vacío. Así que va a ser un puto cuerpo a cuerpo…
«Ve despidiéndote de este mundo, Marta».
Sigo mi camino hasta los ventanales mientras Cloe se mueve con calma y chulería entre las mesas. Sabe que estoy jodida y se regodea tanto como puede.
Una vez he llegado, abro una de las ventanas y saco la cabeza, inhalando aire limpio con tanta fuerza que me da la tos. Entre el humo que sale, logro ver una gran concentración de personas, coches patrulla, ambulancias y… por ahí vienen los bomberos. No me iría mal un poco de agua ahora mismo.
Unos gritos lejanos me advierten de que me han visto y entorno los ojos para intentar ver algo con nitidez. Un momento… ¿ese es James? ¿Y Nico? Gritaría para pedir ayuda, pero no serviría para nada. Cloe está muy cerca de mí y acabará conmigo antes de que ninguno de ellos logre entrar.
—Cuantos fans —comenta, ya a mi lado.
Ha apoyado el hombro en un cristal y me observa con calma. Yo sigo tomando bocanadas de aire fresco e intentando recuperar algo de fuerzas para enfrentarme a ella. Como he dicho, no se lo voy a poner nada fácil.
—¿Has logrado recordar algo? —Niego con la cabeza y aspiro una vez más—. Bueno, creo que es justo que lo sepas antes de morir. Así sabrás por qué ha ocurrido todo esto.
—Dime que al menos tiene su puta lógica —mascullo.
—Oh, sí. Para mí sí. —Se desplaza un poco a su izquierda y aposenta el trasero sobre una de las mesas—. Volvamos al pasado. Entre doce y trece años atrás. ¿Qué ocurrió?
—Abandoné a James.
—No, mujer, eso fue después. Antes.
—Me casé con él.
¿A qué juega? No entiendo nada.
—Un poco antes.
Arrugo la frente y ladeo la cabeza para mirarla a los ojos.
—Secuestraron a mi hija.
Cloe sonríe y asiente con la cabeza.
—Hicisteis daño al negocio familiar. Y tu marido acabó matando a mi padre. —Mis pulmones se colapsan al oír eso. Cloe alza una mano para estrecharla—. Cloe Johnson, encantada. Aunque… bueno, prefiero usar el apellido de soltera de mi madre. Detallitos tontos para ocultar mi identidad.
—Hija de puta… —escupo, mirándola con asco.
La voz de Jayden llamándome hace que Cloe mire a sus espaldas y yo me plantee, en un nanosegundo, que es el momento perfecto para terminar con esto. Viva o muera, tengo que intentarlo. Me lanzo sobre ella y le doy un puñetazo en la cara. Cloe cae al suelo, pero se levanta rápido y contraataca dándome una patada en la cara que me impulsa contra una mesa. Antes de caer al suelo, me agarra del cabello y me arrastra hasta el ventanal, donde hace impactar mi cabeza, rompiendo el cristal en pedazos. Caigo medio inconsciente, clavándome algo en la espalda. La pistola… Voy armada y no lo recordaba. Antes de poder meter mano al arma, Cloe se sienta a horcajadas sobre mí e inicia una serie de puñetazos que no logro esquivar, al menos hasta que alzo la pierna buena y le doy un golpe, desestabilizándola lo suficiente para poder devolverle al menos uno de los puñetazos y lanzarla a un costado. Ruedo sobre el suelo y cojo el arma, pero Cloe es más rápida y me propina una patada en la mano, haciéndola saltar por los aires para caer a unos metros de mí.
—¡Levanta! —grita enfurecida.
«¿En serio quieres pelear?»
Me agarro a una silla y reúno las pocas fuerzas que me quedan para ponerme en pie, hasta que una patada en la rodilla jodida vuelve a tirarme, haciéndome gritar de dolor.
—¡Levanta! —repite.
Y yo, masoquista y cabezota, pese al dolor… vuelvo a levantarme. Jayden entra en la sala con sigilo y se dirige al arma que aguarda en el suelo. Cloe vuelve a golpearme, esta vez con el puño en la cara. Jay se mueve con rapidez hacia la pistola y yo miro a Cloe con una sangrienta sonrisa en mi rostro.
—Nos veremos en el infierno —prometo, mientras Jayden le da una patada al arma y la hace llegar a mí.
Tres disparos en el pecho y la cabrona sigue en pie, por lo que le doy el tiro de gracia en mitad de la frente.
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JAMES
Estos cabrones me han esposado al volante del furgón. Y encima lo han hecho dejándome de pie fuera, con el brazo metido por la ventanilla. Reconozco que he intentado entrar dos veces. A la fuerza, además. Uno de los agentes se ha llevado un puñetazo de recuerdo. Pero es que, cuando he visto a Marta sacar la cabeza por una ventana, he perdido la razón y me he cegado.
—Tienes que entrar —mascullo, mirando a Nico.
Él aprieta la mandíbula y sigue con la mirada fija a los ventanales por donde se ha asomado Marta. Hace un buen rato que no la vemos. Hay demasiado humo para poder divisar algo.
—Se trata de salvar a dos, no que mueran tres.
—Vas a dejar que mueran por cobarde.
—No —dice con firmeza—. Estoy esperando el momento adecuado. Si me esposan como a ti, ¿quién entrará?
—Pero ¿tú has visto la cantidad de fuego que hay? ¡No saldrán vivos!
—Los bomberos están en ello. Solo necesito cinco minutos más.
Mi amigo no quita el ojo de la edificación en llamas mientras me habla, y se lo ve tan tranquilo que cualquiera diría que le da igual que Marta muera. Ya no mi hijo, que no le cae bien, sino a esa mujer con la que se acuesta y a la que supuestamente quiere.
—No te lo perdonaré nunca… —susurro.
—James…
—¡No! ¡Si tanto la quieres…!
—¡James! —Señala a uno de los accesos a la nave, por donde mi hijo sale de espaldas, arrastrando algo que le resulta complicado de mover—. ¡Me cago en…!
—¡Suéltame! ¡Vamos!
—Voy…
—¡Va, joder!
Cuando me ha soltado, salgo corriendo y despisto al único agente que me ve llegar, acelerando el ritmo cuando me doy cuenta de que, lo que arrastra Jayden, es a Marta. La lleva sobre una manta y tira de ella como puede, lo que se reduce a unos pocos centímetros en cada tirón.
—¡Jay! —Llego a ellos y me acuclillo para ver su estado. Respira, pero está débil—. Corre, sal de aquí, yo la llevo.
Mi hijo obedece a regañadientes, dando una última revisión mientras yo cojo a Marta en brazos y me alejo de las llamas. Mis compañeros avisan a unos sanitarios para que vengan con una camilla que ya tienen preparada cuando llego a su posición. La tumbo sobre ella y les dejo hacer.
Lo único que logro oír es «oxígeno» y «pulso débil». Nada más. Marta se esfuma en un abrir y cerrar de ojos. La han subido a una ambulancia y se la han llevado antes de que yo sea consciente de ello. El pitido que oigo y el silencio de lo que me envuelve se interrumpe por la manaza de mi amigo en la espalda, haciéndome reaccionar.
—¡James!
Parpadeo un par de veces y miro a mi alrededor. Sí, se la han llevado. No está aquí.
—Se pondrá bien. La llevan al hospital.
—Jayden… —Giro sobre mis talones y doy vueltas sobre mí mismo, buscándolo.
—¡Jayden! —grita Nico, uniéndose a la búsqueda.
Durante más de una hora, mis compañeros y yo buscamos al crío por todas partes. Nadie le ha visto. Nadie sabe nada. ¿Dónde se ha metido? ¿Habrá vuelto a entrar en la nave? Me acerco a los agentes que siguen custodiando los accesos y ninguno lo ha visto. No puede ser que recupere a dos y se me pierda uno… ¡Joder!
Me han llevado a la sede por la fuerza. Literalmente. En el lugar solo quedaban los bomberos guardando el material para irse y estaba claro que Jayden no estaba allí, pero no quería marcharme. Antes de subir al furgón, Taylor ha llamado a la sede para pedirle a Samantha que llame a todos los hospitales para preguntar si Jayden está allí. Y en ello sigue cuando llegamos.
—¿Se sabe algo? —farfullo, lanzándome sobre su mesa.
Ella niega con la cabeza y se despide de la persona que hay al otro lado del teléfono.
—Queda un hospital… —susurra, marcando el número.
A regañadientes, acompaño a Taylor hasta la sala de las marujas, como la llama Nico. Es donde vemos y oímos lo que ocurre en la sala de interrogatorios. Cuando entramos, Nico y Gideon ya están allí. Cuando miro al cristal, veo a la pequeña Claire en una silla, junto a su emocionada y asustada madre. Una agente está hablando con ella.
—Entonces ¿esos señores no te tocaron el cuerpo? —le pregunta con voz tranquila.
La pequeña niega con la cabeza.
—Marta me cuidó. No dejaba que los hombres malos me tocaran. Se la llevaban a ella.
—¿Se llevaban a Marta?
—Sí. Después volvía con cara triste y tenía sangre, pero seguía cuidando de mí.
Giro la cabeza para mirar a Nico y él me mira a mí. Si no estoy entendiendo mal…
—¿Esos hombres tocaron a Marta? —insiste la agente.
—Muchas veces. La llevaban a la sala y ella gritaba mucho.
—Han encontrado el cuerpo calcinado de una mujer en el interior de la nave —comenta Taylor, con la mirada clavada en la niña—. Hasta que no tengamos los resultados de las pruebas de ADN, no sabemos quién puede ser.
—Alguna que no pudo escapar —dice Nico.
—Estaba en la planta superior, donde vimos a Marta sacar la cabeza por la ventana.
Mi amigo y yo nos miramos a los ojos y volvemos a mirar a Taylor.
—¿Huían del fuego? —cuestiona Nico, confundido.
—Id a ver a Marta, a ver qué puede decirnos al respecto.
—Está bien… —susurra mi amigo.
En el coche, de camino al hospital, los dos nos mantenemos en silencio. Él está pensando en algo, lo sé porque lanza algún que otro suspiro. Y yo estoy pensando en Marta. No, en mi caso no lanzo suspiros, sino que aprieto los dientes.
—La han violado. —Ya está, ya lo he dicho en voz alta.
—Sí.
Asiento con la cabeza y miro por la ventanilla.
—¿Qué piensas hacer?
—¿Yo? —Asiento con la cabeza sin mirarle—. ¿Y tú?
—No lo sé.
—Pues ya somos dos. —Aparca frente al hospital y pone el freno de mano con tan mala leche, que casi lo arranca—. ¿Qué vas a hacer con Marta?
—Entregarle los papeles del divorcio cuando esté mejor. No quiero cortarle las alas.
—Me temo que ya lo han hecho en ese lugar.
—Te tocará reconstruírselas —susurro, saliendo del coche.
Nico también sale y me mira con la frente arrugada, pero no dice nada más. Habrá pillado el sentido a mis palabras. Y si no, me la sopla. Si quiere estar con Marta tendrá que aprender a cuidarla, a quererla como se merece y a protegerla de todo lo que pueda hacerle daño. Esto último no ha sido capaz de hacerlo.
Joder, yo tampoco.
Me acerco al mostrador y nos identifico como agentes, preguntándole por la habitación de Marta. La mujer que nos atiende nos dice en cuál está e informa de que no podremos estar mucho rato porque necesita descansar y recuperarse.
Hombro con hombro, Nico y yo cruzamos los pasillos hasta que llegamos a la habitación de Marta y le cedo el paso a él primero. Tiene el beneficio de la preferencia. James se hace a un lado para dejarle vía libre. No voy a pelear con mi mejor amigo por una mujer que después de mis rechazos decide ir con él. En este caso la cagué yo y debo apechugar con las consecuencias.
—Marta… —susurra Nico, acercándose a la cama.
Vuelve a tener la pierna apoyada sobre un montón de almohadas, aunque en este caso se suman varios moretones en la cara, una brecha en la frente, quemaduras y… mis ojos se quedan fijos sobre las marcas de los dedos en los brazos. Las marcas que le dejaron al forzarla. También me doy cuenta de que le faltan uñas.
—Hola —murmura ella, que a duras penas logra abrir los ojos.
—Hola, preciosa… —Nico se sienta a su lado—. Sé que lo has pasado mal, pero necesitamos que nos respondas algunas preguntas. ¿Serás capaz? —Ella asiente con la cabeza a duras penas y Nico aprieta la mandíbula, preparándose para lanzar la retahíla de preguntas—. ¿Han…? ¿Han abusado de ti?
—Sí —susurra, con una voz que me rompe por dentro pese a que intento aparentar firmeza.
Me agarro a la barra de los pies de la cama y dejo caer la cabeza adelante. No quiero, pero mi mente cree conveniente imaginar lo que ocurrió.
—¿Podrías identificar a alguno de tus secuestradores?
—Cloe.
Alzo la cabeza, encontrándome con los ojos de mi amigo mirándome.
—¿Qué? —logro escupir.
—¿Dónde está? —cuestiona Nico.
—Arriba. Muerta.
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JAMES
Confirmado. El cuerpo que encontraron en la planta superior de la nave con varios tiros en el pecho y uno en la cabeza es de Cloe. Al parecer la madre de mi hija luchó hasta el final y acabó ganando la batalla como la campeona que es. A mí no me entra en la cabeza que la mujer con la que he compartido dos años de mi vida sea la responsable de todo lo sucedido. Nico y Gideon, sin embargo, no se han sorprendido en absoluto. Taylor sí, incluso más que yo. Ha llamado a Samuel para hablarle del caso. A fin de cuentas, Cloe era su ojito derecho; su protegida.
Lo que también nos han confirmado, y esto ya no es una buena noticia ni de lejos… son los abusos sexuales reiterados y violentos que recibió Marta. Han podido tomar varias muestras de esperma y nos han comentado que tiene variedad de desgarros en distintos tiempos que, si todo va bien, curarán sin problema. Lo que no curará tan rápido, será ella. Psicológicamente hablando. Las marcas de su cuerpo corresponden a una lucha constante contra sus agresores, sin haber podido evitar que le hicieran daño.
Vuelvo a la sala de espera con los dos cafés que he ido a buscar y me siento junto a Nico, ofreciéndole el suyo.
—¿Cómo estás? —le pregunto.
Él no responde. Coge el café y le da un sorbo, mirando al frente, en algún punto de la pared que tenemos delante.
—Está embarazada —suelta sin más.
«¿Habla de Marta?»
—¿Cómo?
—Acaba de venir el médico con el resultado de las analíticas. Está embarazada, James. Habrá que hablar con ella. Tú me contaste lo de Nathan, ¿no crees que deberías…?
—No —interrumpo, levantándome de la silla—. Díselo tú. Yo ni puedo ni quiero.
—Pero…
—¡No! —Miro a mi alrededor cuando siento que varios ojos me miran, y bajo el tono de voz—. Lo siento, tío… estás solo en esto. Yo… no puedo. Lo siento, no puedo.
Tiro el café a la basura y salgo de allí a toda prisa, chocando con varias personas hasta salir a la calle para tomar aire fresco.
«Embarazada de una violación… No lo soportará».
Aspiro con fuerza y saco el teléfono del bolsillo para llamar a Gideon. Él responde relativamente rápido.
—Todavía nada —dice, nada más descolgar.
—No puede haber desaparecido. Es un crío, joder, meterá la pata y lo captará alguna cámara.
—Nada, tío… sigo buscando.
Cuelgo y devuelvo el aparato a su lugar. Jayden lleva demasiadas horas desaparecido. Todavía no sé por qué. Es surrealista… Ahora está y de pronto no.
Subo al coche y me dispongo a dar vueltas sin rumbo fijo. Quizás lo veo por alguna calle. Quizás la suerte decide sonreírme y darme un puto respiro.
Ni puto respiro ni pollas en vinagre. A las once de la noche vuelvo al hospital sin saber nada de mi hijo. Agotado, con la mente hecha un puñetero lío y los nervios que acabarán matándome, entro en la habitación de Marta esperando ver a mi amigo ahí, pero no está. Ella, eso sí, está despierta y me mira.
—Hola —susurro, cerrando la puerta a mis espaldas.
—Hola —responde con la voz ronca. Parece que está más despejada que antes—. ¿Qué haces aquí? No aceptan visitas a estas horas.
—Soy agente del FBI y en la base de datos todavía constas como mi mujer, así que…
Me siento en la silla junto a su cama y paseo los ojos sobre la pierna que tiene un aspecto horroroso. La rodilla se le ha puesto negra como el carbón.
—No me mandaste los papeles.
—No quiero hablar de eso ahora —claudico, con los ojos en su rodilla—. ¿Qué te han dicho los médicos?
—Que me pondré bien. —Alzo las pupilas hasta sus ojos. O le han dado la información justa, o ella misma prefiere no hablar del tema—. ¿Cómo está Jay? No sé por qué volvió a por mí.
—Le caíste bien, supongo. —Intento sonreír, pero no consigo que salga—. No sé cómo está. Ha desaparecido y no lo encontramos por ninguna parte.
—Huye de ti —asegura.
—¿Cómo lo sabes?
—Porque me lo contó. —Su rostro entristece de sopetón y desvía la mirada—. Demasiadas cosas para un crío. Él… Bueno, le hicieron hacer algo que…
—El explosivo. —Ella me mira con los ojos abiertos como platos, pese a la hinchazón y los moretones—. Leah murió, pero…
—Le obligaron a ponerlo y mintieron diciendo que ella no iba a estar. James, te juro que…
—Marta… —La miro directamente a los ojos. Se ha puesto muy nerviosa al hablar de ello—. El explosivo que puso Jayden no fue el que explotó. Los Cuervos querían, como dice Gideon, romperle. Hacerlo añicos para después aprovechar su debilidad para moldearlo a su conveniencia.
—¿Qué? —susurra—. Él cree que Leah murió por su culpa.
—¿Y por qué huye de mí? Sabe que puedo protegerle.
Marta cierra los ojos y suspira.
—Cree que le odias —confiesa en un hilo de voz—. No quería irse de ahí. Yo… Bueno, yo veía jodido que saliera viva, pero no iba a rendirme sin antes intentar sacar a una niña y a Jayden.
—Claire.
—¿Cómo lo sabes?
—Hablé con ella. Además, su desaparición era un caso abierto. Dice que tú la cuidaste y protegiste a toda costa. —Marta baja la mirada. Tanto, que parece que haya cerrado los ojos—. Eh… ¿Estás bien?
—No —musita—. Pero ella sí. Y Jayden también. Están a salvo. Pude protegerles; con eso me basta.
—¿Y quién te protege a ti? —Una lágrima se desliza por su mejilla. Está rota por dentro. Destrozada, por todo lo que esos hijos de puta le hicieron—. Saliste de allí viva.
Ella asiente con la cabeza y sorbe la nariz. Intenta ser fuerte, se le nota, pero es una situación muy complicada de la que no saldrá con tanta facilidad como a todos nos gustaría.
—Busca a Jay.
—No sé dónde más buscar —confieso en un susurro—. Nadie sabe nada de él.
—Eres su padre. —Alza la vista hasta mis ojos—. Búscale bien.
Una enfermera que ha entrado para ponerle la medicación a Marta me ha pedido que volviera en otro momento. Pese a que soy agente del FBI y su marido a efectos legales, hay ciertos límites que no me dejan pasar tan a la ligera. Así que, muy a mi pesar, he tenido que marcharme del hospital y he acabado sentado en el coche, a oscuras, pensando dónde estará Jayden.
Sí, soy su padre, pero… ¿qué tendrá que ver eso? No tengo una puta bola de cristal que me diga todo lo que quiero saber. Ojalá.
Cansado, arranco el vehículo y me voy a casa. Necesito dormir para tener la mente despejada. Mañana será otro día en el que espero encontrar a mi hijo. No he estado buscándolo como un loco para que ahora él mismo se esconda de mí. «Cree que le odias», ha dicho Marta. Es imposible odiar a un hijo. Al menos no cabe en mi razonamiento, que tampoco digo que sea el mejor, pero es mío y con eso es suficiente para mí.
A primera hora de la mañana, tal y como suena el despertador, me levanto de un salto de la cama y voy directo a la ducha. Ya limpio y con la barba controlada, cojo unas galletas del armario de cocina, un termo lleno de café recién hecho y salgo cagando hostias de casa. Esta noche he soñado con Jayden. No sé si ha sido una señal o mi conciencia, pero he recordado cosas de él que creía olvidadas. Gracias a ello, creo saber dónde está mi hijo.
Conduzco a toda prisa por la ciudad hasta que llego a Central Park y estaciono el coche, corriendo por las calles como un loco hasta llegar a la entrada del Zoológico. Espero no equivocarme o será un tiempo muy valioso perdido para nada. Pero algo en mi interior dice que no; tiene que estar aquí. Estoy seguro de ello.
Paso de largo por varias instalaciones hasta que llego a la que buscaba. Mi corazón golpea con fuerza las costillas cuando reconozco el cogote de Jayden delante de mí. Está sentado en un banco, frente al recinto de los osos panda rojos. Su animal favorito.
Leah solía traerlo cuando era un niño y si por él fuera, hubieran venido todos los días. Le encantaba estar aquí sentado, observándolos, como si estudiara su comportamiento o vete a saber el qué. Tenía una extraña obsesión con estos animales desde que era un mocoso que apenas empezaba a andar.
Llenando mis pulmones de aire, camino con tranquilidad hasta el banco y me siento a su lado. Siento que todo su cuerpo se tensa, pero no se mueve ni me mira. Mantiene la mirada firme al frente, sobre un oso panda muy, muy rojo que come bambú como si la cosa no fuera con él.
—Algún día me encantaría saber qué tienen estos animales para que te gusten tanto —comento, observando al bicho que traga hojas como si no hubiera un mañana.
—Tengo que irme —farfulla, levantándose como si un resorte lo hubiera impulsado.
—Jay… —Lo cojo de la muñeca con suavidad y le animo a sentarse de nuevo. Por suerte no se resiste y acaba aposentando el trasero de nuevo en el banco—. ¿Por qué huyes de mí?
—¿Por qué me buscas?
«Habrá que tomárselo con calma…»
—Soy tu padre y me preocupo por ti.
—Ya… —musita, clavando la mirada al suelo—. Puedes decir la verdad; que vienes a detenerme.
—Nunca lo haría ni dejaría que nadie lo hiciera. Pasaré por encima de quien sea necesario para impedirlo.
Lo observo de soslayo y veo que está llorando en silencio. Ni siquiera se le nota en la voz. Tan joven y con esa habilidad que yo no puedo controlar.
—Maté a mamá.
—Eso no es cierto.
—Yo puse la bomba —confiesa, ahora sí, rompiéndose en un llanto descontrolado—. La maté…
Paso un brazo por encima de sus hombros y lo resguardo contra mi pecho, donde él sigue llorando como el niño que es. Once años muy bien puestos cuando se lo propone, pero eso no quita que en realidad siga siendo un niño.
—El explosivo que te hicieron poner era falso, Jay. Tú no mataste a mamá. —Mi hijo se deshace de mi abrazo y alza el mentón para mirarme a los ojos. Está confundido—. Ellos querían que creyeras que habías sido el responsable de su muerte. Pero no es así y por ese motivo nadie te ha detenido. Eres la víctima, igual que ella.
—Pero yo estoy vivo.
—Por suerte. No soportaría perderte.
Él niega con la cabeza y se aparta un poco de mí. Lo justo para que sienta un cuchillazo en el pecho.
—No tienes que fingir más. Sé que me odias. Nunca me has querido… Fui un estorbo en tu vida.
—¿De dónde sacas eso? ¿Quién te ha dicho esa tontería?
—Nadie —susurra—. Sé verlo yo solo. El modo en que miras a Dakota y me miras a mí… Los ojos te brillan cuando hablas de ella. Quieres pasar tiempo con tu hija, pero a mí me dejaste de lado.
—No te dejé de lado.
—Sí que lo hiciste —dice con decisión, mirándome de nuevo a los ojos—. No venías a verme. Te llamaba y siempre estabas ocupado. ¿Y esa novia tuya? —suelta con la rabia saliéndole por los ojos como cuchillos—. ¿Sabes lo que le hicieron a Marta por su culpa? ¡¿Lo sabes?!
—Lo sé —susurro—. También sé que sigue viva gracias a ti.
Él suelta una risa forzada, sacando el aire por la nariz.
—Le hicieron daño por mi culpa. No sigue viva gracias a mí.
—Le diste un motivo para luchar. No podía sacarte de donde estabas si moría. Y te metiste en un edificio en llamas para sacarla de ahí, arriesgando tu propia vida.
—La violaron por mi culpa —balbucea, incapaz de controlar las lágrimas.
—No… Jay, no digas eso. Los actos de los demás no son responsabilidad tuya. Lo que esos malnacidos hicieron no fue por ti. No dejes que te dominen. Es lo que querían y veo que lo lograron. —Le agarro del mentón y le obligo a alzar la cabeza—. No te odio, ¿me oyes? Me equivoqué y pienso solucionarlo. Pero métete en esa terca cabecita que ni te odio, ni nada de lo ocurrido ha sido culpa tuya. ¿De acuerdo? Eres mi hijo y estoy orgulloso de ti. Nada ni nadie podrá cambiar eso nunca, ¿vale?
Él asiente con la cabeza y le suelto. Poco a poco logra contener las lágrimas, aunque el rostro abatido sigue ahí, partiéndome en dos.
—¿Cómo está Marta? —susurra.
—Recuperándose en el hospital. —Apoyo la espalda en la madera del banco y me relajo un poco—. Debo reconocer que ha sido una sorpresa para mí que os llevéis bien.
Él se encoge de hombros y sorbe la nariz.
—No me caía bien, pero cuando la vi ahí… Estaba casi desnuda, le dolía la pierna y tenía mucho frío. Le di mi chaqueta para ayudarla un poco y una cosa llevó a la otra.
—Serás ligón… —bromeo.
Su tímida sonrisa me advierte de que he acertado tomando un aire más relajado en la conversación.
—Es guapa, pero muy vieja para mí. No me gustó verla en ese estado. —Cierra los ojos y arruga la frente—. Todavía oigo sus gritos en mi cabeza.
—Eh… —Le agarro de la nuca y masajeo con suavidad—. Ya está. Ya ha pasado todo. Ella se recuperará y tu podrás exigirle que te compre una chaqueta nueva.
—Nunca lo haría. —Clava sus pupilas en las mías, lanzándome mudas súplicas—. ¿Puedo ir a verla?
—Claro que sí. —Me levanto de un salto y cabeceo para animarle a que me siga—. Vamos, te llevo.
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MARTA
Por alguna extraña razón los médicos y las enfermeras no me informan de nada cuando les pregunto algo relacionado a mi estado de salud. No me encuentro bien y no hago más que decírselo, pero me inyectan cosas sin darme explicaciones y me ignoran como si no fuera más que una rata de laboratorio con la que están experimentando. Que no me encuentre bien no es una novedad, ya que con todo lo que he pasado, eso sería lo mínimo. Lo que no encuentro ni medio normal, es que esté vomitando cada dos por tres. Ya no ingiero esa mierda que llamaban comida. Vale que la del hospital deja mucho que desear, pero es mucho más de lo que le ofrecí a mi estómago cuando decidí comer algo en aquel lugar.
—Por favor, ¿podría decirme cómo estoy? —Pruebo suerte con un médico que anota cosas en una carpeta.
El hombre me mira y parece que vaya a decir algo, pero entonces Nico entra en la habitación y el médico aprovecha para irse como si no debiera estar aquí.
—Hola, preciosa. ¿Cómo estás?
—Lo sabría si ese médico no hubiera salido por patas —me quejo, arrugando la frente—. No me dicen nada. ¿Tú sabes algo? Estoy perdida… ¿No se supone que un paciente tiene derechos?
—¿Te han quitado los derechos? —se burla, sentándose en un taburete junto a mi cama—. Pobrecita… Pide la hoja de reclamaciones.
—No estoy para bromas, Nico. Me encuentro mal.
—Mírate. —Barre con la mirada todo mi cuerpo—. No veo para nada extraño que te encuentres mal. Lo raro sería que no fuera así.
—La comida me sienta fatal. En cuanto como, se me revuelve el estómago y acabo vomitándolo.
—Vaya —susurra, mirándome el vientre—. Serán los nervios, el estrés o tu mala leche.
—No sé… —murmuro, mirando fijamente la pared que tengo delante—. Algo no va bien.
Nico abre la boca un par de veces, como si quisiera decir algo, pero al final decide callarse y la puerta abriéndose parece que le alivia. Aunque el alivio se convierte en sorpresa al ver a Jayden y a su padre entrando por ella.
—Apareció el mocoso.
Jay le lanza una mirada acusatoria, pero rápidamente se fija en mí y rodea la cama para ponerse a mi lado, cogiéndome la mano con cariño. Por el momento parece que es el único que puede tocarme sin que me altere.
—¿Cómo estás? —se preocupa, con rostro triste.
—Bien. Estoy bien. Y tú ¿qué? ¿Ya te has dado cuenta de que tu padre no es un ogro?
Padre e hijo sonríen, pero Nico ladea la cabeza de un lado a otro y James le propina un puñetazo en el hombro.
—Auch.
—Omite cualquier comentario graciosillo de los tuyos —le amenaza, alzando un dedo frente a su cara.
Nico le da un manotazo al dedo y resopla, como un niño al que le han jodido los planes de hacer alguna trastada de las gordas. Una enfermera decide hacer acto de presencia. Lo hace sosteniendo una bandeja y una carpeta bajo el brazo.
—Será solo un momento —susurra, acercándose a un lado de la cama para dejar la bandeja sobre la mesita.
—¿Y ahora qué? —me quejo, mirando la jeringuilla que sostiene—. ¿Qué es eso?
—Ácido fólico. —Sonríe y mete la punta de la jeringuilla en la vía del brazo para meter el líquido.
—¿Cómo? —cuestiono, arrugando la frente.
Al menos alguien se ha dignado a darme algo de información, pero no era precisamente lo que esperaba oír.
—Ya está —anuncia, recogiendo los trastes y saliendo de allí a toda prisa.
Mis ojos la han seguido hasta la salida, quedándose fijos en la puerta pese a que ella la ha cerrado tras de sí al marcharse.
—¿Marta? — susurra Jayden, cogiéndome del hombro.
Reacciono y lo miro a los ojos, pero estos se desplazan hasta los de Nico y James. El padre de mi hija prefiere hacer ver que no está aquí y moverse hasta el sofá, donde se deja caer y coge una revista. Mi amigo, sin embargo, está poniendo esa cara de ¿Y ahora cómo salgo de esta? tan característica en él.
—¿Qué me estás ocultando? —le pregunto, mirándolo directamente a los ojos.
—Yo no soy médico, Marta.
—Pero has hablado con ellos, ¿verdad? Sabes algo que no me quieres decir.
Un leve desvío de sus ojos hasta James me advierte de que he dado en el clavo. Pero Nico sigue manteniendo la boca cerrada y el padre de mi hija no desvía la mirada de la revista que poco interés le debe causar, ya que es sobre cotilleos de famosos.
—¿Alguien va a decirme de una vez por todas qué ocurre?
—¿Por qué no te limitas a descansar y recuperarte?
James deja de mala manera la revista sobre el sofá y le lanza una mirada a nuestro amigo. No logro descifrar su significado, pero Nico suspira y me mira a los ojos, debatiéndose entre contármelo o no, sea lo que sea que oculta.
—Los médicos no me dicen nada —insisto, a modo de súplica.
—Les he pedido que no lo hagan —admite al fin.
—¿Por qué?
—Estoy esperando a que llegue Andrés. Le he llamado para que sea el quien… —Chasquea la lengua, negando con la cabeza—. Yo no sé cómo decírtelo.
—¡¿Decirme qué?!
—¿Por qué no esperas a que…?
—¡No! —interrumpo, irguiéndome hasta quedar sentada sobre la cama, pese al dolor punzante de la rodilla—. Quiero saberlo ya. ¿Me estoy muriendo? Es eso ¿no?
Nico arruga la frente.
—¡No! —exclama, levantándose del taburete—. No es nada de eso. ¿Crees que te ocultaría algo así?
—¡Me estás ocultando algo asá! —replico, señalándose con ambas manos—. Dímelo. Sea lo que sea… suéltalo ya.
—Marta…
—¡Que me lo digas ya, Nico!
Mi amigo se deja caer de nuevo sobre el taburete al mismo tiempo que deja salir un suspiro. Yo ya me temo lo peor…
—Te quedaste embarazada.
James desplaza sus pupilas hasta mí, calibrando mi reacción. Y lo único que puedo hacer ahora mismo es abrir la boca sin decir nada y encajar las piezas. Todas las malditas piezas. Estaba claro que, después de la variedad de abusos que he recibido, las probabilidades eran altas. He tenido vómitos, tanto en aquel lugar en los últimos días, como en mi corta estancia en el hospital. Y que esa enfermera me haya inyectado ácido fólico, significa que ese engendro sigue dentro de mí.
—Llama al ginecólogo —logro decir al fin. Nico me mira con la frente arrugada—. Quiero que me lo quiten.
—Marta… en tu estado no puedes pasar por ese procedimiento. Primero tienes que recuperarte o tu cuerpo no lo aguantará.
—Prefiero morir en el intento que seguir llevando esta cosa dentro de mí.
—Piénsalo muy bien. Todavía hay tiempo para tomar una decisión. Esperamos a que llegue Andrés y…
—No —claudico, negando con la cabeza. Lanzo la sábana a un lado y bajo la pierna de la cama, sujetándome la otra con ambas manos—. Andrés no manda en mi cuerpo.
—¿A dónde crees que vas?
—A mi casa.
—¡Estás loca! —Mira a James, que sigue impasible, sentado en el sofá—. ¿Tú no piensas decir nada?
—Es su cuerpo; su embarazo; su decisión.
—Gracias —susurro, moviéndome con lentitud hasta la puerta de la habitación.
De pronto, alguien se pone a mi lado y se ofrece como punto de apoyo, asustándome hasta que me doy cuenta de que es Jayden, que pasa un brazo alrededor de mi cintura para ayudarme. Ambos salimos de la habitación mientras Nico y su padre discuten acaloradamente. Lo último que logro oír antes de cerrar la puerta es por parte de Nico:
—¡Eres un puto cobarde!
No le echo cuentas a eso y sigo, pasito a pasito y con la ayuda de Jayden, alejándome de esa habitación para acercarme a la libertad. Estuve durante ya no sé cuánto tiempo encerrada en ese módulo, para acabar vete a saber cuánto en este hospital que, para colmo, me ocultan información porque un tipo que dice ser mi amigo así lo decide. Se acabó.
—¿Puedes llamar a un taxi? —le pregunto al crío, que en este momento me ayuda a sentarme en una de las sillas de la sala de espera.
—Papá no tardará en venir. —Se sienta a mi lado y se encoge de hombros—. Yo no tengo dinero para el taxi y creo que no me equivoco si apuesto a que tú tampoco.
—Cierto —susurro, ojeando a un grupo de enfermeras que se acerca a mí con premura.
Por suerte, James aparece de la nada y las intercepta, diciéndoles algo que, aunque no termina de convencerlas, aceptan y se marchan por donde han venido. Después, el padre de mi hija va al mostrador y habla con una señora que también parece molesta por algo. Ambos mantienen una conversación un tanto tensa, aunque no logro oír lo que dicen. La mirada de James cuando viene hacia nosotros me advierte de que se ha salido con la suya.
—El taxi ya está aquí —anuncia, inclinándose para cogerme en volandas, pero alzo ambas manos para advertirle de que no me toque. Él retrocede de inmediato—. Te dejo en casa y voy a buscar a Dakota.
Apoyándome en Jayden, que vuelve a ofrecerse como punto de apoyo, nos ponemos en marcha.
—¿Dónde está?
—Con Jacob y María. Tienen un puto bunker, ¿te lo puedes creer? Así que era el mejor lugar para dejarla y protegerla de los Cuervos.
—¿Sabe que…?
Niega con la cabeza y sonríe un poco.
—Le daré una buena sorpresa cuando la lleve a casa y te vea ahí. Quizás soy un mal padre por tenerla sufriendo de este modo, pero he tenido demasiadas cosas en la cabeza como para sumar una más. Ella está bien, así que…
—Yo hubiera hecho igual —admito, desviando los ojos hasta el coche cuyas luces parpadean al acercarnos.
James abre la puerta del copiloto para que Jayden pueda ayudarme a meterme dentro. Una vez sentada, yo misma me abrocho el cinturón de seguridad mientras ellos van a sus sitios.
—¿Puedo quedarme contigo? —pregunta de pronto el crío, desde los asientos traseros, metiéndose entre los dos delanteros para hablar.
James y yo nos sorprendemos con esa pregunta. Su padre alza la mirada hasta el retrovisor interior y lo mira con el ceño fruncido.
—Por mí sí —susurro, calibrando la reacción de James. Y su reacción es mirarme, todavía más sorprendido—. Si a tu padre no le importa, claro.
—¿Papá?
El mencionado nos mira a ambos y finalmente se encoge de hombros.
—No veo problema, pero… ¿Estás segura? No estás en condiciones de tener otra carga.
—¿Soy una carga? —se queja Jayden, arrugando la frente.
—Claro que no —respondo, mirando por encima del hombro para verle la cara—. Eres un gran chico.
Jay sonríe con timidez y su padre nos mira a los dos con una ceja alzada.
—Vale, pero… —Carraspea un poco y se torna serio. Una chispa de tristeza cruza su mirada—. Mañana… Mañana es el entierro de tu madre. ¿Podrías venir conmigo y después te llevo con Marta?
Jayden contrae el gesto y se deja caer atrás, apoyando la espalda en el asiento. James me mira y yo aprieto los labios, no sé qué decir, pero puedo intentarlo. Al fin y al cabo… sé lo que está sintiendo en este momento.
—Deberías ir —susurro—. Es necesario despedirse, Jay. En un tiempo sabrás por qué.
—Vale —le oigo decir, tan bajito que casi no ha pronunciado la palabra.
James se queda un rato pensativo, mirando a la nada, hasta que decide arrancar el vehículo y ponerse en marcha.
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JAMES
Al final he dejado a Jayden con Marta. No creo que él se sienta a gusto conmigo ahora mismo, y yo tampoco sabría cómo gestionar la situación con la noticia del entierro. Tenía la esperanza de llevarlo a casa conmigo, hablar sobre ello y permitirnos sentir lo que sea necesario para sobrellevar este momento. Juntos; como padre e hijo. Pero su reacción al decírselo no me ha transmitido la confianza suficiente para estar seguro de ello.
Al parecer, esas dos semanas con Marta ha creado un vínculo entre ambos, lo cual no es de extrañar. Secuestrados y retenidos en un mismo lugar, con una persona en común que los estaba buscando como un loco —cuando le dejaban—. Pero ellos mismos unieron fuerzas para aguantar y juntos salieron de allí, salvándose el uno al otro.
Lo que de verdad me sorprende, es que Jayden haya podido crear ese vínculo. De Marta no es de extrañar. Mi hijo, sin embargo, sí. Siempre fue un chaval introvertido, muy suyo, como si le costara conectar con las personas. Quizás la muerte de Leah ha sido la conexión que los une como a dos personas que han perdido seres queridos y saben lo que se siente. Yo quería a Leah, claro que sí, pero mis sentimientos hacia ella no eran amorosos. No miento si digo que era una grandísima persona y mejor amiga. Sin embargo, mi dolor por su pérdida no es, ni de lejos, tan doloroso como la pérdida de una madre —o de ambos, como en el caso de Marta—.
Debo admitir, sin embargo, que no me he quedado muy tranquilo al dejar a Dakota en esa casa después de ver la cara con la que Jayden la miraba. Además, el sentimiento parece mutuo, ya que a Dakota tampoco le ha sentado muy bien saber que ese «niñato», como lo ha llamado, comparta espacio —y madre— con ella. Marta me ha lanzado una mirada tranquilizadora y me he marchado a regañadientes. No está en situación de lidiar con esos dos, tal y como está ella misma. Aunque quizás lo utiliza para olvidarse momentáneamente del detalle del embarazo. Seguramente querrá algún tipo de entretenimiento hasta que un profesional interrumpa el embarazo, que es lo que quiere.
Lanzo un fuerte suspiro y me levanto del sofá, dejando la copa de vino sobre la mesa de centro. Alguien ha llamado a la puerta. Al abrirla, me encuentro cara a cara con Nico y Andrés.
—No os esperaba —comento con voz neutra, haciéndome a un lado para dejarles pasar.
—Tenemos que hablar —escupe Nico, entrando con decisión y dirigiéndose a la cocina, de donde coge otra botella de vino que tenía preparada para después—. Y vamos a necesitar esto.
Andrés pone los ojos en blanco y niega con la cabeza, pero no dice nada, simplemente se acerca al sofá y se sienta.
—¿Y bien? —cuestiono, volviendo a mi sitio y cogiendo la copa que había dejado a medias—. ¿A qué se debe esta visita?
—¿Tú eres gilipollas? —pregunta Nico, totalmente serio.
—Pues no lo sé. Ilumíname… ¿Crees que lo soy?
—¡Por supuesto! —exclama, alzando las manos—. ¿Se puede saber por qué estás apoyando a Marta en la precipitada decisión que ha tomado?
«Así que por ahí va la historia… Pues qué bien».
—Es cosa suya, Nico. Mira… mañana entierran a la madre de mi hijo al cual he dejado con Marta porque no se siente bien a mi lado. Mi hija no lo traga y él a ella tampoco, así que mi preocupación está más que justificada. ¿Crees que ahora mismo estoy en situación de pensar en si Marta debería o no abortar algo que le fue metido a la fuerza? ¿Crees que cualquier mujer que ha pasado por lo mismo que ella, aceptaría seguir con un embarazo fruto de semejante situación? Ninguno de nosotros tiene ningún derecho de decirle lo que debe o no hacer.
Nico da un fuerte golpe sobre la mesa de centro, dejando un papel en ella que arrastra hasta mí. Todo ello, con su peculiar cara de pocos amigos que a mí no me afecta en absoluto.
—Está de cinco semanas —dice, antes de que mis ojos logren llegar al contenido del documento.
Arrugo la frente y cojo el papel, leyendo con atención. Al parecer Nico tiene razón, las pruebas y ecografías que le han realizado mientras ella estaba inconsciente o sedada, revelan que se encuentra en un estado de gestación de cinco semanas. Dejo el papel sobre la mesa.
—¿Ya estaba embarazada cuando la secuestraron?
—Sí —responde Andrés en un susurro.
Desplazo mis pupilas hasta Nico y me encojo de hombros.
—No entiendo qué hacéis aquí, entonces. Es cosa tuya, Nico. A mí no me metas.
—¿Mía?
—Eres tú el que se acuesta con ella —suelto, señalando el documento—. ¿Qué cojones tengo yo que ver en esto?
—Vale, sí… —dice con voz desesperada. Estoy seguro de que ahora mismo, si pudiera, me partiría la cara—. Definitivamente eres gilipollas.
—Hostia puta, Nico… —Me levanto de un salto y empiezo a dar vueltas por el salón. Bastante tengo con que mi amigo me haya quitado la oportunidad de volver con Marta—. Acepté lo vuestro, ¿vale? Ya está, borrón y cuenta nueva. Pero, por favor, no me metas en este tema porque…
—Es tuyo —dice Andrés, interrumpiéndome.
Creo que he dejado de respirar. Mis ojos van de uno al otro sin terminar de creer lo que acabo de oír.
—¿Perdón?
—Yo nunca me acosté con Marta —añade Nico—. Tú, sin embargo, sí lo has hecho. Por lo tanto, gilipollas, eso metido a la fuerza, como tú dices, es tuyo.
—No, no, no… —Niego con el dedo y sigo dando vueltas por el salón—. A mí no me la cuelas. Claro que te has acostado con ella.
—¡Que no, joder!
—¡Os vi! —exclamo, señalándolo con el mismo dedo con el que he negado—. Primero en el hotel y después en su casa. ¿Cómo puedes negarlo?
—¿Qué hotel? —cuestiona, arrugando la frente.
—¡Oh, vamos, Nico! ¿De verdad crees que cuando fui a tu casa a decirte que Marta había vuelto, yo no sabía que habías pasado la noche con ella en ese hotel? ¿Tan imbécil crees que soy?
Mi amigo se vuelve pálido y pensativo, hasta que aprieta los labios y niega con la cabeza.
—No me acosté con ella. No negaré que estuvimos a punto, pero… no ocurrió nada. Nos quedamos dormidos y al día siguiente acordamos olvidar esa noche.
—Ya, claro. ¿Y el día anterior al secuestro?
—¿Qué?
Resoplo y lanzo un gruñido dirigiendo el rostro al techo.
—Fui a casa de Marta —explico, intentando mantener la calma—. Me convencí de que quizás podíamos intentarlo y… joder, fui tan gilipollas de ir para hablar con ella. Pero ahí estabas; en su cama, desnudos y abrazaditos como una parejita feliz.
—¿Desnudos? —cuestiona, alzando una ceja.
—Rectifico, ella llevaba una camiseta tuya. Solo la camiseta.
Nico niega con la cabeza y se frota la cara con ambas manos.
—Vamos a ver… —susurra. Entonces carraspea un poco y sigue hablando con voz calmada—: Ni estábamos desnudos, ni nos acostamos, ni era mi puta camiseta. Marta tuvo una pesadilla y fui a ver cómo estaba porque oí los gritos desde mi dormitorio. Tenía tanto miedo que me pidió que me quedara con ella y acepté. Solo eso. Me quedé con ella para que se sintiera protegida y pudiera dormir tranquila. La camiseta, so gilipollas, es tuya. Es más, puedes ir al hospital y pedir que te entreguen la ropa con la que llegó. Al parecer no te diste cuenta de ese detalle cuando la llevaste hasta la ambulancia en brazos. Ella todavía la llevaba puesta. Y yo llevaba calzoncillos, así que no inventes. Te repito que nunca me he acostado con Marta. Siempre he pensado que ella es tuya y no te la jugaría de ese modo, por mucho que finjas no quererla. Dicho esto… ¿vas a dejar que Marta aborte?
—No hay nada que demuestre que es mío.
—¿Ni siquiera el polvo en casa de tu madre? —contraataca mi amigo, al que tengo unas tremendas ganas de matar.
—¡Una vez! —exclamo, alzando las manos—. ¿Crees en serio que por una vez que nos acostamos ella ya se quedó embarazada?
—No, tienes razón… las probabilidades de que sean del espíritu santo son más altas. —Alza una ceja y me mira—. No me jodas, James. ¿Cuántos polvos necesitaste para que Dakota exista?
—No es lo mismo. —Niego con la cabeza y vuelvo a moverme por el salón—. Éramos muy jóvenes. Es distinto.
—¿Y qué cambia? —interviene Andrés, que hasta ahora apenas ha hablado—. Si te refieres a la edad, no tiene nada que ver. Marta es una mujer joven y sana, igual que tú.
—No… —Voy a desgastar el suelo de tanto que me estoy moviendo, intentando aguantar los nervios—. No es mío.
—¿Por qué? —cuestiona el psiquiatra—. Dime, ¿por qué no es tuyo? ¿Por qué estás tan seguro?
—Porque no puede ser.
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MARTA
Debo reconocer que la enemistad que hay entre Jayden y Dakota es bastante curiosa. Son hermanos, pero no se soportan y es imposible tenerlos juntos en el mismo espacio. En cuanto se ven, toman rumbos distintos, desperdigándose por la casa como dos enemigos declarados. Lo más curioso es que he preguntado a los dos si ha habido algo entre ellos y ambos han respondido que no. Simplemente no se tragan. Punto.
Mi hija se alegró cuando Nico —que no James, lo cual me pareció muy raro— vino a recoger a Jayden para ir al entierro de su madre. Pero, cuando regresó a la tarde hecho un mar de lágrimas, ella arrugó la frente y me lanzó mil preguntas en silencio. Por supuesto, ninguna de ellas era por el estado de Jayden, sino por haber vuelto con nosotras. Cuando le conté que el crío se había quedado sin madre y que pidió vivir conmigo, ella se enfadó y dejó de hablarme por dos días. Después se le pasó, pero sigue ignorando a su hermano, al que evita a toda costa.
Es tan surrealista que resulta morboso. Dos hermanos que no se conocen, que no han tenido ningún enfrentamiento y que tampoco se llevan tantos años de diferencia, rehuyéndose por algún motivo que ni siquiera ellos deben tener claro.
—Marta, ¿qué haces aquí abajo? —pregunta Gail, sorprendiéndose de verme en la cocina—. Deberías estar en la cama.
—Ya empezamos… —murmuro, cogiendo otra galleta con pepitas de chocolate del plato. Al parecer es lo único que lo que llevo dentro acepta que coma—. Lo peor que puede ocurrir por no hacer caso a los médicos es que sufra un aborto espontáneo, lo cual sería una gran alegría para mí. Así que… —Doy un bocado a la galleta—. Quizás podría dejarme caer por las escaleras.
—¡No digas esas cosas!
—Sería una opción —comento, muy convencida de ello—. No quiero seguir adelante y todavía no he encontrado a ningún profesional que quiera interrumpir el embarazo hasta que me haya recuperado de las lesiones. No quiero seguir teniendo esto aquí.
—Esto es un bebé —susurra, sentándose a mi lado—. Él no tiene ninguna culpa de lo que te hicieron.
—Ni yo tengo la culpa de que exista. Además, hace muchos años me prometí que no tendría más hijos. No, Gail… no voy a seguir adelante y mucho menos siendo fruto de lo que es.
—Piénsalo muy bien.
—No es necesario. Lo tengo claro.
Durante los siguientes días, Nico y Andrés han tenido la desfachatez de venir a mi casa para convencerme de que no aborte. Ni que ellos tuvieran ningún derecho de pedírmelo… Sin dejarles terminar con su retahíla de absurdas palabras, les he dejado con la palabra en la boca todas y cada una de las veces, encerrándome en mi dormitorio y cerrando con el pasador para evitar que entren. No voy a tolerar que nadie me diga lo que debo o no hacer. No después de todo por lo que pasé. Nunca en la vida podría mirar a ese bebé como una madre debería hacerlo con su hijo. Admito que lo he pensado alguna que otra vez y siempre llego a la misma conclusión: el rechazo que siento hacia él es demasiado fuerte como para aceptarlo como hijo, por lo tanto, no lo siento como tal.
Aprovechando que Gail se ha ido a comprar, cojo las muletas y salgo del dormitorio, bajando las escaleras despacio para no caer, aunque por un momento detengo mi rumbo y observo abajo, valorando la posibilidad de dejar que la gravedad haga su trabajo. Sería lo mejor. Lo más rápido. Doloroso, pero efectivo.
—No lo hagas —dice Jayden, apareciendo por un lado de las escaleras—. Puedes fastidiarte más la pierna y no hay nada que te asegure que lo vayas a perder. Si aguantó todo lo que ocurrió en nuestro último día ahí…
Mierda, el crío tiene razón. Este engendro se ha enganchado a mi cuerpo como una garrapata y ni siquiera la paliza que me dio Cloe logró expulsarlo. Aquí sigue, bien agarrado y dispuesto a no soltarse.
—Buena observación.
—A veces se me ocurren cosas útiles. —Sonríe, aunque la tristeza todavía se ve reflejada en sus ojos—. ¿Te ayudo?
—No, gracias. —Unos pocos escalones más y llego hasta su posición—. ¿Cómo estás?
—Aburrido —bufa, dejando caer los hombros—. No sé qué hacer.
—Podrías proponerle algo a tu hermana.
—Ni loco —murmura, desplazando la mirada hasta el salón, donde Dakota está tirada en el sofá viendo la televisión—. He ido a ver esa película y me ha pedido muy amablemente que me fuera.
—Es un encanto cuando se lo propone —ironizo.
Ambos nos reímos, pero él se torna serio de inmediato.
—Sé que no eres mi madre.
Sus palabras me sorprenden y arrugo la frente, cabeceando para decirle que venga a la cocina conmigo. Una vez allí, nos sentamos y me cruzo de brazos sobre la mesa.
—¿A qué ha venido esto?
—Dakota cree que quiero quitarle a su madre. Sé que no lo eres, pero no sé cómo convencerla de que no busco una madre de sustitución.
—Tú no tienes que convencer a nadie. No soy tu madre, es cierto, porque madre solo hay una. Pero puedes estar seguro de que haré todo lo que esté en mi mano para que te sientas en familia. Tú cuidaste de mí cuando lo necesité… —Cojo su mano sobre la mesa y le doy un apretón—. Y ahora yo voy a cuidar de ti. ¿Vale?
Él asiente con la cabeza, aunque noto que no está convencido de ello. Que esté pensativo lo confirma.
—¿Ya estamos a salvo? —pregunta de pronto—. Quiero decir que… Cloe parecía la jefa y desde aquel día no se sabe nada de los Cuervos, pero no sé si ya ha terminado todo.
—Yo tampoco lo sé —admito en un susurro.
—Ya… —musita, mirando un punto fijo en la mesa—. ¿Y sabes dónde está mi padre? Lo vi en el entierro, pero no hablaba con nadie.
—¿Ni siquiera contigo? —Niega con la cabeza, entristeciendo todavía más su rostro—. ¿No te consoló ni…? —Me callo al verle negar de nuevo—. ¿Estuviste solo?
—Nico estuvo conmigo. Aunque no nos caemos muy bien, pero… estuvo a mi lado y me dio el pésame.
—Eso no es típico de James —murmuro, más para mí que para él—. Algo le ocurre.
—Quizás es por ti —comenta, mirándome a los ojos—. Él sabe que te… Que esos tipos…
—No es necesario que lo digas.
Él asiente y prosigue:
—A lo mejor está triste por lo que te hicieron.
—No lo sé. Puede. —Aprieto los labios y sacudo la cabeza. No quiero pensar en aquello—. ¿Quieres ver una peli conmigo?
—Dakota tiene la tele ocupada.
—Pero tengo otra en mi dormitorio. —Alzo las cejas varias veces y él deja escapar una risita—. ¿Compartimos cama, palomitas y película? Dejaré que la elijas tú.
—¿Es una proposición indecente?
—Totalmente indecente. —Me rio, y le revuelvo el cabello con la mano—. Menudo elemento estás hecho. Venga, ¿quieres o no?
—A ver si van a pensar cosas raras…
—Te contaré un secreto —susurro, haciéndole señas con un dedo para que se acerque más a mí—. Me da igual lo que piensen.
—¿Incluso si es Dakota?
—No sabe lo que se pierde.
Lo medita unos segundos, hasta que finalmente asiente con la cabeza y sonríe.
—Vale, acepto. Pero tienes que dejar que te ayude a subir las escaleras. No quiero que caigas y te hagas daño.
—Hecho.




Saltaría de la alegría si pudiera. Después de varios días, muchas llamadas y un montón de súplicas, he logrado encontrar un médico que me sacará esto que tengo dentro. Ahora solo tengo que encontrar el modo de llegar a la ciudad. Sé que Nico y Andrés no me van a llevar, James, en vista de las distancias que está tomando, tampoco. Gail no tiene el carné y yo no puedo conducir. Mi única opción es un taxi.
—¿Te marchas? —se interesa Jayden, observándome desde la puerta de mi dormitorio.
Le lanzo una sonrisa y asiento con la cabeza. Me ha pillado poniéndome las deportivas.
—Serán unas horas. Volveré tan pronto pueda.
—¿Adónde vas?
—¿Tengo que darte explicaciones? —Alzo una ceja y él se encoge de hombros, regalándome una sonrisa—. Al fin tengo una respuesta positiva. Un médico ha aceptado quitármelo.
—Ah… —Me observa unos segundos en los que lo voy mirando con verdadera intriga—. ¿Estás segura de lo que vas a hacer? No sé… es cosa tuya, pero…
—Tú lo has dicho; es cosa mía.
Mi hija tampoco tiene muy clara mi decisión. Ella cree que, después de lo ocurrido con Nathan, no llevaré muy bien el aborto. Lo que parece no entender es que quiero deshacerme sí o sí de este engendro que llevo dentro. Vale, él no me ha hecho nada, pero no lo quiero dentro de mí. No puedo. Solo de pensarlo se me revuelve todo y las imágenes de aquellos días vienen a mí sin tregua, recordándome todo el dolor que sentía en manos de esos hijos de puta que tomaron mi cuerpo a su antojo.
El taxi me lleva hasta la clínica donde, al fin, van a librarme de esta carga. Estoy muy nerviosa, no voy a negarlo. Desconozco si es un proceso doloroso, ni siquiera sé si tendré que quedarme ingresada. Les he dicho a los chicos que no se preocupen y que intenten comportarse en mi ausencia porque Gail no tiene ninguna obligación de lidiar con dos adolescentes que, por algún motivo desconocido para mí, no se soportan. Ellos simplemente han asentido con la cabeza y se han ido cada uno a su dormitorio. Solo espero no encontrar una masacre cuando vuelva.
Respiro hondo y cruzo la puerta. Mis nervios crecen hasta un punto que incluso logran colapsar mis pulmones y no sé cómo entenderlo. ¿Son nervios positivos o negativos? ¿Es la ansiedad ocasionada por querer quitarme esto de encima ya? ¿O es todo lo contrario? Quizás sí que puedo tener algún momento de remordimiento. No lo sé. Es posible que lo esté teniendo ahora mismo.
—Hola, mi nombre es Marta O’Connor, tengo cita con el doctor Dawson —le digo a la chica de recepción, que me atiende con una amplia sonrisa.
—Un momentito…
Teclea en el ordenador que tiene enfrente y asiente con la cabeza sin perder por un momento esa sonrisa de felicidad extrema.
—Sí, aquí está. Por favor, vaya a la sala de espera. Pronto la llamarán para la intervención.
—Vale… gracias.
Pronto, decía… Llevo cerca de una hora esperando y mis nervios van en aumento. Ver la diversidad de situaciones que me rodean tampoco ayuda. Hay alguna mujer que está tan tranquila, jugueteando con el móvil e incluso hablando por teléfono con alguna amiga o vete a saber quién. Como si no estuvieran a punto de quitarse un bebé del vientre. Otras, sin embargo, no hacen más que llorar. Hay una chica que ha venido sola y que no encuentra el modo de tranquilizarse, es un mar de lágrimas. Otra, de apariencia muy joven, que va acompañada de la que parece su madre. Por lo poco que he podido oír, «es lo mejor para ella y su futuro». Ella solo llora y asiente con la cabeza, por lo que entiendo que es una menor que está siendo obligada a abortar, y sin poder evitarlo pienso en qué haría yo si esa chica fuera Dakota. No podría. Sería incapaz de decirle a mi hija lo que debe hacer, por muy menor que sea. La apoyaría, decidiese lo que decidiese.
—Marta…
Giro la cabeza al oír su voz y me quedo sin aliento al verle. ¿Cómo ha sabido que estaba aquí? Contengo la respiración cuando se sienta a mi lado y mi cuerpo se tensa de inmediato. Es algo automático, no puedo controlarlo.
—¿Qué haces aquí? —susurro, apartando la mirada.
James suspira y tarda un poco en responder:
—Tenemos que hablar.
—¿Aquí y ahora? —cuestiono, quizás un tanto alterada.
—Sí, aquí, ahora y, sobre todo, antes de que entres ahí.
—Tengo que hacerlo —susurro, con un nudo en la garganta.
—No voy a decirte lo que puedes hacer y lo que no. Mantengo lo que dije el otro día: es tu cuerpo; tú decides.
—Exacto.
—Pero antes es necesario que sepas algo. Considero que es importante. Para mí lo es.
—James…
—Solo escúchame. Si cuando haya terminado sigues pensando que debes seguir adelante, te esperaré aquí hasta que salgas, me haré cargo de los costes y te llevaré a casa. No voy a juzgarte, lo prometo. Pero escúchame, por favor.
Trago con fuerza, luchando contra el nudo de mi garganta.
—Está bien —musito, con la mirada clavada al suelo.
—Sé que con lo que le ocurrió a Nathan tienes miedo y…
—James —le corto con voz queda.
Esto no tiene nada que ver con Nathan. ¿Todavía no se ha dado cuenta? No puedo seguir adelante con el fruto de una situación que me destrozó.
—Escúchame. —Inspira con fuerza y sigue hablando—: Ante todo quiero que sepas que, si decides seguir adelante con el embarazo, te apoyaré en todo. No vas a estar sola.
—No eres su padre —escupo, recordando, una vez más, los abusos que recibí. Cierro los ojos con fuerza e intento borrarlos, aunque sea por un instante—. No es cosa tuya.
—En realidad… sí a lo primero y sí a lo segundo. —Abro los ojos y lo miro sorprendida. ¿Se ha vuelto loco? —. Estás embarazada de cinco semanas. —Ladea un poco la cabeza—. De seis ya, creo. No sé en qué día estamos, la verdad.
—¿Qué? —susurro.
No entiendo nada. ¿De seis semanas? Es imposible. James no tiene rayos equis en los ojos para ver lo que tengo dentro.
—Confieso que no te dije nada porque yo creía que… Joder, creía que era de Nico y…
—¿De Nico? —prorrumpo.
—Entiéndeme… —Me mira a los ojos—. El hotel, en su casa, os vi juntos en la que fue nuestra cama…
—¿Cómo?
Pero ¿qué me he perdido? No logro organizar toda la información que estoy recibiendo. Acabaré volviéndome loca.
—Lo que intento decirte es que… Joder, estás a punto de deshacerte de ese bebe. Nuestro bebé. Marta… —Me agarra la mano y a mí se me encogen hasta los dedos de los pies. Me deshago de su agarre con tanta rapidez y brusquedad, que incluso me siento mal por él—. Lo siento —murmura—. Bueno, es solo que… tienes que saber que ese bebé no es fruto de los abusos. Es nuestro. Es el resultado de lo que ocurrió en casa de mi madre.
—No puede ser —susurro, negando con la cabeza al mismo tiempo que algunas lágrimas se precipitan por mis mejillas—. No, es imposible. No hubiera sobrevivido a todo lo que me hicieron en aquel lugar.
—Las ecografías no mienten. Ya estabas embarazada cuando te secuestraron. Ahora lo sabes y con esa información puedes decidir qué hacer. Como te he dicho, si decides seguir adelante con lo que has venido a hacer aquí no voy a juzgarte. Si decides darle una oportunidad… estaré a tu lado para ayudarte.
—¿Marta O’Connor? —pregunta una enfermera, pasando la mirada por toda la sala.
La miro y desvío los ojos hasta James, que me observa a la espera de una respuesta.
—No puedo —susurro, levantándome de la silla, captando la atención de la mujer que, al verme, sonríe y me hace un gesto para que la siga.
Cojo las muletas y me muevo con lentitud, cruzando la sala de espera hasta su posición. Me obligo a no mirar atrás; no quiero verle la cara a James. No sabiendo que el bebé que llevo dentro es suyo y que, aunque diga que entenderá lo que haga y me apoyará en lo que sea necesario, sé que le dolerá hasta las entrañas saber que he matado a nuestro hijo. Sí, como a Nathan.
Paro justo en el límite de la puerta y respiro hondo. La mujer espera paciente, supongo que estará acostumbrada a la indecisión del último momento, aunque en mi caso es por James, más que por nuestro bebé. Realmente no estoy preparada para ser madre otra vez. Creo que nunca lo estaré. La muerte de Nathan tocó algo dentro de mí, anulando la sensación de ser una buena madre. Porque no lo soy, eso está más que claro.
Lleno mis pulmones hasta decir basta y retomo la marcha, internándome en aquel pasillo que me conduce a cumplir con una decisión que marcará un antes y un después en mi vida.




CAPÍTULO 64



JAMES
Pese a que contemplaba la posibilidad de que Marta no se viera capacitada para volver a ser madre, una parte de mí mantenía la esperanza de que se lo pensara dos veces al saber que lo que lleva dentro de su vientre es nuestro. A mí me costó aceptarlo, todo hay que decirlo. Andrés y Nico se hicieron pesados hasta que lograron sentarme de nuevo y explicármelo una vez más, despacio, con todas las cartas sobre la mesa. Y sí, todo encajaba. 
Pero Marta ha decidido seguir adelante con sus planes y la he perdido de vista por el pasadizo de la muerte. Para mí es eso. Al menos para nuestros hijos. O hijas. O vete tú a saber lo que lleva. Ya nunca lo sabré. Lo único que podré mantener de ellos es una ecografía de los gemelos. Sí… gemelos. Quién me lo iba a decir. No solo se quedó embarazada con una sola vez, sino que además son dos los que lograron llegar a la meta. Una doble alegría si no fuera porque van a quitárselos.
Cabreado conmigo mismo, me levanto de la silla y salgo del edificio a toda prisa. Necesito aire. Necesito un puto soplo de aire fresco. Tropezando con mis pies constantemente, logro llegar a los jardines de césped que rodean el edificio y me dejo caer sobre él. No debería sentirme así. Sabía que las probabilidades de que siguiera adelante con el aborto eran altas. Pero no puedo evitarlo… Saber que en estos momentos la están preparando para quitárselos me mata. Son mis hijos. Dos más a los que no voy a conocer.
Hundo la cara en mis rodillas y dejo salir el dolor que siento en estos momentos. Me mata, pero no puedo obligarla a hacer algo de lo que no se ve capaz. La entiendo, joder, claro que la entiendo. Pero no puedo obviar mis sentimientos. No puedo no sentir.
—No llores… —susurra a mi izquierda, sobresaltándome.
Descubro la cara con rapidez y ahí está; sentada a mi lado, aunque con cierta distancia entre nosotros. ¿Ya está? ¿Tan rápido ha sido? ¿Cuánto tiempo llevo aquí?
—Te llevo a casa. —Mi voz ronca me delata.
Ella niega con la cabeza y aprieta los labios, bajando la mirada hasta el césped y pensando en algo que solo ella sabe.
—No estoy segura de poder cuidar de un bebé.
—Ya he dicho que no iba a juzgarte.
—James, si… Si yo no me veo capaz de cuidarlo… ¿Tú…?
Alzo las cejas, sorprendido por lo que acaba de decir. ¿No ha abortado? ¿Siguen ahí dentro? Bajo la mirada hasta su vientre y vuelvo a subirla a sus ojos. Ella asiente con la cabeza. En su rostro puedo ver el miedo.
—Claro que sí —aseguro, girando sobre mi trasero para encararme a ella—. Yo los cuidaré, no te preocupes.
Su ceño fruncido me advierte de que, quizás, he dado cierta información antes de tiempo. O no. Tiene derecho a saberlo todo.
—¿Los? —susurra, con la confusión visible en su voz.
—Son… Son gemelos. —Me encojo de hombros e intentando quitarle hierro al asunto, añado—: Zipi y Zape.
La broma sobre Zipi y Zape no ha tenido el efecto que esperaba. Al enterarse de que eran dos, Marta ha roto en llanto y no ha habido forma humana de consolarla, especialmente porque no puedo tocarla. Andrés me lo advirtió, dijo que después de lo que le hicieron, esas reacciones automáticas e involuntarias iban a ser de lo más normal. Así que me he mantenido a su lado, en silencio, esperando a que se calmara por sí sola. Y después he andado a su lado con tranquilidad hasta mi coche.
Durante el trayecto no puedo evitar mirarla de soslayo. Ya no llora, pero está pensativa, con la mirada perdida en algún lugar. El silencio es tan incómodo, que resulta asfixiante.
—¿Necesitas algo? —susurro, sobresaltándola sin querer.
Ella me mira y arruga ligeramente la frente, en una muda pregunta. La he pillado desprevenida.
—Me refiero a… —Sacudo la cabeza al darme cuenta de lo absurdo que es—. Bueno, qué tontería, claro que lo necesitas.
—¿El qué?
—Cunas, ropa…
—Eso no me preocupa ahora mismo. —Gira la cabeza para mirar por la ventanilla—. Todavía es pronto.
—Sí… tienes razón. ¿Y hambre? ¿Tienes hambre?
—No.
—¿Hay algo que…?
—James... —Gira la cabeza para mirarme y niega con la cabeza—. Por favor.
—Está bien —susurro—. Vale. Cuando quieras hablar…
Ella asiente una vez y vuelve la cabeza para seguir en su mundo de pensamientos y comederos de cabeza. Porque eso debe de estar haciendo; comiéndose la cabeza de un modo sobrehumano, pensando en lo que puede ocurrir, sin saber siquiera si ocurrirá.
Llegamos a la mansión en un asfixiante silencio y una tensión tan palpable en el ambiente que incluso podría cortarse con un cuchillo. No ha abortado, lo cual debería ser una alegría para mí. Y lo es, joder, claro que sí. Pero que Marta no contemple la posibilidad de ser capaz de cuidar de un bebé —mucho menos de dos—, me provoca ciertas dudas en cuanto al embarazo. ¿Se cuidará? ¿Cometerá alguna tontería que ponga en peligro a los bebés? ¿Cómo lo llevará ella psicológicamente? ¿Debería llamar a Andrés para intentar que ella se deje ayudar? Y algo que me tiene en vilo… ¿Cuándo podré tocarla? No hablo del terreno sexual, pues no lo contemplo a corto ni medio plazo, sino solo el simple gesto de cogerle la mano. Ni eso puedo. Me mata saber que su cuerpo cree que podría hacerle daño del modo en que esos cabrones se lo hicieron. Debería recordar cómo la cuidé siempre. Y no hablo de ella, sino de su cuerpo; su subconsciente.
Fingiendo ser todo lo paciente que no soy, espero junto a la puerta abierta del copiloto a que ella baje, agarrándose del marco con ambas manos. Una vez fuera, coge las muletas que he dejado apoyadas en el vehículo antes de abrir la puerta, y se pone en marcha para entrar en casa. Dakota, que se dirigía a la cocina, se nos queda mirando con la frente arrugada. Y Jayden, al que hemos pillado en mitad de las escaleras mientras subía, también nos observa. Aunque él me mira y asiente ligeramente con la cabeza.
Sí, mi hijo me ha mandado un mensaje advirtiéndome de que Marta había encontrado un médico que iba a realizarle el aborto, y me ha mandado la dirección que, al parecer, ella ha dejado anotada en un papel. Un descuido por su parte que me ha ayudado a poder tomar cartas en el asunto.
Le devuelvo el gesto para darle las gracias y él se dispone a bajar las escaleras, acercándose a Marta para ofrecerse como punto de apoyo. Él sí puede tocarla. ¿Es absurdo sentir celos de tu propio hijo? Seguramente sí, pero es lo que siento en este jodido momento. Mataría por poder ser Jayden y ser yo quien ayudara a Marta a subir las escaleras, que es lo que ya están haciendo mientras yo les observo con atención.
—¿Y esa cara? —susurra Dakota, sobresaltándome.
No me había dado cuenta de que estaba tan cerca de mí.
—Nada, solo compruebo que suben sin contratiempos.
—Ya, por eso parece que quieras matar a alguien.
Aprieto los labios y sacudo la cabeza.
—Quiero a Jayden tanto como a ti, pero me repatea que él pueda tocarla y yo no. Ningún hombre puede hacerlo, excepto él.
—No te confundas —escupe, captando de nuevo mi atención—. No es un hombre, es un niñato.
Dicho eso, gira sobre sus talones y se marcha a la cocina, bajo mi atenta e incrédula mirada. ¿Por qué no traga a Jay? ¿Sigue molesta porque le tuve al poco de que ellas se marcharan? ¿Quizás porque Leah tenía su edad cuando se quedó embarazada? No volvimos a hablar sobre ello, pero quizás ha llegado el momento de hacerlo.
Suspiro y mis pies se mueven justo cuando Jayden baja las escaleras al trote, llegando a mi lado cuando entro en la cocina. Pero está a punto de irse cuando ve que Dakota se encuentra ahí y debo agarrarlo de la capucha de la sudadera para que no se me escurra.
—Tengo que hablar con los dos.
Mi hijo resopla y mira de reojo a su hermana, que también le lanza una mirada asesina.
—No tengo nada que hablar sobre él —masculla Dakota.
—De eso ya hablaremos después. —Con la capucha de Jayden todavía agarrada, lo llevo hasta una silla y lo hago sentarse. Quizás demasiado cerca de Dakota, pero van a tener que aprender a compartir espacio—. Es sobre Marta.
Los dos prestan atención rápidamente. Un punto a favor: ambos se preocupan por ella. Alzo el puño mentalmente y me siento en otra silla.
—Voy a necesitar vuestra ayuda. No ha abortado. —Ambos alzan las cejas, sorprendidos por mis palabras—. Pero no está bien y necesitará apoyo, sobre todo, emocional.
—¿Por qué no ha abortado? —cuestiona Dakota.
Su tono de voz me dice que se alegra de ello, pero también tiene dudas sobre los motivos que le han hecho tirarse para atrás. A ver cómo cojones les explico que sus hermanos… son mis hijos.
—Yo, eh… —Me froto la frente con una mano, intentando organizar las palabras adecuadas—. Ya estaba embarazada cuando la secuestraron, así que no es fruto de… De lo que ocurrió ahí.
Mis hijos se miran a los ojos —creo que por primera vez sin querer matarse— y vuelven sus miradas hacia mí. Me siento como un crío frente a unos críos. Es absurdo, joder. Son mayorcitos para saber ciertas cosas. Al menos, Dakota. Aunque Jayden me ha dejado bien claro que sabe qué es una violación, por lo tanto, sabe sobre sexo, aunque nunca mantuviéramos esa charla padre e hijo.
—Es tuyo… —susurra Jay.
Asiento con la cabeza, observándolos a ambos y calibrando sus reacciones.
—Son míos. —Dakota arruga la frente al oír esa matización—. Gemelos.
Ahora sí, sus mandíbulas caen en picado y vuelven a mirarse, esta vez con la boca abierta. Durante un buen rato se miran y me miran, sin saber muy bien qué decir. Incluso empiezo a dudar de que ellos puedan ayudarme con Marta, porque parecen en la misma situación que ella. A ver, la misma no, está claro, pero sí que parecen confundidos, indecisos y no lo tienen muy claro.
—¿Mamá está dispuesta a seguir adelante con el embarazo?
Mis ojos se desplazan hasta Dakota, que es la que ha hecho la pregunta.
—Ella no lo sabía, creía que era del secuestro. Se lo he dicho y… ha tomado la decisión de seguir adelante. Pero también ha pedido ayuda, porque no se ve capaz de gestionarlo bien.
—Normal —masculla—. Yo tampoco creo que esté en situación de hacer frente a esto. A ver… no me malinterpretes. Me alegra que no se lance a la piscina del aborto, porque la conozco y sé que no le iba a sentar bien. Pero tampoco creo que pueda afrontar esta situación. Ella… —Aprieta los labios y se frota la cara con ambas manos—. No creo que…
—Sé lo de Nathan —susurro.
Dakota me mira sorprendida y Jayden arruga la frente, mirándonos a ambos.
—¿Quién cojones es Nathan?
—Tu hermano.
Ahora sí, mi hijo acaba de perder cualquier ápice de conocimiento sobre el tema y sacude la cabeza. No entiende nada.
—¿Tengo otro hermano? —Señala mi paquete, haciéndome sentir incómodo—. ¡¿No sabes mantener eso guardado o qué?!
—Él nació antes que tú —replica Dakota, señalándolo con un dedo—. Así que cierra el pico, niñato. Que aquí el que estorba eres tú.
—Dakota… —la riño.
—¡Lo sabía! —se queja Jayden, levantándose de la silla—. ¡No me soportas!
—¡Obvio que no! —exclama la otra, levantándose también.
Como me levante yo se van a enterar…
—¡¿Se puede saber qué mierda te he hecho?!
—¡Existir!
—¡Oh! Perdone usted, señorita, ¡no sabía que eras la única con derecho a salir de los cojones de nuestro padre!
—¡Basta! —grito, dando con la palma abierta sobre la mesa. Los dos se me quedan mirando, pálidos como las paredes que nos rodean—. Sentaos —mascullo—. Ya.
En silencio, obedecen y vuelven a sus sitios. ¿Cómo ha podido Marta lidiar con estos dos juntos? Son insoportables, joder. Qué manera de atacarse…
Señalo a Dakota con un dedo.
—Él no es culpable de nada de lo que le acusas —advierto—. Tus represalias son hacia mí, así que no le metas en esto. Y tú… —Ahora señalo a Jayden—. Mis cojones se están hinchando demasiado, así que controla esa boca. ¿He hablado claro? —cuestiono, mirándolos a ambos.
Y ellos asienten con rapidez, hasta que sus ojos se desplazan a mis espaldas y yo me veo obligado a mirar sobre mi hombro, encontrando a Marta en la puerta, sosteniéndose con las muletas y observándonos a los tres.
—¿Qué haces aquí? —susurro, levantándome de la silla a toda prisa—. Podrías haber caído por las escaleras.
—He oído gritos —se limita a decir, mirando a esos dos con desaprobación—. ¿No sabéis comportaros como personas civilizadas? Los problemas se solucionan hablando, no gritando.
Sorprendido por su intervención, me hago a un lado para darle más visibilidad, momento que ella aprovecha para moverse hasta una silla y dejarse caer en ella, lanzando una mueca de color.
—No lo quiero aquí —susurra Dakota, mirando a Jayden de reojo.
—Es una estúpida repelente —responde el otro, devolviéndole la mirada.
Marta los observa en silencio. Sus ojos van de uno al otro y me temo que no tardará en soltar alguna de las suyas. Sus enfados, al menos los que yo recuerdo, eran a lo grande. Ahora que lo pienso, se asemejaban bastante a la discusión que acaban de tener mis hijos. Mierda, si es que, de tal palo…
Mientras Marta sigue pensando qué lindeza soltar, me muevo para sentarme en una silla, ya que ella me ha quitado la mía. Para mi sorpresa, me observa de reojo para ver dónde decido sentarme y, una vez lo he hecho, vuelve la mirada a los sinvergüenzas estos que demasiado se parecen a nosotros.
—Está bien —susurra, acomodándose en el respaldo de la silla con despreocupación—. No os caéis bien y no logro saber por qué. ¿Podéis ayudarme a entenderlo?
Sorprendido; así me ha dejado. ¿De verdad está teniendo una discusión pacífica y calmada? Esta no es Marta…
—No sé qué hace aquí —interviene Dakota, alzando un poco la voz. Marta la mira y nuestra hija suspira—. Perdón.
—Está aquí porque se ha quedado sin madre.
—¿Y es nuestro problema?
Marta aprieta los labios e incluso los dientes.
—Fue el único apoyo que tuve en ese lugar —dice en un hilo de voz—. Si él quiere estar conmigo porque se siente bien así, no seré yo quien se lo impida. Y tú tampoco.
—Pero…
—Empatía… —interrumpe Marta, manteniendo una voz extrañamente serena— respeto y educación. Es tu hermano. ¿Por qué no intentas aceptarlo? A excepción de tu padre, se ha quedado solo. Quizás tener una hermana que le acepte calmará ese dolor, ¿no crees?
Desplazo mis ojos hasta Jayden que, para mi sorpresa, llora en silencio. No sé si Marta se ha dado cuenta de ese detalle. Aunque estoy de acuerdo con sus palabras, son esas mismas las que están haciendo llorar a mi hijo. El dilema que tengo ahora mismo es demasiado, así que decido quedarme callado.
—Jay —susurra Marta—. Siento haberte hecho recordar eso.
—No te preocupes —responde con voz ronca—. Tienes razón, estoy solo.
—Yo me he criado sin padre y no he muerto —salta Dakota, haciéndonos perder la paciencia a su madre y a mí, aunque es ella la que interviene:
—Tu padre siempre estuvo vivo y tenías posibilidad de volver a verle —masculla en un extraño gruñido—. Basta ya, Dakota. No entiendo tu actitud.
—¿No la entiendes?
—No.
—Su madre tenía mi edad cuando se quedó embarazada. ¡Mi edad! ¿Y cuándo fue? ¿Pocos días después de que nos fuéramos?
—Casi dos meses —respondo, captando su atención.
—Y tengo que aceptarlo como si nada —susurra.
—Que lo aceptes o no es cosa tuya. Por desgracia yo no puedo cambiar el pasado y, sinceramente, tampoco lo haría. Hacerlo implicaría perder a uno de mis hijos. Quizás cuando seas madre me entiendas. Lo que sí te pido es que respetes a tu hermano. Él ni tiene la culpa de lo que yo hice, ni es culpable de haber perdido a su madre, y mucho menos de tener una hermana con un ataque de celos que puede con ella.
—No estoy celosa —masculla, levantándose de la silla.
—Sí que lo estás —aseguro, levantándome también—. ¿Te has dado cuenta ya de que soy más alto? ¿O prefieres que nos quedemos un rato más así?
Ella se sienta de nuevo y yo la sigo. Definitivamente, los adolescentes no son lo mío.
—Ahora mismo no tengo fuerzas para luchar —suelta Marta, y todos la miramos en cuanto dice esto—. Necesito que os comportéis. Me da igual si os habláis o no; me da igual si os aceptáis o no; me da igual que os llevéis bien o no… Lo único que pido es que dejéis de atacaros. No me deis más problemas de los que ya tengo, por favor.
Jayden asiente y baja la mirada. Dakota, después de mucho pensarlo, hace lo mismo. Y Marta apoya los codos sobre la mesa para frotarse la cara con las palmas de las manos.
—¿Estás bien? —cuestiono en voz baja.
Ella descubre la cara y me mira. En realidad, no necesito que responda, puedo verlo en sus ojos.
—Todo lo bien que puede estar alguien que ha pasado por todo eso… —murmura, cerrando los ojos por un momento. Cuando los abre, coge aire hasta llenar sus pulmones—. Tengo que hablar contigo a solas.
Dicha la última palabra, Jayden y Dakota se levantan a toda prisa y salen de la cocina, dejándonos solos en dos segundos de reloj. Marta y yo observamos eso con curiosidad y nos miramos a los ojos, preguntándonos el uno al otro cómo es posible que no se lleven bien y al mismo tiempo sean capaces de coordinarse de este modo, entendiéndose a la perfección.
—Bueno, pues… ya estamos solos —digo esbozando una sonrisa. Pero la borro de inmediato al ver que ella no corresponde.
—¿Vas a quedarte aquí?
La pregunta me ha pillado por sorpresa. Voy a ser franco; no lo había pensado. Pero, ahora que lo dice, quizás sería lo mejor. O no. No lo sé.
—¿Qué quieres que haga?
—No eres un perro, James. No tengo que darte órdenes.
—Solo dime qué necesitas y lo haré.
—Es que no lo sé —susurra, bajando la mirada—. ¿Puedes darme unos días?
—Claro. Iré a mi casa y, cuando quieras hablar, me avisas. Si necesitas algo, también. Lo que sea.
—Vale.
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MARTA
James se ha marchado en cuanto hemos terminado con la conversación. Se ha despedido de los chicos —que estaban cada uno en su cuarto, evitándose— y se ha ido en silencio, sin molestar. Muy diplomático. Quizás demasiado.
Reuniendo valor y después de pensar que he sido muy egoísta y no he valorado a las personas que tenía a mi alrededor, he mandado un mensaje a Andrés y a Nico para que vinieran. No sé hasta qué punto podré hacer lo que estoy dispuesta a probar, pero… debo intentarlo.
—¡Ya voy yo! —vocifero cuando oigo el timbre para advertir a los chicos de que no bajen.
Me acerco a la puerta y sostengo las muletas con una mano para abrirla. Y ahí está; Andrés.
—¿Vas a cerrarme la puerta en las narices? —dice, observándola con cierto recelo.
—¿Te hubiera pedido que vinieras si así fuera?
Él se encoje de hombros.
—Quizás lo echabas de menos. Quién sabe.
Con un gesto de cabeza le pido que entre y me hago a un lado para que pueda hacerlo sin rozarme o pasar demasiado cerca de mí. Una vez he cerrado la puerta, cojo bien las muletas y me dirijo al despacho. Andrés me sigue a cierta distancia sin decir palabra.
Cuando ya hemos llegado, voy a uno de los sofás y me siento, agradeciendo en silencio que Andrés decida sentarse en el otro. Ahora empieza lo jodido…
—Tú dirás.
—Lo siento.
Es lo primero que sale y lo único que soy capaz de decir. Él arruga la frente y se inclina adelante, clavando los codos en las rodillas y juntando las manos, jugueteando con sus dedos.
—¿Por qué te disculpas?
—Nunca he visto que tu intención siempre fue ayudarme. No era capaz de verlo —confieso, mirándolo a los ojos—. Siento haberte echado de casa tantas veces, los gritos, los numeritos incluso a plena calle… Todo.
Él sonríe y niega con la cabeza.
—No tienes que disculparte por eso. Solo quiero una cosa.
—¿El qué?
—Que me digas cómo estás.
Mis ojos se llenan de lágrimas más rápido de lo que pensaba y aprieto los labios, negado con la cabeza e intentando no rendirme tan rápido. Necesito algo de cordura.
—Jodida —susurro.
—Quieres ayuda. —Asiento con la cabeza sin dudarlo un solo segundo—. ¿Eres consciente de que es la primera vez que, sea del modo que sea, la pides?
—Sí —murmuro, bajando la mirada—. Necesito a James.
—¿Pero?
—Pero no puede rozarme, tocarme o pasar demasiado cerca de mí. Mi cuerpo reacciona sin que pueda evitarlo.
Andrés asiente con la cabeza y se acerca, deslizándose sobre el sofá. Mi cuerpo se tensa de inmediato y él cesa los movimientos, observando ese detalle.
—Es normal —dice al fin—. Después de todo por lo que has pasado, tu cuerpo reacciona instintivamente. Quiere huir de lo que pueda herirle, sin saber que algunos no queremos hacerte daño.
—Yo lo sé.
—Tu subconsciente no. ¿Dónde está James?
—Le he pedido que se fuera. Primero quería… Bueno, saber cómo llevar esto.
—Con James te sientes a salvo. —Digo que sí con la cabeza, aunque solo de pensar en tenerlo cerca me pone el vello de punta y vuelvo a tensarme—. Creo que lo mejor sería mantener un contacto más directo y constante. Hacerle ver a tu subconsciente que él no quiere hacerte daño, sino todo lo contrario. ¿Crees que podrías tenerle aquí? ¿Viviendo contigo?
—No lo sé.
—¿Estarías dispuesta a intentarlo, al menos?
—Sí. —Reafirmo mi respuesta asintiendo con la cabeza—. No quiero vivir siempre con miedo.
—No sabes cuánto me alegra oírte decir esto, Marta. A ver, yo tengo que volver a España, pero sabes que podemos estar en contacto por teléfono o videollamada.
—Vale.
—Si necesitas hablar, llámame. A la hora que sea. Y haz caso de tu instinto. Sabes que James te quiere y tú a él.
—Sí —susurro.
—Pues aférrate a eso. Lucha contra el miedo y vencerás. ¿De acuerdo?
—Sí.
—Y sé sincera con él. Dile cómo te sientes, a qué le tienes miedo, qué quieres conseguir… Hazle partícipe para que pueda entenderte y ayudarte. No te cierres como has hecho siempre, por favor.
—Lo haré. Gracias. —Lo miro con la frente arrugada—. Te daría un abrazo, pero…
—No es necesario. —Sonríe y cruza los brazos en el pecho—. Abrazo a distancia.
Inventó eso cuando hace años tuve mis temporadas de aislamiento. Se acercaba a la ventana de mi dormitorio y me hablaba a través del cristal. Incluso cuando bajaba la persiana, él seguía en sus trece, alzando la voz para que le oyera. Esos abrazos a distancia lograron iniciar lo que ahora es una gran amistad.
Le imito, dejando escapar una leve sonrisa.
—Abrazo a distancia —susurro.
Acompaño a Andrés hasta la puerta, manteniendo una distancia prudencial, y me despido de él alzando la mano hasta que llega a la puerta de la finca y se incorpora a la carretera, cruzándose con un vehículo deportivo que viene hacia aquí.
Nico.
Cojo aire y espero en la puerta. Él no tarda en salir del coche y mirarme con la frente arrugada. No se ha separado del vehículo ni un paso. Simplemente me observa.
—No muerdo —comento, encogiéndome de hombros.
—Entonces no vengo. —Arrugo la frente y él suelta una sonrisa cubana de las suyas—. Me ha parecido ver que a Andrés no le faltaba la cabeza.
—También conserva los brazos —confirmo—. Te prometo que no soy una amenaza.
—Podríamos discutir eso durante horas. Tengo mil motivos para demostrar todo lo contrario.
—Para ti no lo soy —matizo.
Él sonríe una vez más y se acerca a mí extendiendo los brazos, pero al ver que casi caigo de culo la apartarme bruscamente cesa sus movimientos y cierra los puños, acercándolos a su pecho.
—Lo siento —susurra, dando un paso atrás—. No recordaba que… Joder, perdona.
—Tranquilo —murmuro, recomponiéndome—, no pasa nada. Entra, quiero hablar contigo.
Igual que con Andrés, me he disculpado con Nico por mi actitud al cerrarles la puerta en las narices. Y no solo eso, sino por todo lo que le hice pasar durante años. Él ha intentado quitarle hierro al asunto y ha dicho algo así como que le gusta que sea una peleona. Lo que no le gusta, y sufre por ello —así lo ha dicho con total claridad—, es verme asustada por cualquier movimiento. Pero no puedo evitarlo, al menos, no por ahora. Aunque estoy dispuesta a luchar contra ello.
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Se supone que no hay nada que una buena ducha no ahuyente. Y discrepo totalmente. Llevo horas dándole vueltas a la cabeza para averiguar cómo puedo ayudar a Marta; sin resultados.
Resoplo cuando, nada más poner un pie fuera de la ducha, oigo el timbre sonar. ¿Por qué todo el mundo se propone tocarme las pelotas a estas horas? ¿Es que no tienen tiempo durante todo el día? Son las diez de la noche, joder.
Envuelvo una toalla en mi cintura y salgo a paso firme del cuarto de baño, cruzo el dormitorio en tres zancadas y justo llego al salón, cuando el timbre vuelve a sonar. Abro de sopetón, encontrando a Andrés al otro lado. Él me da un repaso de arriba abajo y yo alzo una ceja. Si fuera una tía lo entendería, pero…
—Si me sigues mirando así tendremos problemas.
Él suelta una risotada y se autoinvita a entrar.
—Los tíos como tú estáis fuera de mi alcance.
—¿Eres gay? —cuestiono, cerrando la puerta a mis espaldas.
No es que me moleste, solo me sorprende. Algo me decía que era hetero.
—Me da igual hombre que mujer, a mí me interesa la persona, independientemente de su sexo.
—Ah… —Carraspeo un poco y miro la toalla que apenas me envuelve los bajos—. Voy a… Dame un segundo.
—¿Sueles recibir a las visitas así? —oigo desde el recibidor.
—Solo cuando me hacen salir de la ducha —vocifero, para que pueda oírme bien.
Si bien es cierto que no me ha hecho salir de la ducha, sí que ha interrumpido un momento zen que no lograba ser tan zen como pretendía, pero me molesta igualmente.
Me cambio con premura, optando por un pantalón deportivo y una camiseta básica. No tengo intención de salir de casa. Una vez vestido, vuelvo al salón donde Andrés está sirviendo dos copas de vino. De mi vino. Joder, ha pillado un reserva, el muy cabrón.
—¿Tienes idea de cuánto vale esa botella? —cuestiono, sentándome mientras cojo mi copa.
—Más o menos lo que gano en tres meses —dice con tranquilidad—. He venido a hablar contigo.
—Qué alivio, pensé que venías a saquearme la bodega.
—Eso también. —Sonríe y yo también lo hago—. Es sobre Marta.
—En ese caso, soy todo oídos.
—Por primera vez desde que la conozco, ha pedido ayuda para recuperarse. —Alzo las cejas al oír eso y Andrés asiente. Realmente es una sorpresa—. Te necesita, James. Muchísimo.
—No sé cómo ayudarla.
—Ve a vivir con ella. —Mis cejas vuelven a alzarse cuando oigo eso y Andrés añade—: Te lo va a pedir, así que hazle caso.
—¿Qué dices?
Justo en este momento mi móvil advierte de un mensaje y lo cojo de encima de la mesa de centro para ver quién es.
Marta…
Lo abro con rapidez y leo el contenido:
«No tengo muy claro cómo decirte esto…»
«No he conseguido llamarte».
«Tengo que lograr escribirlo».
Está escribiendo, así que espero mientras observo a Andrés que se pimpla el vino como si fuera agua.
«Necesito ayuda».
«Necesito que tú me ayudes».
«Tengo miedo».
«Si no quieres lo entenderé».
«Es lo que merezco».
Arrugo la frente al leer el último mensaje, pero mis dedos no reaccionan y me quedo mirando la pantalla sin pestañear siquiera.
—Dile algo o acabará bloqueándose —dice Andrés, haciéndome volver a la realidad.
—No sé qué decirle —confieso.
Me siento perdido.
«Tenía que intentarlo…»
«Siento haberte molestado».
«Buenas noches, James».
Cogiendo aire hasta llenar mis pulmones, obligo a mis dedos para que se muevan y tecleo la pantalla con torpeza, borrando cada dos por tres para corregir palabras inentendibles.
«Mereces estar bien».
«¿Cómo puedo ayudarte?»
Me mantengo a la espera mientras ella sigue escribiendo.
«¿Puedes venir?»
«A vivir aquí, quiero decir».
«No pretendo obligarte».
«Lo entenderé si dices que no».
«Claro que sí».
«¿Qué más puedo hacer por ti?»
«Te lo diré cuando vengas».
«No soy capaz de expresarlo aquí».
«Vale».
«Gracias».
«Muchísimas gracias, de verdad».
«Marta…»
«Dime».
«Te quiero».
Una hora y dos botellas más de vino después —yo también lo necesitaba después de la conversación con Marta—, Andrés ya me ha dado todas las indicaciones para convivir con ella, teniendo en cuenta el estado en el que se encuentra en este momento después de todo lo que tuvo que vivir en las dos semanas que estuvo retenida. Juro que no entiendo ni cómo sigue cuerda.
Al leer mi declaración, ha optado por desconectarse sin decir nada y su amigo, el tío que está agotando mis reservas de vino, me ha recomendado no presionarla. Se lo he dicho, ya está. Incluso él se ha sorprendido al ver mi mensaje. Porque sí, la maruja tenía un ojo puesto en la pantalla de mi móvil. Pero he sentido la necesidad de decírselo. Como si algo dentro de mí supiera que, diciéndoselo, pudiera lograr que sus fantasmas desaparezcan. Es absurdo, lo sé, pero es real. Lo que siento por ella es totalmente real.
Debería estar acostumbrado a las resacas después de tantos años, pero no hay manera. Me deslizo por la cama como un alma en pena, maldiciendo a Andrés y su propuesta de abrir una botella más antes de marcharse. En fin, que entre los dos nos acabamos metiendo cinco en total. Ya no tengo edad para estas cosas…
Dos horas más tarde, después de una ducha fría y un desayuno de campeones, bajo del coche aspirando aire por la nariz en un intento de reunir valor y temple. Marta me necesita y debo estar a pie del cañón.
Como un gilipollas me quedo cuando voy a darle un golpe con los nudillos a la puerta y ésta se abre sin que logre rozarla siquiera. Jayden va a salir disparado, deteniéndose ipso facto al verme.
—Papá… —dice en un suspiro.
—¿Estás bien?
—No puedo con tu hija —escupe, saliendo al porche.
Ajusto la puerta y me acerco a él.
—Es tu hermana.
—No, es un grano en el culo. —Me aguanto la risa al oírle decir eso. ¿Qué ejemplo daría si me riera de sus palabras?—. Si no fuera por Marta, ya no estaría aquí aguantando a esa repelente.
—Paciencia, Jay. Las mujeres pueden ser un poco complicadas de gestionar.
—¿Un poco?
—Bastante —admito, mirando la puerta de entrada—. ¿Marta ya se ha levantado?
—Sí, está en la cocina. Acaba de soltarle un sermón a Dakota y ella lo ha pagado conmigo. —Se encoge de hombros—. Es una niña mimada. En fin, apenas ha dormido.
—¿Dakota?
—No, hombre, me refiero a Marta. Tiene unas ojeras de espanto y esta noche ha tenido una pesadilla. La he oído gritar y he ido corriendo. Me he quedado dormido en su cama.
—Suerte que te tiene a su lado.
—No he podido hacer mucho, la verdad.
—Que la acompañes en sus momentos difíciles es mucho. Para ella lo es. No te quites mérito, Jay. Te recuerdo que está viva gracias a ti.
—Ya… bueno… ella sacrificó mucho por mí.
Le agarro del hombro con una mano y le doy un ligero apretón. Tiene que superarlo.
—¿Qué te dije el otro día?
—Que no fue culpa mía —susurra, mirando a la nada.
—Eso es. —Le revuelvo el cabello y le doy un beso en la coronilla—. Voy adentro. ¿Estarás bien?
—¿Lejos de Dakota? De puta madre.
—Esa boca, Jay… —le riño, abriendo la puerta de casa.
Ajusto la puerta sin cerrarla del todo y voy a la cocina, donde encuentro a Marta sentada en una de las sillas de la mesa —la más alejada de la puerta—, con el móvil en las manos y los ojos clavados en la pantalla.
—Hola —saludo, sobresaltándola sin querer.
Tal es el susto que se lleva, que el móvil rebota varias veces en sus manos hasta que finalmente choca con la mesa y cae al suelo, desplazándose un buen tramo. Ella intenta cogerlo sin éxito. Vigilando de no acortar demasiado las distancias, me acerco y lo cojo, ofreciéndoselo y viendo de soslayo que lo que estaba mirando era la conversación que mantuvo anoche conmigo.
—Gracias —susurra, cogiéndolo con cuidado.
Me desplazo un par de pasos atrás y me siento a dos sillas de distancia de ella.
—¿Cómo estás?
—No muy bien —responde, sorprendiéndome con su sincera declaración—. Cada vez que cierro los ojos veo ese lugar.
—¿Y cómo podemos solucionarlo?
Ella sonríe con tristeza.
—¿Se puede borrar el pasado?
—Me temo que no.
—Entonces no lo sé. —Ojea un poco más la pantalla del móvil y lo bloquea, soltando un suspiro—. Anoche no pude responderte.
—No pasa nada.
—Sí que pasa. Verás… decir yo también no quedaba bien. Pero tampoco era capaz de escribir lo que pensaba.
—No tienes que darme explicaciones, Marta.
—Decir que te quiero sería quedarme corta —suelta de pronto, dejándome sin aliento—. He estado doce años muerta en vida. Era como si una parte de mí… Una gran parte de mí se hubiera quedado aquí.
—Te entiendo —susurro.
Y así es. Yo me he sentido exactamente igual, aunque en mi caso, dos partes de mí se marcharon lejos.
—Necesitaba decírtelo.
—¿Te confieso algo?
—Por favor.
—La mañana antes de que se te llevaran, vine para proponerte que lo intentáramos… una vez más. —Ella arruga la frente y me mira a los ojos. Está confundida—. Pero vi a Nico en la cama contigo y me marché sin hacer ruido.
—No ocurrió nada —farfulla.
—Lo sé. —Aprieto los labios y maldigo por no haberme quedado. Si lo hubiera hecho, quizás podría haber impedido que se la llevaran—. Fui un gilipollas y ahora… Bueno, ya es tarde.
—Solo si tú quieres. —Alzo la mirada hasta sus ojos al oír sus palabras—. No sé cuánto tardaré en volver a… En realidad, no sé si lograré recuperarme. —Sacude la cabeza cerrando los ojos—. Es muy egoísta por mi parte. No puedo pedirte que te quedes a mi lado si ni siquiera puedes acercarte a mí.
—No tienes que pedirlo, porque no pienso irme —aseguro, captando su atención—. Esperaré el tiempo que sea necesario.
—¿Y si no llega nunca? —murmura, mirándome con la tristeza en sus ojos.
—Seguiré a tu lado hasta el final.
Después de la intensa charla con Marta, he ido al coche para coger las maletas y me he instalado en un dormitorio al lado del suyo. Muero de ganas de dormir con ella, sentirla entre mis brazos y protegerla a cada segundo; pero por el momento es imposible. Según mis cálculos, la distancia mínima es de dos metros. Al menos, sin que su cuerpo se tense por mi cercanía. No la mía en sí, sino por ser del mismo sexo que aquellos desgraciados que le hicieron daño. Daría lo que fuera por poder resucitarlos y hacerles pagar por todo. Me encargaría de alargar su agonía tanto como fuera posible. Lo de Kino, al lado de esto… serían cosquillas.
Me acomodo en la silla de escritorio del despacho de la mansión y entrelazo los dedos de las manos sobre mi pecho mientras me balanceo un poco, pensando en el modo de lograr que Marta se dé cuenta de que soy yo y no quiero hacerle daño. Su subconsciente, mejor dicho, ya que es el que está mandando sobre ella.
Jayden irrumpe en el despacho y, ni corto ni perezoso, se baja los pantalones delante de mis narices, dejando sus vergüenzas al aire.
—¡¿Qué haces?! —exclamo, incorporándome en la silla.
—¿La tengo pequeña?
—¿Qué? Jay, por Dios, haz el favor…
—¿La tengo pequeña o no?
Con la frente tan arrugada que envejeceré veinte años de sopetón, bajo la mirada un segundo y vuelvo a subirla hasta sus ojos.
—No. Ahora súbete los pantalones.
Y el muy testarudo se cruza de brazos, con los pantalones todavía por los tobillos.
—¿Estás seguro? ¿Tú la tenías como yo a mi edad? ¿La tuya es grande? ¿Me va a crecer más o se quedará así? A ver, enséñamela.
—Esto… —Me froto los párpados con la yema de los dedos—. Esto no puede ser real. He debido quedarme dormido.
—Es real y estás despierto.
Abro los ojos y vuelvo a clavarlos en los de mi hijo.
—¿Puedes subirte los pantalones de una vez? Ya te la he visto suficiente. —Al fin obedece y yo apoyo los codos en la mesa, frotándome la cara—. Ahora dime por qué de pronto te preocupa tanto el tamaño de tu pene. Eres un crío, Jay, todavía tienes que desarrollar.
—Así que la tengo pequeña —se queja, dejándose caer en una de las sillas frente a la mesa.
—No he dicho eso. —Me cruzo de brazos y lo analizo unos segundos—. En serio, está bien para tu edad. Ahora cuéntame qué ha ocurrido.
Mi hijo arruga la frente mientras recuerda algo mirando a la nada. Me da a mí que…
—Dakota —escupe. «Lo sabía…»— Ha entrado en el cuarto de baño justo cuando yo salía de la ducha y me ha pillado desnudo. Le he gritado para que se fuera y la muy estúpida va y suelta «no es para tanto, mocoso» —dice, intentando imitarla—. «Apenas es un garbancito».
Cierro la mano y acerco el puño a mi boca para contener la carcajada que amenaza con salir. Mi hijo, que de tonto no tiene un pelo, advierte mi gesto y me señala con el dedo.
—¡Me has mentido! ¡Sí que la tengo pequeña!
—Que no… Joder, Jay, todavía te queda mucho por aprender de las mujeres.
—No te entiendo.
—Ha ido a darte donde más duele. —Señalo sus partes con el mentón—. Donde a todos los tíos nos duele.
—¿Entonces…?
—Ha sido una patada verbal en las pelotas.
—¡Será…! —Mi amenaza visual le obliga a contener lo que iba a decir—. ¡Dios! ¿Por qué me odia tanto? ¡No le he hecho absolutamente nada!
—¿Estás seguro?
—¡Claro! Incluso intento ser amable con ella, ¡pero me lo pone muy difícil!
—Entonces, ignórala. —Jay me mira sin entender—. A ti te ha molestado su comentario sobre tu pene, ¿no?
—Sí —susurra.
—A ella le molestará ver que te da igual lo que diga. Se dará cuenta de que no consigue nada tratándote mal. Todo lo que te diga… debe entrarte por un oído y salirte por el otro. Siempre y cuando sean comentarios para molestarte. Si es algo serio sí que debes escucharla.
—¿Cómo se puede ignorar algo que jode tanto?
—Evitando que te afecte —interviene Marta, sorprendiéndonos desde el umbral de la puerta.
Dejándonos a los dos un tanto noqueados, se acerca a paso tranquilo con las muletas y se sienta en una silla a su lado.
—¿Y cómo se hace eso? —cuestiona mi hijo, con la curiosidad presente en su voz.
—Solo lo que es cierto puede doler. Todo lo demás… no es más que palabrería sin sentido que, como bien ha dicho tu padre, debe entrar por un oído y salir por el otro. Me consta que intentas ser amable con ella y entablar cierta relación de hermanos, pero te lo está complicando.
—Mucho —murmura, bajando la mirada.
—No desistas. —Marta le coge la mano y yo en este momento desearía ser mi hijo para poder sentirla—. Dakota está acostumbrada a ser hija única y ahora debe aprender a compartir a sus padres. No se lo tengas en cuenta.
—Frustra mucho.
—Lo sé, y te juro que estoy intentando solucionarlo, pero a mí también me lo está poniendo muy difícil. Démosle tiempo, ¿vale?
—Vale —dice en un suspiro—, le daremos tiempo. —Nos mira a Marta y a mí y se levanta de la silla—. Os dejaré a solas.
Yo asiento con la cabeza, ojeando su salida hasta que dejo de verle y mis ojos viajan hasta Marta, a la que encuentro mirándome a la cara.
—¿Qué? —cuestiono, arrugando un poco la frente.
—¿Te ha enseñado la pilila?
—No me lo recuerdes… —Resoplo, acomodándome de nuevo en el respaldo de la silla—. ¿Crees que algún día se llevarán bien?
Ella se encoge de hombros y aprieta los labios.
—No lo sé. Lo que sí sé es que quizás deberías tener una charla con Jayden. No te limites a decirle que no la tiene pequeña.
—Es que no la tiene pequeña.
—Qué ocurriría si una mujer te dijera que la tuya es ridícula.
—Sería falso, porque no lo es.
—James…
Vale, sí, estoy intentando evitar tener esa charla con mi hijo. Pero es que no me veo haciéndolo.
—Lo intentaré.
—Yo hablaré con Dakota. Tengo que averiguar por qué no traga a Jay.
—Tú lo has dicho; hija única.
—Tiene que haber algo más. Veré cómo lo averiguo.
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Haciendo caso a Marta, me armo de valor y subo al dormitorio de Jayden, al que encuentro tirado en la cama, mirando al techo y pensando en lo que solo él sabe. Aunque puedo imaginar qué es.
—¿Se puede? —pregunto, asomando la cabeza.
—¿Vas a echarme la bronca?
—¿Has hecho algo?
—Observar a esa araña paseándose por el techo. —La señala con el dedo y yo sigo la ruta hasta que la veo—. Es más divertido que aguantar a mi hermana.
—¿Otra vez?
—Venía a mi cuarto cuando os he dejado a solas, y la muy simpática me ha recordado que tengo un garbancito entre las piernas.
Entro en el dormitorio y cierro la puerta a mis espaldas. La verdad es que esto sí que necesita una charla de hombres.
—¿Cómo has reaccionado?
—Os he hecho caso, he ignorado sus palabras y he venido aquí para ver a una absurda araña pasearse por el techo sin un rumbo fijo, como si no supiera qué hacer con su vida. Como si estuviera sola en este mundo.
—Vaya… —susurro, mirando de nuevo al techo, pero no tardo en bajarla y clavarla en los ojos de mi hijo—. Jay, ¿estás bien?
—No —musita.
—¿Quieres hablar?
—Echo de menos a mamá…
Ni una lágrima. No muestra ningún ápice de debilidad y eso me recuerda tanto a… mí. Joder, es yo cuando tenía su edad. Y no hablo del físico —que es un clon mío—, sino de su forma de ser; cerrado herméticamente para que nadie pueda ver sus debilidades. Aunque, por supuesto, con Marta se vuelve de gelatina y se rinde a sus pies. Exactamente igual que yo.
—Sentir no es malo, Jay.
—Ya —susurra.
—Llorar tampoco lo es.
Cuando lo veo morderse el carrillo sé que está aguantando las tremendas ganas de explotar que tiene ahora mismo. Pero el tío aguanta… y lo hará hasta que no pueda más. Lo sé demasiado bien.
—No pude salvarla. —Alza los ojos hasta los míos y los deja ahí clavados—. Pero a Marta sí. Por eso fui a buscarla. Cuando vi tu cara supe que…
—Si ella moría, yo iría detrás —susurro.
Él asiente con la cabeza y aprieta los labios.
—No quería perder a mi padre también, aunque no era el único motivo. Ella es muy buena. Se portó como una madre conmigo, así que se lo debía.
—Me alegra que no la veas como a una enemiga.
A Cloe solo la vio una vez y le hizo la cruz sin siquiera hablar con ella. Le cayó mal desde un principio. Ahora ya sé por qué. Fui el único gilipollas que no la vio venir.
—Pero Dakota cree que quiero quitarle a su madre.
Otra vez con la primogénita…
—Sé que Marta no es tu madre, pero también sé que te cuida como si lo fuera. Jay, si estás bien con ella no dejes que nadie se interponga.
—¿Ni siquiera vuestra hija? —masculla, mirándome de nuevo a los ojos.
—Ni siquiera ella —afirmo—. Si para ti es como una madre, cuídala como tal. Le pese a quien le pese.
—Vale.
—Ahora vamos a hablar sobre tu garbancito.
—¡No lo llames así! —se queja, arrugando la frente.
—Bueno, pues el pequeño Jay.
—¿Pequeño Jay? —cuestiona, alzando una ceja.
Me encojo de hombros.
—El mío es el pequeño James. —Ladeo la cabeza—. O soldado, dependiendo del momento.
—Me importa una mierda bien grande todo lo que tenga que ver con tus… encuentros.
—No vengo a hablarte de mis encuentros. Escúchame bien… Tienes casi doce años y todavía te queda mucho por desarrollar. Créeme si te digo que, a partir de ahora, tu cuerpo va a sufrir un millón de cambios. No te preocupes por el tamaño de tu pene, Jay. El mío era más pequeño a tu edad.
—¿En serio?
—De verdad. Va a crecer y… Bueno, empezarás a experimentar… —Él arruga la frente y yo me muerdo el labio mientras busco las palabras adecuadas—. ¿Has experimentado ya?
—Define experimentar —dice despacio.
—¿Te has… tocado? —él asiente tímido—. ¿Y has…? ¿Has estado con…?
—No —farfulla, negando con la cabeza al mismo tiempo—. Y no creo que quiera hacerlo.
—Eso lo dices ahora. Te aseguro que un buen día irás como un radar.
Jay niega de nuevo y se torna más serio si cabe.
—No me gusta. Quiero decir… ¿Cómo puede ser que algo que se supone que debe producir placer, sea doloroso? ¿Por qué tenemos un arma de doble filo entre las piernas?
Joder con el crío… Acaba de dejarme sin palabras. Resoplo y me froto la cabeza con fuerza para activarme y ser capaz de responder a esto.
—Verás… no es lo que tienes, sino cómo lo usas. Yo puedo tener una pistola en casa y que nunca ocurra nada. Y habrá quien la tenga y mate a muchas personas con ella. Las armas no matan, Jay, lo hacen aquellos que las empuñan.
—¿Y cómo sabré que la empuño bien?
Vale… ha llegado el momento de esa charla.
—En el sexo no todo vale. Lo primero es que ambas partes, o las partes implicadas, estén de acuerdo. No hay que obligar y mucho menos forzar a nadie.
—Eso lo tengo claro… —susurra.
—En segundo lugar, al principio irás perdido y serás muy torpe, pero aun así deberás ser cuidadoso. Preocúpate por aquella persona que ha confiado en ti para hacerlo. Intenta por todos los medios que se sienta bien contigo. La comunicación también es importante.
—¿Tengo que hablar? ¿Y qué se dice en estos casos?
—No se trata de hablar porque sí. A ver… Joder, esto resulta incómodo.
—Para mí también.
—Vale, a ver… Yo soy consciente de lo que tengo y sé que puedo hacer daño, así que, cuando creo que puede ser el caso, le pregunto a la persona que está conmigo si está bien, si le duele o cualquier otra cosa que me ayude a tratarla mejor.
—Entonces… tengo que preguntar si lo estoy haciendo bien.
—No —niego con la cabeza y me acomodo mejor en la cama, subiendo la rodilla—. Parecerás un cateto si haces eso. Te pongo un ejemplo y… si te sientes incómodo con lo que vas a oír, dímelo y busco otro modo.
—Vale, dispara.
—Está bien… —Carraspeo y cojo aire—. Yo soy un tío muy pasional y a veces pierdo un poco los papeles. No en el mal sentido, sino que… soy intenso.
—Ajá…
—Por ejemplo, con Marta… cuando creo que he sido más intenso de lo normal le pregunto si le he hecho daño y si está bien. Pero, sobre todo, me fijo en sus expresiones. Nunca dejes de mirar a la otra persona a la cara, porque dice mucho más de lo que crees.
—¿Alguna vez le has hecho daño a Marta?
—Que yo sepa, no. —De pronto, un montón de imágenes como flases de nuestro intenso encuentro en casa de mi madre se amontonan en mi cabeza—. Yo, eh… Creo que no.
—¿No estás seguro?
—Sí. Sí que lo estoy. Siempre me he preocupado por ella. Lo último que quiero es… hacerle… —Arrugo la frente mientras sigo viendo esas imágenes y sacudo la cabeza para quitármelas de encima—. No quiero hacerle daño y… Se acabó la charla. ¿Tienes alguna duda?
—Creo que no. Mirarla a la cara, preguntarle si está bien y ser cuidadoso.
—Perfecto. —Le doy una palmada en la pantorrilla y me levanto de la cama—. Te dejo que medites sobre ello.
Saliendo de allí como alma que lleva el diablo, cruzo el pasillo y bajo los escalones a toda prisa para llegar a la cocina. Por suerte, Marta se encuentra allí y está sola. Ella me mira con la frente arrugada al verme entrar como un elefante en una cacharrería.
—Soy un cabrón —farfullo.
—Vale… —susurra, frunciendo más el ceño—. ¿Por qué?
—Lo que ocurrió en casa de mi madre… —Ella aprieta los labios y baja la mirada—. Joder, me comporté como un auténtico cabrón. Apenas te miré, ni siquiera te pregunté si estabas bien. Fui a lo que fui y me marché.
—Fue sexo sin más —confirma, volviendo la mirada a mis ojos—. No me hiciste daño, si es eso lo que te preocupa.
—Claro que te lo hice. —Me acerco a ella, pero su tensión corporal me alerta y ceso mis pasos, sentándome en una silla—. No debería haber sido sexo sin más. Contigo no. Además, no controlé nada. —bajo la mirada hasta su vientre plano y suspiro—. Perdí el poco control que tenía.
—Estuvo muy bien, James. No te preocupes. En cuanto a estos dos… —Se mira el vientre, manteniendo el silencio durante unos largos y agonizantes segundos—. Creo que todavía no soy consciente de la situación.
—Ojalá pudiera enmendarlo… —susurro.
—No fui capaz de abortar al saber la verdad. —Niega con la cabeza, apretando los labios—. No hay vuelta atrás.
—Pero podría demostrarte que no soy tan cabrón como pareció aquel día. Podría… Podría demostrarte que me importas.
—¿Estarías aquí si no te importara? —cuestiona—. Te conozco, James. Si pudieras llevarme a la luna…
—Ahora mismo estarías viviendo allí —termino la frase por ella y ambos sonreímos—. Eso no quita que aquel día me porté muy mal contigo.
—Si te sirve de algo, el orgasmo no fue fingido.
—El mío tampoco.
—¿En serio? —pregunta, alzando las cejas y señalándose el vientre.
Los dos soltamos una carcajada y en este momento daría lo que fuera por poder acercarme a ella y besarla hasta quedarme sin aliento, abrazarla hasta fundirnos en uno y quedarme a su lado para siempre, pase lo que pase.
—Algún día —susurro para mí mismo.
—Se te ocurrirá el modo de conseguirlo —dice, captando mi atención—. Sé que lograrás acercarte a mí. —Suspira y aprieta los labios antes de decir—: Dakota se ha ido.
—¿A tomar el aire?
—A vivir con Nico.
—¿Perdona? —Ella se encoge de hombros y baja la mirada. No soporta tener a nuestra hija lejos—. ¿Sabes por qué?
—He querido hablar con ella sobre lo de Jayden y, sin esperarlo, me ha dicho que ha llamado a Adam para que venga a recogerla para irse unos días con ellos. —Vuelve a encogerse de hombros—. No sé qué estoy haciendo mal.
Sus ojos se llenan de lágrimas rápidamente y se cubre el rostro con ambas manos, apoyando los codos sobre la mesa. Yo tengo que cerrar los puños y mentalizarme de que no puedo acercarme a ella para consolarla ni abrazarla.
—Está tomando un respiro. Volverá pronto, ya lo verás. Puedes estar segura de que tú no estás haciendo nada mal. Eres una madre ejemplar incluso con quienes no son tus hijos.
Ella descubre su cara, mostrándomela mojada por las lágrimas que se precipitan sin control.
—Lo siento… estoy un poco desbordada con las hormonas y todo lo que… —Sacude la cabeza y se seca las lágrimas—. Intento no sentirme inútil, aunque no lo estoy llevando muy bien.
—¿Por qué te sientes inútil? —cuestiono, frunciendo el ceño.
—Mírame —susurra, alzando la mirada hasta mis ojos—. ¿No lo soy? —Y antes de que pueda responder, prosigue—: Violada, lisiada, embarazada e incapaz de dejar que la persona a la que quiero con toda mi alma pueda acercarse a mí para que me abrace como lleva rato deseando hacer. ¿En qué me convierte eso?
—En la mujer más fuerte que conozco —respondo con total sinceridad y un gran nudo en la garganta—. Porque con todo lo que llevas encima sigues en pie, luchando para seguir adelante. No hay nada en este mundo que pueda contigo, princesa, así que…
—¿Qué has dicho? —interrumpe.
Y en este momento soy consciente de lo que acabo de decir. ¿Cuánto hacía que esa palabra no salía de mi boca? Me mantengo en silencio, mirando los ojos de la princesa perfecta de ese cuento que un día decidí escribir.
—Nunca has dejado de serlo —admito.
La respuesta a mis palabras es una nueva oleada de lágrimas que vuelven a dejarme con ganas de abrazarla y no soltarla jamás.
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MARTA
Dakota lleva una semana fuera de casa. Y tengo noticias de ella gracias a Nico, porque mi hija se niega a hablar conmigo. Ni siquiera con su padre, que incluso fue a verla y se quedó con las ganas. Según nuestro amigo, su actitud es por Jayden del que, al parecer, despotrica hasta la saciedad.
Por si no tuviera suficiente con eso, los vómitos están a la orden del día y lo primero que hago al abrir los ojos por la mañana es manchar el precioso suelo que Gail se apresura a limpiar. Ni las galletitas que dejo sobre la mesa logran retenerlos. En cualquier momento vomitaré hasta el hígado. Y no hablemos de comer como una persona normal, porque estos dos al parecer han salido quisquillosos y todo lo que antes me encantaba… ahora lo aborrezco. Si hay algo positivo en todo esto, es que mi convivencia con James es muy buena. Se está portando genial conmigo, pese a la distancia que nos separa. Incluso ha pedido vacaciones para poder estar a mi lado —manteniendo la distancia de seguridad— y cuidarme.
—¡Gail, el timbre! —vocifero desde el salón.
Pero la persona al otro lado de la puerta vuelve a darle, así que la mujer ni oye el timbre, ni me oye a mí. Que James haya tenido que ir a la sede por un asunto importante tampoco ayuda. No puede ni tener unas vacaciones decentes. Taylor lo ha estado llamando insistentemente hasta que James ha accedido a coger la llamada y, a los cinco minutos, estaba saliendo de casa bajo la promesa de que no iba a tardar.
Y Jayden se siente agobiado en casa sin colegas con los que salir, así que ha ido a los establos para pasar un rato con los caballos.
Me han dejado más sola que la una.
Dejo el portátil sobre la mesa de centro y me levanto como puedo, ayudándome con las muletas para llegar a la puerta.
El maldito timbre vuelve a sonar.
—Sí, sí… ya va… —susurro—. No puedo ir más rápido. Ojalá.
Abro la puerta y me quedo blanca y estática al ver a la persona responsable de semejante situación. Lleva un conjunto deportivo viejo y roto por algunos lados, el cabello recogido en un moño mal hecho del que escapan varios mechones y una bolsa de deporte que corre la misma suerte que las prendas. Sus ojos nerviosos me observan en silencio, mientras que los míos la analizan a conciencia sin saber cómo reaccionar.
¿Qué coño le ha pasado a mi hermana?
—Nora… —musito—. ¿Qué…?
—Andrés me dijo que estabas aquí —dice, en voz tan baja que apenas se la oye—. No quería molestar, pero… no tengo a dónde ir.
Me hago a un lado abriendo más la puerta y le hago un gesto con la cabeza para que entre. Intentando gestionar el manejo de las muletas y el cierre de la puerta al mismo tiempo, acabo haciéndome un lío y una de las muletas cae al suelo. Mi hermana se apresura a recogerla y cierra la puerta con una mano mientras me tiende la muleta con la otra.
—¿Qué te ha pasado? —susurra, señalando mi pierna.
—Un accidente de tráfico. Acabamos en un barranco, con el coche destrozado y una rama clavada en mi rodilla.
—¿Acabasteis? ¿Quién?
—Dakota y yo.
Su rostro desencajado, supongo que al recordar aquel fatídico día en que mis padres respiraron por última vez, me advierte de que se está temiendo lo peor.
—¿Ella está bien?
—Sí… nada que unos puntos no pudieran solucionar. En cambio, yo… —Señalo la pierna con el mentón, asqueada por tenerla así—. No tengo muy claro que pueda volver a andar bien. Oye no quiero sonar grosera, pero… ¿qué haces aquí? Llevas años desaparecida y ahora vas y te presentas con estas pintas.
—Estoy en peligro y no sabía a quién acudir.
—¿Qué? —susurro, dando un paso al frente con tan mala parta, nunca mejor dicho, que tropiezo y caigo sobre ella. Por suerte me agarra con rapidez y me ayuda a recomponerme—. ¿Qué es eso de que estás en peligro?
—Mi marido…
—¿Perdona? —De nuevo pierdo el equilibrio y suelto la muleta para agarrarme a uno de los pilares. Al final voy a romperme la cabeza, joder—. ¿Marido?
Nora la recoge una vez más y la sujeta entre sus manos, asintiendo con la cabeza.
—Tengo mucho que contarte. 
—¡Ya lo creo! Pero… ¿cuándo te casaste? ¿Dónde mandaste la invitación? Porque a mí no me llegó.
—No la mandé —confiesa en un susurro—. Fue… un error. Un gran error. ¿Podemos ir a algún sitio donde no puedas caerte y te lo cuento todo? Por favor.
—Vamos al salón —ordeno, arrancándole la muleta de las manos.
Mi hermana… ¡casada!
Resoplo poniéndome en marcha y ella me mira de reojo. Espero que tenga una buena excusa para, no solo haberse mantenido alejada de nosotras durante años, sino que encima se ha casado, no me dijo nada y para colmo parece una mendiga que ha cogido de un contenedor la ropa que lleva.
Me dejo caer sobre el sofá y suelto las muletas de cualquier manera. Tan cualquiera, que acaban tiradas en el suelo.
—¿Has vuelto con James? —pregunta, sentándose a mi lado.
—No vayas por ahí —advierto, alzando un dedo—. Primero tú, después yo.
—Vale… —suelta en un suspiro—. Ante todo, quiero pedirte disculpas por irme de aquel modo. No… No supe gestionar la pérdida de papá y mamá. Me sentía perdida y fui a buscarme.
Es justo lo que comentó Andrés. Dijo algo así como que cada uno reacciona distinto a ciertas situaciones. Respiro hondo para obligarme a relajarme y le cojo la mano.
—No tienes que disculparte. ¿Te encontraste?
—Sí. Bueno… encontré a Paul.
Arrugo la frente de inmediato. Ese nombre me suena mucho.
—¿El novio francés que tuviste hace años?
Ella asiente con la cabeza.
—El mismo que ahora es mi marido.
—Joder, Nora…
—Lo sé, lo sé… —Me suelta la mano y se frota la cara con ambas—. Me cegué y creí en él.
—¡Te puso los cuernos!
—Estaba perdida, Marta. Yo… No lo sé… Solo sé que he conseguido escapar, pero creo que no tardará en encontrarme y…
—¿Escapar? Me temo que tienes que contarme muchas cosas.
—Me tenía retenida. No podía salir de la casa y…
—Nora, me estás asustando.
—Creo… Creo que está metido en algo relacionado a la mafia. No lo sé. Tiene armas y mucho dinero que no entiendo de dónde sale. Cuando le pregunté me respondió con tonterías que no venían a cuento y, cuando quise marcharme… me encerró.
Manteniendo el silencio que ha provocado después de la última palabra, la miro a los ojos y calibro cómo hacerle la pregunta que me ronda por la cabeza. Al final decido soltarla sin más.
—¿Cuánto tiempo te ha tenido encerrada?
—Cuatro años —susurra, dejando salir algunas lágrimas.
—¿Cua…?
—¡Ya estoy en casa! —oigo decir a James.
Mi hermana se tensa y me mira con nerviosismo. No tengo claro si lo sé porque es mi hermana o porque sus miradas son muy expresivas, pero de lo que sí estoy segura es que me está pidiendo que no le cuente nada a James.
—¡Estamos aquí! —grito, sin dejar de mirar a mi hermana.
—¿Estamos? —responde él, al que veo aparecer por mi lado, manteniendo las distancias y con los ojos clavados en Nora—. Norita… Cuánto tiempo.
Ella lanza una sonrisa forzada y se levanta del sofá para darle un abrazo.
—Así que estáis juntos —comenta, sentándose de nuevo.
James lo hace sobre la mesa de centro y me mira, quizás esperando que sea yo la que hable.
—Sí —respondo—, aunque hay muchas cosas que solucionar.
—Poco a poco —dice James, regalándome una sonrisa que le devuelvo sin dudar.
Resulta que Gail estaba en la buhardilla ordenando no sé qué y buscando no sé cuántos. La verdad es que no me he enterado de mucho, porque lo ha dicho súper rápido mientras saludaba a mi hermana y la atropellaba a preguntas. Cuando hemos logrado que la mujer se calmara, ha llevado a Nora a un cuarto de invitados que, con su peculiar rapidez, ha dejado listo para ella.
—¿Estás bien? —pregunta James a mis espaldas.
Y no, no estoy bien. ¿Qué maldito tuerto ha mirado a esta familia para que todo nos haya ido tan, tan mal? Dejo el vaso de agua sobre la encimera y giro sobre mi talón bueno para mirarle a los ojos. Él, como de costumbre, se mantiene un poco alejado de mí.
—Nora tiene problemas —confieso.
Me da igual que se enfade, es la pura verdad; tiene problemas y debo ayudarla. Además, me prometí ser cien por cien sincera con James y no ocultarle nada.
—¿De qué calibre?
—¿Cuán peligrosa puede ser la mafia?
James arruga la frente y apoya el trasero en el borde de la barra de la cocina, cruzándose de brazos y tornándose muy, muy serio.
—No es una broma, ¿no? —Niego con la cabeza y él chasquea la lengua—. Pues… a la altura de Johnson, Kino y Cloe.
—Mierda… —mascullo, cerrando los ojos.
—Dime qué ocurre y veré qué puedo hacer.
—Lo resumiré en muy pocas palabras. —James asiente y yo cojo aire—. Se casó con su ex, empezó a ver cosas raras, quiso irse y éste la encerró durante cuatro años.
—¿La soltó o ha escapado?
—Lo segundo.
—En ese caso será mejor que no salga. Haré algunas llamadas.
—¿No podemos denunciarle?
—Si está metido en la mafia no haremos nada con una simple denuncia. Esa gente se las sabe todas y siempre se salen con la suya.
—¿Crees que vendrá aquí?
—Espero que lo haga. Así me ahorrará tener que subir a un avión para cargármelo. —Descruza los brazos y hace ademán de acercarse, pero se obliga a parar—. Esto de los abrazos a distancia no me gusta.
Le regalo una escueta sonrisa y cruzo los brazos en mi pecho.
—Lo siento.
—No te disculpes. —Él hace lo mismo y lanza un beso al aire—. Te quiero.
—Yo más.
James niega con la cabeza y se dispone a salir de la cocina.
—Ni de coña.
—Ya te digo que sí. —Cojo las muletas y le sigo—. Mucho más.
—Mi querimiento está por las nubes, princesa.
—El mío ha llegado a las estrellas. —Mis palabras logran detener sus pasos y gira sobre sus talones, mirándome a los ojos con los suyos chispeando—. Supera eso —le reto.
—Está bien —responde con calma—. Estoy dando vueltas por el espacio como un unicornio que caga arcoíris con purpurina por doquier sin importarle una mierda lo que piensen los demás, porque soy el tío más feliz del mundo y el espacio; porque estar a tu lado es un regalo de la vida que pienso aprovechar al máximo, hasta mi último aliento. —Se cruza de brazos y levanta una ceja—. Si lo superas, me postro a tus pies.
Vale, esto…
—Es difícil de superar —susurro.
—Ergo yo te quiero más.
—Bueno, nos queremos por igual.
James lanza una de sus preciosas sonrisas y deja caer los brazos a los lados de su cuerpo.
—Vale, eso te lo compro.
Jayden aparece corriendo como un poseído y los pulmones saliéndosele por la boca.
—¡Hay una mujer arriba!
—Es mi hermana, Jay, tranquilo.
Él arruga la frente e intenta controlar su agitada respiración.
—¿Tu hermana? ¿Desde cuando tienes una hermana?
—Desde hace treinta y seis años —respondo riéndome.
—¡Pues me ha dado un susto de muerte! ¿Por qué no avisáis? He estado a punto de darle una paliza, ¿sabéis? Menos mal que he preferido avisaros antes de actuar.
—Claro que sí, samurái —dice James, revolviéndole el cabello con la mano.
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JAMES
La visita de Nora ha sido, cuanto menos, sorprendente. Pero más lo ha sido saber que una puta mafia francesa la persigue por haber escapado de la prisión en la que estaba a manos de su exnovio y ahora marido. Es tan surrealista que incluso cuesta procesar. Y eso que ya estoy curado de espantos…
Es mi novena noche en esta casa. Mi novena noche durmiendo solo en una enorme cama, mientras que Marta está sola en otra enorme cama. No voy a negar que me está costando muchísimo llevar esta situación con cierta normalidad. Muero de ganas de estar con ella, sin embargo, no es posible. Es irónico que durante doce años hemos estado separados y ahora que vivimos bajo el mismo techo, lo seguimos estando.
Lanzo un gruñido a la nada y me levanto de la cama. No tengo sueño; no puedo dormir. Todas y cada una de las noches ocurre lo mismo. Pienso en Marta, en lo cerca que la tengo y en la imposibilidad de acercarme a ella. Algunas veces, de madrugada, entro en su dormitorio y me acerco todo lo posible para observarla, olerla y protegerla en silencio, con la seguridad de que no se asustará porque no sabe que estoy ahí. Otras muchas veces, me levanto de la cama de un salto al oírla gritar, pero la única persona autorizada a acercarse a ella es Jayden, que también acude a su rescate, abrazarla y quedarse dormido con ella en su cama. Y yo me siento un miserable por sentir unos celos enfermizos contra mi hijo. El pobre solo quiere ayudarla y es el único que puede hacerlo.
Salgo del dormitorio y voy a la cocina, descalzo y vestido con solo un pantalón de pijama largo y fino, de color negro. Negándome a la tentación de coger una cerveza, opto por llenarme un vaso de agua. Esto no me ayudará a dormir, pero al menos he dado una vuelta. Cada día pienso que quizás funciona, y como cada día, acabo durmiéndome por puro aburrimiento.
Dejo el vaso en el fregadero y apago la luz de la cocina al salir. Espero unos segundos en la puerta hasta que mis ojos se acostumbran a la oscuridad para poder ver por dónde voy, y me pongo a ello en cuanto diviso las escaleras. Despacio, alargando el tiempo de volver a la cama, subo los escalones y pienso que quizás podría hacer una parada en el dormitorio de Marta para ver que está bien y quizás así pueda dormir. Llego a la parte superior y giro por el pasillo a la derecha, chocando con alguien que emite un grito de tal magnitud que me retuerce hasta el alma. Y ese alguien pierde el equilibrio, intenta dar unos pasos atrás y acaba cayendo de culo al suelo junto al estruendo de las muletas al impactar contra el mismo mientras ella gime y se arrastra para alejarse de mí.
—Marta…
—¡No! —grita, alzando las manos—. ¡No!
Jayden sale de su dormitorio, arrojando algo de luz al recibidor cuando abre la puerta e iluminándonos a los dos.
—Princesa, soy yo —susurro, acuclillándome para quedar a su altura.
—No te acerques —balbucea, apoyando la espalda contra la pared y flexionando una pierna para abrazarse a ella y hundir la cara—. Por favor… —gimotea, llorando y en un estado de pánico que asusta.
Nora también hace acto de presencia y se queda petrificada al ver cómo está su hermana. No sabe nada. Marta me ha pedido que no se lo cuente porque quiere hacerlo ella misma cuando encuentre el momento indicado.
—Volved a vuestros dormitorios, por favor —les pido, poniéndome en pie.
Jayden obedece a regañadientes sin quitar el ojo de encima a Marta, hasta que la puerta de su dormitorio se cierra. Nora, sin embargo, no se mueve de su sitio.
—Nora…
—¿Qué ocurre?
—Yo me encargo. Vuelve a la cama.
Ahora sí, aunque no muy convencida, da media vuelta y entra en su dormitorio, dejándonos a Marta y a mí solos en el recibidor. Moviéndome despacio, me pongo frente a ella en la pared contraria y apoyo la espalda para dejarme caer despacio. Marta sigue llorando y no desentierra la cara de la rodilla donde la tiene hundida.
—Lo siento —susurro.
Su cuerpo tiembla como gelatina y creo que le está dando un ataque de ansiedad, a juzgar por su respiración. Me está costando horrores retenerme, cuando lo que más quiero ahora mismo es abrazarla y consolarla; decirle que todo irá bien y que nunca más volverá a sufrir. No mientras yo viva.
—Por favor… —musita, iniciando una serie de movimientos en balanceo adelante y atrás—. Por favor…
—¿Qué puedo hacer?
—Abrázame.
Arrugo la frente e intento averiguar si he oído bien o son alucinaciones mías.
—¿Quieres que…?
—Tengo miedo. Por favor…
Despacio, arrastrándome por el suelo, me acerco a ella y la envuelvo con los brazos, sintiendo que todo su cuerpo se tensa al tocarla. Obligándome a hacerle caso, la levanto con cuidado y la poso sobre mis piernas, acurrucándola contra mi pecho.
—Lo siento… —insisto, pegando mis labios en su cabeza.
—No me sueltes —susurra, con el cuerpo casi a punto de convulsionar de los temblores que tiene.
—No lo haré.
—Háblame —suplica.
Que le hable… ¿Qué puedo decir en una situación así? Pienso con rapidez y caigo en la cuenta de que, seguramente, le da igual lo que vaya a decirle. Quizás solo quiere oír mi voz para saber que no es otra persona, sino yo.
—No podía dormir —susurro, rodeándola un poco más con los brazos—. Me he levantado para ir a beber agua, aunque en realidad me apetecía una cerveza. Pero no son horas, así que me he resignado a un poco de H2O. No debería haber vuelto a oscuras, de haberlo sabido hubiera encendido todas las luces a mi paso, así te habrías dado cuenta de que nos cruzábamos en el pasillo para evitar el susto que te has llevado por mi culpa.
Dejo de hablar cuando noto que su cuerpo deja de temblar poco a poco, relajándose.
—Sigue… —susurra.
—Pues… no sé qué más decirte. Ahora mismo tengo sentimientos encontrados. Te estoy abrazando, que es lo que llevo días deseando. Pero, por otro lado, temo que esto nos separe todavía más. —Pego la nariz a su cabello y aspiro, cerrando los ojos por las sensaciones—. Hueles tan bien… Durante años he hundido la nariz en la almohada buscando tu olor. Si pudiera crear una fragancia, invertiría toda mi fortuna en ello.
Ahora sí, su cuerpo se relaja por completo. Los temblores han desaparecido y apoya la mejilla sobre mi hombro, hundiendo la cara en el hueco de mi cuello.
—No me sueltes —susurra, alzando un brazo para rodearme el cuello.
La piel se me eriza al sentir sus uñas en la parte alta de mi espalda y me repito mentalmente, como un jodido mantra, que no es el momento más indicado para reaccionar a este contacto. Intento fallido. El traidor que habita entre mis piernas despierta y se alza en busca de acción y yo aprieto los dientes, rezando para que eso no asuste a Marta y volvamos atrás. No quiero volver, ahora no.
—Te llevo a la cama —informo, moviéndome para ponerme en pie.
Un poco complicado con ella encima, pero se agarra a mi cuello con fuerza sin quitar la cara que tiene hundida ahí, calentando la zona con su respiración. Se tensa ligeramente cuando me pongo en pie, pero una vez lo he conseguido, vuelve a relajarse.
Me desplazo con cuidado y entro en el dormitorio, acercándome a la cama y maldiciendo que ya vaya a soltarla. La dejo despacio y cubro con el nórdico para que no pase frío, y justo en ese momento ella me agarra de la mano y me mira a los ojos.
—¿Puedes quedarte?
—¿Puedo hacerlo? —pregunto, mirándola con la esperanza en mis ojos.
Ella asiente con la cabeza y a mí me faltan patas para correr al otro lado de la cama y meterme bajo la ropa, hundiendo la cabeza en la almohada sin dejar de mirarla.
—Me has dado un susto de muerte —confiesa en un susurro.
Sonrío por su comentario y por la calma que transmite, relajada sobre la cama, a mi lado; un sueño cumplido.
—Empiezo a creer que ha valido la pena.
—¿Puedo pedirte un favor?
Vuelvo a sonreír. Sé lo que quiere, así que sin decir nada, me voy acercando a ella que, al ver mis intenciones, gira sobre sí misma para darme la espalda. Y ahora sí, al fin, después de tanto tiempo… la envuelvo entre mis brazos y entrelazamos las piernas para lograr esa unión que inconscientemente creamos para poder dormir. Es imposible no pensar en aquellos años en los que, después de cada discusión, apenas dormíamos por no poder sentirnos ni tocarnos. Y yo ahora mismo lo único que quiero es no alejarme de ella nunca más; quedarnos en esta cama para siempre, juntos, unidos, inseparables.
—Te quiero, princesa.
—No más que yo a ti —susurra, acurrucándose entre mis brazos—. Gracias por no soltarme.
—Nunca —prometo, abrazándola un poco más fuerte.
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JAMES
Paseo la mano sobre el colchón, buscándola, pero abro los ojos de golpe al no encontrarla. No está en la cama, ¿dónde ha ido? Arrugo la frente y me incorporo, sentándome y mirando a mi alrededor. No lo he soñado; estoy en su cama.
—¿Marta?
Espero unos segundos en los que no oigo nada, y con el corazón en un puño me levanto a toda prisa y salgo del dormitorio, cruzando el recibidor a grandes zancadas. Bajo a la cocina, donde Gail está desayunando con Jayden y Nora.
—Buenos días —saluda mi hijo al verme.
—¿Habéis visto a Marta?
Los dos arrugan la frente y niegan con la cabeza, lo cual provoca que mi taquicardia vaya a más y mis nervios tomen el control de la situación. No han podido llevársela otra vez, ¿no? No estando a su lado. Pero no me he dado cuenta de que se levantaba, cuando normalmente despertaba al sentir que se movía.
—¿No está en su cama? —cuestiona Jay.
—No. He dormido con ella y al despertar… no estaba.
—¿Has dormido con ella? —pregunta mi hijo, que al parecer no se ha dado cuenta de que Marta ha desaparecido—. ¿Significa que se ha recuperado?
—Significa que no la encuentro, ¡joder! —grito, saliendo de la cocina.
Recorro toda la planta inferior llamándola. Incluso salgo al jardín y rodeo la casa al trote. Nada, ni rastro. Cuando vuelvo al interior, mi hijo me espera en el hall de brazos cruzados.
—¿Qué haces ahí? —increpo—. Podrías ayudarme.
—Está en la ducha —escupe—. Menudo susto me has dado.
—¿En la ducha? —pregunto sorprendido—. ¿En cuál?
—La de su dormitorio. ¿Dónde sino?
Frunciendo el ceño, rodeo a mi hijo y subo los escalones de dos en dos, recorro el tramo de pasillo que me separa de su dormitorio y corro hasta el cuarto de baño donde, efectivamente, se oye el agua caer. Suspiro aliviado, apoyando la frente contra el espejo de la puerta.
—Qué puto susto… —susurro.
Abro despacio y asomo la cabeza para comprobar que está bien, pero ella lanza un grito ahogado cuando me ve y se queda paralizada como un conejito frente a los faros de un coche. No quiero creer que hayamos vuelto al principio… ¡Hemos dormido juntos!
—Podrías haber llamado a la puerta —dice, colocándose bajo la cascada de agua sin apartar su mirada de mis ojos.
—¿Y perderme las vistas?
Apoyo el hombro en el marco y la observo limpiarse el cabello sin dejar de mirarnos. ¿Puede ser más erótico? ¿Ella puede ser más sensual? Suspiro, recorriendo la longitud de su cuerpo, recorriendo cada centímetro de piel hasta que mis ojos vuelven a los suyos y sonrío.
—¿Quieres algo? —cuestiona con voz inocentona.
Mi sonrisa se amplía y me muerdo el labio inferior, negando con la cabeza.
—No voy a caer en la tentación.
—Podríamos ahorrar agua. Es por un bien ecológico.
—A decir verdad… —Entro en el cuarto de baño y cierro la puerta a mis espaldas—. Últimamente estoy muy implicado en esos temas ecológicos.
—Ya veo —cuchichea, observando cómo me voy despojando de la ropa.
Cuando he logrado quitarme de encima lo poco que llevaba, entro en la ducha y me acerco a ella, manteniendo una distancia no tan grande como la de unos días atrás, pero sí lo suficiente para que ninguno de los dos pierda el control.
Marta sostiene la esponja entre los dos y sonríe.
—¿Podría ayudarme con la espalda, señor O’Connor?
—Será un placer, señora O’Connor.
La cojo y ella gira despacio, intentando no apoyar la pierna que tiene mal y que, por suerte, ya ha cambiado un poco de color. Por un tiempo parecía que iba a caerle de un momento a otro.
Aspiro por la nariz con fuerza cuando poso la esponja sobre su espalda y ella ladea la cabeza soltando un suspiro. No puedo evitar sentir rabia al ver las marcas del maltrato en su piel. Me parte en dos cada vez que las veo e imagino lo que le hicieron.
—¿Te hago daño? —susurro.
Ella niega con la cabeza y vuelve a moverse con torpeza para encararse a mí.
—Me toca —dice, alzando la mano.
Sonrío y se la ofrezco, girando sobre mis talones para que pueda frotar la mía. Pero en lugar de hacerlo, suelta un grito de sorpresa que me hace girar de nuevo para mirarla a la cara.
—¿Qué ocurre?
—¡Tienes un tatuaje! —grita, señalándome.
—Ah… Eso… Sí.
—Te pedí un millón de veces que nos hiciéramos uno y siempre te negaste rotundamente.
—Marta…
—Yo quería algo nuestro —dice apenada.
—Princesa… —Le agarro la cara con ambas manos—. Voy a darme la vuelta otra vez y quiero que mires con atención el tatuaje ¿vale? Después seguimos con la charla.
Aparto las manos y giro sobre mis talones. Ni dos segundos más tarde, oigo a mis espaldas en un susurro:
—Fuiste, eres y siempre serás, mi más bonita casualidad.
Sonrío al oírla y recordar ese día en el que, en contra de mis principios, me convencí para contentarla. Mi sonrisa se esfuma cuando también recuerdo lo que ocurrió después.
—¿Cuándo te lo hiciste? —cuestiona, todavía en un susurro.
—Creo que, mientras me lo hacían, tú subías a un avión para volver a España —respondo con la voz ronca—. Quería darte una sorpresa y me la acabé llevando yo.
Su silencio me alerta y doy la vuelta para mirarla a los ojos. Ella me observa con los suyos llenos de lágrimas que ni el agua que cae sobre nosotros logra disimular.
—¿Hiciste eso por mí?
—Haría cualquier cosa por ti.
—James… —balbucea, contrayendo el rostro.
—No… No llores.
Pero ya es tarde. Marta se convierte en un mar de lágrimas que no logra controlar. La abrazo contra mi pecho y me mantengo firme hasta que, unos minutos después, ella misma se separa.
—¿Puedo preguntar por qué estabas con Sam aquel día? Me dijiste que estabas en Washington.
—Las sorpresas son eso… sorpresas. —Me encojo de hombros—. Sam conoce a un tatuador muy bueno. El de Nico se fue a vivir a Miami, así que me quedaba un poco lejos.
—Soy idiota.
—No. —Le agarro la cara de nuevo y niego con la cabeza—. Deja de hacer eso, por favor. Ya está, forma parte del pasado así que no le demos más vueltas. Estamos aquí, juntos.
—Con doce años perdidos —susurra.
—Y muchos más que nos quedan por delante para disfrutarlos y vivir. —Acerco mis labios a los suyos y le doy un beso cálido y suave. No quiero pasar la fina línea que todavía está ahí—. Vivamos un poco, por favor.
Ella asiente con la cabeza y me abraza por la cintura, apoyando la frente sobre mi pecho.
—Me alegra que puedas tocarme al fin —dice, pasando sus manos por mi espalda.
—Con limitaciones —respondo, provocando que ella aparte la cabeza para mirarme a los ojos—. No creo que estés preparada para lo que estás pensando. Además, todavía tienes que… curarte. De las heridas físicas, quiero decir. No haré nada que pueda hacerte daño.
Marta afirma con la cabeza y aprieta los labios, pensativa durante unos segundos.
—Me emociona poder tocarte —confiesa, dejando salir una tímida sonrisa que me llena el pecho—. Creía que no iba a lograrlo jamás. Tenía miedo de perderte por no poder acercarte a mí como deseabas.
—Ya te dije que puedes conseguir todo lo que te propongas. Ahora, señorita, démonos esa ducha. Estamos malgastando agua y eso creo que no es muy ecológico.
—Cierto —susurra, alzando de nuevo la esponja que todavía sostiene en la mano—. Date la vuelta.
Un largo y placentero rato después, en el que nos hemos limpiado y acariciado sin ir más allá, salimos de la ducha y bajamos para desayunar. Además, he provocado que Marta riera con ganas cuando la he cogido en volandas para bajarla por las escaleras como la reina que es. Así se lo he hecho saber y eso, al parecer, le ha hecho gracia.
Todavía estamos liados con la comida, cuando Nico aparece en la cocina y observa con curiosidad el hecho de que Marta y yo estamos sentados uno junto al otro. Contiene una sonrisa y se sienta en otra silla, manteniendo una distancia prudencial con ella.
—Buenos días, parejita.
—Buenos días —respondemos al unísono, con la boca llena de comida.
Espero que la bollería de chocolate aguante más que las otras comidas que Marta ha vomitado al poco de ingerir. Mi sexto sentido me dice que esta vez, podrá disfrutarlo bien.
—Vengo a traeros el informe semanal de Dakota —dice con sorna—. Sigue con el orgullo por las nubes.
—Joder, que hambre —suelto, antes de darle un buen bocado a un donut de chocolate.
—Oye, que es mío —se queja Marta, quitándomelo de la mano con rapidez—. Cómete los croissants.
—¿Hola? —Nico sacude la mano frente a nosotros—. Que traigo noticias de Dakota… Vuestra hija… ¿Os acordáis de ella?
—Que sí, pesado —respondo, cogiendo un croissant—. ¿Cómo está la primogénita?
—Dice que va a quedarse conmigo hasta que cumpla la mayoría de edad y pueda independizarse. Estoy intentando convencerla para que vuelva, así que no os preocupéis tanto, que se os ve muy jodidos con su ausencia. Ah, y otro detalle sin importancia… Creo que está saliendo con Adam.
Marta y yo alzamos la mirada de inmediato, clavándola en él, que se queda quieto como una estatua.
—¿Nico?
Los tres giramos la cabeza hacia la puerta, donde mi cuñada se ha quedado con los pies pegados al suelo y los ojos sobre nuestro amigo.
—Nora… —susurra.
Continuará…
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